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   Para Alba,

   Cubierta por la mortaja

   de la tierra fértil que cultivó;

   Para Marco,

   Que enamorado de las montañas,

   abrazó el cielo.
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VISITAS EN EL CASTILLO

    

   Era una hermosa mañana azul soleada, de aquellas en que el aire parecía más límpido que nunca, fresco y transparente para recibir la tibieza y los aromas de una primavera cada vez más próxima. Convertido en un espejo, el lago reflejaba el Castillo desde la alta prominencia en la que se emplazaba, con sus imponentes murallas, sus terrazas, sus jardines colgantes y los estandartes de Azulia ondeando suavemente en el tope de sus mástiles. El muelle, rodeado de las más variadas embarcaciones, se adentraba cauteloso en las gélidas aguas lacustres, mientras, con su imponente omnipresencia, las verdes montañas coronadas por la nieve reciente del invierno observaban vírgenes e incólumes los quehaceres de los hombres.

   Desde la baranda de la alta terraza de su dormitorio en el Castillo, los ojos de la hija del Senescal de Azulia recorrían los estrechos valles que penetraban entre una y otra montaña. ¡Cuán extensa es la tierra! –pensó la muchacha– y su curiosidad por conocer algún día qué había detrás de aquellas montañas, embargó en ese instante su espíritu inquieto. Pestañó dos veces y se recuperó de su postura ensoñadora, adelantó un poco el cuerpo por la baranda de piedra y miró hacia la gran puerta del Castillo: En el amplio y majestuoso patio formaban los soldados de la Guarnición de la Ciudad; sus trajes azul oscuros iban adornados con líneas de plata y un gran cisne nadaba bordado en sus pechos. Las lanzas brillaban con un resplandor metálico y los oficiales gritaban órdenes con largas espadas colgadas al cinto. Más allá de los muros del Castillo, la ciudad se extendía como un manto variopinto en formas y colores, enclaustrada por la gran muralla exterior que la separaba de las tierras de cultivo y de la sombra bosques.

   –¡Capriana! –llamó una joven morena de unos veinticinco años. Sus cabellos negros y brillantes iban aprisionados en una trenza que se enroscaba ordenadamente tras la nuca; un vestido de corte sobrio y sencillo iba cubierto por un delantal con graciosos vuelos–. Necesito prepararte para la recepción de hoy –dijo Clavelina con cierta autoridad maternal–. Tu tía llegará en cualquier momento y todavía no estás vestida.

   Capriana echó una última mirada al paisaje fresco y matinal y le dio la espalda resignada, regresando a la penumbra de su dormitorio en el Castillo. La gran cama ya estaba tendida y el cobertor azul mostraba pajaritos bordados con hilos de plata. En una esquina, ordenadas en una repisa, sonreían hermosas muñecas con rostros de porcelana, cuyas sonrisas y miradas inmutablemente felices daban una sensación de escalofrío en la oscuridad de la noche. Se acercó distraía a su escritorio, junto a los ventanales que miraban hacia el lago, y hojeó los distintos libros que allí yacían abiertos. Las hojas amarillas y de textura áspera, acariciaron la yema de sus dedos; las letras se apretujaban con elegantes líneas de curvas pronunciadas. Suspiró pensando en sus lecturas. Levantó la vista apresurada cuando nuevamente ingresó Clavelina desde la habitación contigua, en la cual se podía entrever una humeante tina de baño.

   –El agua está lista, mi niña –dijo su doncella, tomándola de la mano y conduciéndola hacia la otra habitación.

   Capriana la siguió obediente, pero iba absorta en sus propios pensamientos.

   –¿Es verdad Clavelina, que hoy día se espera la llegada de los tárdacos? –preguntó de repente, mientras levantaba los brazos para que Clavelina le sacara el camisón. Se introdujo en la bañera, aspirando el aroma a pétalos de flores que impregnaba las volutas de vapor.

   –Así dicen –respondió la doncella, atenta más que nada a su tarea.

   –¿Y es verdad que el Rey de los tárdacos viene con ellos? –preguntó nuevamente, con el brillo de la curiosidad reflejado en sus azules ojos.

   –Así parece –respondió. Frotó el cuerpo y cabellera de Capriana antes de proseguir–: Pero qué tanta pregunta, ¿acaso no has visto tú misma que durante estos días han llegado los más altos señores, de las más lejanas latitudes, convocados por tu padre?

   Sí –pensó Capriana–, es verdad. Después de todo, su padre la había mandado a llamar hace unos días para advertirle sobre su comportamiento mientras tan ilustres visitas permanecieran en el Castillo; pero nada aclaró sobre su procedencia ni el porqué de tal importante evento. Sin embargo, gracias a su natural curiosidad, Capriana no tardó en enterarse: Un Concilio, se celebraría un Concilio de Señores como aquellos que hace mucho tiempo no se habían celebrado. Ella misma había comprobado en los días que siguieron cómo fueron llegando por la puerta sur y norte de Ciudad Azul, las comitivas a caballo con sus flameantes estandartes de colores al viento. Primero lo hicieron los martilianos, Señores del Mar, altos, rubios y orgullosos. Eran los parientes de su madre. Habían remontado desde el noroeste el cauce del río Hunthil que subía zigzagueante desde el océano hasta el Lago Azul. Se había sentido muy orgullosa cuando el hermano de su madre y Señor de los martilianos, Octhiliano, le había mencionado al saludarla en la Gran Sala del Castillo cuán parecida era a su hermana, Ecthiliana. En segundo lugar, habían llegado los letanianos desde las altas planicies cordilleranas del este. Eran todos hombres bronceados por los vientos de las alturas y en cuyas caras la barba raleaba. Y finalmente, los equestrous, Señores de los Caballos, quienes habían llegado tan sólo el día de ayer con su Rey Vartimoneo montado en el corcel más magnífico que Capriana haya visto jamás en su vida. El Rey de los equestrous era elegante y de buen porte, al igual que los hombres que lo acompañaban, amabilidad y alegría dejaba entrever de sus saltones ojos azules enmarcados en una cara bonachona y adornada con una bien formada barba y melena pelirroja. Era la primera vez que ella conocía un verdadero Rey. Si bien su padre era, según los sabios, el señor más poderoso de la región comprendida entre el volcán Chirnán por el norte, y el extremo sur del Gran Lago Azul, y desde las montañas occidentales por el oeste, hasta las planicies cordilleranas del este, no era Rey. Pero a pesar de ser pueblos libres y con sus propios señores, los martilianos y los letanianos reconocían por Gran Señor al padre de Capriana, Simpronio, Senescal de Azulia.

   El día de hoy tendría la oportunidad de conocer un nuevo Rey, el de los tárdacos. He ahí el entusiasmo que la embargaba, porque Azulia no había visto Rey alguno desde hacía más de doscientos años, fecha en la cual la Casa Real desapareció de la Historia del país del lago. Sí, todavía faltaba que llegaran por esos días los tárdacos y los garcónderes, los dos pueblos más gloriosos y míticos de la Tierra de Ástur. Y según sabía, una gran enemistad existía entre ambos…

   Bardintod le había contado a ella y a Ampronio que eran grandes pueblos que sólo los hombres viajeros y errantes por el mundo tenían la oportunidad de conocer. En una oportunidad, el viejo sabio les había contado que los garcónderes vivían mucho más que cualquiera de los pueblos, porque descubrieron poderosos remedios para las enfermedades de los hombres. Según Bardintod, eran amantes de la belleza y de la vida alegre, además, muy inteligentes. Sabían mucho de las artes, de la música, la filosofía, la historia y las leyendas eran también sus aficiones predilectas. Sus ciudades las describió como las más hermosas de toda la tierra, guardando en ellas con mucho celo sus más preciados secretos. En otro tiempo –aseguró el viejo sabio–, los lazos de amistad de los garcónderes con los demás pueblos habían sido más fuertes, pero hoy preferían permanecer ocultos en lo más profundo de los bosques y en los lugares más recónditos de los valles cordilleranos.

   –¿Los conoces tú, sabio Bardintod? –había preguntado el hermano de Capriana.

   –Afortunadamente sí, mi valiente Ampronio.

   –¿Y qué aspecto tienen? –recordó ella haber preguntado.

   Con una pequeña mímica, Bardintod se apresuró a contestar:

   –Son altos, de elegantes figuras, de mirada profunda e inquisitiva, prontos para sonreír entre amigos y los humanos más excelsos que haya visto jamás, mi bella Capriana.

   –¿Y por qué viven ocultos?

   –Porque las amistades se cultivan y mantienen con el tiempo y se destruyen y se hunden con un día –respondió el viejo sabio, divertido por el interés que había despertado en sus oyentes.

   –¿Y los tárdacos? –siguió el muchacho.

   Bardintod esta vez frunció el ceño antes de continuar:

   –Los tárdacos son un pueblo guerrero, toda su vida gira en torno a la guerra desde la más temprana edad. Por lo mismo, viven menos que los hombres comunes, pues sus cuerpos yacen en los campos de batalla y muy pocos llegan a disfrutar de la vejez. No pierden el tiempo en trabajos ociosos; son tan inteligentes como los garcónderes, pero trabajan más su cuerpo que la mente, y es así como llegan a ser hombres robustos, musculosos y altos, fieros de mirada, valientes y prontos para la acción. Sin embargo, carecen de aquello que abunda en los garcónderes: la prudencia. Y lo que carece en uno y abunda en el otro se vuelve el abismo que separa dos mares…

   Mientras seguía inmersa en sus pensamientos, Clavelina ya había terminado su tarea y ahora la secaba con brío. La ayudó a salir de la tina y la sentó en una banqueta frente a una mesa con varios cajones y un gran espejo. Procedió a peinarle el dorado cabello que arrojaba ahora el aroma floral de la bañera.

   –¿Por qué tan callada, mi niña? –inquirió la doncella.

   Capriana dejó escapar un leve suspiro.

   –Me pregunto a qué se deberá el Concilio –aclaró no sin cierta pomposidad.

   Clavelina la miró con desaprobación.

   –De todas maneras, no creo que se trate de nada que pueda interesar a una niña como tú –dijo reprendiéndola a través del espejo.

   –¡Yo ya no soy una niña! –replicó indignada–. Tengo trece años y sé perfectamente que algo muy raro está pasando. ¿No has visto acaso cómo cada día salen nuevas partidas de soldados hacia las fronteras? Y la Guarnición cada vez está llamando a nuevos hombres a sus filas. ¿Tu hermano no entró la semana pasada? Algo muy grande y malo está ocurriendo allá afuera –concluyó con rotundidad.

   Clavelina no replicó y ambas guardaron silencio por un buen rato. Cepillado el cabello, entraron nuevamente al dormitorio. Un vestido blanco adornado con piedras azules y brillantes yacía en una silla. Clavelina la ayudó a vestirse, terminando por calzarle unos delicados zapatos azules. Capriana buscó en su mesita de noche un anillo de oro blanco en forma de cintillo, adornado con lapis lázuli y con tres piedras de diamantes azules separadas y alineadas equidistantes las unas de las otras. Observó la joya por un momento… Era su posesión más preciada, había pertenecido a su madre y su padre se lo había entregado a ella el día de su cumpleaños número doce. Se deslizó pensativamente el anillo en el dedo anular de la mano derecha, pero sus cavilaciones pronto terminaron. En ese momento, se abrió la puerta del dormitorio y por ella entró su tía Miliana.

   Era una mujer que en otro tiempo debió ser muy hermosa, pero que la sombra de la tristeza reflejada en sus ojos empañaba lo que otrora fue bello. Vestía de riguroso luto. Así por lo demás había sido desde la muerte de su marido hace unos años atrás, dejándola en la flor de la vida y sin hijos. Simpronio le había insistido en varias oportunidades: “Miliana, eres una mujer joven, deberías casarte de nuevo”, pero la respuesta era siempre la misma: “Querido Simpronio, tú bien sabes que no amé en este mundo a otro hombre más que a tu hermano, y así seguirá siendo hasta el final de mis días”. Simpronio siempre asentía: ¿él acaso no tenía la misma convicción? Y así, ambos sufrían y cargaban solos la pena de su viudez.

   El Senescal se hizo cargo de su cuñada al morir su único hermano en batalla y le pidió que se encargara de su hija, Capriana, con la esperanza que pudiera condensar sus instintos maternales en la niña y para que ésta a su vez tuviera una figura materna en un mundo de hombres. Capriana quería a su tía, pero ese ensimismamiento y resignación a la vida que demostraba Miliana, las alejaba irremediablemente. En el fondo de su ser, Capriana reprochaba la falta de fortaleza de Miliana ante la pena y la amargura, debilidad que ella nunca se permitiría, a pesar de la aflicción que sufría en su corazón… ¿O ella no había perdido a su madre de la forma más brutal que una niña se pudiera imaginar…? Se estremeció por un momento al recordar aquel episodio. Cerró los ojos, respiró profundamente y los volvió a abrir. Su tía la observaba atenta.

   –Buenos días, Capriana, veo que ya estás preparada –la saludó con una voz suave, cadenciosa y amable–. Te ves preciosa el día de hoy, seguro has de causar una muy buena impresión en nuestros visitantes –. Capriana se limitó a sonreírle–. Cuando llegue el momento en que nuestra presencia sea requerida, te mandaré a llamar y te esperaré a los pies de la escalera.

   –Sí, tía –respondió obediente, y Miliana le dedicó una sonrisa cariñosa antes de retirarse.

    Clavelina ya estaba dedicada a la tarea de ordenar el cuarto contiguo, donde estaba la bañera. Capriana miró hacia los grandes ventanales del dormitorio. El día ya avanzaba, probablemente era media mañana. Caminó hacia la terraza y dirigió su vista hacia el camino sur, pero no vio nada peculiar: Las carretas de siempre trayendo hortalizas de las tierras cultivadas en las afueras de la ciudad y la gente que transitaba entre ésta y los campos. Luego dirigió su mirada al lago: La brisa se había levantado borrando de la superficie tersa del agua el reflejo de las montañas y del Castillo. Varios pequeños veleros ya iban navegando hacia el sur, perdiéndose de vista al dar la vuelta en “Punta Jable”. Miró hacia el camino una vez más y con regocijo comprobó esta vez que un jinete se acercaba a todo galope…

   –¡Clavelina, Clavelina! ¡Ya vienen! –. La doncella apareció presurosa junto a ella e hizo sombra con la palma de su mano para ver mejor–. ¡Allí se acerca el mensajero del camino! –exclamó entusiasmada.

   Pero Capriana no fue la única en percatarse del veloz jinete que se acercaba y de inmediato comenzaron las carreras en todas partes: Los guardias formaron nuevamente y un piquete de ellos se dirigió hacia la puerta sur para escoltar a los recién llegados; poco a poco allá abajo, en la ciudad, la gente comenzó a agruparse a uno y otro lado de la calle principal que llevaba hasta el Castillo.

   Capriana levantó nuevamente la vista hacia el camino y vio un grupo compacto de hombres aproximarse. Venían a pie, pero avanzaban muy rápido. Era un grupo reducido, sólo diez, probablemente era la comitiva más pequeña de las que ya se encontraban en el Castillo. Avanzaban con paso marcial y orgulloso a medida que se acercaban a la ciudad y, cuando llegaron a la puerta sur, siguieron caminando escoltados por la Guardia hasta la ciudadela.

   Capriana entró corriendo en el dormitorio, salió al pasillo y siguió corriendo por la estancia hasta un patio interior que daba directamente hacia la entrada central. Su cabello con suaves ondas doradas se agitó alrededor de su rostro ovalado cuando se detuvo y observó: Los hombres que llegaban llevaban extrañas vestimentas, no usaban cota de malla, sino tan sólo una pechera sin mangas de algún metal extraño que les cubría el pecho hasta la cintura y que imitaba a la perfección, con líneas y relieves, unos desarrollados pectorales y demás musculatura. De la cintura les colgaban varias tiras de cuero que les llegaban un poco más arriba de las rodillas y calzaban unas botas ajustadas que les cubrían las pantorrillas. Firme sujetaba cada uno de ellos un escudo redondo con la figura de un lobo salvaje de afilados colmillos. La espada la llevaban en una vaina especial sujeta a la espalda y usaban unas largas capas color escarlata. Eran hombres extremadamente fornidos, a tal punto que los guardias del Castillo parecían meros chiquillos. Todos los tárdacos vestían exactamente igual, pero Capriana supuso que el Rey era el que iba a la cabeza, pues usaba la misma capa que los demás, aunque adornada con ribetes dorados. Al verlo tan desprovisto de elegantes vestiduras, a Carpiana le pareció que su padre parecía más Rey que aquel hombre. Aun así, había algo en aquella mirada, una mirada poderosa que hacía que los demás hombres bajaran la vista con respetuoso y reverencial temor…

   –¡Capriana! –llamó agitada la doncella, apoyándose en una de las columnas de la terraza para recuperar el aliento.

   La hija del Senescal la miró indecisa un instante, y luego, con el vestido enredado entre las piernas, entró corriendo nuevamente en el Castillo.

   Su tía la esperaba a los pies de la escalera que descendía desde los aposentos del ala sur. Una vez que Capriana alcanzó el último peldaño de la escalera, caminaron juntas por un amplio y luminoso corredor de gruesas columnas de mármol que resaltaban sobre las azules paredes de lapis lázuli. Antes de llegar al gran corredor principal, se desviaron por un pequeño pasillo colateral donde un guardia les franqueó la entrada. El pasillo tenía muchas puertas, y comparado con el corredor que recién habían dejado atrás, era más bien oscuro, iluminado con grandes antorchas de bronce colgadas en las paredes. Capriana sabía que la última puerta de la izquierda era la que conducía al despacho privado de su padre, lugar al cual tenía estrictamente vedada la entrada. Sin embargo, ellas siguieron por el pasillo que torcía a la derecha y en cuyo final se encontraba otra puerta.

   El ruido de sus pasos finalmente se detuvo. Miliana apoyó su mano en la manilla de la puerta y miró a su sobrina para advertirle:

   –Recuerda tu condición de Primera Señora de la Ciudad, Capriana.

   Giró la manilla, y el bullicio de la Gran Sala del Castillo las envolvió como el agua.
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EL REY DE LOS TÁRDACOS

    

   La Gran Sala Azul estaba repleta de personas, aun los fantasmas del pasado parecían estar presentes observando desde los antiguos tapices que colgaban de los muros. El Senescal de Azulia permanecía sentado en el sitial de madera que daba la espalda al estrado vacío de los reyes. Parecía agotado. A su alrededor, los demás señores se amontonaban en acaloradas discusiones, sus voces se elevaban hacia la alta bóveda azul sostenida por veinte magníficas columnas de mármol. A cierta distancia del sitial del Senescal, en el costado sur del estrado por el cual había ingresado Capriana, tres sillas talladas en madera miraban hacia la entrada principal, en un lugar preferencial respecto de las tribunas de los demás nobles. La primera de ellas era la más grande, puesto que era la silla de Sempronio, el primogénito de la Casa de Simpronio. La más distante era la de Capriana, y la del medio, era de Ampronio. La silla de la hija del Senescal, a diferencia de las de sus hermanos, era de líneas finas y armoniosas, como si su artífice hubiese querido representar en ella alguna característica de su poseedora.

   Capriana respiró profundamente, tratando de relajar la tensión que de pronto se había posado sobre sus hombros. El tumulto de personas, de conversaciones, de rostros rígidos, la apabulló por un instante. Nunca había visto la Sala Azul del Castillo de los Reyes tan atestada. Se quedó allí, paralizada, en medio de dos rígidos guardias que flanqueaban la puerta por la cual había ingresado. Trató de recobrar la compostura, agitando su cabello en una imperceptible negación. Cuando alzó nuevamente los ojos, vio cómo Ampronio caminaba hacia ella.

   –Capriana –saludó su hermano en cuanto estuvo a su lado–. Vamos, que esto está por comenzar.

   Le ofreció el brazo con cierta preocupación en la mirada y ella lo aceptó con una sonrisa para suavizar su rostro. Ampronio vestía los colores de Azulia con su mejor traje, al igual que Capriana vestía su mejor vestido.

   –¡Hermana mía, tan dulce y bella como siempre! –saludó Sempronio una vez que llegaron a sus respectivos asientos.

   La muchacha reflejó la alegre sonrisa de su hermano mayor, dejando que la besara en la mejilla. Sempronio, a sus diecisiete años, era un joven apuesto y de porte soberbio quien con orgullo ya llevaba su propia espada. Al igual que Capriana, era rubio, pero sólo ella había heredado los ojos azules de su madre. Ampronio, por el contrario, tenía el pelo de un color castaño oscuro y existía un gran parecido físico entre él y su padre. Era igualmente apuesto, pero su personalidad más bien reservada y su carácter tranquilo contrastaban con la impetuosidad de ánimo que a veces demostraba Sempronio. Este último, por lo demás, era el centro de toda atención y contaba siempre con el favor de su padre. Ampronio sólo portaba una espada corta, pues todavía no cumplía los catorce años, fecha que esperaba con ansias para ser nombrado señor, recibir su espada, y merecer el respeto de todos aquellos que lo seguían llamando “muchacho” o “chiquillo”. Capriana y Ampronio habían nacido juntos una misma noche de verano, y a pesar de tener la misma edad, ella, en su condición de mujer, ya había sido nombrada Señora de Azulia en su cumpleaños número doce, portando el anillo de las antecesoras de su Casa. Capriana quería mucho a sus dos hermanos. A Sempronio lo idolatraba cual héroe de los tiempos inmemoriales, pero cuando los dos varones se enemistaban, siempre tomaba partido por Ampronio, su hermano mellizo, con quien por supuesto tenía más cercanía y confianza.

   –Feliz encuentro, prima –saludó Exthilio, el hijo mayor del Señor de Martilia, besándole galantemente la mano–. Mi madre y mis hermanas añoran junto al mar de Martilia, el día en que las vuelvas a visitar.

   –Ningún marinero querría zarpar si la vieran, hermano –dijo a su vez Ictmus, turnándose para saludarla.

   Capriana rio alegremente, olvidando un instante el solemne lugar donde se encontraban. Hace mucho tiempo que no veía a sus parientes.

   –Me hacen sonrojar –protestó, sin dejar de sonreír–, al igual que han hecho sonrojar a muchas hermosas azulianas, según me han contado…

   El agudo son de los clarines resonó en las altas paredes de la Sala. Las puertas de cedro, que hasta ese momento habían permanecido cerradas, se abrieron de par en par. Inmediatamente, todos los asistentes procedieron a ubicarse en sus respectivos asientos a ambos costados del estrado de los Reyes. El silencio ocupó entonces la Sala. Capriana y sus hermanos estaban de frente hacia la gran puerta, y por ella vieron ingresar al Rey de los tárdacos y su compacto grupo de hombres. 

   Los presentes se pusieron de pie a modo de bienvenida.

   El Rey Ernectus ingresó erguido con una sonrisa orgullosa, un tanto despectiva y un tanto burlona, al antiguo salón de los Reyes de Azulia. Sus ojos fieros e inteligentes no dejaban de estudiar en ningún momento los rostros de los que allí se encontraban reunidos. Traspuso el espacio que lo separaba del estrado con paso digno y majestuoso, mientras un vibrante silencio siguió el sonido de sus botas contra el mármol. Se detuvo frente al Senescal.

   –¡Salve, Simpronio, Señor y Senescal de Azulia! –saludó con una voz potente y profunda que retumbó en las paredes azules de la inmensa Sala.

   Simpronio se puso de pie lentamente hasta que alcanzó todo su porte y correspondió a la venia:

   –¡Salve, Ernectus, Rey de los tárdacos, bienvenido a Ciudad Azul! –dijo con voz también fuerte, pero templada.

   Caprina observó a su padre. Pensó que se veía varios años más viejo y le pareció que su rostro reflejaba preocupación. Se preguntó qué terribles problemas e inquietudes lo estarían abatiendo para borrar de su semblante la determinación que lo caracterizaba siempre.

   –Rey Vartimoneo, feliz encuentro –correspondió el Rey de los tárdacos con una leve inclinación–. Veo que muchos han acudido al llamado de Azulia…

   Su sonrisa era mordaz, sus ojos llenos de una luz irreverente.

   –Las Antiguas Alianzas siempre han sido respetadas por los equestrous –respondió secamente el Rey de Etínora, sentado a la diestra del Senescal.

   –“Las Antiguas Alianzas” –parafraseó el Rey Ernectus–. Mucha tinta ha corrido ya bajo las plumas de los sabios sobre “Las Antiguas Alianzas”, y ninguna versión favorece a mi pueblo. No obstante aquí estamos, en la misma Sala que antaño tejió los más viles pactos. Pero, ¿dónde están, Senescal, aquellos con quienes las pactamos? ¿Dónde están los garcónderes? Y lo más importante de todo ¿dónde está el Rey de Azulia?

   El tárdaco torció una sonrisa en su rostro afilado. Observó por sobre su hombro a la silenciosa multitud que los acompañaba en los estrados laterales de la sala; luego, se dio el tiempo para recorrer las figuras de los centinelas en los altos pasillos de la galería y paseó sus ojos entre los Señores de Martilia y Letania; incluso tuvo tiempo de percatarse de la presencia de Capriana y sus hermanos. Ella al menos, intimidada por tan potente mirada, bajó la vista hasta sus manos.

   –Senescal –volvió a alzar la voz–. No nos engañemos. Azulia no necesita viejas alianzas, sino nuevas; Azulia necesita ejércitos aliados. Y Patrarim ha tenido hoy y siempre el ejército más poderoso de la Tierra de Ástur.

   –Rey Ernectus –respondió el padre de Capriana–. El viaje lo debe haber agotado, al igual que debe haber agotado a sus hombres. No nos apresuremos en los asuntos que nos convocan, que son delicados y requieren de nuestra mayor atención. Les ofrezco la hospitalidad del Castillo Azul para que puedan sacarse el polvo del camino. Luego podremos conversar con el mejor de los ánimos todo aquello que atañe a los pueblos de la Tierra de Ástur.

   Una risa cáustica escapó entre los fieros dientes del Rey, tan fieros, como los del lobo de su insignia.

   –Agradezco la hospitalidad, Senescal, pero no llego a comprender la dilación en el tratamiento de un asunto tan importante para Azulia. Las fronteras del país del lago peligran, el enemigo avanza moviéndose desde el sur al norte; la nueva Fortaleza de Drokmak ya está casi concluida. Sus murallas son tan gruesas como las rocas de los acantilados de la costa, y tan inexpugnables como las montañas que la rodean. Yo mismo la he visto en mi viaje hasta aquí…

   La Sala se llenó de murmullos de sorpresa y tensión. Capriana vio cómo su padre apretaba los labios en una línea llena de determinación.

   –Pero volvamos a lo que preguntaba al comienzo –insistió el Rey de Patrarim. Caminó describiendo un círculo frente al sitial del Senescal, enfrentando con la mirada a todos los nobles de Azulia reunidos–. ¡¿Dónde está, ciudadanos de Azulia, el Rey que los ha jurado defender?! ¡¿Dónde está el heredero al trono cuyo estrado es ocupado por los rayos lunares del olvido?!

   Los pasos del Rey Ernectus golpearon el suelo como tambor de batalla. Sus hombres permanecían impertérritos, nada en ellos se movía, salvo sus ojos duros y fríos.

   Capriana percibió que los nobles comenzaban a moverse intranquilos y molestos en sus lugares, sus rostros reflejaban la ofensa de aquellas palabras. Ella también comenzó a sentirse inquieta por el curso que estaba tomando aquella protocolar cita. No comprendía del todo qué sucedía, y no llegaba a entender cómo esta recepción, a diferencia de las que días antes le habían dedicado a equestrous, martilianos y letanianos, estaba resultando tan inadecuada al preludio de un Concilio.

   En eso, su padre alzó las manos para pedir silencio. Los murmullos se fueron acallando poco a poco, mientras el Rey de Patrarim no dejaba de pasearse como una fiera a punto de arrojarse sobre su presa.

   –Yo soy el Senescal de Azulia, represento los intereses del trono en ausencia del Rey. Mi Casa ha guardado el Gobierno de la Ciudad por más de doscientos años –. El señor Simpronio alzó aún más su voz–: ¡Yo soy el gobernante de Azulia! ¡Yo soy el Jefe de su Ejército! ¡Yo soy el Primer Ciudadano y el Último! Patrarim y cualquier otro reino o señorío, sabrá respetar el actual Gobierno, pues la regencia es un asunto que incumbe a esta Ciudad y a ninguna otra –. Añadió una dura contención a sus últimas palabras.

   Los nobles presentes asintieron enérgicamente, aprobando las palabras del Señor de Azulia. Pero el Rey Ernectus no se amilanó con la hostilidad que comenzada a hacerse sentir en la sala.

   –El problema, señor Senescal, es que hemos sido convocados aquí a la celebración de un Concilio en el cual se han invocado las Antiguas Alianzas, ligas que fueron suscritas por los reyes de antaño… y bien, también algo de crédito le daremos a nuestros amigos garcónderes –agregó con cierta mofa.

   –Todos han sido convocados –aseguró el Senescal, mermando su ánimo–. Viejas alianzas o no, la guerra nos incumbe a todos.

   –Hasta donde yo sé, solo Azulia está en guerra –rio el Rey.

   Luego, con un inesperado y rápido movimiento, llevó su diestra hacia la empuñadura de la espada que sobresalía por su hombro izquierdo. Con un siseo, el acero quedó desnudo reflejando la luz del mediodía que se colaba por los altos ventanales de la Sala. Prontamente, los Guardias del Castillo se pusieron firmes, sujetando sus lanzas con ambas manos, esperando la orden del oficial que aguardaba tensamente una señal del Senescal. Capriana percibió el sutil movimiento de sus dos hermanos, adelantando sus cuerpos frente a ella con un decidido paso.

   –¡Las espadas de Patrarim no se amilanan ante el enemigo! –exclamó el Rey.

   –¡NO! –rugieron los hombres que lo acompañaban, golpeando todos al unísono su hombro izquierdo con el puño derecho.

   –¡Nos quedaremos a este Concilio! –resumió desafiando a la asamblea que lo observaba demudada–. ¡Pero no nos invoquen Antiguas Alianzas, pues ellas han sido selladas y violadas con sangre!

   El Senescal de Azulia asintió solemnemente, y el Rey de Patrarim volvió a envainar su espada.

   –Construiremos nuevas alianzas de ser necesario –aseguró el Senescal–. No demoremos más los asuntos que nos han convocado.

   A una señal suya, los pajes comenzaron a moverse rápidamente, abriendo las puertas principales y laterales de la Sala. Mientras, los asistentes empezaban a recuperarse de la tensión que los había dejado paralizados. El Rey de los equestrous fue el primero en retirarse junto a su séquito e, inmediatamente después, el Rey de los tárdacos lo siguió.

   –Ampronio, acompaña a nuestra hermana hasta la salida –dispuso Sempronio, sin apartar la mirada del resto de la Sala que comenzaba a desalojarse.

   Su hermano mellizo se volvió hacia ella, absorta como estaba en la gran puerta por donde había desaparecido el Rey de Patrarim. A pesar del tenso momento que se había producido durante los instantes previos, sus pensamientos se movían en una sensación de miedo y éxtasis. Jamás en su vida había visto hombres más fuertes y fornidos que los tárdacos, jamás tal determinación y osadía de carácter.

   ¡Y ella que pensaba que su hermano Sempronio era el hombre más fuerte, imbatible y valiente del mundo!
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    EL VISITANTE QUE FALTABA


     


    La noche estaba despejada y la luna llena se levantaba por el este en el cielo nocturno. Su luz pálida se reflejaba en el agua del lago, al igual que las luces de la ciudad y del Castillo. Dos hombres aparecieron de pronto caminando desde el bosque y, ocultos en las sombras de la noche, cruzaron las tierras de cultivo en dirección a la gran puerta de la muralla sur. El primero era muy alto y de anchos hombros, usaba una capa de viaje verde cuya capucha levantada no permitía ver con precisión su rostro. En la espalda llevaba arco y flechas, y al costado izquierdo, por debajo de la capa, se dejaba ver la punta de la vaina de una larga espada. Calzaba botas y pantalón de montar, empero, no se divisaba caballo alguno. El segundo hombre también era alto, pero tenía un caminar encorvado y cansado, apoyándose en una vara larga y gruesa que le servía de bastón de viaje. Usaba una capa marrón y tampoco se le distinguía con precisión el rostro, salvo por una nariz curva y una barba gris que descendía en punta hasta la cintura.


    Cuando llegaron a la puerta de ingreso a la ciudad, ésta se encontraba cerrada. Se detuvieron frente a ella y de inmediato uno de los centinelas gritó desde lo alto de la muralla: “¡¿Quien vive?!”. Los hombres no respondieron, pero el que caminaba con el bastón se echó hacia atrás la capucha de la capa dejando ver un pelo largo y cano. Levantó la cara hacia donde estaba el centinela y la luz de las antorchas se derramó sobre su rostro surcado de arrugadas. El centinela, al verlo, asintió e hizo una seña hacia el interior del muro. Al instante se abrió una pequeña puerta falsa que traspusieron sin demora, la cual volvió a cerrarse a sus espaldas.


    Un nuevo guardia los esperaba al otro lado del muro y les hizo una venia para que lo siguieran. Caminaron por la calle principal que conducía al Castillo, iluminada por la luz que se colaba desde las ventanas de las casas y por una que otra antorcha. El aire nocturno les transportaba los gritos y las estruendosas carcajadas desde las tabernas y posadas, además del ronco ladrido de un perro lejano.


    Llegaron a las murallas del Castillo y ninguno de los centinelas que allí hacían guardia les detuvo el paso. En los escalones de entrada los esperaba otro hombre que vestía el uniforme de los oficiales de la Guardia de la Ciudadela, con el hermoso cisne bordado en el pecho. Les hizo una reverencia a modo de saludo, despidió con un gesto al centinela que los había acompañado desde la muralla exterior y los condujo sin una palabra desde la entrada del palacio, hasta el pasillo oscuro de muchas puertas del ala sur.


    A esa hora, el Castillo estaba silencioso. Se detuvieron en la última puerta de la izquierda; el oficial golpeó tres veces con los nudillos y la abrió. En medio de la estancia repleta de repisas con libros, se encontraba erguido Simpronio con sus manos cruzadas en la espalda y su figura recortada por la luz del fuego que ardía en la chimenea. Los dos viajeros entraron en la habitación y el oficial se retiró cerrando la puerta a sus espaldas. Sólo entonces el compañero del anciano viajero se quitó la capucha y descubrió su rostro.


    –Saludos Senescal –se escuchó su voz foránea–. Soy Urdrono, hijo de Emedros, Señor de los garcónderes de Monterdal.
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EL CONCILIO

    

   Cuando Capriana despertó, recordó que aquel día estaría obligada a no abandonar los aposentos del ala sur, pues así lo había dispuesto su padre, ordenando al resto de los habitantes del Castillo, a permanecer igualmente en sus respectivas habitaciones. Sólo los guardias y sirvientes designados podrían desplazarse libremente para atender las urgencias que surgieran en el transcurso de la jornada. Pues, hoy era, el día designado para la celebración del Concilio.

   Se desperezó entre sus sábanas, estirándose cuán larga era. Elga no paraba de aconsejarla que estirarse era una buena estimulación para su crecimiento. Y vaya si crecía. No alcanzaba a usar sus vestidos más que un par de veces, cuando Clavelina ya tenía que ocuparse nuevamente en darle un poco más de basta.

   Se sentó en la cama, quitándose con las manos el sueño de los ojos. Luego, caminó hasta la ventana más próxima y descorrió la cortina para observar el lago. El día estaba esplendoroso, aunque extrañamente quieto.

   La puerta del dormitorio se abrió en ese instante y Clavelina entró presurosa con la bandeja del desayuno.

   –Buenos días, mi niña –saludó depositando la bandeja en la mesita del té–. ¿Cómo has amanecido el día de hoy?

   –Muy bien, Clavelina, muchas gracias.

   Capriana se sentó frente a la bandeja y comenzó a desayunar untando sus tostadas con mantequilla fresca.

   –¿Ha comenzado ya el Concilio? –preguntó, mientras su doncella terminaba de descorrer las demás cortinas del dormitorio. 

   La luz de la mañana ingresó sin tapujos, iluminando hasta los últimos rincones de la habitación.

   –Aún no; no es bueno tratar asuntos importantes con el estómago vacío, eso al menos decía mi madre. Primero desayunarán.

   Capriana supuso que sería un día larguísimo y aburrido… Su padre había dejado instrucciones claras de que ni siquiera el patio del lago era un lugar permitido para ella mientras durara el Concilio. Estaba recluida, entregada a su propio ocio y carcomiéndose de curiosidad por lo que ocurriría ese día. El asombro todavía no la abandonaba del todo al recordar lo que había ocurrido la jornada previa. La espada del Rey Ernectus aparecía una y otra vez frente a sus ojos.

   Clavelina, como todos los días, la ayudó a vestirse, y luego, decidida a no dejarse embargar por la pereza de un día que prometía transcurrir con la lentitud de un caracol, buscó sobre el escritorio de su dormitorio el libro que había estado estudiando la noche anterior. Lo tomó y salió a la terraza.

   Se sentó en un reclinadero con el libro sobre sus piernas y miró una vez más hacia el exterior: La ciudad se encontraba silenciosa y ausente de su característico ajetreo; parecía expectante, como si intuyera lo que en esos momentos se estaba viviendo allá arriba, en el Castillo. Salvo la indispensable Guardia de la Ciudadela y los centinelas de las murallas exteriores, todos los hombres de armas habían sido recluidos en sus alojamientos.

   La vibrante melodía de un clarín proveniente de una de las almenas del Castillo, indicó el inicio del Concilio. Era un sonido que sobrecogió a todos quienes lo escucharon, pues desde la época de las Grandes Guerras que no se habían oído las notas que anunciaban la coincidencia, en un mismo lugar y día, de los más altos Señores de los Pueblos de la Tierra de Ástur.

   Capriana fijó nuevamente su vista en el libro de tapa verde y siguió con la yema de sus dedos el relieve dorado de las letras de la cubierta, que decía: “Los lugares y caminos de la Tierra de Ástur: Un libro para el viajero, por Bardintod el Sabio”. Ubicó la página que tenía marcada y se entregó a la lectura:

   “El Lago Azul es una cuenca hidrográfica angosta, alargada y profunda que da nacimiento al río Hunthil por el norte, y que se extiende hasta la desembocadura del río Elquén por el sur. El trayecto desde un extremo al otro demora media jornada si se viaja en barco desde el Muelle de Azulia hasta el Muelle de Elquén. Es un viaje seguro cuando no hay viento. Si lo hay, puede ser que el viajero retrase su jornada debido a que los barcos deben esperar en las ensenadas de aguas mansas hasta que el viento aminore su fuerza. El viaje por tierra es otra cosa: El lago se encuentra encajonado entre altísimas montañas coronadas de nieves eternas y cubiertas por espesos bosques que llegan a hundirse en el agua misma del lago. Existe un camino en la orilla oriental, que fue construido hace muchísimos años atrás por los hombres de Azulia y Etínora (posiblemente bajo el reinado de Fartuos El Hacedor) y que va orillando el lago y luego sube paralelo al río Elquén hasta unir las ciudades de equestrous y azulianos. La jornada de viaje por tierra es de cuatro días a pie, y dos días si se va a caballo. El viajero que va sin prisa se deleitará con el hermoso paisaje tanto si va por tierra como por barco. En la orilla occidental no existe camino alguno para el viajero. Son pocos los intrépidos que se acercan a esa orilla, entre ellos, los hombres de la Guardia Occidental de Azulia que custodian día y noche las fronteras de la región…”.

   Había un mapa en la hoja siguiente que mostraba el Lago Azul. Capriana siguió con su dedo índice el camino del sur que bordeaba el lago, pensando que para los equestrous debía ser más bien el camino del norte. La ruta se cortaba en dos partes por los ríos que desembocaban en el lago: El río Manso y el río Elquén. El mapa también tenía el nombre de todas las montañas… ¡Eran muchísimas! Pero a medida que se avanzaba hacia el este, éstas daban lugar a valles más abiertos y extensos. Allí era donde estaba Letania.

   Siguió absorta en el estudio de su libro un buen rato, cuando de pronto, escuchó que alguien llamaba a la puerta de su dormitorio. Se volvió comprobando que Clavelina ya se había marchado, y no le quedó más que invitar a pasar a quien golpeaba.

   –¡Adelante! –dijo con voz fuerte para hacerse escuchar desde la terraza.

   La puerta se abrió, pero no logró distinguir quién era el que entraba, pues la luz del sol la encandilaba. Tras pestañear varias veces, por fin pudo ver a Ampronio aproximándose con aire distraído hacia ella. El muchacho la saludó deseándole los buenos días con un beso en la rubia cabellera, y se sentó despreocupado mirando hacia los bosques lejanos. Capriana dejó a un lado el libro y se quedó mirándolo con atención.

   –¿Cómo va tu día, Ampronio?

   Él se volvió hacia ella.

   –Sin mucho que contar… ¿Qué lees? –. Se interesó tomando el libro entre sus manos–. ¡Ah!, el libro de Bardintod. Hoy temprano en la mañana tuve la oportunidad de saludarlo cuando iba camino a las caballerizas.

   –¿Bardintod está en el Castillo? –preguntó Capriana, incrédula–. ¿Cuándo llegó?

   Ampronio se encogió de hombros y respondió:

   –Probablemente anoche, no lo sé con certeza, iba muy apurado y no se detuvo a conversar.

   Capriana notó un dejo de fastidio en la actitud de su hermano e intuyó inmediatamente a qué se podía deber aquel ánimo.

   –¿Qué es de Sempronio y los primos? –le preguntó con cautela.

   Ampronio alzó la vista, la miró a los ojos y los apartó nuevamente para responder enojado:

   –Están en el patio interior, fanfarroneando, como siempre lo hacen.

   –Ampronio –suplicó ella con comprensión, sabiendo que, al ser el menor, su hermano era objeto de las bromas de los más mayores–, por favor no dejes que te fastidien, ellos son los que se están comportando como unos niños.

   El muchacho volvió a encogerse de hombros, se paró y caminó hasta la baranda de la terraza con las manos en los bolsillos, dándole la espalda. Capriana decidió entonces cambiar el tema para animarlo.

   –¿Cómo sigue la herida de Iptus? –preguntó, refiriéndose al caballo favorito de Ampronio que se había herido en una pata hace días atrás, mientras practicaban saltando obstáculos en la cancha de la explanada.

   Su hermano se giró y comenzó a contarle un poco más entusiasta:

   –Elmo ha estado cuidando bien de él. Hoy en la mañana vi la herida y ya está completamente cicatrizada, hay que esperar que le crezca nuevamente el pelaje para que quede como antes… –. Hizo una pausa antes de continuar–: Lo único que quiero es que termine luego este Concilio para poder salir y montarlo nuevamente. Elmo me dijo que requerirá de ejercicios cotidianos para que recupere la fuerza poco a poco.

   –Realmente me alegro mucho, yo también tengo ganas de montar a Rinfina, especialmente ahora que los días están tan bellos.

   –¿Has visto los caballos de los equestrous? –preguntó Ampronio, como si no hubiese escuchado el último comentario–. Son realmente magníficos animales. Con Elmo estuvimos conversando con los ordenanzas del Rey Vartimoneo y nos contaron que en las caballerizas reales de Etínora el Rey tiene otros veinticinco caballos tan magníficos como en el que vino montado. Y en la región dicen tener un total de ¡más de cien mil caballos! ¿Lo puedes creer?

   –Me cuesta imaginarlo –le respondió compartiendo su asombro.

   Ampronio la miró y le sonrió… Conocía muy bien a su hermana. Sabía que lo único que quería era tener noticias sobre el Concilio y poco le importaban en ese momento apreciaciones sobre caballos. Sus ojos la delataban, pues brillaban maquinando el momento preciso para traer el tema a su atención.

   –Dicen que anoche llegó un señor de los garcónderes en representación de su pueblo –comenzó diciendo con precaución–, llegó acompañado por Bardintod.

   Capriana lo miró con los ojos llenos de asombro, ya que esa era una noticia que no hubiese previsto ni en sus momentos de mayor optimismo. Que un garcónder se haya presentado al Concilio convocado por su padre, era algo que los sabios tendrían que dejar escrito en los anales de la Historia.

   Trató de reponerse de la sorpresa inicial y del ferviente entusiasmo que la embargó al instante; nada le hubiese gustado más que ver un garcónder.

   –¿No vino el Rey, entonces? –preguntó.

   –Los garcónderes no tienen rey –respondió Ampronio con tono serio y adoptando una actitud grave, como aquella que adoptaban los sabios cuando se les solicita algún consejo–. Son un pueblo que habita en distintos lugares y en cada uno de ellos los rige un señor. Se dice que son cuatro los lugares en que habitan en la Tierra de Ástur, o por lo menos de los que tenemos alguna noticia: Larfendul, que se ubica remontando el río Endul hacia el sur; Monterdal, que queda a muchísimas jornadas de viaje hacia el sur oeste; Ogderdal, que al parecer se ubica a los pies de una montaña aún más al sur de Monterdal; y finalmente Romardal, a orillas del océano –concluyó con aire meditativo.

   Capriana escuchó a su hermano renovando el sentimiento de admiración que sentía hacia él cada vez que demostraba sus profundos y variados conocimientos. Era un joven maduro e inteligente que difícilmente podía tener trece años. Ampronio era muy estudioso, pasaba gran parte de su tiempo libre en la biblioteca consultando los libros de los sabios, que a veces hacía llegar a su hermana con el fin de que también tuviera ella la oportunidad de conocer materias que su padre no había previsto que se le enseñaran.

   –Y entonces, Ampronio, ¿cuál de los cuatro señores es el que llegó anoche?

   Su hermano salió de la absorción en la que había quedado tras sus propias palabras y se volvió hacia ella.

   –Ninguno –. Hizo una pausa y continuó–: Al parecer se trata del hijo primogénito de Emedros, Señor de Monterdal. Por qué vino sólo él, no lo sé, pero presiento que en parte se puede deber a la presencia de los tárdacos en la ciudad, y en parte a que, como bien sabes, los garcónderes viven ocultos al mundo desde las Grandes Guerras, y es de suponer que no iban a llegar en una pomposa comitiva como lo han hecho todos hasta ahora.

   Meditaron cada uno sobre el asunto. Finalmente Capriana preguntó una vez más:

   –¿A qué se debe el Concilio, Ampronio? Las palabras del Rey de Patrarim ayer me abrieron los ojos. ¿Es verdad que estamos en guerra? ¿Es verdad que Azulia peligra? Nuestro Ejército siempre ha custodiado nuestras fronteras, pero eso ya no parece ser suficiente… He escuchado rumores, Ampronio. Aunque padre me mantenga alejada de todos los asuntos del Castillo y de la Ciudad, los rumores llegan a mis oídos. Los sirvientes están atemorizados, hablan entre ellos. Desde que el hermano de Clavelina se fue a reforzar nuestras Guarniciones, ella llora cada vez que cree estar sola.

   Ampronio suspiró tristemente, porque ya veía venir esa pregunta, y su respuesta era tan desesperanzadora, que le incomodaba tener que hacer partícipe de ese tipo de preocupaciones a su hermana. Caminó hacia ella para sentarse a su lado, le tomó ambas manos y la miró a los ojos.

   –¿Recuerdas aquel trágico día en que nuestras vidas cambiaron para siempre?

   Una sombra pasó por el hermoso rostro de la niña, como si un cuervo se hubiese interpuesto momentáneamente entre ella y la luz del sol. Sintió que el corazón se le oprimía y que una sensación de ahogo la comenzaba a inundar, como un grito comprimido que llevaba años en su interior sin éxito en encontrar una salida. Pensar en aquel día era una tortura. Pensar en aquel día era revivir un dolor demasiado fuerte para un corazón tan frágil e iracundo como el de ella.

   –Prometimos nunca más hablar sobre ello, ¡lo prometimos, Ampronio! –protestó, quebrándosele la voz.

   –Lo sé –. Le acarició consoladoramente el cabello–, pero es necesario que sepas que desde entonces una sombra de peligro bordea nuestras fronteras desde el suroeste. Quiero que lo sepas, porque un día ya nada nos protegerá, y la tranquilidad será cosa del pasado si no afrontamos con decisión el oscuro futuro que nos espera –. Le tomó la cara con ambas manos y la obligó a mirarlo a los ojos–. Tendremos que enfrentarnos al mismo peligro, ¿entiendes? Y no debemos dejar que el miedo nos abrume.

   Capriana asintió con la cabeza… No quería preguntar nada más, no quería saber nada más. La presión en su pecho seguía ahí, no podía articular palabra y su esfuerzo era máximo por reprimir las lágrimas. Si la amenaza era cierta, prefería esperar que la sangre la cubriera de improvisto, sin noticia ni anuncio alguno. Porque fuerzas no tenía para enfrentarse a eso; el miedo era un sentimiento mucho más poderoso que ningún otro.

   Ampronio miró con compasión a su hermana que todavía se debatía en una lucha interna. Le dio unos instantes para que se recuperara de la conmoción, la tomó de la mano y la rodeó con los brazos para abstraerla de sus temores más profundos y verdaderos.

   ***

   El Concilio duró todo el día y las gruesas puertas de cedro de la Sala Azul no se abrieron sino cuando el sol ya se había puesto hace bastante tras las montañas occidentales.

   Cuando la noche ya estaba muy avanzada y la mayoría de la ciudad dormía, el viejo del bastón y su compañero encapuchado caminaron guiados por un guardia hacia la puerta sur de la muralla. Simpronio los vio alejarse desde los escalones de la entrada principal del Castillo y se quedó allí parado hasta que los perdió de vista. El Senescal volvió la espalda, se dirigió hacia su despacho, la puerta izquierda del final del pasillo oscuro del ala sur. Se sentó frente a su escritorio y miró por la ventana que daba al lago; agachó su cabeza y la sostuvo con ambas manos. Estuvo un largo rato en esa posición, hasta que de repente la puerta se abrió sin previo aviso. Por ella ingresó el viejo del bastón, pero esta vez venía solo. Apoyado en la pared, dejó su cayado; se sacó la capa color marrón y se sentó con confianza en una butaca que había junto a la chimenea. Luego que transcurrieran unos momentos de silencio, Simpronio aclaró su voz y dijo cansado:

   –Todo ha sido infructífero, tantas esperanzas puestas en nada.

   –Por el contrario, Senescal –aseguró el viejo–, en mi opinión el Concilio ha sido todo un éxito.

   Simpronio lo penetró con una mirada de pocos amigos.

   –¿Cómo puede haber sido un éxito? Todos nos han desertado.

   –Las Antiguas Alianzas jamás podrán ser revividas más que por el Rey de Azulia. Pero eso no significa que las Naciones no puedan auxiliarse mutuamente en los tiempos que se aproximan –. El viejo se reclinó hacia adelante–. Han venido Senescal, los Pueblos de la Tierra de Ástur han venido. Después de doscientos años, esa es una gran noticia.

   El Senescal le arrojó una mirada dura y escéptica.

   –Dime de una vez y por todas cuál es tu consejo. No demos más rodeos, que la diplomacia me ha agotado.

   Bardintod el sabio sonrió con ojos inteligentes y brillantes; se acomodó mejor en la butaca y dejó que el Senescal rellenara su copa de vino. Tenían una larga noche en vela por delante.

   





   





UNA INESPERADA NOTICIA

    

   Los huéspedes comenzaron a marcharse poco a poco. Los primeros fueron los tárdacos, que abandonaron el Castillo con el alba; el Rey Vartimoneo se despidió a media mañana y sus hermosos corceles se perdieron por el camino del sur; los letanianos marcharon por la puerta norte después de la hora de almuerzo, tomando el camino oriental que subía por las abruptas montañas. Al día siguiente, Sempronio y Ampronio cabalgaron con la comitiva de Martilia hasta el río Hunthil, lugar donde finalmente se despidieron de su tío Octhiliano y de sus primos. Capriana, en tanto, lo había hecho en el Castillo, con los mejores deseos para sus parientes y con la esperanza de poder visitarlos nuevamente algún día cercano. Así, el Castillo fue quedando vacío y la tranquilidad de la rutina dejó atrás todo el ajetreo que habían vivido los días que precedieron al Concilio.

   Dos días habían transcurrido desde la partida de los huéspedes, cuando Clavelina le informó que esa noche su padre cenaría con ella y sus hermanos en el comedor del ala sur. En ese momento, Capriana se dio cuenta que hacía días que no había visto a su padre.

   Cuando llegó a la acogedora sala común de la Casa del Senescal, se encontró con que sus dos hermanos ya estaban allí. Sempronio estaba apoyado en la chimenea, concentrado en el crepitar de las llamas y no se percató de la entrada de su hermana sino hasta que la sintió colgarse de su hombro para saludarlo con un beso en la mejilla. Ampronio, por su parte, estaba sentado en un gran sillón con las piernas extendidas, mirando distraído la punta de sus botas. Las puertas de la sala contigua estaban abiertas, exhibiendo una hermosa mesa tallada en madera con diez sillas de altos respaldos. Los criados entraban y salían trayendo bandejas, las vajillas de plata resplandecían con la luz de las velas. Un instante después, ingresó en la sala común Simpronio, el Señor de la Casa. Sus hijos se irguieron rápidamente para darle la bienvenida. Uno a uno lo fueron saludando con un beso en la mejilla, primero Sempronio, luego Ampronio y finalmente Capriana. Pasaron en silencio al comedor y el Señor de Azulia se sentó en la cabecera de la larga mesa. A su diestra se sentó su primogénito, a su siniestra su otro hijo varón y Capriana junto a él. Comieron sin dirigirse la palabra –como era habitual– pero ese día, Capriana sintió una especial tensión en el ambiente, un sentimiento impreciso que la hizo mirar de reojo a su padre.

   Se detuvo un momento en su aspecto. ¡No podía creer que alguien pudiera envejecer tanto en tan pocos días! En su cabello oscuro se reflejaban finas hebras plateadas y su rostro cansado estaba surcado por tenues pero visibles arrugas. La inundó un sentimiento de profunda tristeza por ese hombre que tan poco cariño le había expresado desde la muerte de su madre, y aun así le habría gustado decirle alguna palabra de consuelo. Pero Simpronio era un hombre endurecido por las penurias de la vida, ensimismado profundamente por el dolor. Nadie podía conocer con certeza sus sentimientos y sus pocas expresiones de amor y afecto, iban siempre destinadas a su primer hijo, en quien vertía todas sus esperanzas y anhelos. Por supuesto que Capriana tenía la mínima convicción de que también la quería a ella y a Ampronio, pero su padre lo demostraba de una peculiar manera que la mayoría de las veces ponía en duda que en verdad tuviera algún afecto por sus dos hijos menores. A menudo la muchacha pensaba que si no hubiese sido por la compañía de sus hermanos, probablemente no habría encontrado la más mínima felicidad en ese lugar que a duras penas podía llamar su hogar.

   Los sirvientes comenzaron a servir la cena. Realmente eran unas delicias las que se comían en Azulia. Su mercado era famoso por todas las exquisiteces que allí se vendían, y dónde poder degustarlas mejor que en la mesa del Castillo de la ciudad. La cena de aquella noche se presentó particularmente apetitosa, pues era la favorita de Sempronio, y consistía en una entrada de ostras traídas desde Martilia, carne de jabalí con papas doradas acompañada de vegetales cultivados en los campos de la ciudad, como plato de fondo. El Señor de la Casa y su hijo mayor tomaron del más rico de los vinos, mientras que a Capriana y a Ampronio les sirvieron un dulce jugo de manzana. Pero tan buena mesa tenía un propósito ya previamente calculado, y cuando llegó el momento del postre –una riquísima masa rellena con frutillas y arándanos silvestres cubiertos de miel de ulmo–, Simpronio finalmente lo develó:

   –Tengo una noticia que darles –anunció, sin mirarlos. Apresuró otro sorbo del espeso vino que cobijaba su copa antes de continuar bajo la mirada expectante de sus hijos–: Sempronio partirá el día después de mañana a la Frontera Occidental…

   La noticia cayó como un relámpago en medio de una tormenta de verano, imprevisto y fulminante. Capriana sintió un repentino vacío en el estómago y ya no encontró tan sabrosas las frutillas; a cambio, un sabor amargo le inundó la boca. Miró a su hermano mayor al otro lado de la mesa: Sempronio permanecía con la mirada fija en su plato semi vacío. Se observaron los unos a los otros durante un largo momento de silencio, hasta que por fin Ampronio interrumpió prudentemente:

   –Pero padre, Sempronio todavía no llega a los veintiún años para integrar la Guardia Occidental, ni siquiera ha cumplido los dieciocho para que le permitan ingresar a la Frontera Oriental.

   El Senescal seguía con la mirada fija en la copa de plata que tenía entre sus manos.

   –Tu hermano ya casi ha alcanzado el porte de un hombre adulto, es valiente y uno de los mejores hombres de mi Guardia. Estará bajo las órdenes del Mariscal Marnio, de quién deberá aprender todo sobre el arte de la guerra.

   Capriana seguía poseída por la incredulidad. A su mente se venía la imagen del Mariscal Marnio, su cara cruzada por una larga cicatriz que recorría sus facciones desde la ceja izquierda hasta el labio superior derecho, haciendo de su sonrisa una mueca torcida. El Mariscal era un experto jinete, parecía ser uno con su caballo, pero cuando desmontaba, quedaba en evidencia una severa cojera en el pie izquierdo. Todas, por supuesto, eran heridas de guerra. Sin lugar a dudas era el hombre de su tiempo con más victorias militares, un genio de la guerra y por lo mismo muy temido por sus enemigos. Todos los varones que seguían la carrera de las armas querían ponerse bajo sus órdenes, aun cuando ir a la Frontera Occidental era casi que ir en busca de la muerte misma. Realmente Sempronio no podía tener un mejor superior que el Mariscal del Oeste, pero Capriana no podía imaginarse a su querido hermano con una cicatriz en mitad de su varonil y apuesto rostro.

   Al parecer, su hermano mayor sabía de antemano la noticia pues se mostraba sereno. Capriana ahora se daba cuenta que había estado muy silencioso durante toda la cena, cosa muy rara, ya que él era quien animaba la siempre exigua conversación de la mesa.

   –Muy bien –dijo Simpronio, dando por concluido todo el asunto–. Un ¡salud! por mi primogénito, que se convertirá en un verdadero hombre y ciudadano de Azulia, digno de llevar el cisne blanco en el pecho.

   Acto seguido, se llevó la copa a los labios vaciando su contenido de una sola vez. Se paró de la mesa y sus hijos lo imitaron en señal de respeto. Les dio las buenas noches y se retiró.

   Capriana cayó pesadamente de nuevo en su silla, con ambas manos tapándose la boca, como si quisiera evitar que algo fuera a salir por ella. Sempronio miró a sus dos hermanos y les dijo con un esbozo de sonrisa:

   –¿Acaso no me van a felicitar?

   Ampronio lo miró seriamente y le preguntó:

   –¿Estás de acuerdo entonces con la decisión?

   Sempronio se puso rígido y serio, como si se le hubiese ofendido de repente.

   –No me corresponde a mí ni a nadie cuestionar las decisiones de mi Señor y tú deberías saberlo, hermano –. Se irguió con el rostro duro y se dispuso a retirarse–. ¡Buenas noches!

   El eco de sus pasos se perdió en el pasillo.

   –Ampronio… –murmuró Capriana, totalmente abatida.

   –Tranquila, todo va a estar bien, padre sabe lo que hace –le aseguró.

   Pero sus ojos estaban llenos de incertidumbre, y Capriana presintió que algo en su pequeño mundo comenzaba a desmoronarse, nuevamente.
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LA LLEGADA DEL MARISCAL

    

   Clavelina descorrió las cortinas del dormitorio y la luz hizo que Capriana apretara un poco más sus ojos. Se dio la vuelta hacia el lado contrario de la cama e intentó seguir durmiendo, pero su doncella tomó los cobertores sin piedad alguna, recogiéndolos hacia los pies de la cama.

   –Hoy te aguardan en las caballerizas –le anunció con el rostro adusto y las manos en la cintura–. La mañana avanza, y el joven Ampronio te espera para que lo acompañes a dar un paseo a caballo.

   Capriana dejó de fingir que seguiría durmiendo y abrió los ojos con renovados ánimos.

   –¡¿De verdad?!

   –Sí, señorita dormilona. Ya me has retrasado suficiente en mis tareas. ¡Media mañana y todavía no te levantas!

   La muchacha se sentó en la cama apartando el cabello que le caía sobre los hombros.

   –Hace mucho tiempo que no salgo a cabalgar ¡cómo lo extraño!

   Caminó hasta el cuarto contiguo y ayudó a Clavelina a hacer sus tareas más eficientemente. Luego, en su ropero, buscó sus pantalones de montar azules, se calzó unas finas botas de cuero impecablemente lustradas y una chaqueta larga de color blanco y cuello alto con un cinturón ceñido a la cintura. Su doncella le buscó una capa corta y, tomando sus guantes, bajó corriendo las escaleras en dirección a las caballerizas.

   Una vez allí, se encontró con Elmo, el jefe de cuadra, y Ampronio. Iptus ya estaba ensillado, al igual que Rinfina, la yegua de Capriana.

   –Muy buenos días –saludó Capriana alegremente, aproximándose a Rinfina e inspeccionando que se encontrara en buena forma para montarla.

   –Buenos días, señora Capriana –respondió Elmo con una reverencia.

   –¡Mira hermana cómo se ha recuperado Iptus! –exclamó a modo de saludo Ampronio.

   Capriana se acercó hasta el caballo de su hermano y se agachó a mirarle la pata.

   –Realmente ha sanado muy rápido. Supongo que gracias a los ungüentos mágicos de Elmo –afirmó con una sonrisa aduladora.

   –No, mi señora, realmente ha sido mérito de Iptus que ya echa de menos pasear por los campos –respondió ante el cumplido.

   –Muy bien pues, no lo hagamos esperar ni un momento más –dijo Ampronio, que acto seguido ayudó a su hermana a montar en Rinfina.

   Una vez montados, se despidieron de Elmo y abandonaron las caballerizas. Salieron a la ciudadela y comenzaron a descender la colina sobre la cual se emplazaba el Castillo. Tranquilamente en su andar, guiaron a sus caballos por la calle que llevaba directamente a la puerta norte de la muralla exterior. A medida que avanzaban por las calles, la gente detenía sus quehaceres y los saludaban al verlos pasar mientras los niños seguían a los caballos corriendo y riendo por los costados. A Capriana le gustaba la actividad de la ciudad… Todos parecían ir preocupados hacia algún lugar; en las esquinas se juntaban a cuchichear las mujeres y en el mercado los comerciantes pregonaban su mercadería. Los colores de las casas, los lienzos de los estandartes de los nobles, los aromas a carne asada de las tabernas y el olor a fierro quemado de las herrerías, todo aquello, mezclado con el olor a bosque que arrastraba con delicadeza la brisa del lago desde las faldas de las montañas, formaban en su conjunto un sentimiento tan familiar y a la vez impreciso, que hacía que Capriana supiera con certeza que esa era su tierra, ese era pueblo, y esa era su ciudad.

   Alcanzaron la puerta norte de la gran muralla exterior, que a esa hora permitía el ingreso de innumerables comerciantes y peregrinos que venían desde Martilia, principalmente. La calma y el silencio campestre de las tierras de cultivo que se anunciaban fértiles para la primavera, los acompañó en lo que les quedaba de camino.

   Llegaron hasta la explanada donde ejercitaban usualmente a los caballos y observaron que Sempronio ya se encontraba allí montando. El hermano mayor de Capriana era un magnífico jinete, su postura erguida y segura sobre la silla demostraba su destreza. Cuando los vio llegar, desmontó el caballo que acababa de terminar su rutina y montó a Garsis, su yegua favorita, negra y estilizada como una pantera del este. Le hizo una seña a sus ordenanzas que estaban cerca para que se llevaran de regreso a las caballerizas los otros dos caballos que ya había ejercitado aquella mañana. Luego, se acercó al lugar donde estaban sus hermanos.

   –¿Qué tal la recuperación de Iptus? –preguntó a Ampronio.

   –Bien, creo que ya está completamente sano, pero quiero comprobar si es que todavía renquea con la pata –explicó el muchacho tratando de tantear con la mirada cómo andaba el ánimo de su hermano tras lo acontecido la noche anterior.

   –Veamos entonces cómo anda –invitó Sempronio, indicándole con la mano que ingresaran a la explanada.

   Ampronio hizo trotar a Iptus siguiendo concentradamente las indicaciones de su hermano mayor: “¡Alarga más el paso! ¡Dale un poco más de rienda! ¡Galope! ¡Alto! ¡Al paso ahora! ¡Trote!”. Los ejercicios de cadencias se fueron sucediendo por un buen rato hasta que finalmente Sempronio se mostró satisfecho con el trabajo del equino y le dijo a su hermano que su caballo estaba totalmente recuperado, lo que alegró mucho a Ampronio, en especial, el hecho de que su hermano mayor estaba predispuesto a un mejor ánimo.

   Sempronio pronto los dejó, dirigiéndose de regreso al Castillo para cumplir con sus deberes. En tanto, Ampronio siguió caminando por la orilla de la explanada, atento a los movimientos de Iptus, mientras ahora era el turno de Capriana para ejercitar a Rinfina. Cuando terminaron con los ejercicios ecuestres, Ampronio sugirió subir el Cerro del Ulmo, un lugar que se encontraba por sobre la ciudad, en el lado oriental. Capriana aceptó gustosa, pues le encantaba cabalgar a través del bosque, donde las ramas de los árboles los cobijaban como una bóveda, y donde daba la sensación que cualquier cosa podría ocurrir; el bosque siempre guardaba secretos que se develaban inesperadamente.

   Ascendieron por el sendero disfrutando del aroma a resina de los árboles y del inquebrantable canto de los pájaros, hasta que llegaron a la cima en la que se encontraba apostada una partida de centinelas. Los saludaron jovialmente al pasar y se detuvieron a los pies del gran y viejo ulmo, ladeado y cansado por el paso de los años. La vista desde allí arriba era espléndida. Se veía gran parte de la extensión sur del lago, y lejos se divisaban los veleros que iban y venían entre el Puerto de Azulia y el Puerto de Elquén. El Castillo se divisaba pequeño a sus pies en medio de las innumerables casas de la ciudad aprisionadas por las grandes murallas exteriores que formaban un anillo casi perfecto. Hacia el noroeste, el río Hunthil bajaba serpenteando por un estrecho valle, hasta perderse camino al mar. Capriana se maravillaba cada vez que subía hasta ese lugar. Pensaba que las cosas podían tener una perspectiva tan distinta dependiendo desde donde uno las mirara, y la distancia y la altura eran dos variantes que podían hacer una gran diferencia. Ahí mismo, junto al gran ulmo, fue donde Bardintod la había llevado a ella y Ampronio para explicarles qué significaba resolver los problemas “con altura de miras”. Quizá no fuera coincidencia que su hermano hubiera querido venir hasta ese lugar aquella mañana. Aun así, no quiso perturbarlo ni importunarlo con preguntas. Se limitó a acompañarlo en silencio, observando distante a través del velo de sus propios pensamientos, su figura delgada y meditativa contemplando el lago.

   Regresaron cerca de la hora de almuerzo. Desmontaron en las caballerizas y comenzaban a ocuparse de sus caballos cuando, repentinamente, escucharon las trompetas de la puerta norte, claras y vibrantes. Inmediatamente respondieron las de la ciudadela del Castillo, muy cerca desde donde ellos estaban.

   Ampronio frunció el ceño y miró hacia el patio central: La guardia estaba formando. Urgió a su hermana para que se apresurara y salió rápidamente de las pesebreras, acercándose a uno de los lugartenientes que estaba haciendo formar a sus hombres.

   –¡Fartos! ¿Qué sucede? –le preguntó aproximándose.

   –Llega el Mariscal Marnio con sus hombres desde la Frontera Occidental.

   Ampronio asintió, le dio las gracias y se dirigió al Castillo a tranco largo. Capriana lo siguió por un momento, pero una vez dentro del palacio desistió de su intento por alcanzarlo y prefirió dirigirse hacia una de las terrazas desde donde podría ver la llegada del Mariscal al Castillo.

   Por las calles de la ciudad ya se escuchaban los vítores de la gente y los aplausos que dedicaban a los recién llegados, un bullicio que se elevaba claro y ferviente. El Mariscal montaba en un potro negro, grande y de fuertes miembros que con brío subía y bajaba la cabeza a medida que avanzaba por las calles adoquinadas de la ciudad de los reyes. Sus oficiales también venían a caballo y unos cincuenta hombres los seguían a pie en ordenadas columnas. Vestían altas botas de montar color marrón, pantalones y chaqueta verde y una capa color tierra que les permitía camuflarse más fácilmente en los bosques occidentales. El cisne iba bordado con hilo dorado en el pecho y eran todos hombres fieros. Portaban espadas, arcos, flechas y corvos. Su mirada era dura y la gente los aclamaba cual héroes de los tiempos inmemoriales.

   Cuando llegaron al Patio Central del Castillo dejando atrás el gentío que los había acompañado al atravesar la ciudad, la columna se detuvo y los oficiales gritaron sucesivas órdenes a sus hombres, quedando correctamente formados frente a las puertas del palacio. Sonó una trompeta y todos se pusieron firmes. El Mariscal se volvió hacia ellos en su brioso potro y un oficial les gritó:

   –¡Atención! ¡Presentar armas! ¡Er!

   Sonó nuevamente la melodía de una trompeta, al mismo tiempo que se desenvainaban las espadas apoyando su filo contra el hombro de cada hombre.

   –¡Mis valientes hombres de la Guarnición Occidental! –se escuchó la voz potente y profunda del Mariscal– ¡Valentía y heroísmo han demostrado en las tierras salvajes del poniente, arriesgando la propia vida por nuestros conciudadanos de Azulia. Ir ahora y reúnanse con vuestras familias hasta nuestra nueva partida!

   –¡Viva el Mariscal del Oeste! ¡Viva el Señor de Azulia! –respondieron decenas de graves voces masculinas.

   –¡A discreción! ¡Envainar! ¡Firmes! ¡Romper filas! –les gritó nuevamente el oficial y los hombres se dispersaron por las calles de la ciudad en busca de sus seres queridos.

   Acto seguido, el Mariscal se volvió hacia el Castillo y desmontó frente a la gran escalera de ingreso. Le entregó las riendas de su caballo a un ordenanza y avanzó cojeando, seguido muy de cerca por sus oficiales.

   Los clarines anunciaron su llegada a la Gran Sala Azul. Simpronio lo esperaba sentado en su sitial y junto a él se encontraban los oficiales más antiguos de la Guarnición de la Ciudad. Marnio hizo una reverencia y se acercó a besar el anillo azul que Simpronio usaba en su diestra.

   –Bienvenido Mariscal –saludó el Senescal–. Espero que hayas tenido un buen viaje de regreso.

   –Sin novedades, mi Señor –respondió tomando asiento en una silla que prontamente le acercaron los estafetas.

   –Cuéntame entonces qué nuevas traes desde la Frontera –invitó el Senescal de Azulia.

   –No muy buenas, mi Señor Simpronio –comenzó diciendo con tono grave–. Nuestras fronteras están siendo constantemente vulneradas por los krojs y cada vez nos es más difícil contener las hordas que cruzan las montañas –su voz sonó seca y fuerte.

   Simpronio asintió.

   –Hay sesenta y tres hombres listos para engrosar las fuerzas de vuestra Guarnición, más once nuevos oficiales.

   –Lo agradezco mucho mi señor, cada hombre es absolutamente necesario.

   –Me regocijo en la valentía que han demostrado los hombres de la Guarnición Occidental. Este Señor se siente honrado de tener un Mariscal como el Mariscal del Oeste.

   –El honor es mío, señor –replicó pragmático.

   Simpronio se incorporó del sitial y los que estaban sentados lo imitaron.

   –El trayecto desde la Frontera te debe haber cansado, amigo mío –dijo en un tono menos solemne–. Ve a sacarte el polvo del camino y luego acompáñanos a un almuerzo en el Salón de Armas para celebrar tu llegada.

   –Mi señor, muchas gracias –respondió inclinándose con solemnidad.

   –Hay mucho que conversar y planificar por delante… La guerra es una cuestión muy seria, es una amenaza de muerte para la Nación.

   >>Y Azulia está bajo amenaza.
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LA CASA DE ENFERMOS

    

   Una vez a la semana, Capriana y su tía Miliana visitaban la Casa de Enfermos de la ciudad, que se ubicaba en la ciudadela del Castillo, junto a las casas de los nobles, rodeada de terrazas y jardines. Elga era la jefa de la Casa, una mujer regordeta que rondaba los cincuenta años pero que conservaba una vitalidad y agilidad que hacía difícil seguirle el paso en sus continuas idas y venidas visitando a quienes se encontraban bajo su cuidado. Era una mujer de carácter y sabía cómo manejar a los pacientes más problemáticos, porfiados y reticentes a recibir los cuidados encomendados. Era, eso sí, muy quejumbrosa; cuando Capriana iba de visita junto a su tía y le preguntaban cómo andaban las cosas, siempre hacía alusión a algún problema nimio, a pesar de que todo parecía estar bajo su perfecto orden: “¿Qué cómo andan las cosas? Bueno mis señoras, con mucho trabajo, que a veces las manos no alcanzan y los pies se me desgastan caminando de un lado para otro, pero en fin, a cada quien con su destino”. Capriana le tenía mucho cariño puesto que conocía a Elga desde que tenía memoria. De hecho, Elga había ayudado y asistido a su madre aquella larga noche de verano en que ella y Ampronio llegaron por primera vez al mundo.

   Ese día la encontraron discutiendo con un hombre anciano en la salita de recepción de la Casa, alhajada con hermosas bancas de madera y un gran escritorio al costado de la entrada, en el cual, Elga llevaba rigurosamente los registros de sus enfermos.

   –¡Le digo que tiene que beber esto en la noche antes de dormirse! –le gritaba Elga al anciano cerca de su oído mostrándole un pequeño frasco.

   El anciano la miró con cara estúpida dejando en evidencia una precaria dentadura y luego sonrió como si recién entendiera lo que se le había estado diciendo. Le dio las gracias a Elga y dedicó una reverencia a las recién llegadas señoras antes de retirarse.

   –¡Por todos los cielos, mis señoras! El pobre Poltus ya está quedando sordo –dijo rodeando su escritorio y cogiendo una de las manos de Capriana–. Pero mi señora Capriana, tan hermosa usted como siempre, ¿cómo ha estado?

   –Muy bien Elga, muchas gracias, ¿y cómo andan las cosas para ti?

   –Como siempre mi querida niña, que Elga para acá que Elga para allá, ¡un puro correr todo el día! –respondió agitando las manos con fingida impaciencia.

   –Francamente no sé qué sería de esta casa sin tu presencia, Elga –dijo Miliana con su voz siempre suave y pausada–. ¿No es así, Capriana?

   –¡Imposible de imaginar! –dijo lisonjeramente la niña dejando más que satisfecha a Elga.

   –Bueno, bueno, bueno, ¡basta de cháchara! Que sé que mis pobres enfermos las esperan y de seguro estarán honrados con vuestra visita –dijo Elga dándose aires de modestia–. Síganme por aquí, por favor.

   Comenzaron a recorrer los pulcros pasillos de la casa, visitando las distintas estancias donde reposaban hombres, mujeres y niños con diferentes dolencias. Las señoras iban deteniéndose junto a la cama de cada uno de ellos y les preguntaban cómo se llamaban y a qué se dedicaban y les dejaban pequeños obsequios que traían en sus canastas, como exóticas flores que recolectaban de los jardines del Castillo, algún juguete de madera para los niños o una muñeca de trapo para las niñas. A Capriana le gustaban las visitas a la Casa de Enfermos, porque tenía la oportunidad de conversar con personas de las más diversas condiciones y procedencias. Algunas le contaban historias increíbles, sobre todo los más ancianos, otros le hablaban de sus oficios o de los viajes que habían emprendido. Todo ello, era una ventana al mundo exterior que le permitía escaparse de su cotidiano encierro en el Castillo. Les iba tomando cariño a los enfermos a medida que los conocía y se alegraba con ellos cuando le contaban que se irían a casa dentro de los próximos días. Entonces la saludaban en las calles de la ciudad cuando salía a cabalgar junto a Ampronio. Pero también se entristecía cuando, al volver a la semana siguiente, encontraba un lecho vacío de una persona que jamás volvería a ver.

   La pasada semana había llegado un nuevo enfermo a ponerse bajo los cuidados de los sanadores. Era un muchacho un poco mayor que Capriana, de tez morena y ojos negros. Elga les contó que se había fracturado la pierna en un accidente mientras viajaba desde el este junto a su familia. Pero lo trágico no estaba en una pierna fracturada que sanaba favorablemente, sino que en el accidente había muerto toda la familia del muchacho aplastada por un desprendimiento de roca en el camino. Él había sido el único sobreviviente. Cuando Capriana vio al chico por primera vez, le impresionó su mirada perdida y sin brillo, totalmente desinteresada por lo que ocurría a su alrededor. No sabían cómo se llamaba, porque desde que lo encontraran no había pronunciado palabra alguna, de manera que Elga lo llamaba simplemente “muchacho”.

   Capriana quedó inmensamente impresionada con su historia. Por eso, no quiso perder la oportunidad de visitarlo, de ver con sus propios ojos a aquél chico cuya historia todo el mundo comentaba entre exclamaciones de consternación y lástima.

   Viendo que su tía se detenía en un par de habitaciones más allá, encontró la posibilidad de volver sobre sus pasos y dirigirse a aquella puerta que Elga había indicado como la habitación donde reposaba “muchacho”. Sin perder un instante, caminó decidida, deslizándose sigilosamente al interior del cuarto.

   Tragó aire hondamente: Allí estaba Muchacho con la mirada fija en la ventana que daba a una terraza llena de flores, sin parecer mirar nada en particular. Si bien estaba postrado, daba la impresión de ser alto, su rostro era agradable, pero sus ojos vacíos daban una sensación de íntimo escalofrío. Tímidamente, pero decidida, Capriana le habló:

   –Hola, me llamo Capriana –. El saludo sonó vacuo. Siguieron largos minutos de silencio y el chico no dio señales de haber escuchado–. ¿Cómo te llamas tú? –preguntó esta vez un poco menos segura.

   Siguió la mirada de Muchacho y, rodeando la cama, se puso justo en la dirección a la que parecía estar mirando. No hubo reacción alguna. Se sintió desilusionada, tal vez porque esperaba que el chico le hablara a ella aun cuando no le había hablado a nadie más.

   Capriana suspiró profundamente, miró a su alrededor y acercó una silla hasta la cabecera de la cama. Sacó un libro de la canasta que traía consigo y le dijo:

   –Te voy a leer una de mis historias favoritas: “Astúrsemos, el marinero del oeste”, me lo leía mi madre cuando era pequeña. Espero que sea de tu agrado.

   Se aclaró la voz, dudando si quizá no sería demasiado inoportuno interrumpir el trance de muchacho con una historia, pero reafirmó su idea recordando cuántas veces los sanadores de la Casa le habían asegurado que aquellos enfermos que parecían dormidos, despertaban recordando las voces de quienes los habían acompañado en su largo letargo. Así pues, comenzó a leer con voz cantarina, las palabras salían de su boca con bellos matices y entonaciones que iban hilando en el aire y en la imaginación la maravillosa historia de Astúrsemos. Leyó un buen rato hasta que, finalmente, el libro se cerró y Capriana miró nuevamente a su oyente para comprobar si su lectura había tenido algún efecto en él. Pero muchacho permanecía imperturbable.

   –Sabes –le dijo luego de un rato en que lo estudió con detención–, mi madre murió cuando yo era muy pequeña…

   Muy pocas veces se atrevía comentar aquél episodio con alguien, menos con un extraño. Sin embargo, por alguna extraña intuición sintió en esta oportunidad la necesidad de hacerlo, quizá con la secreta esperanza que esa dolorosa revelación pudiera crear un vínculo que trajera los ojos de muchacho de regreso a este mundo. Pero se llevó una nueva desilusión. El chico permaneció callado, ido, vagando su espíritu quién sabe dónde.

   Capriana salió inmediatamente de sus cavilaciones al escuchar que alguien se acercaba por el pasillo. Se volvió hacia la puerta y vio aparecer a Elga en el umbral.

   –Mi señora Capriana, su tía Miliana la espera en el recibidor –le informó.

   La joven se incorporó, le echó una última mirada a muchacho y salió de la habitación, sin esforzarse siquiera en despedirse.

   –Elga, ¿no hay cura para el mal de muchacho? –preguntó con amargura a medida que caminaban por el pasillo.

   La mujer se detuvo inclinándose frente a ella y tomándole las manos.

   –No mi niña, esas dolencias oscurecen el corazón y rompen el alma. Hay dolores tan grandes, que nos llevan a ensimismarnos muy profundamente. Son muy pocos los que logran encontrar el camino de regreso y salir de las tinieblas de la muerte…

   ***

   El sol ya había caído tras las montañas y la nieve de sus cumbres tenía un rosado tinte cuando regresaron al Castillo. Capriana iba absorta en sus pensamientos cuando, repentinamente, su vista se posó en uno de los jardines interiores de la ciudadela. En él vio a su hermano Sempronio vestido con su traje azul de oficial que lo hacía ver tan apuesto. Pero en esta ocasión, su cara varonil y de expresión siempre arrogante y orgullosa se mostraba dulcemente entristecida mientras sostenía las manos de una hermosa joven de largo cabello castaño y de ojos enrojecidos por el llanto. Capriana nunca había visto a su hermano mayor en una situación semejante y tan comprometedora, pero la escena le enterneció. ¡Pensar que partiría mañana! Miró de soslayo a su tía para ver si ésta se había percatado de los dos enamorados, pero al parecer, Miliana no se dio por enterada.

   Siguieron tranquilamente su camino, mientras las luces de la ciudad comenzaban a reflejarse una a una sobre la quieta superficie del Lago de Azulia.
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LA DESPEDIDA

    

   El Senescal de Azulia acababa de acomodarse en un sillón al lado de la chimenea de su despacho privado, mientras la luz en el exterior se iba extinguiendo con el sol que se perdía tras las montañas. Lo acompañaba el Mariscal Marnio, juntos bebían un delicioso licor al tiempo que miraban danzar las llamas de la chimenea.

   –Dices que cada vez son más los que osan cruzar la Frontera –dijo Simpronio.

   –Así es, esas bestias son un verdadero enjambre. Vienen desde el sur por los valles paralelos a la cordillera. Supongo que en algún punto del sur cruzan del oriente hacia el occidente, porque del mar no provienen esos bastardos. ¡Y cada vez son más osados! El mes pasado se atrevieron a atacar una de nuestras guarniciones. Nos demoramos dos días en aniquilarlos completamente y aun así siguen llegando más. Afortunadamente desde el norte no hemos tenido noticias de ellos–concluyó el Mariscal con su voz dura y franca.

   Simpronio respondió cansinamente con los ojos fijos en el fuego:

   –Octhiliano ha mantenido una barrera de contención efectiva en esa zona y en el este los letanianos también protegen las fronteras de su país en conjunto con nuestra Guarnición Oriental –. Se quedó pensativo haciendo una larga pausa antes de continuar sincerando la conversación–: Me es muy difícil esta situación amigo mío, la gente está disconforme al ver a sus hijos y maridos partir hacia las fronteras y en la mayoría de los casos no verlos regresar. Si bien somos la ciudad más grande de la Tierra de Ástur, faltan manos para el trabajo y nuestra subsistencia peligra cada vez más –sentenció mirando directamente a los ojos de su amigo de toda la vida y respecto del cual tenía la más plena confianza en su reserva y prudencia.

   –Si los ciudadanos supieran el peligro al que se están exponiendo y del cual los estamos resguardando, no se opondrían en absoluto a que sus hijos, padres y maridos vayan a dar la vida por la ciudad y el bien de todos –dijo secamente el Mariscal.

   –Concuerdo completamente contigo, pero creo que no es prudente dejar de manifiesto aún el peligro inminente que nos amenaza. Temo un pánico generalizado, una fuga y una dispersión de nuestros habitantes hacia los bosques en busca de una seguridad poco probable que los lleve directamente hacia la muerte. Y querámoslo o no, toda ciudad necesita de sus habitantes para defenderse y subsistir –. Guardaron silencio unos momentos y luego Simpronio continuó a tono de laudo–: No recibiremos ayuda de nadie más que de nosotros mismos. El Concilio, como bien sabes, no fue realmente lo que esperábamos y cada cual dijo que se preocuparía de los suyos y de nadie más. Debemos olvidar una guerra abierta por el momento y ocuparnos tan sólo de nuestra defensa, como lo hemos venido haciendo hasta ahora.

   –Es evidente que nadie quiere exponerse a un peligro como el que se está levantando en el sur y en el oeste. Nosotros somos el principal objetivo del enemigo, puesto que el enemigo quiere Ciudad Azul e instalarse en la Gran Sala de los Reyes de antaño, la Gran Ciudad del Rey Ástur. Nos encontramos en el punto medio entre el norte y el sur y desde aquí Drokous puede desplegar todo el plan que tiene para esta Tierra.

   Ambos callaron unos instantes para sopesar las palabras que pareciera no terminaban de perturbar el aire con su significado. Entonces Simpronio dijo:

   –Pero si cae Ciudad Azul, si finalmente somos derrotados ¿creen realmente esos ingenuos que Drokous los dejará tranquilos? ¡No! –concluyó un tanto agitado golpeando con el puño el brazo del sillón–. Irá directo a buscarlos a sus escondites y matará hasta el último niño que pueda ser una esperanza para sus pueblos.

   Marnio lo miró y sonrió ante la agitación de su amigo, pero su sonrisa fue melancólica, puesto que Simpronio tenía toda la razón. Realmente la única solución que se podía dilucidar era una guerra total y definitiva que terminara de una vez y por todas con un enemigo cuyas fuerzas inagotables parecían brotar desde lo más profundo de la tierra y donde la tregua y la paz resultaba una quimera.

   Tras un largo silencio en que ambos divagaron en sus propios pensamientos, el Senescal tomó la palabra una vez más:

   –Sempronio es uno de los hombres que se incorpora mañana a tu Guarnición.

   El Mariscal asintió, y adoptando una expresión más seria y solemne en su rostro, se incorporó en el sillón.

   –Sabes que es muy joven para la Guarnición Occidental, al igual que un montón de chiquillos que van de oficiales junto con él. Y es más, es probable que encuentre la muerte en la Frontera.

   –Es un destino que todos debemos enfrentar, y lo que hace más digno a un hombre en nuestros tiempos es morir por el bien de su Señor y su Ciudad, luchando, y no encerrado como una niña… –replicó Simpronio. Y tomando un tono más persuasivo y amigable, pero no por eso menos serio, continuó diciendo–: Ya ha alcanzado el porte de un hombre adulto, es valiente y el primogénito de mi Casa. Debe aprender a luchar y a conocer al enemigo para que, cuando llegue el día en que deba sentarse en la Gran Sala Azul, tome las decisiones correctas. Además, los azulianos están enviando a sus hijos a las fronteras y un buen señor debe ser el primero en ir y defender su Ciudad. Creo que ante los ciudadanos será bien recibido que el primogénito de la Casa de Simpronio vaya a defender a su país. De esta manera no dudarán en enviar a sus propios hijos. Todo está en poner el ejemplo –concluyó convencido.

   A Marnio le pareció un discurso producto de una ardua reflexión el que acababa de exponer su amigo. Más le parecía un discurso en que Simpronio buscaba convencerse así mismo respecto a la prematura partida de su primogénito, que para convencer a otros. El Mariscal podía imaginarse los sentimientos que asaltaban el corazón del Senescal en esos momentos, puesto que él mismo conocía a Sempronio desde su nacimiento, además de ser su padrino de armas. Lo quería como a un hijo.

   –Marnio, amigo mío –dijo Simpronio mirándolo directo a los ojos, como si adivinara sus pensamientos–, quiero que le enseñes todo lo que sabes sobre el arte de la guerra y sobre la vida y por ningún motivo seas condescendiente ni sobre protector con él, ya que sé que lo amas tanto como yo.

   El Mariscal asintió y tomándole la mano derecha a Simpronio le dijo:

   –Te prometo, amigo mío, que seré el mejor maestro y Mariscal para tu queridísimo hijo, pero no te puedo prometer no dar mi vida por la suya si fuere necesario, puesto que lo haría por cualquiera de mis hombres.

   Simpronio asintió y dijo “así sea”.

   Esa noche, Capriana y Ampronio fueron los primeros en llegar a la sala de estar del ala sur. Los sirvientes nuevamente circulaban de un lado a otro en la estancia contigua, en el comedor. Capriana le contaba a Ampronio sin muchas ganas sobre sus quehaceres del día y le relató la historia de “muchacho”. Ella no tenía muchas ganas de conversar, pero su hermano parecía muy interesado en todo lo que le contaba y no dejaba de hacer preguntas. Era la última cena que tendrían antes de la partida de Sempronio hacia la Frontera a la mañana siguiente. En eso estaban cuando entró en la sala su padre acompañado por el Mariscal, ambos enfrascados en una conversación que mantenía sus semblantes serios. Cuando el Señor de la Casa se encontró de frente con sus hijos, paró en seco y miró a su alrededor, como si recién se percatara dónde estaba. “¿Y Sempronio?”, preguntó al tiempo que el Mariscal saludaba a Capriana con un beso en la nívea mano y luego a Ampronio con un fuerte apretón. En ese momento apareció Sempronio en el umbral de la doble puerta que daba acceso a la sala común de la Casa del Senescal. Parecía agitado, como si hubiese tenido que correr para llegar hasta allí y sólo se hubiera detenido antes de ingresar en la habitación.

   –Mis disculpas, padre –dijo, y lo saludó con un beso en el anillo de su mano derecha.

   Luego saludó al Mariscal y a sus hermanos para enseguida pasar todos al comedor.

   Ante la presencia del Mariscal, la cena fue bastante más animada que de costumbre puesto que éste guio en todo momento una conversación liviana y alegre, preguntándole a Ampronio sobre caballos y libros y a Capriana contándole sobre viajes y aventuras que había tenido de joven. La cicatriz que el Mariscal tenía en su cara era realmente intimidante, al igual que su actitud cuando estaba en público o frente a sus hombres; pero era un señor amable y simpático, amigo de toda la vida de la familia de los Simpronios. El señor de la Casa a veces intervenía en la conversación y comentaba algo, pero no cambió mayormente la actitud parca y distante que siempre mantenía cuando cenaba con sus hijos. Sempronio por su parte, demostraba atención a la conversación pero Capriana pudo leer en sus ojos que sus pensamientos estaban en otro lugar.

   Después de la cena, se retiraron temprano cada uno a sus respectivas habitaciones pensando en la partida del siguiente día. A Capriana le costó conciliar el sueño aquella noche estrellada y sin luna, y trató de imaginarse el Castillo sin su primer hermano.

   ***

   La mañana llegó pronto, el patio central estaba repleto de los familiares de los hombres que partirían a la Frontera Occidental. Capriana los observaba desde la sombra de una de las columnas de la terraza de su dormitorio. Las mujeres prodigaban muestras de cariño a hijos, esposos, padres y hermanos. El aire estaba enrarecido, cargado de solemnidad, pundonor y a la vez respeto al posible anuncio de una prematura mortaja. En ese sentimental grupo humano, vio una figura solitaria cerca de las caballerizas: Era su hermano mayor que en ese momento revisaba que su cabalgadura estuviera bien ensillada. Sólo Ampronio estaba con él, sosteniendo las bridas del caballo de guerra.

   Capriana pensó qué diría o haría su madre si estuviera viva y viera partir a su primer hijo al frente de batalla. Le costaba pensar en Sempronio como un adulto, cuando todavía parecía que fuera un chiquillo que hacía travesuras por el Castillo y que vivía molestándolos a ella y Ampronio. No había tenido la ocasión de conversar con su hermano y decirle algunas palabras de cariño, pero aun cuando hubiese querido, su tía Miliana le había instruido que Sempronio no debía ser perturbado y que no era prudente ni bien visto ningún tipo de sentimentalismos ante su partida, puesto que “es lo más natural del mundo cumplir con el deber que muchos hombres antes que él ya han cumplido, más aún si se trata del primogénito de la Casa de Simpronio”. Por esta razón, nadie molestó ni se dirigió a Sempronio durante las horas previas a su partida.

   A pesar de esa aparente indiferencia que había que demostrar, Capriana sabía que su padre estaba inquieto por dentro y que hubiese preferido retener a su hijo favorito junto a él. La niña pensó que no era justo que su hermano partiera –y quién sabe si regresaría– con la total indiferencia de su propia familia. Entonces se le ocurrió una idea que remediaría el problema… Sonrió para sí y abandonó rápidamente la terraza, perdiéndose al interior del Castillo.

   Ya estaba todo listo para la partida, los hombres comenzaron a formar frente al Castillo y los oficiales montaron sus cabalgaduras. Capriana se abrió paso entre la congregación de personas en dirección a las caballerizas, levantándose el vestido para no tropezar con él. Ampronio todavía sujetaba el caballo de Sempronio por la brida, mientras éste se preparaba para apoyar un pie en el estribo. Capriana lo llamó haciéndose oír por sobre la muchedumbre. Su hermano no alcanzó a volverse completamente para ver quien lo llamaba, cuando inmediatamente sintió que su hermana se arrojaba en sus brazos aferrándose a él como si temiera caer al vacío. Sempronio, conmovido con la muestra de cariño, le correspondió a su abrazo y le dio un beso en su olorosa cabellera. La muchacha se apartó y mirándolo sacó de uno de los pliegues de su vestido un fino pañuelo blanco bordado con el cisne de Azulia en una de sus esquinas. Estaba turbada y no sabía muy bien qué decir ni cómo expresar lo que sentía. Nunca había sido muy buena expresando sus sentimientos más profundos y en esto ambos hermanos se asemejaban y entendían perfectamente. Además, no quería avergonzarlo ante todas las prevenciones que le había hecho su tía. Finalmente, decidida, le extendió el pañuelo y le dijo un tanto abochornada:

   –Lleva esto contigo –balbuceó–, era de mamá, para que nos recuerdes a ambas.

   Sempronio la miró y recibió el pañuelo que se le ofrecía. Lo dobló cuidadosamente y lo guardó en un pliegue de su uniforme, justo al lado izquierdo de su pecho. Acercó nuevamente a su hermana para darle un beso en la frente y, mirándola a los ojos, le pidió que se cuidara mucho. Acto seguido montó en su caballo con una agilidad asombrosa y fue a tomar su posición de formación sin volverse a ver a sus hermanos.

   La muchedumbre se ubicó a los costados del gran patio, los nobles estaban de pie en las escaleras de acceso al Castillo, entre las grandes columnas que levantaban el techo abovedado. Varios de sus hijos, la mayoría de la misma edad de Sempronio y amigos de este último, partían también a la Frontera Occidental. En tanto, Capriana y Ampronio se ubicaron junto a su tía Miliana, al centro de las escaleras.

   La muchacha observó a las personas que estaban a su alrededor: Los señores mostraban un semblante solemne, serio y orgulloso al ver a sus hijos partir. Las señoras se mostraban dignas, pero sus semblantes eran tristes y melancólicos. Siguió paseando la mirada hasta que divisó la cara de la joven de cabellos castaños que había visto junto a Sempronio el día anterior. Estaba acompañada por el señor Gernisio, y supuso que era su padre, quien por lo demás la mantenía muy cerca de sí con un aire extremadamente sobre protector. Capriana conocía a los nobles señores que constantemente visitaban el Castillo, pero no conocía mayormente a sus señoras e hijas puesto que la “Señora del Castillo”, es decir ella, era muy “joven” para conducir las reuniones sociales, papel que debería haber desempeñado su madre. Por eso, desde la muerte de Ecthiliana, el Castillo se había cerrado a la presencia femenina de la nobleza. Por esta misma razón, Capriana no tenía amigas y menos podría haber tenido la posibilidad de haber visto anteriormente a la muchacha de cabellos castaños que en esos momentos se encontraba junto a su familia. La vio erguida, con la cabeza levemente inclinada mirando el suelo, levantando a veces la vista para dirigirse a un solo punto: Sempronio.

   Suspiró y miró hacia los muros del Castillo. Los colores de la ciudad flameaban en lo alto de los mástiles contrastando con el celeste pálido del cielo, mientras que el plateado cisne brillaba con el sol en los azules estandartes. La ceremonia que estaba a punto de realizarse siempre se llevaba a cabo cuando los varones de Azulia, una vez terminado su entrenamiento en las armas, partían a defender la ciudad. La excepción eran los guardias del Castillo que nunca abandonaban la ciudadela y que tenían una ceremonia distinta. Pero ésta era particularmente especial por dos motivos: Primero, porque los que en ella participaban partían directamente a la Guarnición Occidental, en circunstancias que la carrera de las armas tenía como primer destino la Guarnición Oriental, donde se adquiría la experiencia necesaria para luego ser enviados a defender la poco pacífica frontera oeste; y en segundo lugar, porque en ella participaba el primogénito de la Casa de Simpronio, Señor del Castillo de Azulia. Capriana estaba muy emocionada y orgullosa por su hermano. El juramento a Azulia y a su Señor lo convertían en un verdadero ciudadano. De hecho, todos los hombres, nobles o no, debían servir a las armas por un determinado período para ser considerados ciudadanos. Y, entre ellos, algunos dedicaban su vida entera a la carrera de las armas, como el Mariscal Marnio, y como ahora lo haría Sempronio.

   En ese momento se oyó la cantarina melodía de una trompeta que anunciaba “atención” al tiempo que el Mariscal aparecía montado en su negro potro con un aire que hacía rememorar las antiguas historias de los héroes. Se ubicó seguido por sus oficiales frente a las perfectas filas de hombres formados y paseó la vista sobre sus cabezas. Luego, satisfecho, se volvió en dirección a la entrada principal del Castillo y frenó su cabalgadura. La trompeta volvió a tocar “atención” pero con una melodía más armoniosa y prolongada. El Señor del Castillo apareció desde la gran entrada de arcos y en lo más alto de las escaleras se detuvo. Las personas congregadas en el patio central fueron acallando sus voces hasta que el silencio fue total. Entonces habló el Mariscal Marnio y su voz retumbó en las murallas circundantes:

   –¡Grandísimo Señor de Azulia! Presento el día de hoy a estos hombres que han accedido voluntariamente a servir las armas de su país en pos del amor a su tierra y del bienestar de sus conciudadanos, entregando la vida si fuere necesario.

   Simpronio penetró con mirada firme los ojos del Mariscal:

   –¿Juran estos hombres, Mariscal de la Guarnición Occidental, servir fielmente a su Señor y a Azulia, obedecer vuestras órdenes y las mías, nunca rendir el estandarte y dar la vida si fuere necesario?

   –¡Mostrar armas! –ordenó el Mariscal al tiempo que sus hombres desenvainaban la espada y la mostraban al estandarte ubicado frente a las filas– ¡Rendir juramento! –volvió a ordenar.

   Y en seguida setenta y cuatro voces masculinas se alzaron al unísono para decir: “¡Juramos servir fielmente a nuestro Señor y a Azulia, obedecer las órdenes de nuestros superiores, a nunca rendir el estandarte y a entregar la vida si fuere necesario!”.

   –¡Envainar! –gritó el Mariscal, y volviéndose nuevamente a Simpronio le dijo–: El juramento ha sido dado y personalmente aseguro, mi señor, que será cumplido.

   –Dad mi beneplácito a vuestros hombres; marchen con la venia de este Señor y de sus conciudadanos.

   El Mariscal inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y la trompeta volvió a cortar el aire con su melodía. Los oficiales impartieron órdenes y las filas, con el Mariscal y sus oficiales a la cabeza, fueron desalojando el patio central del Castillo en dirección a la puerta norte de la ciudad. En las afueras, la gente los esperaba congregados a ambos lados de la avenida principal, vitoreándolos y aclamándolos.

   Mientras, Capriana vio con nostalgia perder de vista a su hermano tras las murallas del Castillo. Cuando sus ojos no lo divisaron más, lo imaginó avanzando con su caballo por las calles y deseó con todas sus fuerzas poder verlo pronto, sano y salvo como fiel retrato del recuerdo de aquella mañana.
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BARDINTOD

    

   En el Castillo se produjo un gran vacío tras la partida del señor Sempronio, pues ya no se veía por los pasillos del palacio su elegante figura altiva y apuesta. Con su ausencia, el humor del Senescal había empeorado notablemente. Con frecuencia, el Señor del Castillo estallaba en cólera ante el más mínimo detalle, dificultando al máximo su trato; además, los sirvientes se mostraban nerviosos y cautos ante él para no provocar su ira. Simpronio se había vuelto aún más reservado que antes y, una vez cumplidos los quehaceres cotidianos del gobierno de la ciudad, se retiraba a su despacho donde pasaba horas encerrado. Por las noches, cuando cenaba con sus hijos, tan sólo les dirigía la palabra para saludarlos y despedirse, y rara vez entablaba conversación con Ampronio sobre algún asunto del Castillo. Capriana aborrecía más que nunca la hora de la cena pensando que en cualquier momento su padre se enojaría con ella o con su hermano. Se sentía más sola que nunca. Ampronio había asumido la mayor parte de las obligaciones de Sempronio y debía ayudar y atender las órdenes del Señor de Azulia, de tal manera que había días en que casi ni se veían, y las cabalgatas matutinas eran cada vez más escasas. Dadas las cosas de esta manera, Capriana pasaba la mayor parte del tiempo en alguna habitación vacía del Castillo leyendo algún libro de los héroes de antaño, sobre la historia de Azulia o sobre el descubrimiento de la Tierra de Ástur. Para entretenerse en sus largos días de encierro, a veces pretendía que era alguna heroína de las historias que leía –como solía hacerlo en la infancia con Ampronio– y dialogaba con los personajes y reyes de la antigüedad. Pero también, su tía Miliana le había enseñado a coser y a bordar, por lo que en ciertas ocasiones la acompañaba y bordaban juntas pañuelos y manteles, incluso estandartes que luego eran enviados a las fronteras.

   Un día estaba sentada en una de las terrazas con vista al lago, deleitándose con el aroma de las flores que la rodeaban y leyendo el libro de Bardintod que ya casi acababa, cuando el mismísimo el sabio apareció en persona ante a ella.

   –Estimadísima señora Capriana –saludó al tiempo que se sacaba su “boina”, como él llamaba al gorro redondo y chato que utilizaba sobre su pelo cano. Le besó graciosamente la mano en una reverencia–. ¡Pero qué alegre encuentro en este hermoso día!

   Capriana sonrió tímidamente a tan importante visita. Bardintod había permanecido en el Castillo desde el día del Concilio, pero rara vez se lo había visto deambulando por las estancias del palacio. Según sabía por Ampronio, el sabio se alojaba en la gran biblioteca y pasaba todo el día en los subterráneos consultando libros que hacía siglos nadie había hojeado. Ampronio, que amaba más el estudio que las armas, lo acompañaba y ayudaba en sus escasos ratos libres para alcanzar algo de la sabiduría que prodigaba el viejo Bardintod. Nadie sabía exactamente de dónde provenía Bardintod, pero sí era conocido en todas partes como uno de los grandes sabios de la Tierra de Ástur. Era un gran viajero y bien podía estar hoy en Azulia como mañana en Etínora. Capriana lo conocía desde que era muy pequeña y le tenía mucho respeto y admiración. Bardintod siempre le contaba historias increíbles de otros lugares y gentes, además siempre le traía algún obsequio –nada lujoso, pero sí muy extravagante– de sus largos viajes por el mundo de Ástur. La última vez, le había traído semillas de una hermosa y extraña flor que ahora arrojaba un aroma exquisito desde la terraza de su habitación.

   –¡Bardintod! ¡Qué alegría verte! –le respondió sabiendo que a Bardintod no le gustaba que lo trataran de forma solemne a pesar de su gran fama–. Sé que hace algún tiempo te quedas con nosotros y aun así no habíamos tenido oportunidad de saludarnos.

   –Así es, mi querida Capriana, he sido realmente un ingrato abusando de la hospitalidad del Señor de Azulia y no haberme dado el tiempo de saludar a la bella flor de esta ciudad –respondió risueñamente–. Pero sé que tu bondadoso corazón sabrá perdonar las insensateces de un viejo como yo –y sin esperar respuesta continuó–: Cuéntame cómo ha ido tu vida desde la última vez que nos vimos.

   –La verdad, sin muchas novedades, Bardintod. Como siempre, en el Castillo, junto a mi padre –comentó con un tono lastimero.

   La inquisitiva mirada de los pequeños ojos azules la estudiaron con avidez.

   –Me lo imagino, me lo imagino, y ¿cómo van los estudios? –inquirió.

   –Muy bien, es a lo que más me dedico en mi tiempo libre que… Bueno, es prácticamente todo el día. Ahora precisamente estoy leyendo tu libro –dijo señalándoselo.

   –¡Ah! –exclamó, y tomando el libro entre sus manos leyó el título en voz alta–: “Los lugares y caminos de la Tierra de Astur: Un libro para el viajero, por Bardintod el Sabio”… Humm –lo estudió como si fuera la primera vez que lo tuviera ante sus ojos–. ¿Y qué te ha parecido?

   –¡Fantástico! Algún día me gustaría viajar y conocer todos los lugares que en él se describen… Aunque, en fin –dudó melancólica–, puede que deba conformarme tan sólo con leer el libro una y otra vez y nunca ver esos lugares por mí misma –concluyó.

   –No te tortures, estimadísima Capriana, que nadie sabe lo que le puede traer el mañana –le sonrió Bardintod–. Bien se puede encontrar la vida como la muerte, la salud o la enfermedad, la alegría o la tristeza, descubrir o no descubrir algo; pero lo importante es estar siempre atentos a las señales que a cada uno se le van develando. Todos estamos hechos para hacer grandes cosas en la vida, y más aún tú que desciendes de noble familia y de antepasados que dejaron una gran huella en esta tierra. Tu destino no puede ser distinto al de ellos, puesto que la misma valentía y decisión corren por tus venas. Por eso debes esperar paciente tu momento.

   –Pero Bardintod –dijo la niña–, ¿no somos libres entonces de nuestro destino? ¿No elegimos nosotros mismos el rumbo de nuestras vidas si estamos determinados por quienes nos precedieron en sangre?

   –Evidentemente que sí, mi dulcísima señora, de otra manera nunca seríamos responsables de nuestras propias decisiones. Pero debemos siempre recordar que en absoluto todas las cosas provienen del hombre y sobre muchas de ellas no ejerce ni puede ejercer ningún poder.

   –Como la muerte –observó Capriana, a quien siempre entusiasmaban las divagaciones del viejo sabio.

   Bardintod volvió a estudiarla a través de sus espesas cejas.

   –Sí –dijo–, como la muerte. Pero además hay otras cosas, como la naturaleza, la lluvia y el viento, el cantar de los pájaros, la luz de las estrellas, el día y la noche.

   –¿Y cómo se pueden hacer grandes cosas encerrada en un Castillo, Bardintod? –. El desgano se reflejó en su voz.

   El viejo volvió a estudiarla y le sonrió.

   –Yo no sé qué te detiene, no veo cadenas en tus pies ni las puertas cerradas con pestillo –le dijo riendo. Luego, adoptando un tono más solemne continuó–: Pero las grandes cosas no necesariamente se hacen arriba de un caballo blandiendo una espada en el campo de batalla. Alguien puede cambiar el mundo cambiando a las personas, y este Castillo, hasta donde yo sé, está repleto de ellas –concluyó levantándose. Agregó por último–: en todo caso, Capriana, hija de Simpronio y Ecthiliana, realmente no creo que tu destino sea el encierro.

   Y besándole nuevamente la mano, se dispuso a retirarse. Pero algo lo detuvo de improviso y se golpeó la frente con la palma de su mano.

   –¡Qué olvidadizo me estoy volviendo! ¡He olvidado que he venido a dejarte un obsequio! –y hurgando en los pliegues de su indumentaria y murmurando para sí palabras inconexas difíciles de descifrar, finalmente extrajo un pequeño objeto metálico muy parecido a una aguja–. ¡Es mi último invento! –dijo orgulloso. Frotó el objeto en la manga de su túnica color marrón y explicó–. Lo frotas de esta manera por unos momentos y luego lo pones sobre una hoja seca y liviana que flote sobre la superficie tersa del agua, como en una poza o un recipiente.

   Se acercó al bebedero para pájaros, recogió una hoja seca del suelo y la depositó suavemente sobre la superficie. Capriana se levantó de donde estaba sentada y observó con curiosidad el invento que se le mostraba. Puesto el alfiler sobre la hoja, ésta comenzó de inmediato a moverse lentamente cambiando su posición sobre el agua, hasta que se detuvo otra vez. Bardintod la miró entusiasmado esperando que ella reaccionara de igual manera, pero Capriana todavía no entendía. Entonces Bardintod le dijo sonriente:

   –Está indicando el norte, ¡siempre indicará el norte!

   Sólo entonces Capriana comprendió y una sonrisa se dibujó en su rostro.

   –¡Oh! ¡Es maravilloso!, pero… ¿Cómo es posible? –preguntó todavía incrédula.

   Bardintod se limitó a encogerse de hombros, tomó su “boina”, la acomodó sobre su cabeza y haciendo una reverencia se despidió:

   –Para que nunca pierdas el camino a casa, amiga mía.





   





EL CUMPLEAÑOS

    

   La primavera pasó y el verano llegó abruptamente. En la ciudad, la gente sólo salía de sus casas en las mañanas y al atardecer, cuando el sol comenzaba a caer tras las montañas. Los niños gozaban junto a las orillas del lago para pasar el calor, y sus gritos y risas subían hasta las ventanas del Castillo mientras Capriana pasaba sus solitarias tardes en el patio del lago. A veces la acompañaba Clavelina, que bajaba cuando tenía algún momento libre en sus quehaceres domésticos. Y hacia el final del día, antes de que se fuera el sol, Ampronio aparecía y se zambullía en las frías aguas lacustres, nadando hasta las murallas que cerraban el paso al Castillo desde el lago. Esos eran los únicos momentos que los dos hermanos tenían para compartir y conversar.

   Una de aquellas tardes, Ampronio le contó por fin a su hermana qué había estado estudiando junto a Bardintod durante el último tiempo en los subterráneos de la Biblioteca:

   –Los libros que ha estado leyendo Bardintod tienen que ver con el descubrimiento de la Tierra de Ástur y la fundación de Azulia –iba diciendo el muchacho, esperando que el sol secara el agua de su cuerpo–. Yo creía que los únicos libros que se han escrito al respecto fueron los de Firgus el Escribiente –continuó–, pero en las bóvedas del subterráneo existen otros de distinta procedencia y que no coinciden en todos los hechos con los libros de Firgus.

   –¿Y por qué se enseñan unos y se esconden los otros? –preguntó su hermana siguiendo el hilo del discurso, pero sin demostrar tanto entusiasmo.

   –Eso mismo fue lo que le pregunté a Bardintod, y me dijo que era porque los hombres no siempre tienen interés en toda la historia y buscan contar la que les resulte más cómoda. Pero a mí no me pareció bien y le hice la misma pregunta a Plinio –el jefe de los sabios de la Biblioteca– y ¿sabes lo que me dijo…? Se encogió de hombros y me dijo “no hay suficiente espacio para toda la historia en mis repisas, joven Ampronio”. Yo le dije que a lo menos deberían tener una referencia de que existen otros libros depositados en los subterráneos.

   –¿Y qué dicen de distinto esos libros con respecto a los de Firgus?

   –Que Ástur no era rey cuando llegó por primera vez a esta tierra ni menos lo fue su padre –respondió Ampronio con aire supersticioso.

   –Creo que a estas alturas da igual si lo era o no lo era –repuso Capriana con tono aún más desinteresado.

   Su hermano la miró con curiosidad, porque ese tipo de actitudes eran totalmente atípicas en ella. Entonces le preguntó:

   –¿Y qué te sucede a ti hoy día? –. La muchacha se encogió de hombros y dirigió la vista hacia las cordilleras que asomaban tras los muros–. Escucha –le dijo Ampronio, incorporándose y mirándola a los ojos. Conocía demasiado bien a su hermana–. Lamento mucho que las cosas ya no sean como antes y que ahora debas pasar sola todo el día. Debo reconocer que también he sido egoísta, porque una vez que termino mis quehaceres en el Castillo, me voy a pasar el día junto a Bardintod.

   Su hermana lo detuvo en ese instante con un gesto.

   –No quiero que dejes de ver a Bardintod. Puedes aprender muchas cosas de él, que te servirán en el futuro. Además no sabemos cuánto tiempo más se quedará con nosotros y no puedo negarte el privilegio de asistir a sus enseñanzas–. Hizo una pausa, vaciló y luego decidió confesarle a su hermano lo que la inquietaba –: Es tan sólo que… No sé… Me gustaría sentirme…Útil, no siento que tenga un rumbo definido en esta vida –concluyó dubitativamente bajando la vista, como si aquello la avergonzara.

   Ampronio no supo qué decir. Intuía que eso era lo que sentía su hermana pero no sabía qué solución darle. Para él, ella era una mujer inteligente como ninguna y por eso mismo siempre acudía a su atención para comentarle sus reflexiones sobre diversos temas. Le parecía una injusticia que por el hecho de ser mujer y el celo que su padre tenía sobre ella, el mundo no la pudiera conocer y conocer sus talentos; y ella no pudiera conocer el mundo.

   –¿Y qué te gustaría hacer? –le preguntó soslayando la verdadera pregunta.

   Capriana pensó en las muchas cosas que le gustaría hacer, pero que eran casi imposibles de cumplir, porque requerían la autorización de su padre. Finalmente no se atrevió a aventurar ninguna respuesta, y haciendo un gesto que daba a entender que no tenía importancia, se levantó de donde estaban sentados.

   –Te veré en la cena.

   Se despidió dándole rápidamente la espalda y dirigiéndose al Castillo.

   ***

   El verano siguió su curso y poco a poco se fue acercando la fecha del cumpleaños número catorce de Ampronio y Capriana. Sería un cumpleaños distinto a los anteriores, porque Ampronio cumpliría la edad suficiente para entrar a la Guardia de Azulia y portaría por primera vez su espada. Además, se le entregaría el título de señor correspondiente a su linaje. Por orden de su padre, su entrenamiento en las armas se hizo más intenso en este período y se lo veía a menudo en los patios de la Guardia de la ciudadela practicando esgrima con sus compañeros de armas. Las horas de estudio con Bardintod comenzaron a ser esporádicas, porque además, Ampronio debía atender sus deberes en el Castillo.

   Un buen día, Bardintod volvió a visitar a Capriana con un atado de libros bajo el brazo. Apareció como siempre, con su aire despreocupado tarareando una canción extraña. Capriana lo recibió amablemente a pesar del extraño y ambivalente humor que desde hacía algún tiempo la poseía. Hablaron del tiempo, de las flores, de las aves, hasta que Bardintod finalmente le reveló el propósito de su visita:

   –Mi queridísima Capriana –comenzó diciendo–. Te vengo a pedir un especial favor que espero no te moleste ni requiera demasiados esfuerzos de tu parte. Como supongo sabrás, el bueno de Ampronio me ha estado ayudando con unos estudios que he realizado desde hace algún tiempo, pero con los nuevos deberes que ha debido asumir, le resulta difícil poder visitarme en la biblioteca. Su ayuda me era del todo necesaria, porque un viejo como yo ya no tiene la vista de los jóvenes como ustedes. Por eso quería pedirte que consideraras querer ayudarme retomando la tarea que Ampronio ha debido dejar. Te estaría eternamente agradecido.

   Capriana se sintió en cierta medida enojada con la propuesta, y su ánimo se volvió aún más sombrío: Probablemente Ampronio le habría comentado al sabio la conversación que tuvieron en el patio del lago y le habría pedido a Bardintod que le diera algo que hacer para que no se aburriera. Nada le molestaba más que fueran condescendientes con ella, pues era algo que hería profundamente su orgullo.

   –Bien sabes Bardintod, que a las mujeres no nos está permitida la entrada a la biblioteca. Pero cuéntame de qué se trata la tarea que me encomiendas –respondió fríamente.

   Bardintod la miró con su inmutable y cálida sonrisa.

   –Los libros que he estado leyendo están escritos en partis, el idioma antiguo, y necesito que alguien me ayude con la traducción.

   –Pero yo nunca he tenido la oportunidad de aprender partis, queridísimo Bardintod –respondió, satisfaciéndose con cada nueva objeción que oponía a las buenas intenciones del sabio.

   –Bueno, mi querida señora, ¿no crees que ya es hora de aprenderlo? Como bien sabes, el partis es la madre de todas las lenguas de la Tierra de Ástur, o al menos de la mayoría. Es la primera lengua y el idioma de las ciencias antiguas. Su conocimiento es una ventaja para cualquiera que lo posea, porque es el acceso a la sabiduría del pasado.

   –¿Y te vas a tomar la molestia de enseñármelo? –preguntó ella con cierta ironía.

   –Si tú me lo permites, claro que lo haré –respondió seriamente, y sus ojos chispearon.

   Entonces Capriana se sintió avergonzada por su actitud. Desde hacía algún tiempo sentía impulsos que le costaba controlar y tenía días en que quería estar enojada con todo el mundo sin motivo alguno. “¡Uf! la primera mocedad está haciendo estragos contigo y tu antipático humor”, le decía a menudo Clavelina. Trató de alejar esa especie de nube que constantemente rondaba su cabeza y nublaba su juicio, respiró hondo y pensó las palabras apropiadas para no ofender nuevamente a Bardintod:

   –Realmente será un honor poder recibir tus enseñanzas. Cuenta con toda la disposición de mi parte –declaró cambiando de actitud.

   Bardintod le sonrió y sus ojos volvieron a tener esa mirada dulce y pacífica.

   –Muy bien –dijo entonces con alegría, y abriendo uno de los libros que traía consigo continuó–: comenzaremos inmediatamente con cada una de las letras, su fonética y caligrafía…

   ***

   A Capriana le encantó aprender el partis. Las letras eran armoniosas y parejas y los sonidos estaban llenos de bellos matices. Era una alumna rápida. Luego de haber aprendido las letras, memorizaba cien palabras diarias con sus respectivos significados. Se dio cuenta que tenía una excelente memoria y una gran facilidad para retener lo aprendido. Además, estimaba que no era para nada difícil, puesto que muchas palabras del partis coincidan con su propia lengua, el noster. Bardintod comenzó a enseñarle las reglas de ortografía y gramática y, en poco tiempo, Capriana ya estuvo en condiciones de traducir breves pergaminos. Realmente el sabio tenía razón cuando le dijo que el partis “era el acceso a la sabiduría del pasado”. Cada pergamino o libro que leía, tenía un raciocinio difícilmente asimilable a lo que había leído hasta entonces. De algún modo podía decirse con exactitud que eran mucho más perfectos, ya que con el partis se lograba describir un sin número de relaciones que se agotaban en el noster. Estos avances, por pequeños o grandes que fuera, la hacían sentir muy satisfecha de sí misma.

   Un día, Ampronio le preguntó por qué no le había contado que Bardintod le estaba dando clases de partis. Entonces Capriana sintió nuevamente dentro de sí esa niña indolente y antipática con la que le tocaba convivir en la difícil etapa de su primera mocedad:

   –No veo cuál podría haber sido el interés de contártelo –respondió encogiéndose de hombros, como si no tuviera ninguna relevancia, al tiempo que disfrutaba para sí el excluir a su hermano de tamaña novedad.

   –Bueno, espero que vayas progresando cada día más –replicó extrañado Ampronio ante aquella repuesta.

   Poco a poco, los dos hermanos se fueron separando el uno del otro a medida que transcurría el tiempo. Ampronio no volvió a contarle sus quehaceres y preocupaciones, y Capriana hizo otro tanto. Sus conversaciones eran cada vez más triviales y sin importancia, dedicándose cada uno a sus propios asuntos. Ambos se daban cuenta de este distanciamiento, pero ninguno de los dos se preocupó por remediarlo. La adolescencia era una etapa que mejor se transitaba sola, pues sus efectos eran extraños y difíciles de comprender para ambos. Habían cosas que simplemente ya no podían compartir, después que lo habían compartido todo; y eso era algo muy difícil y doloroso de aceptar, pues el lazo de un mismo alumbramiento era un vínculo muy fuerte que no se olvidaba en el camino hacia la adultez y hacia el descubrimiento interior de ellos mismos. Capriana sentía este distanciamiento como el desgarramiento de una parte de ella que no volvería a tener. Y eso era algo que la entristecía mucho. Extrañaba a su mellizo inmensamente, ahogándose cada vez más en ella misma.

   ***

   Los preparativos en el Castillo comenzaron tres días antes. Cuando llegó el día del cumpleaños, la gran Sala Azul estaba adornada con guirnaldas de flores para la investidura del joven Ampronio. No se trataría de una fiesta tan magnífica como había sido la de Sempronio, pero de cualquier forma todo el mundo andaba contento, porque Ampronio era muy querido en el Castillo y porque eventos como estos eran muy poco frecuentes.

   También ese día era el cumpleaños de Capriana. Sin embargo, la muchacha tenía claro que ella no sería la protagonista del día y, por primera vez, sintió celos de su hermano, pues la celebración sólo le recordaba su abandono. Malhumorada y con ganas de que llegara pronto la noche, salió de su dormitorio para dirigirse a la sala común de la Casa de Simpronio acompañada por su tía Miliana.

   Allí, en medio de la habitación, la esperaba erguido su padre junto a sus ayudantes de servicio. Al verla llegar, salió a su encuentro y con un frío beso en la frente le deseó un feliz cumpleaños. Uno de sus ayudantes le extendió una pequeña cajita azul y, abriéndola, se la enseñó a su hija. La cajita contenía una fina y hermosa medalla de oro con el sello del cisne de Azulia. Retiró la medalla de la cajita y se la colocó a Capriana alrededor del cuello.

   –Era de mi madre. Llévala con honor –fue todo lo que le dijo el Senescal.

   Desde las recepciones de los asistentes al Concilio que Capriana no se había aparecido en la gran Sala Azul. Cada vez que entraba se maravillaba por su hermosa arquitectura, por las columnas y los altos ventanales que recortaban pedazos de cielo. Todos los nobles y sus familias estaban allí lujosamente vestidos y, cuando ella ingresó, se volvieron a mirarla murmurando disimuladamente entre sí. Eso le restó confianza e hizo que se sintiera incómoda, preguntándose si quizá había algo que no andaba bien con su vestido o su peinado. Trató de superarlo parándose erguida frente a su sitial, intentando no pensar que en ese momento estaba siendo el tema de conversación de los demás presentes. Entonces, con mucha tristeza, miró de reojo las dos sillas vacías que estaban junto a la suya. Sempronio y Ampronio le hacían falta.

   Los clarines anunciaron la entrada del Señor de Azulia que caminó hasta su sitial, al pie del estrado de los Reyes, y los invitados se irguieron a reverenciarlo. Momentos después ingresó Ampronio custodiado por Guardias de la ciudadela y precedidos por el Gran Guardián de Azulia, jefe de la Guarnición de la Ciudad y que sería el padrino de armas de Ampronio. Al verlos entrar, Capriana ya no sintió más celos de su hermano y su corazón se llenó de amor y orgullo por él, pestañando rápidamente para que sus ojos no se llenaran de lágrimas.

   La solemne ceremonia exigió el juramento de lealtad al Señor de Azulia y concluyó con la entrega de la espada –una magnífica arma de empuñadura azul– y el nombramiento como “ciudadano y señor de la Casa de Simpronio, Senescal de Azulia”. La ceremonia finalizó con los aplausos de los invitados y público presente que inmediatamente comenzaron a acercarse a felicitar al nuevo señor. Capriana saludó a su hermano con dos besos en la mejilla, deseándole un feliz cumpleaños y hundiendo un instante su rostro en el pecho de su uniforme, como queriéndolo retener todavía en la primera juventud.

   –Todo va a estar bien –le aseguró abrazándola y dejándola ir para recibir el siguiente saludo.

   Las celebraciones seguirían para los señores en el Salón de Armas del Castillo, de modo que Capriana se retiró al ala sur del palacio, donde estaban las habitaciones de la Casa del Senescal.

   Cuando llegó a su dormitorio, embriagada de nostalgia, Clavelina le anunció entonces que el almuerzo se le serviría en el comedor. Se cambió de ropa con algo de desgano, y una vez que estuvo lista, se dirigió hasta ese lugar. Al llegar allí se encontró con que los sirvientes de la Casa, Clavelina y su tía Miliana, le tenían preparada una sorpresa: Un hermoso mantel cubría la mesa, exóticas flores llenaban la estancia con su aroma y todos juntos comenzaron a entonarle una bella melodía para la ocasión. Capriana estuvo a punto de emocionarse ante esa pequeña deferencia, pero logró controlarse y contener las lágrimas.

   Cuando se sentó a la mesa con su tía Miliana y Clavelina, les sirvieron desde el plato de entrada hasta el postre, los menús favoritos de Capriana. Fue un momento agradable, pero a medida que transcurrían las horas, la melancolía fue llenando su espíritu. ¿Qué me ocurre?, se preguntaba una y otra vez.

   Pensó que echaba de menos a su madre y a la familia que alguna vez había conocido. Se preguntó si ella la estaría escuchando, si existía todavía en alguna parte. Ya hace muchos años que no había sentido las caricias de sus suaves manos o sus palabras de consuelo cuando le dolía algo. Todas las noches, trataba de recordar algún detalle de ella, su sonrisa, su maternal mirada, pero a medida que pasaba el tiempo, era cada vez más difícil.

   Nada podría borrarle el recuerdo horroroso de su muerte.





   







   XI

   



LA DESPEDIDA DE AMPRONIO

    

   Los calurosos días de verano se sucedieron unos a otros rápidamente aquél año. Capriana ya había finalizado sus lecciones de partis y ahora estaba dedicada a traducir los pergaminos que le iba indicando Bardintod. A parte de eso, su vida transcurría monótonamente desde que se levantaba en las mañanas hasta que se iba a dormir por las noches, con la salvedad, por supuesto, de sus visitas a la Casa de Enfermos y una que otra excepcional cabalgata con Ampronio.

   Un día, Bardintod la fue a visitar, como usualmente lo hacía en el último tiempo. Pero ese día particular, el rostro del viejo sabio mostraba preocupación y urgencia.

   –¿Sucede algo? –le preguntó Capriana luego de saludarlo.

   El sabio levantó rápidamente la vista con una expresión de sorpresa en el rostro, como si no hubiese previsto que alguien notara su ansiedad. Reponiéndose con un leve carraspeo, sonrió y luego dijo:

   –Debo irme de Azulia por un tiempo... Tengo unos asuntos importantes que atender en el sur –. Capriana lo siguió inquiriendo con la mirada, como esperando que le dijera más, pero Bardintod, al parecer, no estaba dispuesto a dar más detalles–. Te he traído este último pergamino. Es el más largo de todos y el más difícil de comprender. No sé cuánto tiempo me encontraré ausente, tal vez un par de meses, por lo que dispondrás del tiempo suficiente para trabajar tranquilamente en él –. Miró de reojo la entrada de la terraza en la que se encontraban, y bajando la voz casi a un susurro, continuó diciendo–: Mi querida Capriana, escúchame bien, éste es el más importante de todos los pergaminos –le mostró un viejo tubo largo y ancho de madera en el que probablemente se encontraba guardado el pergamino–. Me ha costado muchísimo finalmente encontrarlo, puesto que hay personas que han pretendido por mucho tiempo mantenerlo oculto. Yo ya lo he leído, pero necesito que alguien lo traduzca literalmente en un nuevo texto… Aquí te he traído bastante hojas para que escribas –le dijo extendiéndoselas–. Lo más importante de todo esto, es que nadie debe saber que lo posees y menos que lo estás traduciendo, por lo que, tanto el texto como la traducción, los debes guardar en el más absoluto secreto. ¿Estarías dispuesta a hacer eso?

   Capriana clavó su vista en el tubo de madera… ¿Qué diría el pergamino? Evidentemente no se trataba de un juego, puesto que Bardintod estaba con la cara más seria que nunca le hubiese visto antes… Pero si la tarea era tan secreta e importante, ¿por qué se le encargaba a alguien tan joven como ella? ¿Por qué no se llevaba Bardintod el pergamino con él? ¿Por qué había personas que querían mantenerlo oculto y qué haría ella si esas personas descubrían que tenía el pergamino? ¿Quiénes eran esas personas? ¿Su padre? ¿No le estaría Bardintod pidiendo algo contrario a los deseos e intereses de su propio padre? ¿Por qué no se lo había pedido a Ampronio? Capriana no sabía si hacerle saber estas dudas a Bardintod, puesto que temía herir los sentimientos del viejo al mostrarse tan desconfiada.

   –¿Por qué yo, Bardintod? –terminó por resumir todos sus pensamientos–: Me estás asustando con todo esto.

   –¡Oh! No, no, no, no, no, no, ¡no ha sido mi intención, mi buena amiga! –exclamó rascándose las sienes y volviendo a echar una furtiva mirada hacia la puerta–. Es tan sólo que tú eres mi alumna aventajada en el estudio del partis; Ampronio tiene sus propios deberes que cumplir…

   –¿Y algún sabio de la biblioteca, Bardintod? ¿Por qué alguno de nuestros sabios no te lo podría traducir? De seguro lo haría mejor que yo…

   –Lo primero que me preguntarían los sabios de Azulia sería de dónde saqué el pergamino, y eso es algo que no puedo revelar –respondió con una tensa sonrisa–. Mi querida Capriana –retomó tratando de relajarse–. Esta no es una cuestión menor y te la encargo porque no subestimo tus capacidades, y a la vez, te pido a ti que no subestimes la confianza que te tengo. Créeme que no todos los habitantes de Azulia quieren el mismo destino para su ciudad, algunos son más ambiciosos que otros y el poder es una motivación que ha hecho actuar a muchos hombres a lo largo de la historia. Este pergamino relata algunos hechos que han sido olvidados por la mayoría, pero no por aquellos cuyas ambiciones acechan en cada esquina, aguardando el momento preciso para hacerlas realidad. Nadie puede saber que yo tengo este pergamino, pues los delataría a ellos. Los hombres que lo han tenido oculto son los mismos que no quieren que se invoque lo que en el pergamino se ha dejado registro. Por eso, en cuanto yo regrese de mi viaje, lo primero que haré será buscarte y devolver el pergamino a aquél lugar donde lo encontré.

   –Pero Bardintod –murmuró luchando con la incredulidad de lo que acababa de oír–. ¿Qué sucederá si ellos descubren que yo tengo el pergamino? ¿Qué les diré? ¿Qué le he de explicar a mi padre si acuden a él? Y por los cielos, ¿quiénes son estas personas de las que hablas? ¿Son ciudadanos de Azulia?

   –Tranquila, amiga mía –respondió el sabio tomándole una mano afectuosamente–. El custodio del pergamino es nuestro cómplice. Pero ni a él he dicho que tú lo tendrás. Él creerá que me lo he llevado en mi viaje, y que lo devolveré tan pronto regrese. Pero la verdad será que el pergamino no dejará Ciudad Azul, es muy riesgoso que yo me lo lleve, mis viajes siempre están llenos de vicisitudes. Lo tendrás tú, escondido en el mismo Castillo, el lugar más seguro. Eres la última persona en la cual sospecharían, y es mejor que no sepas quienes son… Por ahora.

   Capriana lo miró todavía con cierto escepticismo.

   –¿No te importa que yo conozca el contenido de ese pergamino? –preguntó–. ¿Por qué no acudes a mi padre, Bardintod? De seguro él podría darte todas las seguridades para la traducción, y sé que le interesará saber que hay conspiradores en la ciudad.

   Bardintod sonrió bondadosamente.

   –Por supuesto que me importa que conozcas su contenido; lo que el pergamino relata no me cabe duda que será de tu máximo interés y espero que podamos conversarlo a mi regreso. En cuanto a tu padre… –. El viejo sabio se detuvo a tragar algo de aire, pues tenía un apuro por hablar que contrastaba con su siempre apacible estado de ánimo–. En cuanto a tu padre, mi querida Capriana, si bien no conoce la existencia material de este pergamino, te puedo asegurar que sí está enterado de su contenido. También él conoce perfectamente quiénes son sus amigos y quiénes sus enemigos.

   Capriana clavó sus ojos en los del sabio llena de sentimientos encontrados: Una curiosidad abrumadora, precaución, vértigo por asumir una empresa desconocida y secreta. Se debatió en una prolongada pausa, durante la cual el viejo Bardintod aguardó su respuesta escrutando continuamente hacia la puerta.

   –Lo haré. Acepto traducirlo –dijo al fin, tratando de sobreponerse y parecer segura de su decisión.

   Bardintod la miró con esa mirada inquisitiva que parecía podía penetrar en la mente de las personas y leer sus pensamientos, pero todavía no le extendió el pergamino.

   –¿Prometes guardar en absoluto secreto todo lo que te he encomendado?

   –Lo prometo –respondió mirándolo directamente a los centelleantes ojos azules.

   Sólo entonces Bardintod le extendió el largo tubo y su contenido, e incorporándose de su asiento agregó:

   –Ve y guárdalo inmediatamente en un lugar seguro; por mi parte me despido hasta un pronto encuentro… Hasta entonces, mi querida amiga.

   Y haciendo una graciosa reverencia salió a grandes trancos en busca de la puerta.

   ***

   Capriana entró apresurada y ansiosa a su dormitorio. Estudió por unos instantes el tubo de madera y removió la tapa que tenía en uno de los orificios. Miró en su interior y percibió un olor a viejo y polvo que le hizo picar la nariz: Ahí estaba el roñoso pergamino cuidadosamente enrollado. Lo volvió a tapar, como si temiera que algo pudiera escaparse de su interior y miró alrededor de la habitación. ¿Dónde lo escondería? Tendría que ser un lugar donde Clavelina no pudiera encontrarlo. Iba a hacer más difícil de lo que pensó. Finalmente se decidió por un cajón de su ropero en el que guardaba la ropa que usaba cuando era más pequeña y que ya no le quedaba. Se abocaría a su traducción durante las noches, después de la cena, momento en que nadie podría perturbarla.

   La tarea resultó ser más difícil de lo que se hubiese imaginado. Existían pasajes oscuros en el antiguo pergamino que no comprendía, teniendo que volver a revisar el texto desde el principio ya que las palabras tenían sentidos diversos a su uso común, dificultando su compresión. Lamentó que Bardintod no pudiera estar allí para darle algunas luces. Pasaba leyendo y escribiendo la mayor parte de la noche. Por las mañanas peleaba frecuentemente con Clavelina que la obligaba a levantarse temprano, tomando largas siestas durante las tardes. Su fiel y preocupada doncella dio pronto aviso a Miliana sobre los extraños hábitos de su joven señora, con el temor de que se podría tratar de un grave problema de salud. Así las cosas, la llevaron sin más demora a visitar a Elga a la Casa de Enfermos. Capriana estaba indignada por la alharaca reacción de las dos mujeres y pidió que la dejaran tranquila, asegurando que se sentía bien y que tan sólo tenía sueño.

   El diagnóstico de Elga fue que el constante sopor se podía deber a un problema alimenticio, y en consecuencia prescribió que Capriana debía comer acelgas y legumbres –que para su mala suerte no eran precisamente sus alimentos favoritos–, además de carnes rojas que le proporcionarían la energía necesaria para mantenerse activa durante el día. Sin embargo, ni su tía ni Clavelina quedaron conformes con la solución, puesto que en la Casa de Simpronio se comía muy bien y Capriana no era precisamente una mala comensal. Desde entonces, la muchacha se dio cuenta que tendría que cambiar sus horas de estudio para no levantar más sospechas, y no pasaba más allá de la media noche en vela. Con estos cambios, pronto volvió a normalizar sus horas de sueño y Elga recibió los más regios halagos de Miliana y Clavelina por sus magníficos consejos curativos.

   Con sus horas de estudio reducidas, ahora avanzaba muy lentamente en la tarea que Bardintod le había encomendado. La mayor parte del día pasaba tendida en alguno de los bellos jardines interiores del palacio, tratando de unir mentalmente las palabras y oraciones que había traducido la noche anterior. Tan ocupada mantenía su mente en dicha tarea, que no se percató de las cosas que comenzaron a suceder en el Castillo: Jinetes mensajeros iban y venían constantemente desde occidente y desde el norte con urgentes noticias para el Señor de Azulia; su Consejo de Guerra se reunía diariamente en el Salón de Armas a puertas cerradas; y luego, los jinetes volvían a perderse a todo galope por los caminos del norte y del oeste.

   Cuando finalmente se dio cuenta que algo importante estaba ocurriendo, fue un día, durante la cena, cuando un trémulo sirviente los interrumpió diciendo que un mensajero esperaba al señor Simpronio con un mensaje urgente. Para sorpresa de Capriana –quien sabía que a su padre no le gustaba que se le perturbara por ningún motivo cuando cenaba con sus hijos–, el Senescal se levantó de la mesa con una calma y sosiego que casi mostraba resignación. Abandonó el comedor, dejando a sus dos hijos solos. Capriana fijó entonces su atención en Ampronio, quien había quedado con la mirada fija en su plato, mientras con el tenedor seguía moviendo la comida de un lado a otro. Al sentir los ojos interrogantes de su hermana, levantó la vista y ella le hizo un gesto para que le dijera lo que sabía. Pero él se limitó a responderle con un encogimiento de hombros, volviendo su atención al plato en el mismo instante en que el Senescal regresaba y se sentaba nuevamente a la mesa. Terminó de comer apresurado, bebió todo el vino que quedaba en su copa y volvió a ponerse de pie antes de que sirvieran el postre.

   –Terminen de comer sin mí, buenas noches –les dijo retirándose y dejándolos solos.

   Capriana conocía muy bien a su hermano y su persistente silencio lo delataba. Entre ellos existía una especie de conexión bastante peculiar, resistente aun al distanciamiento que se había impuesto entre ambos en el último tiempo. Por ejemplo, cuando eran pequeños y uno de ellos tenía pesadillas, el otro se despertaba llorando sin motivo alguno, o si uno se caía y se hacía alguna herida, el otro parecía que sufría tanto como el que se había caído, incluso si no se encontraran en el mismo lugar. A sus padres les había llamado mucho la atención el comportamiento de sus dos hijos mellizos… Si uno estaba presente y el otro ausente, cada uno podía decir cómo se encontraba y en qué estaba el otro. Su madre había consultado a los más renombrados sanadores, como Ulgo, el padre de Elga, y todos concordaban que era un don de la estrella bajo la cual habían nacido. Los sirvientes de palacio, sin embargo, eran más supersticiosos y decían que los niños practicaban magia y que, cuando se enojaban, movían objetos, lo cual, por supuesto, no era cierto en lo absoluto. Pero ahora, a medida que habían ido creciendo, fueron “perdiendo” esos especiales dones. A estas alturas, la única reminiscencia que quedaba de su especial vínculo, era que podían “sentir” –si se puede explicar de esa manera– el estado anímico del otro, pero a la vez, con los años, cada uno había aprendido la manera de permitir o no ser “percibido” por el otro. En verdad era una rareza de la cual hasta el mismo Bardintod había mostrado gran interés, al menos por algún tiempo.

   En esos momentos en que quedaron solos en el comedor, Capriana “percibía” perfectamente que su hermano estaba profundamente preocupado e inquieto por algo, de manera que finalmente le preguntó:

   –¿No sabes a qué se puede deber ese mensaje?

   Ampronio suspiró largamente y, levantando la vista, le dijo:

   –La Frontera Occidental está en grave peligro de tener que ceder terreno a las fuerzas de Drokous. Están enviando hombres desde la Frontera Oriental para contener a los krojs.

   Capriana sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo y la imagen de su hermano mayor se le vino a la mente. Desde su partida pensaba constantemente en él, y en ocasiones pasaba largos momentos con la mirada perdida en los faldeos de las cordilleras occidentales preguntándose en qué lugar se encontraría Sempronio y qué estaría haciendo. Pero la ausencia del primogénito de la Casa se vivía en silencio y rara vez se mencionaba su nombre delante del Senescal.

   –¿Has sabido de Sempronio? –le preguntó.

   –No te preocupes por él –le dijo Ampronio–, ha demostrado gran valor en la batalla y ha resultado ser un excelente hombre de armas. Sabrá cuidarse a sí mismo y a los que tiene bajo su cuidado. Lo ascendieron a lugarteniente hace muy poco.

   –¿Por qué no me habías mencionado nada de esto? –le reprochó, sintiéndose enfadada.

   –Ayer supe que había sido ascendido por la casi imposible defensa del estrecho del valle del estero. Dicen que luchó como la encarnación de los héroes de antaño.

   La excusa de no haberle comunicado la noticia del ascenso de Sempronio no era muy buena, pero Capriana no quiso insistir. Se interesó más por la última: ¿Los hombres del Mariscal Marnio estuvieron a punto de perder el estrecho del valle del estero?

   –¿Es posible que los krojs traspasen el puente del Hunthil? –preguntó en voz alta.

   –Lo es –contestó Ampronio con sinceridad–, pero no en el tiempo cercano. Nuestras fuerzas son poderosas en estos momentos, lo que nos permitirá mantener infranqueable el límite de la Frontera… Pero no sé si nuestra fortaleza perdurará eternamente –afirmó inseguro.

   –¡No entiendo esta guerra, Ampronio! –protestó Capriana–. ¿Qué se decidió en el Concilio? ¿Qué estamos esperando? ¿Por qué nuestras fuerzas no atacan? ¡Llevamos años en esto y nadie ha visto ningún resultado!

   –¡Shhh! –la acalló su hermano–. ¿Puedes bajar la voz?

   Ambos miraron de reojo la puerta de servicio del comedor.

   –Sólo quiero entender –murmuró–. Nadie me dice nada sobre esto, y no obstante está en boca de todos.

   –El Concilio fracasó –le contó, llevándose una mano a las sienes, como si necesitara pensar una vez más ese asunto–. Nadie quiere meterse en esta guerra todavía, ni siquiera los tárdacos. Mientras Azulia resista, los territorios de los demás pueblos no peligrarán.

   –¿Podemos resistir?

   Ampronio la miró seriamente.

   –Yo creo que sí, quizás un par de años más. Pero la guerra nos está debilitando… Ya se habla de comenzar a restringir el comercio y establecer órdenes de racionamiento. Nos estamos empobreciendo; esa es la principal urgencia que nos acusa en el mediano plazo.

   –¿Qué podemos hacer? –preguntó espantada.

   –Por ahora, nada, seguir luchando. En algún momento esto tendrá que empeorar y unir a los demás pueblos de la Tierra de Ástur.

   –Pero, ¿por qué se negarían ayudarnos?, no lo comprendo Ampronio. ¿No lucharon en el pasado todos los pueblos por la paz?

   –En aquél tiempo, habían alianzas que los ligaban, había un entendimiento común. Hoy alegan que esas alianzas no los obligan, que es el Rey el único llamado a convocarlas, pues con él se firmaron. Y como sabes, Azulia ya no tiene Rey.

   –Eso es una tontera, Ampronio. Cuando peligra la vida de tantas personas, ¿cómo se van a anteponer a la existencia o no de un rey?

   –Nadie quiere la guerra, el asunto de las Antiguas Alianzas no es más que una noble escapada para no involucrarse. Pero tú no te preocupes –le aseguró sonriéndole y tomándole la mano con afecto–. Tú no tienes que preocuparte de nada.

   –¡¿Por qué no?!¡¿Por qué soy una niña?! Eso no impedirá que me maten si así lo quieren, tal cual lo hicieron con ella.

   –Capriana…

   Trató de tranquilizarse, sintiendo que el corazón se le aceleraba. Respiró profundamente, apartando los recuerdos.

   –Ampronio… –prosiguió tras dejar pasar un largo momento–. Drokous es el descendiente de la Casa de Ranzor, uno de los sabios alquimistas que provocó las grandes guerras del pasado.

   –Así es –respondió algo confundido por el cambio en la conversación.

   –Dicen que las piedras de los tres alquimistas fueron las causantes de las guerras.

   Ampronio la quedó mirando detenidamente.

   –Algunos afirman eso.

   –¿Dónde están esas piedras?

   –¿Cómo podría saberlo yo? Nadie lo sabe a estas alturas. Si alguien tiene alguna de las piedras de los tres sabios alquimistas, de seguro no lo revelaría.

   –Pero tiene que haber alguna aquí en Azulia, no se pueden haber perdido todas. ¿Has escuchado de la Cofradía de Casio?

   –Por supuesto que sí, pero ¿qué tiene que ver con las piedras, Capriana? Esa Cofradía se disolvió hace más de doscientos años. ¿De dónde has sacado toda esta información? –inquirió intrigado.

   Capriana le devolvió una mirada inquieta. Se estaba delatando así misma si seguía preguntando.

   –De ninguna parte, sólo recordaba un poco de historia. Mejor me retiro, Ampronio. Estoy cansada.

   Se pusieron ambos de pie y Capriana se apresuró en llegar a su habitación para seguir traduciendo el pergamino.

   ***

   Al día siguiente, se sentaron nuevamente a cenar, como de costumbre. A Capriana le sirvieron –como le servían desde ya hace algunas semanas– carne de vacuno acompañada de una buena porción de lentejas. Su padre la miraba de reojo mientras escarbaba con el tenedor las oscuras legumbres que con dificultad fue tragando poco a poco hasta que el plato quedó limpio. Cuando ya estaban terminando el postre, Simpronio se dirigió a ella con voz seca:

   –Capriana –. La muchacha se sobresaltó al escuchar su nombre de los labios de su padre y lo miró asustada, como si la hubieran sorprendido haciendo alguna travesura–. Ampronio parte mañana a la Guardia Oriental, por lo que tú serás la única descendiente de mi Casa que permanecerá en el Castillo. Miliana te indicará cuales serán tus deberes.

   –Sí, padre –respondió obedientemente con voz trémula.

   –Hasta mañana, entonces. Buenas noches.

   Capriana esperó palpitante que su padre abandonara el comedor. Cuando sus pasos se perdieron en el largo pasillo de la galería que llevaba a las habitaciones, se paró inmediatamente dispuesta a retirarse.

   Pero Ampronio la detuvo sujetándola por el brazo.

   –Hermana, espera…

   Ella se volvió enfurecida, con los ojos húmedos de lágrimas, y le gritó enojada sin la menor intención de querer contenerse:

   –¡Lo sabías desde antes y no fuiste capaz de decírmelo! ¡Eres un cobarde, un egoísta, Ampronio! ¡Ándate y déjame sola! ¡No quiero saber absolutamente nada de ti!

   Terminó con un involuntario sollozo en que su furia pareció flaquear. Le dio la espalda y se alejó rápidamente arrepentida de lo que acababa de decir.

   Sin embargo, su hermano no la dejó marcharse y, tomándola nuevamente por un brazo, la condujo fuera del comedor y de la sala común para que los sirvientes no los escucharan. Se dirigieron por el pasillo hasta una de las terrazas que daban al lago y que estaba inundada tan sólo por el aire nocturno. Una vez allí y teniendo a su hermana al frente con la cabeza inclinada y sollozando, le dijo afligido:

   –Perdóname, se me partía el corazón decírtelo, en verdad he sido un cobarde. Pero sabes que no me voy por mi propia voluntad. A mí, a diferencia de Sempronio, no me gustan las armas.

   Capriana hacía un esfuerzo sobre humano por evitar las lágrimas que ya resbalaban por sus mejillas; unos espasmos involuntarios y desagradables le recorrían el cuerpo. Le molestaba muchísimo que la vieran llorar, aún su hermano. Con las palabras entrecortadas por los sollozos y todavía furiosa, le dijo:

   –¡¿Qué voy a hacer sola encerrada en este Castillo?! –. Ampronio trató de abrazarla, pero ella lo rechazó con un empujón–. ¡No quiero ni tu pena ni tu lástima! ¡No quiero nada de nadie! ¡Estoy harta de mi vida!

   Se abrió paso y siguió camino a su habitación cerrando la puerta con un golpe seco que retumbó con un eco infinito en las silenciosas galerías del ala sur del Castillo.

   ***

   Ochenta y cuatro hombres abandonaron al día siguiente Ciudad Azul por el camino que conducía a Letania. Irían a reforzar la Guarnición Oriental, desprovista de sus más experimentados hombres, que habían acudido a defender la frontera oeste. Ochenta y cuatro hombres juraron temprano ese día frente al Señor de Azulia y el estandarte del cisne. Capriana, imperturbable, vio partir a su querido Ampronio desde los escalones del Castillo. Momentos antes se habían reconciliado fundiéndose en un abrazo:

   –Sabes que estoy orgullosa de ti y de Sempronio, por vuestra valentía y compromiso con Azulia. No puede ser de otra manera y me avergonzaría de que permanecieran aquí, mientras otros dan la vida por la Ciudad –le había dicho.

   –Vela por nuestras almas, hermana mía.

   Era la primera vez desde que llegaron a este mundo que se separaban indefinidamente.

   El mismo día de la partida de Ampronio, su tía Miliana la hizo sentarse frente a ella y, con su voz siempre suave y serena, comenzó a anunciarle sus nuevos deberes:

   –Ya has cumplido catorce años, lo que te impone una serie de obligaciones para con el Señor de Azulia y la Ciudad, más ahora que eres la única descendiente de la Casa que se encuentra en el Castillo. Debes conducirte y comportarte en todo momento sin olvidar tu condición de Primera Señora, lo que implica no sólo practicar los buenos modales, sino que también servir y estar al servicio de los demás. En segundo lugar, tu padre ha ordenado que desde ahora en adelante debas asistir a las audiencias diarias en la Sala Azul y presenciarlas mientras no se te indique lo contrario. Asimismo, deberás acompañar a tu padre en todas aquellas ocasiones que se te señalen, y por último, deberás presidir toda ceremonia en la cual se requiera tu presencia.

   Capriana asintió en silencio dando a entender que había comprendido todo cuanto se le había dicho. Todavía perpleja por el cambio de circunstancias que su tía le anunciaba, llegó a la conclusión que por fin su vida iba a tener un poco más de actividad, y al ser así, ¡bienvenido todos los deberes!





   







   XII

   



LA SALA AZUL

    

   Jilda confeccionaba los vestidos de Capriana desde que la muchacha tenía memoria, como asimismo había confeccionado todos los trajes de Ecthiliana. Su fama de excelente costurera era conocida en toda Azulia y las señoras hacían sus mayores esfuerzos para congraciarse con ella, con el propósito de que accediera a trabajar en los pedidos que le solicitaban. 

   El día después a aquél en que Ampronio dejó la ciudad, Jilda se dirigió al Castillo a visitar a su joven y más ilustre clienta. Vestía un extraño vestido de dos piezas color verde limón y un sombrero de ala ancha, cosa muy rara, ya que las mujeres de la época no acostumbraban a usar sombreros. A pesar de su atrevido atuendo, lucía tan elegante como siempre. Su anfitriona –junto a Miliana y Clavelina– la recibieron prodigando sonrisas y halagos.

   –Pero mi querida señora –le dijo a Capriana tomándole las manos luego de hacer una protocolar reverencia–, cada día que pasa te vuelves más bella y esbelta, igual que nuestra querida señora Ecthiliana, que en paz descanse. Ya podríamos decir que estás en edad de casarte con algún buen pretendiente… –terminó echando una mirada cómplice a Miliana.

   A Capriana le parecieron exagerados los comentarios a su persona y no los tomó muy en cuenta, pero el último comentario le revolvió el estómago. ¿Casarse? Ni si quiera se le había pasado por la mente. ¿No era demasiado joven para ello? Aunque, pensándolo bien, conocía casos en que niñas incluso más jóvenes que ella se habían casado a temprana edad.

   Pero no pudo detenerse mayormente en aquellas reflexiones, porque la ayudante de Jilda ya estaba extendiendo bellísimas telas de las más variadas texturas y colores. La verdad es que Capriana disfrutaba eligiendo el material para sus vestidos y le gustaba vestir siempre bien, aunque no lo reconociera nunca para evitar las burlas que sus hermanos siempre le dedicaban por el hecho de ser una niña. Tampoco moría por el vestuario, a veces incluso pensaba que no tenía sentido tener magníficos atuendos si no frecuentaba a nadie más que a sus hermanos, su tía, a Clavelina y los sirvientes, pero al menos –y se daba cuenta de esto a medida que crecía– la hacían sentirse bella y femenina. En realidad cualquier mujer podría sentirse bella en los vestidos que confeccionaba Jilda.

   Elegidas las telas, comenzó la engorrosa tarea de tomar las medidas: “Levanta los brazos, querida” le decía Jilda mientras dictaba números a su ayudante, quien, presurosa, anotaba en un librillo. “Ahora extiéndelos, eso así”. Jilda era ávida al momento de dar noticia sobre los últimos chismes de la nobleza de la ciudad y, a medida que hacía su trabajo, les iba diciendo:

   –Miliana, tú conoces a la buena de Pertinia, bueno, resulta que su hija Perta se comprometió con el joven Urgues, hijo de Ormerio, antes de que partiera a la Guarnición Oriental. Yo digo, que pena con esta juventud que le ha tocado vivir tiempos tan oscuros como éstos. ¡Imagínate los pobres enamorados y separados quien sabe hasta cuándo!

   La verdad es que Jilda en esos momentos no tenía un muy buen grupo de oyentes, puesto que Miliana, siempre serena y prudente, jamás aventuraba comentarios sobre la vida de las demás personas, limitándose a agregar frases de cortesía como “en verdad es realmente terrible”. Y, por otra parte, Capriana no tenía la menor idea de quién podría ser Perta y Urgues, no mereciéndole opinión alguna. Aunque sí le hacía recordar a su hermano Sempronio y su amiga en el jardín de la ciudadela.

   Los nuevos trajes que Jilda le haría no tenían otro propósito que vestirla adecuadamente para las nuevas obligaciones que asumiría. Entre ellas la más importante era que, todas las mañanas, Capriana debía comenzar a asistir a las audiencias que su padre daba en la Gran Sala Azul del Castillo. Entraba por la puertecilla lateral sur y se sentaba junto a los dos sitiales vacíos de sus hermanos, observando en silencio cómo el Señor de Azulia llevaba a cabo el gobierno de la Ciudad. Pero en ocasiones, cuando se trataba de algún tema de carácter más bien reservado –como algún punto sobre la marcha de la defensa de las fronteras–, las audiencias se celebraban en privado. Entonces, Capriana debía abandonar junto con muchos otros la Gran Sala.

   En la Sala Azul, siempre había algún grupo reducido de cortesanos nobles que participaban de las audiencias con su consejo al Señor, lo que significaba en la práctica, que tenían derecho a ser oídos sobre algún punto controvertido y de importancia. Sin embargo, cuando sucedía algún acontecimiento de este tipo, el grupo ya no era reducido, sino que se nutría de todos los nobles que acudían en foro a hacerse escuchar. También la Sala se llenaba con la presencia de los guardias de palacio que cual estatuas, aferraban fieros sus lanzas de bronce, y de los Oficiales de la Guarnición de la Ciudadela que asistían al Señor de Azulia.

   Capriana realmente gustaba de asistir a esas audiencias, aunque cualquier niña de su edad hubiera encontrado raro esa predilección. ¿Qué de entretenido podría haber para una niña de catorce años un montón de conversaciones sobre tributos, administración, justicia, defensa, saludos de cortesía y miles de cosas más igual de poco entretenidas? Pero Capriana no era una niña corriente, no había tenido nunca amigas de su misma edad y se interesaba por otras cosas. ¿O qué otra niña pasaba su tiempo libre haciendo traducciones en partis? Pero le gustaba, por sobre todo, porque esas audiencias eran una pequeña ventana hacia la vida exterior del Castillo. Comenzó a enterarse de los acontecimientos que sucedían y de los problemas que aquejaban a la ciudad y a sus habitantes. Una vez que ya se familiarizaba con ellos, era interesante ver cómo se iban resolviendo con el transcurso del tiempo. No obstante, fundamentalmente, le gustaba detenerse reflexionando en las decisiones que impartía su padre. Le parecían muy sabias y admiraba la determinación y firmeza con las cuales juzgaba, y si el asunto era muy difícil o requería de un mayor conocimiento, Simpronio ordenaba a su escribiente –quien tras un escritorio pequeño tomaba siempre nota de todo cuanto se decía– que fijara nueva audiencia para tratar el asunto.

   Las primeras veces que la hija de la Casa de Simpronio se hizo presente en la Sala Azul, atraía las miradas de todos los asistentes, lo que a ella incomodaba sobremanera porque le afloraba una timidez que le era extraña hasta entonces. Sin embargo, luego de un par de días, todos se acostumbraron a su presencia, aunque era inevitable sentir de vez en cuando un par de ojos sobre ella. El pasar un poco más desapercibida, la ayudó finalmente a concentrarse en los asuntos que se trataban frente a su padre y, ávida de conocimiento y de aprender, prestaba la mayor atención.

   El día en la Sala Azul comenzaba con las informaciones de rutina a cargo del Oficial de turno de la Guardia de la ciudadela, y a continuación se daba lugar a las audiencias particulares:

   –El ilustrísimo señor Turfeo, hijo de Tarseo, se presenta ante vuestra excelencia el Señor de Azulia –comenzó diciendo con voz potente el asistente del escribiente, leyendo erguido y de manera ceremoniosa un largo pergamino. En ese mismo instante, se acercó al sitial de Simpronio desde el fondo de la larguísima Sala, un hombre arrogante que ostentaba todo tipo de joyas y que saludó con una parsimoniosa reverencia. Capriana intuyó que su padre estaría frunciendo el entrecejo… Sabía que le molestaba la gente ostentosa–…para someter a su sabia y determinante decisión un asunto que expondrá ante vuestra señoría él mismo, sobre ocupación de tierras de su propiedad por parte de Lein, hijo de Lermas, presente también en esta audiencia.

   Un tímido hombrecillo se acercó también desde el fondo de la Sala. A pesar de que al parecer lucía su mejor tenida y su pelo estaba cuidadosamente ordenado, su aspecto delataba a un pobre campesino, de manos gruesas y piel curtida por el sol. Su reverencia fue humilde y solemne y Capriana se encariñó inmediatamente con él.

   –Los escucho –dijo Simpronio con aire un tanto fastidiado, dando la palabra a Turfeo.

   –Mi excelentísimo Señor, absolutamente necesario resulta reiterar la lealtad que mi Casa y, antes que la mía, la de mi padre y la de sus padres, han siempre confesado a la Casa del Señor de Azulia. He sido y seguiré siendo un buen ciudadano que paga sin falta los tributos que las necesidades de la Ciudad siempre requieren –. Hizo una pausa con una mirada maliciosa y continuó con su altisonante discurso–. Además de mi nobleza, heredé de mi padre las tierras de su Casa ubicadas a orillas del camino norte, las que trabajo y cuido junto a mi familia. Sin embargo, nuestra amada tranquilidad se ha visto injustamente ultrajada por este vulgar hombre –indicó al acusado Lein con expresión despectiva– que ha llegado a ocupar nuestras tierras con todo un clan de los suyos, sin previo permiso ni autorización alguna. Por eso pido, mi Señor, que hagas a mí y a mi familia, por vuestro propio honor e investidura, justicia, y que este hombre sea condenado por su mal proceder –concluyó con una reverencia dramática.

   Simpronio se enderezó en su silla y ahora, con voz pausada y tranquila, dijo:

   –Lein, hijo de Lermas, ¿qué puedes decir en tú favor ante las graves acusaciones que el señor Turfeo acaba de relatar ante mí y los presentes?

   Lein no se molestó en mirar a quienes lo rodeaban, sino que miró directamente al Señor del Castillo. Tras un breve carraspeo, dijo con locuaz sencillez:

   –Mi Señor, toda mi vida he sido campesino y tan sólo he heredado de mis padres estas dos manos que usted ve aquí y los conocimientos de la tierra. Con mi familia hemos vivido siempre en las tierras occidentales del lago. Sin embargo, tuve que tomar la dolorosa decisión de abandonarlas junto a los míos, mi mujer, mis cuatro hijas y mis dos hijos pequeños, como también con la familia de mi hermano Lirneo, puesto que con tristeza veíamos día tras día cómo el peligro de occidente se cernía cada vez más cerca de nosotros –. Los que atendían al relato del pobre Lein un tanto divertidos, ahora prestaron mayor atención y el aire en la sala se tornó completamente serio y expectante–. No podía permitir ver a mi familia expuesta a ello, por eso, hace un par de días, emprendimos viaje y cruzamos el Hunthil con la ayuda de los valientes de la Guarnición Occidental, de la cual mi hijo mayor, Leotio, forma parte desde hace varios meses, y nos quedamos en un pedacito de tierra salvaje, como las muchas que nos rodean, sin pretender molestar a nadie. Cuando un buen día apareció el señor aquí presente –dijo indicando con una mano a Turfeo sin mirarlo– cabalgando en su caballo en busca de una presa de caza y nos dijo que esas tierras le pertenecían. Le expliqué nuestra situación y dije que sentía mucho haberlas ocupado, que no sabía que tenían dueño y apelé a su bondad para que nos permitiera quedarnos ya que no teníamos otro lugar a donde ir, ni parientes ni amigos en la ciudad. Eso es todo lo que tengo que decir, mi señor –. Y bajando la mirada al suelo, se quedó en silencio nuevamente.

   Capriana reflexionó –y cada vez se entretenía mucho aventurando posibles conjeturas– que la decisión era un tanto complicada, como toda decisión que comprendía privilegiar o no a un hombre común por sobre un hombre que ostentaba el título de señor. Ya conocía muy bien la máxima de que todo buen gobernante no puede enemistarse ni con los nobles, ni con el pueblo… ¿Qué decidiría su padre? Por muy conmovedor que haya sido el relato de Lein, Turfeo estaba emparentado con Garplofeus, puesto que se había casado con su hija Farta. Garplofeus era muy influyente en Azulia, de hecho era conocida por todos una suerte de rivalidad que existía por parte de él hacia la Casa de Simpronio, procurando enfatizar cada pequeño error que cometía el gobernante, o entorpeciendo con debates infructuosos las decisiones que debían tomarse. Capriana, desde el tiempo que llevaba asistiendo a las audiencias, se había percatado de que era, además, un hombre muy hábil. No le faltaban palabras para lisonjear a Simpronio, pero había algo en sus ojos que lo delataban, que dejaban ver cierta clase de rencor reprimido, o al menos así lo intuía la muchacha.

   Eso no significaba que todos los nobles se condujeran de la misma manera. La mayoría eran hombres de bien y sinceros, que veían en Simpronio un buen gobernante para Azulia. Aunque, en el último tiempo, Capriana prefería no ser tan ingenua. Bardintod, probablemente de manera intencionada, la había prevenido a su manera…

   En esos momentos, Garplofeus se encontraba presente en la audiencia rodeado de sus simpatizantes, expectantes a lo que decidiría Simpronio y con los dardos listos para escandalizarse ante cualquier imprudencia. Quién sabe si este pequeño asunto sin mayor importancia, no era una nueva trampa preparada por la astucia de Garplofeus.

   Por su parte, Simpronio se tomó unos momentos de silencio, con la cabeza apoyada en una de sus manos. Luego de un tiempo no demasiado largo dijo:

   –Lein, hijo de Lermas, ocupar tierras que no son de tu propiedad no corresponde a un ciudadano de Azulia –. Turfeo se mostró triunfante con el pecho henchido–. No obstante, dado que no tenías conocimiento de que las tierras pertenecían al señor Turfeo, bien deberías haber empleado una mayor diligencia en corroborar que no fuera de otra manera. Sin embargo, considerando que actuaste sólo a causa de la búsqueda de una vida segura para tu familia y que, además, no tenías lugar en el cual refugiarlos, se justifica la ocupación por un estado de necesidad. Y ahora escuchen bien ambos. Por medio de la investidura con la cual he sido honrado como Señor de Azulia, mi decisión es la siguiente: Señor Turfeo, hijo de Tarseo, debes acoger en tus tierras a la familia de Lein y la de su hermano Lirneo como buen señor y ciudadano que eres y que juraste lealtad a este Señor, como tú muy bien nos recordaste, y por medio de él a la Ciudad de Azulia. Además debes procurar que no les falte alimento ni vestido ni protección. A cambio de todo esto, Lein, hijo de Lermas, tu familia y la familia de tu hermano, deberán jurar fidelidad y respeto al señor Turfeo y retribuirle con vuestro abnegado y eficiente trabajo de campesino. ¡Cúmplase o condénese! –terminó Simpronio.

   Ambos contendores hicieron una reverencia y se retiraron del centro de la sala, uno satisfecho, el otro disconforme.

   Así se iban sucediendo las audiencias en el transcurso de la mañana. Luego de las particulares se pasaba a informaciones sobre la administración de la Ciudad y después se iban haciendo cada vez más complejas, hasta que llegaba el momento en que Capriana debía retirarse a los aposentos del ala sur del Castillo.
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PASEOS EN LA CIUDAD

    

   Tras la partida de Ampronio, la vida de Capriana cambió totalmente: Ya no era la niña que divagaba por los pasillos del ala sur ni la que holgazaneaba en alguna de las terrazas leyendo un libro o mirando ensoñadoramente el paisaje. Ahora tenía deberes y sus deberes ocupaban sus ratos de ocio, al menos durante las mañanas. Pero a pesar de ello, pensaba a menudo en sus hermanos y en cómo serían sus vidas en la Frontera. Echaba de menos las pláticas que mantenía con Ampronio, como también la elegante y provocadora sonrisa de Sempronio.

   La ausencia de los dos hermanos se notaba con mayor fuerza a la hora de la cena, durante la cual padre e hija permanecían en el más absoluto silencio. A Capriana le hubiese gustado hablarle a su padre y preguntarle sobre lo que veía en las audiencias de la Sala, pero siempre estaba presente el abrumador miedo que sentía a molestarlo o contrariarlo.

   Recordaba con dolor el distanciamiento inicial y definitivo años atrás, cuando su madre recién había muerto, aciago momento en el que acudió a él en busca de consuelo sin encontrar más que un padre distante que solicitaba a las sirvientas que alejaran a la niña de su presencia. Después de ser los ojos de su padre, su “bella señorita”, su “flor del lago”, esa negación fue como una segunda muerte. Desde entonces, Sempronio, el hijo mayor, se había encargado de la protección de sus hermanos menores con una madurez asombrosa para su temprana edad. Fue el que mejor pudo sobrellevar la tragedia, o al menos en apariencia.

   Un día como cualquier otro en que se encontraban cenando, Simpronio le dirigió sorpresivamente la palabra:

   –Mañana debo hacer una visita por la ciudad y tú me acompañarás. Debes estar lista antes de la media mañana.

   –Como digas, padre.

   ¿Hace cuánto que no abandonaba los muros de la ciudadela del Castillo? ¿Hace cuánto que no montaba a Rinfina? Capriana no podía contenerse así misma por la emoción de encontrarse nuevamente con las calles de la ciudad y se permitió una sonrisa. Por lo demás, era la primera vez en años que recorrería la ciudad con su padre… Apenas pudo dormir aquella noche pensando en el siguiente día.

   Llegada la mañana, vistió unos pantalones de montar blancos, botas negras recién lustradas y un abrigo de amazona azul marino con bordados color plateado: Los colores de Azulia. Llevaba el pelo recogido hacia atrás en una cola que dejaba al descubierto un cuello que no había sido tocado aún por los dorados rayos del sol. Su sonrisa era radiante. Tarareando una vieja canción de marino que le había enseñado su abuelo materno hace mucho tiempo atrás –una de las pocas que se sabía por lo demás–, se dirigió con paso alegre hacia el patio central del Castillo Azul. Allí la esperaba un ordenanza sujetando a Rinfina por la brida.

   Su padre bajó apresurado las escaleras en esos momentos, escuchando a su Oficial de Guardia que le hablaba y que trataba de alcanzar los pasos de su señor. Simpronio montó a su caballo Inferatus con una agilidad imprevisible para su edad. El resto de la comitiva lo imitó. Le hizo un gesto a Capriana para que se ubicara a su izquierda mientras que a su derecha cabalgaba el Gran Guardián de la Ciudad, cuyo nombre era Fluvio. Los precedía el portaestandarte quien, solemnemente, llevaba el cisne por pabellón custodiado por dos guardias montados.

   La ciudad los recibió con su ajetreo de siempre. Las blancas casas de dos pisos con los balcones rebosantes de flores, las posadas con su bullicio y su olor a carne asada, los jardines con piletas llenas de pájaros, los niños correteando por doquier. Sus habitantes detenían el quehacer cotidiano por unos momentos para agolparse y mirar pasar la comitiva, expresando sus buenos saludos al Señor de Azulia que como ningún otro día prodigaba sonrisas y movía la mano derecha saludando a sus conciudadanos. Sin embargo, Capriana –sin notarlo ni darse por enterada– se llevaba todas las miradas. ¿Cuánto hacía que los azulianos no la habían visto cabalgando por la ciudad? Su aspecto había cambiado muchísimo, había crecido y ya no guardaba las proporciones de una niña pequeña.

   Pasaron por el mercado atestado de personas. “¡Viva mi señor Simpronio!” Gritó repentinamente el carnicero, “¡Viva!” coreaban los presentes. Más allá se le unía el talabartero: “¡Larga vida a la Casa de Simpronio!” Y así continuamente siguieron las exclamaciones.

   De pronto, de entre los curiosos observadores, apareció corriendo un niño de cabellos revueltos portando una rosa azul –una rareza de la jardinería que sólo se encontraba en Azulia– y, acercándose al caballo de Capriana, se la ofreció con gracia. “¡Viva Ecthilia Capriana!” gritó el florista junto a su mujer unos puestos más allá, y un fuerte “¡viva!” se escuchó por todas partes. Capriana miró a su padre entre asombrada y casi disculpándose. Él, en cambio, miró hacia delante con una sonrisa satisfecha.

   La habían llamado “Ecthilia Capriana”, un honor reconocido al descendiente de algún antepasado honroso. ¿Veían en ella a la señora Ecthiliana? ¿Era por el parecido físico que guardaba con su madre y que constantemente le reiteraba todo el mundo? ¿O quizás podría haber algo más…? Ahora caía en la cuenta que no sabía mucho sobre la “vida pública” de la que había sido la Señora de Azulia ni se había preocupado de averiguarlo. Y bien, eso debería cambiar en honor a su memoria, pensó.

   Paseos como aquél se repitieron a menudo: Salían del Castillo a media mañana, recorrían las calles de la ciudad pasando siempre por el mercado, luego se dirigían al muelle del lago a supervisar algún desembarco de mercaderías o bien a presenciar la recolección del grano y del forraje en los campos. Los asuntos que motivaban dichas cabalgatas en realidad eran nimios y Capriana trataba de atisbar su verdadero sentido. Y, particularmente, la relevancia de su participación…
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EL BARCO FANTASMA

    

   El pergamino estaba completamente traducido. Tras un largo suspiro, estiró brazos y piernas, sentada en su escritorio. Por la ventana abierta entraba el aire nocturno de uno de los últimos días del verano. Se levantó y salió a la terraza. La noche estaba muy avanzada, más allá de los muros del Castillo la ciudad se extendía silenciosa y oscura. No había luna, pero las estrellas se apretujaban en el cielo y en la superficie tersa del lago; el canto de las ranas llegaba con claridad hasta el Castillo. Miró la extensión de la tierra nocturna, las montañas recortadas en el cielo estrellado, el frío brillo de la nieve en sus coronas. Apoyó los codos en la baranda de piedra y la barbilla en las palmas de sus manos. ¿Cuándo regresará Bardintod?, se preguntó Capriana. Miró hacia el norte y hacia el sur: Todo era oscuridad. Luego miró las estrellas. ¡Qué vastedad! Su abuelo le había contado una vez que los marinos se guiaban por las estrellas para navegar en el mar.

   En eso pensaba cuando de pronto algo le llamó la atención en el lago… Una luz y su reflejo en el agua se movían en dirección a la ciudad desde el occidente. ¿Era posible a esas horas? Que ella supiera nadie navegaba de noche en el lago… Bueno, aunque tal vez los marinos de que hablaba su abuelo sí lo hacían. ¿Debería alertar a alguien? Miró hacia el muelle y vio antorchas que se movían discretamente. Al parecer el barco era esperado. La distancia entre la orilla oriental y poniente no era de gran envergadura, de modo que el barco no tardó en llegar al puerto. Capriana esperó unos momentos. Las luces en el muelle comenzaron poco a poco a extinguirse, dando paso nuevamente a la oscuridad.

   Se enderezó y se frotó los brazos con las manos. Estaba refrescando. Perdió interés por la curiosa escena y volvió a su dormitorio, releyó una vez más la traducción y se quedó pensativa. Desde el comienzo, había leído todo el contenido del documento que le dejara el viejo Bardintod, pero ver ahora sus ideas escritas en el noster, le hizo comprender la total magnitud de su contenido.

   Absorta en sus pensamientos, guardó cuidadosamente el pergamino y la traducción en su escondite, y luego se dispuso a dormir acurrucada en las suaves sábanas de su lecho.

   A la mañana siguiente, despertó sintiéndose algo desorientada, pero Clavelina rápidamente le recordó que ese día le correspondía su visita semanal a la Casa de Enfermos. Se bañó, se vistió y salió al encuentro de su tía Miliana.

   Elga las recibió con su amabilidad, su azoramiento y sus quejas de siempre. En ese tiempo no habían demasiados enfermos en la casa como sí los habían en la época de invierno. Recorrieron las distintas habitaciones regalando dulces y sonrisas. Como ya se había hecho todo un hábito, Capriana se detuvo más tiempo en la habitación de muchacho. El pobre permanecía sin pronunciar palabras ni dar luces sobre su identidad, por lo que Elga y todo el mundo, seguían refiriéndose al él como muchacho.

   Sin embargo, los prodigiosos cuidados de Elga habían rendido sus frutos y físicamente muchacho estaba completamente recuperado. Ahora se lo veía sentado en el sillón de su habitación o en algún banco del jardín de la casa, con su mirada triste y perdida en algún objeto distante. La lectura de “Astúrsemos, el marinero del oeste” estaba casi concluida, pues Capriana disfrutaba cada vez que lo visitaba leyéndole en voz alta y melodiosa.

   Cuando terminó la lectura de esa semana, se despidió de él y se paseó por las demás habitaciones, deteniéndose sorpresivamente al pasar junto a la puerta abierta de una de ellas. Era una de las mejores habitaciones, estaba bellamente alhajada y tenía vista al lago. En su única cama reposaba un joven de aspecto familiar.

   –¿Pástumus? –preguntó cruzando el umbral de la puerta e ingresando en la habitación.

   Quien yacía en la cama, volvió la cabeza al escuchar su nombre.

   –¡Capr… señora mía! –dijo un tanto azorado–. Me honras con esta visita.

   –Por favor Pástumus, nos conocemos desde siempre, llámame Capriana, como siempre lo has hecho. ¡Tanto tiempo sin verte! ¡Creí que te habías marchado con Sempronio a la  Guarnición Occidental hace meses! ¿Qué te ha ocurrido?

   El joven se sonrojó un poco antes de responder.

   –Me he roto una pierna y me han enviado una temporada aquí para que me recupere.

   Capriana se quitó la capa y la dejó en la percha para luego sentarse en una silla cerca de la cama donde reposaba Pástumus.

   –Lo siento mucho, ¿cuándo llegaste?

   –Tan sólo ayer –respondió el joven.

   –¿Ha sido largo el viaje? 

   El muchacho hizo un gesto incómodo con la pregunta.

   –No tanto como yo esperaba –sonrió a modo de respuesta–. Supe que Ampronio se encuentra en la Guarnición Oriental –afirmó cambiando de tema.

   –Partió apenas cumplió los catorce años y recibió su espada –respondió ella con melancolía.

   –Será un gran guerrero, igual que nuestro lugarteniente –añadió optimista. Capriana le sonrió, pero bajó la mirada a las manos que tenía sobre el regazo–. Se encuentra bien –. Capriana levantó la cabeza y lo miró como si no entendiera a qué se refería. Entonces Pástumus volvió a repetir–: Sempronio se encuentra bien.

   Capriana le expresó su agradecimiento con la mirada y bajó los ojos vidriosos nuevamente a sus manos. Pástumus, amigo desde la infancia de Sempronio, sabía que Capriana vivía siempre aislada de las novedades de la ciudad y más aún ahora que no estaban sus hermanos y se encontraba sola con su padre.

   –Él me salvó, ¿sabes?

   Levantó los ojos mirándolo con atención.

   –Me sentiría muy honrada de poder escuchar cómo ocurrió.

   –Fue hace tan sólo tres días…–divagó un rato en sus pensamientos. Por un momento, su rostro se ensombreció y luego recuperó su ánimo para continuar–. ¡Vaya, parece que ha pasado más tiempo! Pero no, fue hace tres días. El Mariscal Marnio envió una pequeña avanzada a cargo de Sempronio al Valle de la Sombra, para analizar la topografía del lugar y la factibilidad de un posible ataque. Nada muy novedoso si estás en la Frontera Occidental, era mera rutina.

   >>Fedros y yo decidimos acompañarle. Cuando llegamos al lugar, agazapados en la vegetación, vimos que desde el sur se aproximaban unos sesenta krojs. Nosotros éramos tan sólo diez. Sempronio nos dijo que nuestra posición sumada a la ventaja de la sorpresa nos permitiría acabar con ellos antes de que llegaran a Drokmak. Todos estuvimos de acuerdo. Cada uno debía matar a seis krojs, parecía sencillo…–. Se detuvo y se perdió unos momentos en sus recuerdos, como si ahora le causaran gracia las reflexiones que antecedieron sus actos. Luego continuó–: En nuestros carcajs teníamos veinte flechas cada uno. Nos ocultamos a la entrada del valle y desde donde estábamos acabamos a cuarenta krojs sólo con los arcos. Los otros corrieron a refugiarse al bosque donde tuvimos que ir a cazarlos uno a uno. En todo este tiempo, el cielo comenzó a cerrarse y pronto la lluvia se dejó caer en baldes.

   >>Sempronio nos dijo que nos dividiéramos en parejas y los rodeáramos hasta el lecho del río Sombra, desprovisto de la espesa vegetación… La verdad es que esas bestias lo que les sobra de feos les falta de inteligencia –. Capriana sonrió, absorta como estaba en el relato–. No nos demoramos en tenderles un cerco. Luego comenzó la lucha con las espadas. Estábamos medios enterrados en el barro y empapados hasta los huesos. Me subí arriba de una piedra para evitar el barro mientras luchaba con dos krojs; logré sacarle a uno la cabeza de los hombros, no sin esfuerzo, pero la piedra estaba resbalosa, y perdí con facilidad el equilibrio. Entonces fue cuando caí de la peor forma que pude haber caído y mi hueso se rompió. El kroj que todavía no mataba, había levantado su espada para terminar conmigo, y fue en ese preciso momento en que apareció tu hermano y detuvo su mortífera trayectoria, salvándome la vida.

   >>Pero eso no fue todo –continuó entusiasmado con su propio relato–. La lluvia nos ensordecía pero no nos impidió escuchar claramente el espantoso sonido de un cuerno de Drokmak. Sempronio ordenó que nos marcháramos, pero yo no podía caminar. Me cargó él mismo hasta que estuvimos en un lugar seguro –. Hizo una pausa y se volvió a Capriana–. Bueno, mi señora, ya ves la clase de hermano que tienes, puedes juzgar por ti misma ahora –concluyó con una sonrisa.

   –Una gran hazaña sin duda, o más bien temerario diría yo –replicó–. ¿Y qué decidieron finalmente respecto al Valle de la Sombra?

   Pástumus la observó con sorpresa, la pregunta se alejaba un tanto del objeto de su relato y le llamó la atención que a Capriana le interesaran más ese tipo de detalles que otros que pudieran haber relacionados con su hermano.

   –Nada en concreto… El cuerno que escuchamos nos reveló que el enemigo debe tener algún tipo de observatorio, puesto que advirtió nuestra presencia y dio aviso de ella. En la Guarnición deben ubicar esos lugares antes de planificar cualquier ataque –concluyó reflexionando por primera vez sobre el punto.

   –Debemos agradecer entonces poder contar todavía con tu vida y valentía. ¿Volverás a la Frontera? ¿Qué te han dicho los sanadores?

   –Por supuesto que volveré, no permitiré que Sempronio y Fedros se lleven toda la diversión –dijo con ironía–. Pero un rompimiento de hueso tarda su tiempo, desgraciadamente. Sin embargo, mi padre ha dispuesto que mañana se me traslade a casa para estar rodeado de los míos.

   –Me alegro muchísimo –le manifestó, aunque no sabía si tanto, puesto que no lo vería y no podría obtener más noticias de la Frontera, pensó–. Aprovecha el calor del hogar y no seas tan impaciente por volver junto a esos dos. Ya tendrán tiempo para buscar más problemas, como siempre lo han hecho.

   Ambos rieron.

   –Has crecido muchísimo desde la última vez que te vi… Serás una gran Señora para Azulia –agregó Pástumus con cierta galantería.

   –Y tú ya eres todo un hombre de armas –le respondió ella con una sonrisa–. Lamentablemente me debo marchar ahora –. Se puso de pie y se acercó un poco al lecho–. Muchísimas gracias por las noticias que me has dado sobre mi hermano, no sabes cuánto te lo agradezco –dijo sinceramente–. Deseo que tu recuperación sea pronta. Si puedo hacer algo por ti, por favor házmelo saber.

   –Lo haré, mi señora –contestó con solemnidad.

   Capriana se dirigió hacia la puerta, pero antes de desaparecer por el pasillo, se volvió un tanto indecisa. Finalmente se decidió y dijo con timidez:

   –Pástumus, si no te veo antes de tu partida –lo que probablemente será así, pensó–, ¿podrías mandarle mis sinceros afectos a mi hermano y decirle que pienso constantemente en él y en Ampronio?

   –Lo haré –le aseguró seriamente.

   –Gracias.

   Le regaló nuevamente una sonrisa y desapareció por el umbral de la puerta.

   Capriana caminó apresurada por los pasillos en busca de su tía. En su recorrido, para su asombro encontró dos habitaciones repletas de hombres heridos, algunos dormitando, otros gimiendo de dolor. ¿De dónde habían salido? Probablemente venían de la Frontera al igual que Pástumus. Sí, no podía haber dudas sobre ello, pensó. La mayoría de los sanadores de la Casa se encontraban en ese sector laborando, lavando heridas y cambiando vendajes. Se detuvo en la entrada de una de las habitaciones observando impresionada aquella imagen. El piso estaba cubierto de sangre en varias partes debajo de los lechos. Comenzó a sentir una sensación de mareo, y se apartó apoyándose contra la pared y respirando entrecortadamente. Se recuperó un poco y retomó la búsqueda de su tía que probablemente ya la esperaba en la recepción, junto a Elga.

   –¿Estás lista? –le preguntó Miliana cuando la vio aparecer, pero a continuación agregó–: Capriana, ¿dónde has dejado tu capa? ¿Te encuentras bien, luces un poco pálida?

   La muchacha le aseguró que sí lo estaba, y luego desanduvo sus pasos hasta la habitación de Pástumus. En la misma silla en que había estado sentada momentos antes, ahora yacía otra muchacha, sus cabellos eran castaños y ligeramente ondulados. La recordaba. En esos momentos leía lo que parecía una carta que sostenía entre sus manos, mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Tanto ella como Pástumus se volvieron un tanto sobresaltados cuando la vieron entrar en la habitación.

   –Lo siento –se disculpó–. Se me ha quedado la capa.

   Y recogiéndola de la percha, les sonrió tímidamente y se marchó antes de que ellos pudieran reaccionar.

   Presumido de Sempronio, no le mandaste a tu hermana ni una carta ni saludos, pensó mientras recorría uno de los largos pasillos de la Casa de Enfermos.

   De pronto, su camino se cruzó con dos señores que estaban detenidos conversando en medio del pasillo. Cuando la vieron aparecer, se callaron inmediatamente y la observaron molestos y con ojos fríos. Capriana los conocía, si bien no de nombre, los había visto en más de una ocasión en la Sala Azul. Se saludaron cortésmente, y ella retomó su andar sin perder un instante, porque era evidente que los había interrumpido en medio de algo importante.

   No hubiese podido explicar por qué, pero sintió unas ganas tremendas por saber qué conversaban. Seguramente hablaban sobre la guerra y los muchos heridos que ahora reposaban en la Casa de Enfermos, y ella quería enterarse de todo de lo que no iba a poderse enterar en el Castillo. En ese preciso instante, algo en ella la hizo sentirse muy audaz y se animó a algo que nunca antes había hecho. Apenas torció el pasillo hacia la derecha, se arrimó contra la pared de la esquina que quedaba oculta a la vista de los dos señores. Y entonces escuchó...

   Al principio no oyó nada. Sólo silencio. Se dijo si quizás no estaría muy lejos, pues el pasillo era largo y los muros muy gruesos. Pero tras unos instantes le llegaron tenues matices de murmullos que luego se fueron convirtiendo en palabras más claras…

   –Él no sabía (…) seguro (…) creo que podría importarle. Garplofeus (…).

   –Garplofeus intentará (…) no lo creo(…).

   –¡Está en el sur ahora! –se escuchó una mayor entonación–. El maldito incluso estuvo entre las líneas de nuestro ejército… ¡Y se nos escapó!

   Una mano le tapó la boca y un fuerte brazo la envolvió, inmovilizándola. Capriana trató de gritar, muerta de miedo, pero el cuerpo que se ceñía a su espalda, comenzó a arrastrarla hasta una de las habitaciones cercanas. Con la impresión inicial a flor de piel, trató de luchar con todas sus fuerzas para liberarse, pero su captor era más fuerte.

   –¡Shhh! –le susurraron al oído–. No le voy a hacer nada malo.

   Capriana sintió que sus piernas le comenzaban a flaquear de puro miedo, tenía la mente completamente paralizada. La puerta de la habitación se cerró y su captor la detuvo un momento más.

   –La voy a soltar ahora. Por favor no grite –le pidió.

   Sus palabras tenían una fluctuación foránea, no era el acento propio de los azulianos.

   Capriana asintió rápidamente, respirando profundo y tratando de recuperarse de la impresión. Pronto, la mano que cubría su boca se aflojó, al igual que el brazo que la inmovilizaba. Se apartó bruscamente, tragando aire y dándose vuelta para enfrentar a quien quiera que fuera el que la había apresado.

   –¡¿Tú?!

   –¡Shh!, por favor señora, no nos pueden escuchar.

   –Pero tú… No puedes hablar –dijo incrédula–. ¡No has dicho ni una sola palabra desde que llegaste aquí!

   –No debería haber escuchado lo que escuchó –dijo muchacho.

   Capriana lo observó todavía con los ojos dilatados. De pronto, las facciones morenas y los obscuros ojos de muchacho habían cobrado vida. Allí, donde no había emoción alguna, ahora había miedo y preocupación.

   –¿Quién eres?

   Lo estudió de arriba abajo. El chico iba vestido completamente de negro, pero ese era su atuendo cotidiano desde que dejara el reposo del lecho.

   –Alguien sin importancia –. Guardó silencio un instante–. Debo marcharme a mi hogar.

   –¿Dónde vives? ¿Por qué debes marcharte?

   –¿Me delatará? Necesito irme. A los míos nadie los quiere, me matarán si se enteran con quién vivo. Aléjese de esos hombres. Confío en que no me delatará, usted es buena.

   Capriana lo miró a los ojos con mil preguntas. ¿Quién era él? Parecía un chico sin importancia. Pero antes de que pudiera reaccionar, muchacho hizo una reverencia y se marchó cerrando la puerta y dejándola sola en la habitación.

   Se despabiló rápidamente y se propuso seguirlo, pero al tomar la manilla de la puerta se dio cuenta que estaba trabada. Forcejeó con ella enfadada, gruñendo y dando puntapiés contra la madera.

   –¡Quién está ahí? –preguntó una voz desde afuera.

   –¡Ábranme, por favor! –suplicó sin dejar de forzar la puerta.

   En eso, la puerta finalmente se abrió y uno de los sanadores asomó perplejo el rostro al verla allí.

   –Señora, ¿se encuentra bien?

   Capriana lo apartó rápidamente y se escabulló corriendo por el pasillo. Cuando llegó a la habitación de muchacho lo encontró durmiendo en su lecho, como si nada hubiese pasado. El sanador llegó detrás de ella y, tomándola de la mano, la condujo de regreso a la recepción.

   –Vamos señora, creo que su tía la está esperando.

   ***

   Habían sucedido demasiadas cosas ese día como para que su mente pudiera descansar. Ya era tarde, y mientras Clavelina se afanaba en poner en orden en el ropero los nuevos trajes que Jilda había enviado esa mañana, Capriana bordaba concentradamente sentada en un cómodo sillón junto al fuego de su habitación.

   Muchacho no estaba enfermo. Podía hablar y todo ese tiempo había estado fingiendo. No obstante, ella no lo había delatado. Ya averiguaría pronto la verdad en su próxima visita a la Casa de Enfermos, aunque le impacientaba tener que esperar una semana más. ¿Por qué había impedido muchacho que ella escuchara la conversación de los dos señores? ¿Había estado él escuchando antes que ella? En cualquier caso, lo poco que había escuchado no le hacía sentido alguno. No sabía de quién o de qué hablaban.

   Y después estaba la cuestión de los heridos llegados desde la Frontera. Nunca había visto la Casa de Enfermos tan atestada como la había visto el día de hoy.

   –¿Clavelina? –llamó sin apartar la atención de su bordado.

   –¿Hm? –respondió la doncella.

   –¿Cada cuánto tiempo están llegando los heridos desde la Frontera Occidental? –interrogó con tono desinteresado, aunque mirando atentamente de soslayo a su doncella.

   –Mm. No lo sé con certeza. Pero llegan en barco, no por el camino del norte.

   –En barco –repitió Capriana.

   –Sí, así es.

   –No he visto ningún barco aproximarse desde el occidente, y sin embargo, hoy he estado con Pástumus, el amigo de Sempronio, que dice que llegó ayer.

   Clavelina se volvió a mirarla y dejó de hacer lo que estaba haciendo. Capriana sintió su mirada escrutadora en la nuca y levantó los ojos para enfrentarla con una sonrisa.

   –Y bueno, ¿no sabes nada?

   La doncella la estudió reprobatoriamente y, con tono duro y serio, dijo:

   –Llegan en la noche, y en el más absoluto sigilo, porque no sólo traen a los heridos más grave, sino que también a los muertos –. A Capriana se le heló la sangre y se le borró la sonrisa del rostro. Su aguja quedó suspendida en el aire–. Por eso, en la ciudad, la gente lo llama “el Barco Fantasma”. Sus luces aparecen de la nada en la oscuridad y ya muchos conocen su carga mortuoria.

   Clavelina concluyó rápidamente su tarea, cerró las puertas del ropero y agregó con tono sombrío:

   –Ya es tarde. Buenas noches, mi señora, que descanse –. Y con una leve reverencia se retiró.

   La habitación quedó completamente silenciosa, salvo por el crepitar del fuego. Capriana sintió un escalofrío y miró con sospecha los rincones más oscuros de su dormitorio. Se puso de pie, apartando su bordado, y tomó el fierro de la chimenea para atizar un poco más las brasas. Contempló pensativa unos momentos las llamas, tratando de unir cabos. Luego, se acercó a una de las ventanas y apartó la pesada cortina para observar el lago: Sus aguas estaban escondidas en la más completa penumbra. El cielo estaba igual de negro, pues anunciaba lluvia. Se giró nuevamente hacia su dormitorio y comenzó a desvestirse para acostarse a dormir.

   Cuando cerró los ojos, sus sueños fueron oscuros y dolorosos: La imagen de ella y Ampronio detrás de un tronco caído llorando mientras escuchaban los gritos desgarradores de su madre, se reproducía una y otra vez en una pesadilla interminable; Sempronio gritándoles que se quedaran dónde estaban; su hermano mayor luchando contra los krojs en medio del barro con el pelo empapado pegado a las sienes y con los ojos duros como el hielo; el barco fantasma navegando en la niebla con la cubierta repleta de cuerpos inertes, rostros desconocidos y desfigurados, mientras la luz de un farol ilumina claramente dos rostros de miradas perdidas en el vacío: El de Sempronio y el de Ampronio. Su padre es quien sujeta el farol y dirige el navío.

   Un grito ahogado quebró repentinamente la paz del dormitorio y Capriana despertó sobresaltada sobre su cama. El sudor había hecho que su camisa se pegara a su cuerpo y un leve quejido de dolor expiró desde su pecho.
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UN NUEVO CAPITÁN

    

   Ya concluido el verano, noticias llegaron desde la Frontera Oeste portadas por un exhausto mensajero que, en una Sala Azul repleta, comunicó en nombre del Mariscal de la Guarnición Occidental, el control del Valle de la Sombra por el Ejército de Azulia tras una encomiable batalla que tuvo como figura principal al lugarteniente Sempronio, ahora ascendido a capitán.

   El señor Simpronio no cabía en sí mismo de orgullo por su primogénito (¡Capitán! ¡Y tan sólo tenía 17 años!). Además, la noticia no podía haber llegado en un mejor momento ya que el rumor del “Barco Fantasma” era de público conocimiento y había provocado las críticas y la oposición tanto de los nobles –liderados por Garplofeus– como del pueblo, arguyendo que se estaba llevando a cabo una guerra sin sentido y las vidas de los jóvenes azulianos estaban siendo inútilmente derrochadas.

   Esa noche en la cena, Capriana se atrevió a dirigirle la palabra a su padre, cuya sonrisa no se había borrado de su rostro durante todo el día.

   –Lo felicito padre, por la valentía y audacia de su hijo –dijo tímidamente.

   –Tu hermano es un verdadero guerrero… Un guerrero como de los tiempos antiguos –respondió ensoñadoramente sin mirarla.

   Capriana aprovechó su buen humor para seguir conversando.

   –Padre, ¿por qué es tan importante el Valle de la Sombra?

   Simpronio la observó de reojo y frunció el ceño, pero respondió a la pregunta de su hija:

   –Porque la ciudad de Drokmak ha quedado desde hace dos días completamente aislada de Drokmer, lo que significa que no podrán seguir pasando los krojs desde el sur a la nueva Fortaleza que ha construido Drokous en el oeste. El Valle de la Sombra es el único pasadizo de la cordillera por el que puede pasar un ejército desde oriente a occidente –concluyó con tono escéptico, como si dudara que su hija pudiera haber entendido algo de lo que acababa de decir.

   –Entiendo –dijo Capriana para su sorpresa–. Ambas Fortalezas seguirán comunicadas por sus espías a través de los pequeños senderos que ofrece la cordillera, pero mientras los azulianos controlen ese valle, ningún ejército de Drokous podrá alcanzar desde Drokmak a Azulia –. Hizo una pausa para tomar aire y continuó, dejándose llevar por su raciocinio–. ¿Pero qué me puede decir de un ejército que venga de Drokmer por el sur? No necesita pasar la cordillera, ¿o si la cruza por otro valle en el sur y luego suben por la costa?

   Se detuvo. Había hablado ya demasiado para la paciencia de su padre, aunque le hubiese gustado agregar algo sobre Martilia. ¿Cómo se protegerían los martilianos que estaban en la costa un poco más al norte de Drokmak?

   Simpronio la miró severa y escrutadoramente. Incluso por un momento pareció sorprendido. Dejó escapar el aire de los pulmones en lo que pareció un bufido.

   –Quien lo diría –dijo–, la señora sabe más del arte de la guerra que el inepto de mi segundo hijo varón. Quizás debería darte a ti una espada para que vayas a hacer entrar en razón a mis oficiales, y a tu hermano Ampronio un bordado para nuestros estandartes.

   Capriana se mordió el labio hasta que le quedó blanco. No podía tratarse de una crítica más injusta en contra de Ampronio. ¿A qué venía siempre esa vejación hacia su propio hijo? ¿O más bien era un dardo para ella y la profunda admiración que sentía por su hermano? Miró con ira a su padre pero no expresó protesta alguna. Éste le dio las buenas noches con la misma sonrisa con la que había andado todo el día.

   En todo caso –pensó Capriana– no ha respondido a mi pregunta.

   ***

   Los días siguientes, el carácter de Simpronio se mostraba bastante afable y su humor agradaba a todos. Incluso a la hora de la cena se animaba a conversar con su hija haciéndole preguntas sobre diversos temas que fueron aumentando en dificultad, y a pesar de que ella se mostraba nerviosa, siempre lograba responder inteligentemente. Sentía como si su padre la estuviera probando, como quien redescubre un objeto que estuvo por mucho tiempo guardado.

   El otoño comenzó a anunciarse con un viento fresco que venía desde el norte comenzando a desprender las primeras hojas de los árboles. Tan sólo tres días habían transcurrido desde la noticia del Valle de la Sombra cuando por la gran puerta de la Sala Azul, los clarines anunciaron a un oficial. En el umbral, con sus mejores galas de guerrero y el cisne plateado bordado en el pecho, ingresaba con su porte apuesto y elegante el joven capitán de la Guarnición Occidental.

   A Capriana le dio un vuelco el corazón. ¡Cuán hermoso y magnífico se veía!

   –Lo saludo mi señor, y le traigo un mensaje del Mariscal de la Guarnición Occidental –saludó solemnemente Sempronio.

   Acto seguido extendió un pequeño pergamino con una reverencia.

   –Te saludo a ti también, capitán –. Simpronio cogió y extendió el pergamino ante sus ojos. Acabada su lectura hizo una seña a su secretario y le entregó el mensaje luego de susurrarle algunas instrucciones–. ¡Gran Guardián! –llamó y enseguida dio un paso al frente Fluvio, el Gran Guardián de la Ciudad–. Llama a Consejo de Guerra para mañana al medio día en el Salón de Armas.

   –A su orden, mi señor –y con una reverencia se retiró seguido por su oficial ayudante.

   –Sin lugar a dudas ha sido un largo viaje –continuó Simpronio dirigiéndose al nuevo capitán. Su orgullo era palpable–. Cuenta con mi beneplácito para que tú y tus hombres puedan ir y descansar.

   –Muchas gracias, mi señor –respondió con varonil elegancia y con una reverencia abandonó la sala.

   Capriana sintió que uno de los sirvientes de su padre le tocaba el hombro y le susurraba al oído que su hermano se reuniría con ella en el jardín del lago, luego de que éste despidiera a sus hombres. Ella asintió con la cabeza y se retiró rápidamente por la puerta sur.

   Mandó a llamar a Clavelina para que hiciera servir limonada y galletas en la mesa del jardín, y esperó nerviosa a Sempronio mientras miraba con incontenida ansiedad las flores. Su hermano no tardó en llegar y con inmensa alegría se saludaron el uno al otro.

   –¡Déjame ver tu cara! –le dijo ella mientras le sujetaba el rostro con ambas manos, pensando en la horrible cicatriz que tenía el Mariscal Marnio–. ¡Uf! ninguna marca que lamentar –rieron–. Te ha sentado muy bien la vida de las armas, hermano.

   –Así parece hermana, y tú ya te estás convirtiendo en toda una mujer.

   Se sentaron a disfrutar de los todavía tibios rayos del sol mientras conversaban, reían y disfrutaban de la limonada y las galletas. En un momento en que guardaron silencio, Sempronio le preguntó mirándola con atención:

   –¿Cómo te ha tratado nuestro padre durante estos meses?

   Capriana dejó el vaso de limonada sobre la mesa y encogiéndose de hombros perdió su vista en los reflejos del sol sobre el agua.

   –Como siempre, supongo.

   Y le contó sobre su presencia en las audiencias diarias en la Sala Azul, los paseos en comitiva a la ciudad y el reciente interés de su padre por poner a prueba la inteligencia y educación de su hija… Además de las críticas a Ampronio. Sempronio la escuchó atenta y pensativamente.

   –Hay que tenerle paciencia –dijo finalmente con voz conciliadora–, sabemos que la vida lo ha tocado a él de una manera distinta. Además, la guerra en la cual nos encontramos es un gran peso para el que gobierna. Recuerda que los hombres nunca gobiernan solos, necesitan apoyo y la ayuda de muchos… Y para que podamos los hombres de armas seguir luchando en la Frontera, necesitamos el apoyo del Señor de Azulia, y éste a su vez de los demás nobles y del pueblo. Según me han contado, esto último se ha logrado bastante bien por tu persona –. Capriana lo miró un tanto sorprendida como si no entendiera de qué le hablaba–. Por supuesto –continuó Sempronio–, la gente te adora Ecthilia Capriana y adora todas las atenciones que les has dado. Y por sus hijos la Casa de Simpronio se ha fortalecido. Padre podrá criticar todo lo que quiera a Ampronio, pero lo cierto es que todos sus compañeros de armas lo seguirían hasta la muerte, lo quieren muchísimo por su carácter paciente, por su inmensa sabiduría y por su prudencia. No se ha destacado en batalla porque la Guarnición Oriental no está en el frente de batalla sino que en el lado opuesto, pero el excelente entrenamiento que ha recibido y sus condiciones innatas de líder no lo mantendrán muy lejos de su destino, ya lo verás.

   Capriana guardó silencio y se concentró en las flores… Hacía un extraño gesto con el labio cuando estaba enojada y la mirada se le endurecía. Ahora entendía claramente todo… Su padre dándole tiempo para que las mujeres se acercaran a conversar con ella en el mercado, en el muelle o en el campo para contarle sus problemas, sus visitas a la Casa de Enfermos, los envíos de mercaderías, sanadores, todo en ayuda de los conciudadanos.

   Sempronio notó su turbación.

   –¿Qué te perturba?

   –Mi ingenuidad –respondió cortante y duramente–. ¡Mi ingenuidad de haber sido manipulada por ese señor que dice ser mi padre pero que ni se molesta en dirigirme la palabra! ¡Yo la ingenua feliz porque quizás finalmente había mostrado algún interés por su hija, porque finalmente se habría dado cuenta de mi inútil aislamiento en este maldito Castillo! ¡Si hasta los sirvientes saben más que yo sobre lo que pasa en la ciudad y en el Castillo! ¿Sabes cuántas noticias tuve de ti durante todo este tiempo? ¡Tres! Una de Ampronio cuando te ascendieron a lugarteniente, otra de Pástumus que lo encontré postrado en la Casa de Enfermos, y por último, la de ascenso a capitán. ¿Sabes cuántas noticias he tenido de Ampronio desde que se fue? ¡Ninguna! Absolutamente ¡ninguna!

   Su hermano la miró comprensivamente. ¡Por todos los pájaros, sí que se le notaba cuánto había madurado! Capriana se molestó más consigo misma por haber revelado todas estas “niñerías” suyas y no habló más, perdiendo nuevamente su vista en la punta de los muros.

   Se anunció un paje con un mensaje para Sempronio, informándole que el Señor de Azulia lo espera en su despacho. El joven, dándole las gracias, lo despidió y poniéndose de pie apoyó una mano en el hombro de su hermana. Le dijo:

   –Lamento mucho que te sientas de esa manera, nuestro padre lo hace para protegerte.

   Y se retiró.

   ***

   –¡Hijo mío! ¡Mi primogénito!

   Simpronio recibió alegremente a su hijo con un fuerte abrazo.

   –Padre, no sabes la alegría de volverte a ver.

   –¡Todo un hombre de armas! ¡El nuevo héroe de Azulia! –. Se sentaron en el despacho de Simpronio y les sirvieron el espeso vino de Letania–. Cuéntame cómo le va a mi gran amigo Marnio.

   –Bastante bien, nos mantiene a todos muy despiertos con su rigurosa disciplina.

   Ambos rieron, porque sabían muy bien de que se trataba eso. Pero luego Simpronio se puso un poco más serio:

   –¿Y en qué consiste esta nueva estrategia que se han propuesto?

   Sempronio se acomodó en la silla y adoptó una expresión más concentrada.

   –Controlamos el Valle de la Sombra sólo en su parte oriental, lo que impide transitar a cualquier ejército enemigo. Pero el resto del valle todavía se encuentra en poder de los krojs, lo que nos deja en posiciones equivalentes a ambos ejércitos aun cuando para nosotros constituye la superación de una antigua desventaja –. Simpronio asintió dando a entender que ya conocía suficientemente ese punto, por lo que su hijo continuó–: El dilema que se nos presenta entonces es el siguiente: O nos mantenemos en nuestras posiciones, o atacamos Drokmak de una vez por todas. Las dificultades del primer punto son muchas: Por una parte los krojs pueden comenzar a presionarnos para hacer retroceder nuestras posiciones mediante el establecimiento de un cerco movedizo de fuerzas que nos vaya empujando fuera del valle paulatinamente; y por otra, pueden venir fuerzas desde Drokmer y empujarnos hacia el interior del valle atrapándonos en dos frentes: Las fuerzas de Drokmer y Drokmak. El segundo punto, si atacamos Drokmak de una vez por todas, esta guerra evidentemente se acabará para nuestro bien o para nuestra perdición. Pero cualquier ataque, y aquí se presenta la gran dificultad que debe discutirse mañana en el Consejo, requiere de un mayor contingente de fuerzas: No somos suficientes.

   –¿Cuál es la preferencia de Marnio? –preguntó el Senescal con el entrecejo fruncido.

   –La segunda, al igual que la mía… Pero diferimos en un punto.

   –¿Cuál es?

   –Yo creo que debemos atacar inmediatamente. Drokmak es todavía débil, la Fortaleza incluso aún no ha sido concluida del todo –vio la expresión severa de su padre, evidentemente discrepaban, por lo que quiso enfatizar aún más su punto–: Padre, Azulia debe atacar inmediatamente con todos sus hombres capaces de cargar armas, no podemos esperar ayuda de nadie.

   –Te dejas llevar por el arrojo y la temeridad de la juventud ¡Azulia no puede sola contra las fuerzas de Drokous!

   –¡Padre! ¡Nadie vendrá en nuestra ayuda! ¡En el sur ni siquiera han cumplido sus promesas de impedir la salida de tropas desde Drokmer! ¡Debemos velar por nuestra propia seguridad!

   –Sea como sea –lo detuvo Simpronio con tono severo–. Azulia sólo se defenderá de la agresión del oeste mientras no cuente con la ayuda de los demás pueblos. Esa es nuestra posición para nuestro bien o para la perdición de todos los pueblos de la Tierra de Ástur, y esa seguirá siendo mientras yo sea el Señor de Azulia.
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EN CAMA

    

   Sempronio se quedó tan sólo dos semanas en la ciudad y luego tuvo que volver a la Frontera. El otoño se llevó las hojas de los árboles y la escarcha y el hielo se hicieron presentes. Y Bardintod no regresó. Capriana había releído cientos de veces la traducción del pergamino y, cada vez que lo hacía, tenía una nueva interpretación de lo que allí se decía. A veces se preguntaba si las personas que lo habían mantenido oculto habrían notado ya su ausencia.

   Lo que decía el pergamino era en realidad un gran secreto y muy digno de ocultar. ¿En qué estaría pensando Bardintod cuando le asignó a ella la tarea de traducirlo? ¿Por qué tardaba el viejo sabio tanto en retornar? Y luego seguía teniendo otro enigma que descifrar: Muchacho se había ido de la Casa de Enfermos antes de que ella tuviera la oportunidad de aclarar el último episodio que habían vivido. Elga le había contado que un familiar del chico había llegado para llevárselo de regreso a su hogar, en Letania. Pero no pudo averiguar más detalles y Elga le aseguró que muchacho se había ido tan mudo y ensimismado como había llegado. Estos eran sus pensamientos durante las largas horas de invierno que pasaba junto al fuego bordando o simplemente mirando el danzar de las llamas.

   A pesar del intenso frío, ese invierno no nevó. Pero fue un invierno crudo como ninguno, en que los cielos estaban constantemente vaciando agua. El muelle quedó sumergido bajo un lago que crecía y crecía cada día. Los campos también se anegaron y todos los campesinos acudieron a refugiarse al interior de los muros de la ciudad. Había días en que no era posible distinguir los objetos a una vara de distancia a causa de la intensa lluvia. El viento era despiadado, al igual que la humedad que asolaba las casas. Muchos cayeron enfermos, ya sea a causa de la enfermedad a los pulmones, o de intensas y delirantes fiebres.

   Para Capriana, la prohibición de seguir visitando la atestada Casa de Enfermos llegó demasiado tarde. la enfermedad se hizo pronto presente con un intenso dolor de cabeza: Le hicieron beber infusiones de hierbas y le aplicaron paños fríos en la frente. Luego vino el dolor muscular: la acostaron en su cama y la abrigaron con varias mantas. Y finalmente llegó la fiebre, severa e implacable, no la abandonaba ni por momentos. La obligaron a beber mucho líquido y le siguieron aplicando paños fríos, pero esta vez por todo el cuerpo. Méstoles –el sanador de su padre– comenzó a preocuparse cuando la fiebre seguía en aumento a medida que avanzaban los días. Acercarse a la muchacha era como acercarse a un brasero.

   –Si la fiebre no desciende de aquí a mañana –le dijo el sanador a Simpronio–, debemos esperar lo peor.

   El Señor de Azulia mandó a buscar nieve a las montañas para la salud de su hija y supervisó personalmente los cuidados de Méstoles y Clavelina. Todo era en vano. Ya muchos en la ciudad habían muerto a causa de la misma enfermedad, pero Simpronio no quiso aceptar la realidad.

   Veló junto al lecho de su hija delirante dos noches seguidas. A veces dormitaba en una silla y al menor gemido volvía a su lado para tomarle la mano. Capriana en ocasiones despertaba desesperada gritando por agua, lo que oprimía el corazón de dolor a todos quienes la querían y se encontraban junto a ella. En los cada vez más escasos momentos de lucidez se limitaba a mirar intrigada a su padre, como si no lo reconociera. Los episodios de delirio eran constantes. Llamaba a sus hermanos, pero mayormente parecía conversar en sueños con su madre. Simpronio entonces acariciaba su delicada mano y la mojaba con sus lágrimas, y los sirvientes lloraban con él.

   Había pasado más de una noche desde el aciago diagnóstico de Méstoles y la muchacha seguía con vida. Pero no por mucho tiempo, pensó el Senescal. Entonces, mandó a dos mensajeros a caballo en busca Sempronio y Ampronio para que tuvieran la oportunidad de despedirse por última vez de su hermana.

   Pero el tiempo de Ecthilia Capriana no había aún terminado y la vida todavía esperaba muchas cosas de ella. Y fue en la parte más dolorosa de su lenta agonía, cuando finalmente llegó Bardintod el sabio a Azulia para sanarla. Entró a la habitación con aire despreocupado y prodigando amables sonrisas a los que rodeaban a la enferma. Entregó unas extrañas hierbas a Méstoles y le indicó cómo prepararlas. Luego de saludar a un destrozado Simpronio, se sentó junto al lecho y, para sorpresa de todos los que en la habitación se encontraban, comenzó a cantar una extraña canción en un idioma también extraño.

   Tenía un ritmo armonioso y alegre, parecía una melodía de aquellas que cantan las madres para hacer dormir a sus niños. La canción hizo que los corazones de todos los presentes se serenaran y la aflicción desapareciera. Los delirios de la muchacha también cesaron y ahora parecía que dormitaba. Méstoles llegó con paños y una vasija que contenía un líquido verdoso. Bardintod –sin dejar de cantar– mojó los paños en el líquido y comenzó a pasarlos por el rostro, cuello y brazos de la niña. Un fuerte olor a bosque inundó entonces la habitación. Cada vez que el paño tocaba la piel de la joven, la fiebre disminuía considerablemente. Todos miraron asombrados el ritual, hasta que, finalmente –en el punto más culminante de la melodía de Bardintod–, Capriana abrió sus ojos y la canción cesó.

   Su mirada se encontró con los pequeños ojos azules del viejo sabio. “Descansa ahora” le dijo cariñosamente Bardintod, y la muchacha, como si estuviera hipnotizada, volvió a cerrar sus ojos y se quedó profundamente dormida. El sabio se incorporó y con una amplia sonrisa en el rostro se dirigió a Simpronio:

   –Déjenla descansar ahora, que sus sueños han sido largos y oscuros y mañana será otro día. Descansen, que ya todo peligro ha pasado...

   ***

   Cuando Capriana despertó, sus ojos se fijaron en el techo de su dormitorio. Trató de ordenar sus pensamientos. Lo primero que se le vino a la mente era que tenía mucha sed. Pidió agua. Le acercaron un vaso y la ayudaron a beber. Reconoció el rostro moreno de Clavelina que le sonreía. El agua le refrescó los labios y la garganta reseca. Comenzó a recordar un poco con mayor claridad. No sabía exactamente cuánto tiempo llevaba durmiendo. Parecía que estaba oscureciendo y la noche se aproximaba. Trató de ver a su alrededor: apoyado en el pilar de su cama, con los brazos cruzados en el pecho, le sonreía Sempronio, vestido con su ropa de viaje llena de barro que todavía chorreaba un poco de agua de lluvia. Se acercó a la cama y le tomó la mano a su hermana.

   –Nos has hecho pasar un gran susto –la saludó.

   Capriana entonces vio un tanto alejado a su padre sentado en un rincón. Se le veía pálido y ojeroso, pero se mantuvo distante del lecho.

   –Ampronio debe estar por llegar de la Frontera Oriental. Nos han dicho que el camino está cortado por las lluvias, pero ha de llegar pronto –aseguró Sempronio.

   Capriana comenzó a sentirse mareada y apoyó nuevamente la cabeza en la almohada. Respiró profundamente. Se sentía débil y le costaba hilar sus pensamientos. Pronto se quedó nuevamente dormida.

   ***

   Cuando volvió a despertar, por los ventanales del dormitorio entraba la luz del día. Trató nuevamente de ordenar sus pensamientos y de orientarse. La habitación estaba silenciosa y parecía vacía… Recordaba con vaguedad las voces y los rostros de las personas que habían estado rodeando su cama: Clavelina, su tía Miliana, los sirvientes, Méstoles… su padre. Se sintió avergonzada por haber ocasionado tanto alboroto por su estado. Nunca antes había estado enferma en cama, ya que siempre había gozado de una salud envidiable.

   Miró hacia el sitial que estaba a los pies de su cama, en el cual había visto en oportunidades a su padre sentado observándola. Alguien seguía sentado en el mismo lugar, pero se veía varios años más joven. Su vista todavía estaba un poco nublada, así que pestañó varias veces para tratar de ver mejor…

   ¡Ampronio! ¡Era Ampronio!

   Su hermano parecía no haberse percatado de que estaba despierta, ya que se encontraba absolutamente concentrado en la lectura de un libro. Lo observó con curiosidad unos momentos. Al igual que Sempronio, el cambio en su aspecto era evidente. Tenía la piel bronceada y se veía mucho más delgado, lo que hacía resaltar sus ojos y su nariz. El muchacho pronto sintió la mirada escrutadora de su hermana y levantó la vista por el borde del libro. Le regaló una amplia sonrisa y, dejando el libro a un lado, se acercó y se sentó en el borde de la cama.

   –¡Por fin has abierto los ojos! –dijo cogiéndole la mano–, creí que el viejo Bardintod te había tirado algún hechizo para que no despertaras jamás –. Su hermana le sonrió–. ¿Quieres un poco de agua?

   Capriana asintió y Ampronio la ayudó a beber. Luego le acomodó las almohadas para que pudiera incorporarse cómodamente en la cama.

   –¿Te sientes mejor?

   –Sí, gracias –contestó con voz todavía débil y se mojó los labios resecos–. Aunque tengo mucha hambre –afirmó con una sonrisa.

   Ampronio rio.

   –¡Es de esperar, si llevas cuatro días sin comer! Pero no te preocupes, que eso tiene fácil solución.

   Y a grandes zancadas salió por la puerta del dormitorio a la sala contigua. Había crecido muchísimo en estatura. Luego de unos breves instantes entró nuevamente en el dormitorio seguido por su tía Miliana y por Clavelina que comenzaron a atosigarla con preguntas sobre cómo se sentía, si quería esto o aquello, si estaba cómoda y todas esas cosas que se les preguntan a los enfermos. Hasta que por fin llegó un sirviente con un humeante plato de sopa que compuso inmediatamente el ánimo de Capriana.

   La visitaron muchas personas durante sus días de reposo, algunas de las cuales ni si quiera conocía. Pero su padre no acudió a verla. Ella hubiese preferido que la dejaran sola. Tampoco le gustaba que constantemente la obligaran a recibir cuidados innecesarios que la fastidiaban y cansaban. Para evitar todo lo anterior, la mayoría de las veces pretendía dormir para que la dejaran tranquila. Sólo disfrutaba de la conversación con sus hermanos. Sempronio la visitaba una vez al día, pero Ampronio la visitaba temprano en la mañana, antes de cumplir con sus deberes en el Castillo, y luego la acompañaba toda la tarde, a veces conversando o bien compartiendo la tranquilidad mientras él leía un libro y ella dormitaba. ¡Y Bardintod! Por supuesto que disfrutaba las visitas diarias de Bardintod. Ya le había indicado el lugar de su habitación en que se escondía el pergamino y el viejo sabio se lo había llevado guiñándole un ojo y diciéndole en voz baja que tendrían suficiente tiempo para conversar sobre ese tema y muchos otros.





   







   XVII

   



UNA PUERTA A LA CIUDAD

    

   A los pocos días, Capriana ya pudo levantarse de la cama y recibir a sus visitas en la salita contigua a su dormitorio. Una semana después, ya iba de un lugar a otro del Castillo siguiendo su rutina de siempre. Ahora que sus hermanos y Bardintod estaban en el Castillo, tenía muchas razones para no estar en cama. Si bien su ansiedad era grande por conversar con Bardintod, el viejo sabio se mantenía continuamente ocupado atendiendo extraños asuntos con el Senescal, de modo que no le quedaba otra alternativa que esperar. Para su fortuna, en el entretanto, sus dos hermanos permanecieron el resto del invierno en la ciudad. La razón era que a Sempronio, el Mariscal Marnio lo había nombrado como su comisionado para participar en los Consejos de Guerra que se estaban celebrando diariamente en el Salón de Armas, para argüir sobre los designios de la continuación de la guerra una vez que la primavera llegara y se pudiera reanudar algún plan ofensivo. Ampronio por su parte, igualmente se mantuvo en la ciudad por una razón similar: fue designado como oficial ayudante del capitán comisionado por el Mariscal de la Guarnición Oriental para participar de los Consejos de Guerra.

   A pesar de estar todos reunidos nuevamente, el presente no fue un atisbo del pasado. Los dos muchachos que Capriana vio partir meses atrás, volvieron convertidos en hombres y con preocupaciones de hombres. Ella no creía haber cambiado tanto en tan poco tiempo como sí lo hicieron sus hermanos. Sempronio mostraba en todo momento su porte elegante y arrogante, pero también un cierto aire melancólico extraño a él. Ampronio, en cambio, se le veía contento y alegre a pesar de su semblante siempre serio pero afable.

   Los días que siguieron a su convalecencia pronto pasaron y finalmente se produjo la tan ansiada visita de Bardintod. La lluvia ya había quedado atrás y el invierno menguaba rápidamente.

   –¡Capriana! Que alegría verte ya recuperada.

   –Sólo gracias a tu inmensa sabiduría hoy puedo ver otro atardecer –dijo con sincero agradecimiento la muchacha–. Pero cuéntame cómo es que te has demorado tanto en regresar.

   –¡Uf! –resopló Bardintod– varias visitas tuve que realizar y otros tantos problemas que solucionar que demoraron mi regreso, pero nada demasiado digno de contar en estos momentos,

   Capriana asintió, Bardintod jamás se refería a sus quehaceres fuera de la ciudad. El viejo reanudó su conversación casi en un susurro:

   –He leído la traducción. ¡Magnífica! –le guiñó un ojo–. Corregí algunos pequeños errores que superaban el modesto conocimiento del partis que fui capaz de transmitirte, pero tu ayuda ha sido invaluable –concluyó diciendo.

   Cruzó las manos sobre su regazo y comenzó a tararear una canción, mientras miraba distraídamente los muebles de la habitación.

   –¿Es verdad todo lo que allí se dice? –preguntó Capriana tras un momento, al ver que Bardintod no abandonaba su canción y que ella debería hacer las preguntas si quería obtener respuestas.

   El viejo la miró y sonrió.

   –Por supuesto que es verdad, qué esperabas, ¿que fuera un cuento? No me habría tomado tantas molestias ni menos te hubiese pedido a ti que te las tomaras.

   –Bardintod, en ese pergamino se relata el destino de las piedras de los tres sabios alquimistas después de las Grandes Guerras. ¿Todavía existen esas piedras? Si las tuviéramos tendríamos la posibilidad de ganar esta guerra. El pergamino dice que una de esas piedras está aquí, en Azulia, ¡deberíamos buscarla!

   –Querida, querida, no nos entusiasmemos tan de prisa –sonrió el sabio–. Algunas de esas piedras se han perdido, para nuestra fortuna, ya que a causa de ellas tuvimos la tragedia de las Guerras hace no muchas generaciones atrás. Las que quedan, se encuentran en poder de sus portadores y custodios.

   –¿Conoces a alguno de ellos? ¿Quiénes son? Bardintod, alguna de estas piedras son sumamente poderosas. En el pergamino se dice que la piedra roja de la guerra puede derrotar ejércitos completos, o la piedra azul dar vida allí donde no la hay, o la blanca de la paz poner término a cualquier conflicto…

   Bardintod rio alegremente.

   –¡Vaya! ¡Sí que le has sacado provecho al pergamino!

   Capriana se enfurruñó, sintiendo que Bardintod no la estaba tomando en serio. ¿Por qué actuaba ahora con tanta liviandad un tema que lo había hecho sudar frío meses atrás cuando le encargó la traducción del pergamino?

   –Bardintod, ¿podemos encontrar a los custodios de las piedras? ¿Quiénes son? ¿Conoces a alguno al menos?

   El sabio carraspeó secamente y adoptó un aire más grave en su semblante.

   –Sí, claro que conozco a algunos, pero las piedras que portan ellos parece que no te han llamado mucho la atención…

   –¿Las piedras virtuosas de Altazor?

   –Así es.

   –No sé cómo podrían ayudar a Azulia.

   Bardintod asintió condescendientemente, estudiándola de forma discreta.

   –Olvidémonos de las piedras, es algo demasiado extraño y engorroso como para encontrar en ellas alguna esperanza para la difícil situación de Azulia, al menos por ahora. Creo que la esperanza que nos presenta el pergamino tiene que ver con otro asunto.

   –Las míticas espadas del Gran Herrero.

   –Así es, Capriana –dijo aprobatoriamente.

   –¿Cómo podrían importarnos? Todos los señores de Azulia que alguna vez portaron una espada del Gran Herrero, se encuentran enterrados en las catacumbas de sus casas con la mítica hoja de su condición sobre el pecho. Revisé los nombres en el pergamino e hice mis propias averiguaciones con la ayuda de Ampronio estos días. Todos ellos murieron durante la Conjura de Casor, al igual que sus ascendientes. Todos fueron asesinados para que no se traspasara la espada a la generación siguiente.

   –Algunos lograron escapar con el descendiente legítimo al trono –la interrumpió Bardintod y un brillo extraño iluminó sus ojos.

   Capriana lo miró escéptica.

   –¿Y qué si lo hicieron? Un par de espadas más o menos no hacen ninguna diferencia en esta Guerra.

   –No, claro que no –. De pronto el rostro de Bardintod se volvió triste–. Las espadas no hacen la diferencia, la diferencia la hace quienes la portan. El Gran Herrero nunca se equivoca, no elige a cualquiera, elige siempre a las personas correctas, personas que tienen algo que decir en las generaciones presentes y futuras. Allí está el meollo de esta cuestión, querida. En las personas. Basta un gran líder, basta un grupo de personas valientes y decididas que tomen sobre sí la responsabilidad de ésta y las generaciones futuras. La espada es sólo el símbolo que los identifica, nada más ni nada menos. Son como una insignia que flamea e inspira a los demás a continuar, a luchar por aquello que es correcto y querido para nuestro mundo. ¿Sabes quién fue el primer elegido por el Gran Herrero?

   Capriana inspiró y hundió su mirada en los centelleantes ojos del sabio. Claro que lo sabía, no solo por el pergamino, sino porque todo el mundo lo sabía. Había perdido la memoria de cuántas veces se había quedado embelesada mirando aquél tapiz que colgaba donde se unían las dos escaleras del inmenso hall de entrada del ala norte del Castillo, abandonada desde hace más de doscientos años. De pequeña, cuántas veces se había escabullido con Ampronio a explorar los gigantescos salones desiertos, llenos de muebles arrumbados y cubiertos con telas más delgadas que la capa de polvo que las envolvía. No importaba cuán asustados a veces estuvieran por visitar ese lugar, siempre se detenían frente al gran tapiz, aquél en que el Rey de Azulia montaba su caballo de guerra blandiendo en lo alto su magnífica espada, reflejando los rayos del sol naciente en medio de sus fuerzas victoriosas.

   –El Rey Ástur, primer Rey de Azulia –respondió.

   –Así es.

   Capriana se perdió en sus pensamientos.

   –¿Conoces al descendiente de la Casa de Ástur? –se volvió hacia el sabio repentinamente.

   –Muy astuta pregunta, querida. Digamos tan sólo que existe en algún lugar.

   –¿Lo saben aquí en Azulia? ¿Lo sabe mi padre?

   Bardintod se limitó a asentir, desviando la mirada hacia la puerta.

   Capriana quedó pensativa por unos instantes. Entonces realmente existía la posibilidad de que algún día el trono de Azulia fuera ocupado legítimamente.

   Bardintod comenzó a moverse dispuesto a marcharse. A la muchacha se le agolparon mil preguntas en su mente, pero no pudo articular ninguna. Tan sólo se quedó con un último pensamiento: Habían transcurrido casi doscientos años desde la Conjura y ningún rey había aparecido en Azulia, aun cuando la guerra contra Drokous ya llevaba casi diez años en marcha. ¿Por qué iba a hacerlo en el tiempo de Capriana? Tan sólo aventuró una última cuestión y luego guardó silencio:

   –No entiendo qué relación puede guardar la leyenda de las piedras con el retorno del Rey, como lo sugiere el pergamino. Menos su relación con los portadores de las espadas del Gran Herrero.

   Bardintod suspiró largamente, volviendo a acomodarse en la butaca en la que estaba sentado.

   –Se relacionan en lo concerniente a que el Rey será un portador y custodio de una de las piedras. Los registros del pergamino al menos señalan que la piedra que Altazor le había dado al Rey, no estaba en su posesión cuando lo hallaron muerto. Como nadie más proclamó que tenía la piedra los días que siguieron a la Conjura, y con las Guerras en plena marcha, una de las posibilidades es que alguien de la familia real la haya reclamado para sí, y lo más lógico es que lo haya hecho su primogénito. En cuanto a la espada del Rey Ástur, tampoco se halló junto al cuerpo del malogrado Rey Toeremur. Y como ya conoces la leyenda, sólo su descendiente directo pudo haber portado esa espada sin encontrar rápidamente la muerte. Todo esto comprueba la teoría de la supervivencia de la Casa Real… Y ese es el mayor temor de muchos de quienes residen hoy aquí en Azulia, y que conjuraron cobardemente en contra del legítimo gobernante de su pueblo…

   ***

   Alguien llamó a la puerta y en seguida Clavelina los interrumpió excusándose y extendiendo a Bardintod un pergamino que uno de los ayudantes de la biblioteca de Azulia había traído para el viejo sabio por encargo de él mismo.

   –¡Ah! ¡Magnífico! –exclamó, procediendo a desenrollarlo parsimoniosamente mientras Capriana despedía a su doncella y volvía a tomar asiento frente al sabio con la curiosidad reflejada en el rostro.

   –Estas son algunas de las cosas curiosas que se encuentran en la Casa de la Sabiduría de Azulia –los ojos le brillaban como si tramara una travesura.

   Extendió el pergamino y Capriana vio que no se trataba de uno sino que de varios pergaminos enrollados uno arriba del otro. No tardó en darse cuenta que era el mapa del Castillo con todos sus niveles, escaleras, pasillos y puertas. Estaba realmente asombrada. ¿Era tan grande?. Desde fuera se veía más pequeño, pero el Castillo se hundía en varios niveles bajo la colina sobre la cual reposaban las plantas superiores. De aquellos niveles subterráneos, ella tan sólo conocía las tumbas de los reyes y senescales que eran tan grandes y majestuosas como casas. Allí reposaba su madre y todos los ascendientes de Capriana, además de los reyes de antaño y sus familias. Sólo había estado una vez en aquel lugar y con curiosidad había mirado las esfinges de sus antepasados, grandes guerreros con sus manos entrelazadas en el pecho sujetando la empuñadura de la espada. En palacio se decía que Simpronio descendía frecuentemente a ese lúgubre lugar a mirar la esfinge de su amada esposa y a llorar sobre la fría piedra de lapislázuli que imitaba la belleza que otrora tuvo la Señora de Azulia.

   Bardintod la observó atento.

   –¿Cómo te has sentido de salud en estos días? –le preguntó.

   –Bien, bastante bien.

   –Mañana ya cumples tres semanas desde tu enfermedad y al parecer tendremos un día sin lluvia.

   Capriana no sabía hacia dónde iba Bardintod con esa afirmación y lo miró con curiosidad. Los pequeños ojos azules bailaban tras espesas cejas color nieve

   –Creo que te haría bien un paseo por la ciudad, ¿qué te parece? –propuso con una sonrisa. Y volviendo los ojos al pergamino continuó–: He encontrado muchas cosas curiosas en este mapa.

   >>El Castillo comenzó a construirse, como sabemos, un poco después de la llegada de Ástur, el primer Rey. Luego vinieron las Grandes Guerras y los ideadores del Castillo modificaron los planos iniciales e hicieron múltiples pasadizos y cuartos secretos, incluso salas subterráneas en las que cabría un ejército completo… Por uno de estos pasadizos se dice que habría logrado escapar la familia real tras el descubrimiento de la Conjura. ¡Probablemente en esos cuartos no ha entrado nadie en años! Pero lo que a nosotros nos interesa, mi querida Capriana, es un pasadizo que nos lleve a la ciudad sin ser vistos por nadie. ¡Y lo he encontrado! –dijo alegremente con una risita–. Está justo aquí, precisamente en el ala sur, por debajo de los aposentos para los huéspedes. Lo que sí tendríamos que buscarte es un disfraz, no sería muy apropiado que la señora de Azulia ande caminando por ahí con un viejo encorvado como yo. ¿No te parece emocionante e interesante ver la ciudad con tus propios ojos sin que todos los ojos estén sobre ti?

   Claro que le parecía emocionante, pensó con la boca abierta por la emoción y la sorpresa. ¡Cuántas veces había deseado pasearse por las calles de la ciudad despreocupadamente sin despertar las miradas curiosas de la gente! Le devolvió una sonrisa de complicidad a Bardintod.

   –¿Mañana a media mañana entonces? –. La muchacha asintió–. Te enviaré con Clavelina una bolsa cerrada con la ropa que deberás usar. Por cierto, que no se te olvide ocultar tu cabello, que ese color sólo lo tiene tu hermano Sempronio y tú en toda la ciudad. Te esperaré al final del pasillo de la Casa de Huéspedes. Dejo a tu discreción la más absoluta reserva sobre nuestros planes.

   Le guiñó el ojo traviesamente.

   ***

   A la mañana siguiente, Capriana se levantó temprano y tomó la bolsa que Clavelina le había traído durante la noche a nombre de Bardintod. Salió de su dormitorio con el saco en la mano y se dirigió a la planta inferior en dirección a la Casa de Huéspedes. La mayoría de las habitaciones estaban vacías –tal como lo esperaba– y con llave –lo que no se esperaba en absoluto. Probablemente la ama de llaves del Castillo las mantenía cerradas mientras no estuvieran ocupadas. ¿Dónde podía cambiarse de ropa y ponerse su disfraz? No podía haber sido en su dormitorio, porque fácil hubiese sido cruzarse con cualquier sirviente que se alarmaría al verla con esas vestimentas. Tenía que pensar. Calculó que todavía tenía tiempo suficiente hasta la media mañana.

   Caminó por el largo pasillo de puertas cerradas probando cada manilla por si a la ama se le había olvidado echar llave a alguna de ellas. Nada. Luego recordó que había una sala de estar común y un pequeño comedor. Llegó al lugar y comprobó que no había nadie y la estancia estaba abierta. Se ocultó detrás de un gran sillón, abrió la bolsa de Bardintod y comenzó a cambiarse el vestido que llevaba por unos pantalones viejos y una chomba remedada que le quedaba grande. Se calzó unas botas cortas de suela gastada, un gorro de lana, bajo el cual escondió su pelo rubio, y finalmente se puso sobre los hombros una capa color marrón llena de parches. ¿Qué más le faltaba? Se miró las manos blancas y bien cuidadas, todas las joyas las había dejado escondidas en su dormitorio… Reflexionó un poco más. Sí, le faltaba algo a su disfraz. Hurgó en la bolsa y encontró lo que necesitaba. ¡Bardintod había pensado en todo! Extrajo una pequeña cajita y la abrió. Contenía un húmedo barro con el que se untó las manos y la cara. ¡Por todos los pájaros! Su corazón latía exaltado. ¡Si alguien la llegara a encontrar en esa facha! Ocultó sus pertenencias en el mobiliario de la sala y comenzó a caminar en la dirección en que debía encontrarse con Bardintod.

   –¡Ah! ¡El disfraz te ha quedado de maravilla! –exclamó el viejo sabio cuando la vio venir–. Bueno, ya es hora de irnos.

   Abrió la última puerta del pasillo. Era de una madera negra y que, para sorpresa de Capriana, no conducía a ningún dormitorio sino a una oscura escalera que descendía frente a sus ojos. Descendieron unos diez escalones y luego se encontraron con otra puerta. Pero ésta última estaba cerrada. No había mucha luz en el lugar y la humedad inundaba las paredes de piedra. Una vez que la mirada de la muchacha se acostumbró a la penumbra, pudo observar cómo Bardintod toqueteaba la pared izquierda. Luego de un momento, aparentemente encontró lo que buscaba porque se detuvo y comenzó a extraer una de las piedras, retirándola con facilidad y dejando al descubierto una rendija en la cual reposaba una pesada llave de bronce que emitió un resplandor metálico. La cogió y abrió la puerta con ella. Antes de traspasar la puerta, Bardintod volvió a poner con sumo cuidado la llave y la piedra en su sitio y sólo entonces cruzaron el umbral.

   La oscuridad al otro lado era totalmente impenetrable. Bardintod cerró la puerta tras de sí y comenzó a toquetear esta vez las piedras de la pared derecha. Capriana estaba poniéndose nerviosa y su corazón latía con fuerza ante la aventura. Nuevamente una rendija ocultaba una llave idéntica a la anterior. El viejo Bardintod hizo girar la llave en la puerta dejándola cerrada tras de sí, y nuevamente volvió la piedra y la llave a su sitio.

   La escalera continuaba descendiendo en la oscuridad, custodiada por frías paredes musgosas.

   –No encenderemos ninguna luz –dijo Bardintod en un susurro–. A tu derecha hay un pasamano en el cual afirmarte. Los escalones son regulares, tan sólo debemos tener cuidado.

   Capriana puso su mano derecha en el pasamano. Era de una superficie suave y metálica, permitiendo que la mano se deslizara con facilidad. Bardintod se puso a tararear suavemente una de sus extrañas canciones al tiempo que avanzaban descendiendo escalón tras escalón. Luego de unos breves momentos que a Capriana le parecieron eternos, comenzó a pensar que la escalera era interminable. Le desanimaba el hecho de que más tarde tendría que volver a subirla para regresar.

   De pronto, el tarareo de Bardintod cesó y el viejo se detuvo. Capriana casi chocó con él y tuvo que esforzarse por mantener el equilibrio. Estaban ante una nueva puerta. Bardintod repitió la operación de toquetear la pared derecha en busca de la llave. Cuando se abrió la puerta con un leve crujido de bisagras, la luz del día los deslumbró aun cuando todavía no estaban en el exterior: La puerta daba a una pequeña estancia vacía que tenía una ventana cubierta de polvo por la que apenas pasaban los rayos del sol. También allí había una puerta que, al parecer, daba finalmente al exterior. Nuevamente Bardintod buscó una llave, esta vez en la pared izquierda de la pequeña pieza, y cerró la puerta tras de sí. Podían escuchar el ajetreo de la calle desde donde estaban, incluso Capriana veía las figuras de la gente pasar por la ventana sucia. Bardintod buscó otra llave, esta vez en una grieta en el piso, junto a la puerta que daba a la ciudad. Cuando la tuvo al fin en sus manos, miró a Capriana.

   –Bueno, mi querida amiga, estamos listos. Camina en todo momento un paso detrás de mí, agacha la cabeza y nunca levantes la mirada.

   La muchacha asintió y se subió la capucha de la capa de manera que le ocultara gran parte del rostro bajo su sombra. Bardintod se arregló su boina y se peinó la barba con parsimonia.

   –Aquí vamos.

   Hizo girar la llave en la puerta y se encontraron en un pequeño callejón donde se paseaban ociosas unas gallinas. Bardintod se volvió a cerrar la puerta y se echó la llave al bolsillo. Capriana observó que la pequeña habitación de la cual habían salido imitaba la entrada de una pequeña casa. Era una fachada falsa que pasaba desapercibida a los ojos de los escasos transeúntes del callejón. ¡Quién diría que era una entrada al Castillo!

   El día estaba nublado pero no llovía. Salieron del callejón a una calle repleta de gente. Bardintod caminaba apoyado en su bastón saludando alegremente a aquellos que lo reconocían, aunque la mayoría mostraba un cierto temor reverencial hacia el viejo sabio quien, entre la gente del pueblo, tenía fama de poseer extraños poderes. Capriana caminaba un paso detrás de él, mirando de soslayo con contenido regocijo todo a su alrededor.

   Se dirigieron a la calle principal y luego al mercado. A esa hora los mercaderes pregonaban sus mercaderías a los transeúntes, mientras las mujeres iban de aquí para allá con sus canastos repletos de verduras y provisiones, parando de cuando en cuando en alguna esquina para entretenerse con algún chisme de último momento. Bardintod se detenía a conversar con algunos de los mercaderes y les preguntaba sobre sus mercaderías para luego comentarles sobre el clima o sobre cualquier otro asunto sin importancia. Los mercaderes le respondían lamentándose la mayoría de las veces, y sin querer comenzaban a darle información sobre lo que ocurría en la ciudad.

   –Sí, Bardintod el sabio, las cosas son oscuras estos días. Nuestros muchachos deben ir a la Frontera y las mujeres han tenido que dejar a sus niños para ir a trabajar a los campos. Mi primo Jefor, que trabajaba en el campo a orillas del Hunthil, se vino a refugiar a la ciudad con su familia porque dice que en ese lugar ya no se puede vivir con seguridad estos días. Los que han podido se han ido a vivir al este, a Letania, y los más aventureros se han marchado al sur en busca de una nueva vida. ¡No sé qué irá a ser de nosotros! –decían.

   Bardintod, luego de algunas palabras alentadoras, dejaba a los mercaderes y continuaba su camino.

   De pronto, el viejo se detuvo en un lugar en que había muchos niños sentados en el piso riendo y asombrándose ante un espectáculo de títeres. La historia al parecer se trataba de una doncella cautiva por un maligno señor y que era rescatada por un príncipe garcónder que llegaba cabalgando en un hermoso corcel. Todos aplaudieron cuando el narrador terminó diciendo “y vivieron felices para siempre”. Bardintod rio y aplaudió como uno más de los niños presentes, mientras Capriana miraba maravillada cuanto sus ojos tenían al frente. ¡Cuantos años observando desde una terraza todo aquello que ahora vivía en persona!

   Ese paseo a la ciudad Capriana nunca lo olvidaría y sería uno de sus más hermosos recuerdos. Fue su primer contacto con una realidad totalmente ajena a la que ella vivía en el Castillo. Se sintió realmente asombrada por aquellas personas, por cómo se relacionaban y vivían.

   Luego del paseo –y para volver al Castillo–, tuvieron otra vez que buscar llaves, abrir y cerrar puertas y subir la larga escalera; Capriana volvió a ponerse su vestido en la sala de la Casa de Huéspedes y se dirigió a su propia Casa, escondió la bolsa con las ropas de muchacho y se sentó en un sillón con una sonrisa tan amplia como henchido estaba su corazón de alegría.
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LA HISTORIA DE MARTILIO Y URTINIELA

    

   Bardintod le anunció que se iría dentro de los próximos días. Capriana se apenó mucho. Pensó que todos volverían a partir dentro de los próximos días ya que el clima se hacía cada vez más benigno.

   –¿A dónde irás esta vez? –preguntó Capriana–. ¿Irás en busca de las piedras? ¿Irás en busca de los descendientes de la Orden del Gran Herrero?

   –Iré a Etínora a visitar al Rey Vartimoneo. Y luego me dirigiré al sur, donde tengo varios asuntos pendientes –contestó sucintamente. Luego miró a Capriana a los ojos–: Es probable que no nos volvamos a ver en años, mi querida amiga, porque ahora mis negocios están en el sur y me mantendrán alejado de Azulia por un tiempo indeterminado –. Capriana le devolvió la mirada con tristeza–. Muchos acontecimientos comenzarán a producirse de aquí en adelante, algunos de gran importancia para la Tierra de Ástur, porque bueno es que sepas que Azulia no es la única que se opone al poder de Drokous, el enemigo. Muchos combaten en silencio allá en el sur. Y allá es ahora donde debo estar –terminó el viejo con cierta melancolía.

   Capriana no sabía qué decir. Quizás si preguntaba, lo más probable era que obtuviera una respuesta esquiva de Bardintod, aunque estaba asombrada por toda la información que le acababa de dar. Eso era muy raro en él, que nunca le revelaba sus designios.

   –Sí, Etínora es una bonita ciudad para comenzar mi largo viaje al sur –continuó Bardintod–. Quizá la bondad de Vartimoneo me permita continuar a caballo. Son muy bondadosos los equestrous y también muy valientes. Siempre es un buen punto de inicio para cualquier larga aventura.

   –¡Cuánto desearía poder acompañarte! –dijo Capriana en un susurro lastimero, como si hablara más consigo misma que para con Bardintod–. Me encantaría poder conocer todos esos maravillosos lugares que has visitado y que describes en tu libro. Qué maravilloso sería poder conocer a los equestrous y, más aún, a los garcónderes.

   Bardintod la miró con atención.

   –No veo qué te detiene –dijo–, no eres prisionera de nadie.

   –Mi padre nunca me dejaría marcharme.

   –Quizás, pero eso no debe desanimarte… Uno nunca sabe hacia dónde nos pueden llevar nuestras convicciones y la vida espera cosas de nosotros que no pueden ser nunca postergadas –aseguró con tono dulce y amable–. Cada hombre y cada mujer son seres únicos en este mundo, ¿te has dado cuenta de eso mi querida Capriana? Nunca podré yo ni la historia encontrar a un nuevo Ástur o alguno de los héroes de la antigüedad, ni otra Capriana como la que tengo aquí a mi lado, ni tampoco otro Ampronio o Sempronio. Eso es una verdad que no deja de maravillarme nunca… Nunca un hombre idéntico a otro. Y cada uno con especiales cualidades. Siempre debemos preguntarnos cuáles son aquellas cualidades que poseemos y que nadie más que nosotros posee y cómo ellas pueden ser de utilidad para alcanzar un bien superior a nosotros mismos. Porque ellas cumplen algún propósito, no sólo para nosotros sino que también para los demás, y el que descubre la respuesta a esas preguntas, se sentirá satisfecho de la vida y habrá hecho un gran bien en este mundo. Piensa en eso, mi querida amiga.

   Capriana asintió, dando a entender que lo haría.

   –Bardintod, antes de que te vayas me gustaría que me hablaras sobre mi madre.

   –¿Qué te gustaría saber? –inquirió con las cejas alzadas.

   –Todo lo que sea posible.

   Bardintod sonrió y se perdió unos momentos en sus propios recuerdos.

   –Era una mujer de belleza inigualable –retomó–. Hay una vieja leyenda sobre la fundación de Martilia, que supongo tú debes conocer mejor que yo y que da buenas luces sobre la noble descendencia de tu madre.

   >>Cuando Ástur llegó por primera vez a esta tierra cruzando las extensas aguas del mar, los vientos lo trajeron hasta la desembocadura del río Hunthil. Dejó sus barcos en la costa y se aventuró por el río hasta llegar al Lago Azul y aquí decidió quedarse para siempre. Con Ástur venían muchos, entre ellos un joven llamado Martilio que no quiso emprender la aventura por el río puesto que todavía esperaba el barco que traía a su prometida. Le rogó a Ástur que le permitiera quedarse para esperarla, y éste accedió, puesto que su corazón era bondadoso. Martilio se quedó con siete hombres que lo acompañaron en su espera y que cuidaron de los barcos.

   >>Todos los días, Martilio caminaba por la orilla de la playa con la vista perdida en el horizonte. Pero el barco de su prometida no llegó. Hasta que un día nubloso, encontró tendida en la arena a una joven de cabellos dorados. Martilio nunca había visto cosa igual y se maravilló con su belleza. Junto a ella yacían muchos otros –la mayoría muertos– que se le asemejaban en aspecto. Martilio llamó a sus hombres para que ayudaran a los sobrevivientes y él se encargó personalmente del cuidado de la joven. Cuando ella al fin recobró la conciencia, le dijo que se llamaba Urtiniela. Lloró amargamente cuando supo que el mar se había llevado a los suyos, a su padre y a sus hermanas, y que ahora se encontraba en una tierra extraña. Martilio le prometió que él la cuidaría y protegería para que nada malo le sucediera. Los sobrevivientes del naufragio le contaron a Martilio que Urtiniela era la hija de un príncipe de los garcónderes, un pueblo antiguo y maravilloso del cual el joven no había oído hablar jamás en el Antiguo Mundo del cual provenían.

   >>Martilio trataba de alejar la profunda melancolía que envolvía a la bella Urtiniela invitándola a pasear por la playa y regalándole bellos collares que él mismo hacía con finas perlas de mar. Pronto, ambos se enamoraron profundamente. Cuando Ástur mandó mensajeros a Martilio, éste le pidió al Rey que le concediera poder vivir en la desembocadura del río Hunthil, junto al mar y su amada Urtiniela. Ástur accedió, siempre y cuando Martilio procurara un buen puerto y naves para navegar, y lo nombró Señor de lo que hoy en día se conoce como Martilia.

   >>Tu madre es descendiente directa de la princesa Urtiniela y de Martilio, primer Señor del Castillo Blanco de Martilia. Su Casa conoció algo del esplendor de la civilización de los garcónderes. Cuando tu padre Simpronio viajó por primera vez a Martilia con tu abuelo Sartorio, el entonces joven señor quedó profundamente enamorado de tu madre, y al ver que el amor era mutuo, Ecthalón, tu abuelo materno, accedió a que ambos se casaran. Y así se unieron, por primera vez en siglos, la Casa de Martilio con una de las Casas más antiguas de Azulia, la Ciudad de los Reyes. Grandes fueron las fiestas y el regocijo de los azulianos y martilianos. La novia llegó en un barco desde el extremo norte del lago y se casaron en las puertas de la ciudad, rodeados por todo el pueblo engalanado. Allí mismo Ecthiliana fue nombrada Señora de Azulia y se le entregó el anillo de la Casa del Senescal.

   >>Además de hermosa, tu madre era una mujer muy sabia y amable con las personas. La manera en que se conducía por la vida, dejaba traslucir aquel esplendor que ilumina a los descendientes de la princesa Urtiniela. Nunca se la veía triste y regalaba a todos una sonrisa. Mientras vivió, ella y Simpronio fueron muy felices. Los azulianos los miraban como un ejemplo de vida, una familia unida, abnegados con sus hijos y de almas serenas y sencillas.

   >>Pero lamentablemente, como todos sabemos, su final fue trágico e indigno de una dama como ella.

   >>Su alma era fuerte en vida y fuerte seguirá siendo –concluyó con una alentadora sonrisa–. Que el pasado no te atribule, mi querida Capriana…

   Recogió con su dedo calloso una tímida lágrima que descendía por la mejilla de la muchacha.





   







   XIX

   



A ETINORA

    

   Bardintod partió a los pocos días; sus hermanos partirían la semana entrante y eso la desolaba. Además, desde que se mejorara de su enfermedad, Simpronio no había dirigido ni una palabra a su hija, ni si quiera se molestaba en mirarla, y Capriana no llegaba a comprender aquella actitud. ¿No recordaba a su padre llorando junto a su lecho y pidiéndole que viviera, que no lo dejara como su madre? Y ella –en medio de su semi conciencia– había luchado por sanar y por huir de la muerte. Pero la perspectiva de una nueva relación con su padre, de una nueva oportunidad, se había esfumado completamente con la actitud de Simpronio. “Sabes que es orgulloso –le decía Ampronio–, te ama verdaderamente como hija y la sola idea de perderte lo trastornó por completo”. Quizás era cierto. Pero Capriana ya se estaba hartando del constante desentendimiento de su progenitor.

   Y un día finalmente sucedió lo que llevaba mucho tiempo esperando por suceder.

   Fue a la hora de la cena. Simpronio y sus tres hijos estaban sentados a la mesa, pero como siempre, sólo dirigía la palabra a su primogénito y sobre temas a los que Capriana le era imposible participar:

   –Creo que cien hombres es más que suficiente –decía Simpronio.

   –Cien hombres no basta para el objetivo que se quiere lograr, tienen que ser por lo menos unos cincuenta más –replicó Sempronio.

   –¡Ciento cincuenta! Nunca lo aprobarán. ¿De dónde sacar ciento cincuenta hombres entrenados en tan corto tiempo?

   –De la Frontera Oriental –interrumpió Ampronio.

   Su hermano mayor lo miró con curiosidad; su padre posó los dos puños en la mesa, como si un ruido desagradable lo hubiera molestado. Pero el muchacho continuó dirigiéndose a su hermano:

   –Son muchos los que han completado ya su entrenamiento, entre los cuales me incluyo, y que estaríamos prontos a marchar hacia la Frontera Occidental. La Frontera Oriental no requiere del contingente que actualmente tiene, es una zona pacífica y los hombres la mayoría de las veces se sienten inútiles en el servicio de las armas pensando en que podrían estar luchando en el occidente.

   –¡Son un montón de mocosos que ante el primer ataque se pondrán a llorar y a llamar a sus madres! –replicó el Senescal con aridez y sarcasmo.

   –Lamento que tengas esa impresión de nosotros, padre –respondió Ampronio con tono grave–, pero nos subestimas demasiado.

   –¡Ja! ¡Subestimarlos! ¡Qué hijo más vanidoso y pretencioso tengo!

   –¿Y a qué viene eso, padre? –replicó Ampronio severamente ante la agresión.

   –¡Eres un inepto para la guerra, no le llegas ni a los talones a tu hermano mayor y aun así pretendes ser como él!

   Ampronio quedó verdaderamente consternado y perplejo ante aquellas palabras, ¡su padre debía estar realmente carente de alguna de sus facultades para hablar de esa manera! Sempronio se mostró igual de asombrado ante dicha declaración. Pero para Capriana fue la gota que rebalsó el vaso. Sintió cómo la sangre le subía a la cabeza y le golpeaba con fuerza en medio de la frente, sus manos se cerraron haciendo blanquear los nudillos y se puso rígida como el hielo, latiéndole el corazón con fuerza en medio del pecho. Sin saber cómo ni con qué fuerzas, se vio de pie frente a su padre con los puños apoyados firmemente sobre la mesa.

   –¡Hasta cuándo con los insultos! ¡Hasta cuándo con los vejámenes a tus propios hijos, señor! –gritó con vehemencia–. ¡Cómo no te das cuenta de que lo único que hacemos es siempre complacerte y tú nos pagas con la indiferencia y el sarcasmo! ¡Qué clase de paternidad es esa, señor!

   Se asombró por un instante de su propia valentía, de estar ahí de pie al fin enfrentando a su padre mientras sus hermanos la miraban estupefactos en sus sillas, sin atreverse a mover si quiera. Aunque temblaba y lloraba al tiempo que decía aquellas palabras que no podía contener más, continuó:

   ¡Bien poco inteligente eres por lo demás señor, puesto que despreciando a tus hijos, te estás despreciando a ti mismo! Y es más, ¡has de saber que ningún hombre es inmortal y que después de Sempronio, Ampronio te sucederá en dignidad y honores!

   El golpe llegó sin previo aviso. La mano extendida de Simpronio emitió un sonido sordo y fuerte al tocar la mejilla de su hija y le volteó la cara en noventa grados. Ella se llevó inconscientemente la mano al lugar donde había recibido el golpe y miró a su padre con incomprensión. Ampronio trató de levantarse para interponerse entre ambos, pero Sempronio lo detuvo sujetándolo por el brazo.

   Capriana y su padre se seguían miraron el uno al otro. La tensión en el ambiente se sentía como agujas heladas que pinchaban poniendo a prueba los nervios de los presentes.

   –¡No quiero volverte a ver nunca más! ¡¿Me escuchaste?! ¡Nunca más! ¡No voy a tolerar tus faltas de respeto! ¡No te quiero en mi Casa! ¿Entendiste? ¡Lárgate y haz como te plazca mejor!

   –¡Padre! –lo detuvo Sempronio con autoridad.

   Pero las palabras pronunciadas por Simpronio ya habían quedado suspendidas en el aire sin que dejaran de vibrar en el oído de quienes allí estaban. Entonces, Capriana volvió de su ensimismada sorpresa, y se dio cuenta que ese era el momento preciso para abandonar inmediatamente el comedor.

   Cuando se retiró, Simpronio recogió con furia la servilleta que había caído al piso al momento de levantarse de su silla y la tiró sobre la mesa. Acto seguido, abandonó igualmente el comedor sin decir palabra alguna.

   –Ampronio, déjala sola, no la perturbes –le advirtió su hermano mayor al ver que el muchacho se disponía a retirarse.

   La voz de Sempronio era serena, pero su rostro reflejaba una profunda amargura.

   ***

   Capriana lloró desconsoladamente sobre su cama sin poder contenerse; no recordaba haber llorado de esa manera en toda su vida. Se sentía herida, avergonzada por el golpe que había recibido. ¡Su padre nunca le había levantado la mano! Si bien era probable que en esta ocasión se lo merecía. ¡Pero era verdad! ¡Todo lo que le había dicho era verdad! Los sollozos estremecieron una vez más su cuerpo, los espasmos eran tan seguidos que comenzó a faltarle el aire. Pronto fue perdiendo el conocimiento y cayendo en un estado de semi conciencia, como si se abandonara a unas fuerzas ajenas a su cuerpo.

   Despertó unos momentos más tarde, preguntándose en qué momento había perdido la noción de la realidad. Probablemente se había desmayado, pero el tiempo que estuvo inconsciente le había servido para tranquilizarse. Trató de enfriar su mente y pensar con claridad. Sin embargo, en el instante más inesperado, volvían los sollozos y las lágrimas brotaban en abundancia. Se apenaba de sí misma y de la vida que le había tocado vivir. Sentía como si todo el mundo estuviera contra ella. ¿Qué hacer? Sentía la perversa necesidad de castigar a su padre y a todos. Podía quitarse la vida… Sí, así la echarían de menos y deberían vivir con su ausencia y con un sentimiento de culpa, y ella se vengaría. Entonces volvía a romper en un desconsolado llanto, ¡Que absurdo! ¡Jamás podría hacerlo!

   Estaba totalmente a oscuras en su dormitorio. La tenue luz del crepúsculo entraba por las ventanas cuyas cortinas estaban sin correr. No supo cuánto tiempo estuvo así, a veces se quedaba dormida, despertaba, volvía a llorar. Poco a poco sus pasiones se fueron apagando y su mente comenzó a funcionar de nuevo y a sacar conclusiones: su padre no la quería ver nunca más. ¿Debía tomarse esa afirmación con seriedad? Aventuró que no. Pero tampoco su vida podía seguir de la manera que se venía desarrollando hasta ahora.

   Entonces tomó una decisión, probablemente una de las más importantes de su vida: Se marcharía, dejaría Azulia para siempre… O al menos hasta que el destino la trajera nuevamente a su tierra. La idea la estremeció, pero se alentó pensando en que finalmente podría cumplir su sueño de conocer otros lugares, otras personas, conocer el mundo. “Nada te detiene” le había dicho Bardintod, “me detiene mi padre” había contestado ella. Pero ahora su padre no quería verla más, nada la ataba a su actual vida. Sus hermanos se volverían a marchar y ella también se marcharía. Emprendería su propia aventura, y esa aventura comenzaba tomando las riendas de su vida. Todas y cada una de las personas que habían hecho grandes cosas, habían tenido que vivir ese momento que dibujaba la bifurcación entre tomar éste o aquél camino. Y éste era su momento, el momento en que decidía por dónde continuar.

   Buscó en la oscuridad del dormitorio las cerillas para prender algunas velas, mientras su mente trabajaba con celeridad máxima. Cuando tuvo un poco de luz, buscó la bolsa que contenía el disfraz de muchacho que le había dado Bardintod y la dejó sobre su cama.

   La miró unos instantes… Sí, funcionaría, pero necesitaría otras cosas para que su plan resultara. Buscó una espada corta que se le había dado hace algunos años atrás para que llevara consigo cuando salía a cabalgar con Ampronio. Sabía que no tenía mucho filo, pero serviría a sus propósitos, así que la dejó junto a la bolsa. Buscó en los cajones de su armario, donde guardaba su ropa de montar –la más cómoda que tenía– y sacó un pantalón azul marino –el más desgastado por el uso–, al igual que un tejido de cuello alto del mismo color. Debía llevarse lo mínimo. Nada de lo que allí había le pertenecía, pensó.

   Se sacó el vestido que llevaba puesto y lo dejó sobre la cama. Se puso el pantalón azul marino y el tejido. Le quedaban a su justa medida, resaltando su figura femenina. Abrió la bolsa que contenía el disfraz y se lo puso encima de la ropa que ya llevaba puesta. Ahora ocultaba perfectamente su figura. Pero no se calzó los botines desgastados del disfraz, y en su lugar, se puso botas de montar que ocultó bajo el viejo pantalón.

   Se miró las manos. Comenzó a sacarse uno a uno sus anillos y los dejó sobre la mesita de noche. Tomó el anillo que había pertenecido a su madre y pensó que no podía quedárselo. Pertenecía por derecho a la que sería la esposa de Sempronio y que se convertiría en Señora de Azulia. Si su madre viviera, ella jamás lo hubiese heredado.

   En el cuello llevaba la medalla con el cisne de Azulia que le había regalado su padre en su último cumpleaños y que había pertenecido a su abuela paterna. Se encogió de hombros y decidió que se quedaría con ella. Luego se miró las muñecas. Sólo llevaba la pulsera de finas perlas cultivadas por su abuelo y que éste le había regalado cuando lo fue a visitar a Martilia por primera vez. Esa sí le pertenecía a ella, pero debería darle un uso distinto…

   Se dirigió al cuarto de baño y cogió una tijera. Se miró en el espejo del tocador donde todos los días Clavelina se ocupaba de peinarla. Tenía los ojos rojos e hinchados, su rostro estaba pálido. Se acarició el largo cabello rubio que le caía en leves ondulaciones por la espalda. Con una mano sostuvo sus cabellos y con la otra cogió la tijera.

   El corte fue limpio y el cabello le flotó por sobre los hombros; en su mano quedó suspendida la larga cola dorada. Luego volvió a su dormitorio y depositó con cuidado sobre la cama las finas hebras color oro que se separaban de ella y la abandonaban para siempre. Las acarició con tierna melancolía y depositó el anillo de su madre junto a ellas. Luego, tomó la pulsera de perlas de su abuelo y la desarmó con la tijera. Las pequeñas pelotitas nacaradas se desparramaron sobre la cama. Se echó cinco al bolsillo y el resto lo envolvió en un pañuelo que escondió entre sus ropas. Sacó la cajita de barro de la bolsa y se embetunó un poco con su contenido.

   ¿Qué más le faltaba? Miró a su alrededor y se percató que ya debía ser pasada la medianoche. Se dirigió a su escritorio y buscó entre los varios libros que allí yacían, el de Bardintod. Evidentemente no podía llevárselo, así que se sentó a estudiar los mapas dibujados entre sus páginas.

   Los había visto muchas veces pero esta vez hizo un esfuerzo adicional por memorizar cada detalle. Cuando creyó que había logrado su objetivo, se paró nuevamente y miró por la ventana. Todavía faltaba para el amanecer. Tomó la bolsa del disfraz y echó una de sus capas más sencilla dentro de ella y también decidió llevar un par de espuelas. Se puso el gorro de lana y la capa marrón remendada y miró por última vez su habitación antes de apagar las velas. Cuando estuvo todo oscuro, abandonó su dormitorio y salió al pasillo, cerrando la puerta con suavidad.

   La oscuridad de los corredores era interrumpida por una que otra antorcha que se mantenía encendida. A esa hora tan sólo debían de haber un par de guardias despiertos en el Castillo, pero igual caminó con sigilo.

   Se dirigió a la escalera de mármol del ala sur y se dispuso a bajarla cuidando no hacer el menor ruido. Al pie de la escalera había otra  antorcha. Se agazapó en uno de los escalones que permanecía en penumbras y miró en dirección hacia la gran puerta. Había dos guardias apostados que conversaban en susurros. El corazón comenzó a latirle con fuerza; no podía ser descubierta… ¿Y si mejor se iba a plena luz del día y a la vista de todos? Más que mal su padre le había dicho que no quería verla más. No, Ampronio la detendría o la seguiría y ella no podía permitirlo, porque su hermano se ganaría el mismo descrédito que ella había recibido de su padre. Tenía que ser ahora y de esta forma.

   En ese momento, los guardias cambiaron de posición y quedaron ocultos tras un pilar que estaba a mitad de camino. ¡Era ahora o nunca!

   Bajó con cuidado, sin apartar la vista de la espalda de uno de los guardias. Al llegar a los pies de la escalera dobló a la derecha e ingresó a la Casa de Huéspedes que estaba completamente en penumbras. Con la mano derecha fue siguiendo la pared y cada tanto en tanto se encontraba con las puertas cerradas de las habitaciones. Caminó y caminó hasta que llegó al final del pasillo y encontró la puerta que buscaba. Giró la manilla con cuidado y la abrió. Sus nervios se desataron cuando con horror escuchó el crujido de las bisagras que giraban. Se quedó paralizada, con la puerta a medio abrir, y un escalofrío le recorrió la espalda. Tras unos breves instantes de vacilación, buscó a tientas con el pie izquierdo el primer escalón que descendía hacia las sombras. Cuando lo encontró, movió su pie derecho y cerró con cuidado la puerta tras de sí.

   ¡Qué horror! ¡El crujido de nuevo! Tuvo la impresión que todo el Castillo lo había oído. Cálmate, los guardias están bastante lejos y no oirán nada. Bien, ya estaba al otro lado, ¿cuántos escalones eran hasta la siguiente puerta? ¿Diez, quince? No recordaba. Bajó con cuidado, con una mano en la pared y la otra adelante, guiándose como un ciego, hasta que se encontró con la siguiente puerta. Trató de recordar a qué lado debía buscar la llave, ¿izquierda o derecha? Recordó que era a la izquierda. Pero no sabía exactamente cómo reconocer la piedra movediza. Toqueteó y toqueteó la pared por un buen rato hasta que encontró una que sobresalía más que las otras. Cedió con facilidad. Introdujo la mano en la rendija y sintió el frío metálico de la llave. Abrió la puerta y guardó la llave en su sitio. ¿Ahora a qué lado debía buscar por la otra llave? Evidentemente el contrario, el derecho, y allí la encontró. Echó el cerrojo a la puerta, puso la llave en su sitio y comenzó a descender por la larga escalera.

   La oscuridad era impenetrable. Sintió miedo, comenzó a imaginarse que seres extraños podían estarla observando. ¡Qué absurdo!, se decía, pero temblaba. Descendió y descendió sujeta al frío pasamano. Era tan larga la escalera que pensó que quizá nunca llegaría a la siguiente puerta; hasta que, al fin, la alcanzó.

   ¿Dónde debía buscar ahora la llave? Izquierda –se dijo segura– izquierda, derecha, izquierda, derecha… esa era la combinación. Toqueteó y toqueteó y no encontró ninguna piedra de particular relieve. Comenzó a desesperarse. Luego de unos momentos que parecieron eternos, decidió que tenía que ser la derecha. Y allí la encontró.

   Por fin estaba en la pequeña habitación que daba al callejón. La oscuridad era más amigable en este lugar que en la escalera. Cerró la puerta tras de sí y repitió el procedimiento de las llaves.

   Cuando concluyó, emitió un largo suspiro, se sentó en el suelo y apoyó la espalda contra la pared helada; descansaría hasta que fuera la hora.

   ***

   La despertó el primer canto de un gallo. La luz del alba penetraba por la pequeña ventana. El gallo volvió a cantar. Todavía era temprano, aunque probablemente ya deberían haber abierto las puertas de la muralla exterior. Aun así, debía esperar que abriera el mercado, no podía irse sin provisiones.

   Aclarecía con rapidez. Escuchó que algunas personas ya transitaban por la calle contigua al callejón y decidió que era hora de partir. Buscó la llave en la rendija del piso y le quitó el pestillo a la puerta que daba a la ciudad. Pero esta vez no se guardó la llave en el bolsillo, como lo había hecho Bardintod, sino que la volvió a dejar en su sitio. Ella no pretendía regresar, y si algún curioso encontraba la puerta abierta, tan sólo hallaría una habitación vacía y la siguiente puerta cerrada. Nada sabría de llaves y piedras.

   Escuchó con atención antes de girar la manilla. Cuando estuvo segura que nadie andaba cerca, abrió la puerta y salió al frío aire matinal.

   ***

   Los mercaderes recién estaban ordenando su mercadería y barriendo sus tiendas. Muy pocas personas se encontraban en el lugar a esa hora de la madrugada. Capriana caminaba con decisión aunque no sabía muy bien dónde se ubicaban los mercaderes cuya mercadería ella necesitaba.

   La panadería la encontró de inmediato. El olor del pan recién horneado animó el apetito de la muchacha. El gordo panadero de bigotes espesos, y tres hombres jóvenes, amasaban con fuerza el pan en un gran mesón nevado de harina.

   –Muy buenos días –saludó Capriana, imitando la voz de un chiquillo con el acento propio de los martilianos.

   El panadero la observó con extrañeza.

   –Buenos días –respondió parcamente.

   –Maestro panadero, mi señor me ha mandado a comprar algo de pan para nuestro viaje al norte, pero tan sólo me ha dado esto para pagar –le dijo mostrándole una de las perlas que se había echado al bolsillo–. ¿Sería tan amable de venderme algo? Debemos partir inmediatamente.

   El panadero dejó de amasar y se limpió las manos en su delantal estudiando al muchacho de ojos azules que tenía en frente. Tomó la perla y la observó con detención. Capriana rogó internamente para que la aceptara, de otra manera estaba perdida, porque no tenía dinero. Se tranquilizó pensando en que no era extraño que un martiliano tuviera en su poder perlas del mar.

   Luego de finalizado el escrutinio, el panadero se echó la perla al bolsillo del delantal y preguntó:

   –¿Cuánto pan necesitas?

   –Cuatro de esos grandes de allá bastarán.

   Con eso tendría para una semana, pensó Capriana, lo justo antes de que el pan se pusiera añejo.

   El panadero asintió y puso los cuatro grandes panes en una bolsa de género que entregó a Capriana. La muchacha se despidió del panadero con el corazón acongojado. La perla de su abuelo valía más que cuatro panes, ¡probablemente valía la panadería entera! –pensó. Quizá podría haber buscado un empeñador de joyas que se las cambiara por dinero, pero no había tiempo para encontrar uno y lo hecho, hecho estaba, no había vuelta atrás.

   Salvo el panadero, los demás mercaderes todavía se estaban preparando para ofrecer su mercadería. ¿Dónde se dirigiría entonces para no perder más tiempo?

   El herrero.

   La atendió el aprendiz, que era un chiquillo más o menos de su misma edad.

   –Amigo –le dijo–, necesito sacarle filo a la espada de mi señor, pero no tengo con qué pagarte porque el dinero que él me dio me lo he gastado en comida… Él se pasa borracho y se olvida de alimentarme –explicó con aire tímido y avergonzado.

   No le gustaba para nada tener que mentir de esa manera, especialmente aprovechándose de una situación que bien podía ser cierta para muchos. Pero definitivamente afilar una espada corta no valía una perla, se consoló así misma.

   El aprendiz la miró con recelo, no creyéndole del todo su historia, pero accedió al fin y al cabo de mala gana. En menos que cante un gallo, la espada estaba afilada.

   Cuando regresó al mercado, los mercaderes ya tenían lista su mercadería para ser ofrecida. Se dirigió a una tienda donde vendían muchísimas cosas necesarias para el viajero. Muchas le llamaron la atención, pero sabía que no podía entretenerse demasiado. Finalmente se decidió por una mochila de viaje, una manta de lana, un cuero de oveja, una bota para el agua, un cuchillo pequeño y una cuerda delgada, todo por una de las perlas de su abuelo. Y en la mochila de cuero fue guardando lo que iba comprando. Su siguiente detención fue en la tienda del mercader de frutos secos. Compró varias bolsas de almendras, nueces, avellanas, piñones y pasas. Y Más allá compró un poco de carne ahumada y galletas. Tenía lo indispensable.

   Miró hacia el Castillo que ya despedía humo por sus muchas chimeneas. La ciudad despertaba poco a poco y se anunciaba un día primaveral despejado, sin nubes. Era hora de irse. Se puso la mochila en la espalda y se dirigió hacia la puerta sur de la ciudad. Por ella transitaban los campesinos que se dirigían a trabajar en las tierras de cultivo y, entre ellos, Capriana abandonó Ciudad Azul.

   Tras atravesar la puerta, se apartó del camino y atravesó a paso vivo las extensas tierras sembradas en dirección a la ladera del cerro. Una vez que alcanzó el bosque se detuvo y volvió la vista hacia la imponente ciudad. Su rostro expresaba una determinación inquebrantable y sus ojos azules parecían dos glaciales. Se imaginó en ese instante a Clavelina entrando a su habitación y encontrando la cama ordenada, corriendo a avisarle a la tía Miliana sobre la ausencia de su sobrina y ésta a su vez comunicándosela a su padre. Trató de imaginar a su vez el rostro de éste cogiendo los ondulados cabellos dorados y el anillo de la Señora de Azulia. Y Sempronio y Ampronio…

   La mirada se le quebró por primera vez aquella mañana…

   ¡No hay tiempo que perder! –se dijo. El camino sur orillaba el lago por el oriente, pero era muy peligroso para ella seguirlo. Por ello, había decidido seguir la orilla del lago por el bosque, muy por sobre el nivel del lago y siguiendo la ladera de los cerros. Tenía una ventaja: su padre y sus hermanos la buscarían –si es que la buscaban, pensó con trágica ironía– por el norte, pensando que se dirigiría al Castillo Blanco de Martilia. Si indagaban bien en la ciudad, averiguarían que un muchacho martiliano había hecho varias compras pagando con finas perlas. ¡En fin! Eran cuatro días de viaje a Etínora según el libro de Bardintod. Quizá encontrara al viejo sabio al final de su jornada…
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CUATRO DIAS DE VIAJE

    

   Todavía no se levantaba el viento del norte y el lago reflejaba en sus aguas las montañas. El bosque que lo rodeaba era fascinante: el olor a madera impregnaba todo el ambiente y los pájaros cantaban sin cesar en las más variadas melodías.

   Un chucao acompañaba constantemente a Capriana durante su jornada, siguiéndola con sus patitas largas y su pecho colorado, deteniéndose de tanto en tanto para cantar o para mirarla con ojos inteligentes y curiosos. El día era espléndido para viajar. Capriana caminaba disfrutando de cada bello detalle que la naturaleza prodigaba, pero sin dejar de estar también muy atenta a los demás ruidos del mundo.

   En ocasiones, le llegaba a lo lejos el sonido de las voces de los que transitaban por el camino. Entonces, se detenía expectante y escuchaba tensa hasta que comprobaba que procedían de una distancia más que prudente y que el ruido no era más que el eco del sonido en los cerros circundantes.

   Caminó a paso vivo toda la mañana, deteniéndose tan sólo en un pequeño arroyo de aguas cristalinas para saciar su sed y llenar su bota de agua. Cuando supuso que ya sería la hora del almuerzo, se sentó junto a las raíces de un gran árbol y se dispuso a comer algo. Realmente estaba hambrienta. Poco había alcanzado a comer la noche anterior y no había desayunado. Comió con avidez un poco de pan y carne ahumada, además de seis almendras. Cuando terminó, decidió que debía partir inmediatamente, y así lo hizo.

   Avanzó todo el resto del día hasta que el sol comenzó a ponerse en el poniente. Sólo entonces se sentó a comer galletas, pasas y nueces. Siguió su marcha hasta que la oscuridad inundó todo a su alrededor. Ubicó un lugar para pasar la noche ya próxima, considerando que fuera un espacio más o menos despejado, con el suelo parejo, además de oculto a ojos extraños. Se decidió por el amparo de un gran ciruelillo que se encontraba detrás de varias matas de helechos. Desamarró el cuero de oveja de su mochila y lo extendió sobre la hierba, luego desenrolló la manta y, tendiéndose sobre el cuero, se tapó con ella cubriéndose por completo hasta la cabeza. Estaba realmente cansada. Pensó unos instantes si es que podía ser peligroso quedarse tendida así en el suelo. ¿Y si la encontraba un zorro o algún otro animal salvaje? ¿Y si los ratones del campo trepaban sobre ella? Pero el sueño fue más fuerte que sus inquietudes y la mañana la encontró con los primeros rayos del sol sin que ningún zorro o criatura la encontrara.

   Estaba cubierta de rocío y la humedad la entumeció. Se desperezó y fue consciente de los dolores en la espalda que producía dormir en el suelo. Pero ello no la desanimó, tomó un desayuno rápido y siguió camino.

   Cuando se acercaba la media mañana, se encontró con su primera dificultad: el río Manso. Éste descendía de oriente a poniente, desembocando en el Lago Azul. Capriana se sentó en un tronco caído junto a la sombra del bosque a observar las mansas aguas color turquesa. Sabía que si volvía al camino encontraría un hermoso puente de piedras por el cual podían pasar dos carretas al mismo tiempo, una al lado de la otra. Pero como todo puente de esas características –pensó– estaría vigilado por guardias apostados en las cercanías. Y sería muy arriesgado llegar y cruzarlo y esperar que un muchacho solitario no levantara sospecha. ¡Quién sabe si los guardias no la estarían observando en esos precisos momentos! No –se dijo–, ella estaba muy por sobre el camino y desde ese lugar ni siquiera era posible ver el puente. Se concentró nuevamente en el río: Había playas de arena a ambos lados de la orilla, y si bien el río no era muy ancho, parecía profundo.

   Sólo había una rápida solución; comenzó a desvestirse.

   Buscó la cuerda que había comprado en el mercado y que había guardado en su mochila, y amarró un extremo en el árbol más cercano, mientras que el otro se lo ajustó a la cintura. Una cosa era clara: no se arriesgaría a morir ahogada, a pesar de ser una muy buena nadadora, ya que estos ríos, la mayoría de las veces, eran muy traicioneros.

   El agua estaba heladísima y no pudo evitar exclamar una protesta. Después de los primeros instantes en el agua, trató de no pensar en ello y se adentró hacia la corriente caminando con cuidado, hasta que finalmente no le fue posible tocar el fondo y tuvo que echarse a nadar, alcanzando con facilidad la otra orilla. Amarró el extremo de la cuerda que llevaba en la cintura en la parte baja de otro árbol y cruzó nuevamente el río. Ya había pensado en un plan que le permitiera cruzar sus cosas sin mojarlas. Metió toda su ropa dentro de la mochila y, desamarrando el extremo de la cuerda que se encontraba a éste lado de la orilla, trepó a la copa de un árbol. Pasó la cuerda por las orejas de la mochila y la tensó: la mochila se deslizó con facilidad por sobre el río hasta que se posó en la arena de la orilla contraria. Entonces, Capriana descendió con el extremo de la cuerda y cruzó nuevamente el río.

   A pesar de que el día era tan bello como el anterior, estaba entumida. Buscó algún lugar seguro para tenderse y dejar que el sol la secara. Caminó río arriba por el bosque, de manera de no dejar más huellas en la arena, y se detuvo en un sitio donde había varias piedras grandes que el sol ya había calentado. Se escondió al amparo de la que le pareció más apropiada y dejó que el sol le entibiara la piel húmeda.

   ***

   El viaje comenzó a dificultarse cada vez más. Aparte de soportar el dolor de sus músculos por el esfuerzo físico que había venido realizando, el bosque se hacía cada vez más tupido y le era difícil abrirse paso. Pensó muchas veces en volver al camino, pero entonces la determinación se reflejaba en su rostro y seguía abriéndose paso con decisión entre medio de la abundante vegetación.

   Siguió y siguió su camino en medio del bosque, en más de una ocasión las ramas de los árboles lastimaron sus mejillas y, por más que protegiera sus manos, las magulladuras que en ellas tenía le escocían.

   En la mañana del tercer día finalmente divisó la desembocadura del río Elquén. Allí estaba el muelle con unos cuantos barquitos y botes, y el villorrio llamado Puerto Elquén.

   Desde lo alto de un pequeño cerro se sentó exhausta a mirar el movimiento del puerto mientras comía distraída una nuez. En el muelle cargaban y descargaban los barcos y los pasajeros esperaban en la orilla hasta que les indicaran en qué momento podrían embarcar para dirigirse a la ciudad. Miró hacia el sur: Las montañas se alzaban imponentes, interponiéndose al paso de cualquiera que quisiera pasar en aquella dirección. Sus ojos siguieron las distintas curvas del río que se perdía hacia el este, encajonado por abruptos cerros y por empinados riscos. Allí divisó a los majestuosos Impertus y Dinestor, cuyos altos picos de piedra coronados de nieve brillaban a la luz del sol del medio día. Impertus estaba en la orilla norte y Dinestor en la orilla sur. Juntos, aquellas inmensas moles de granito, marcaban la frontera entre Azulia y Etínora. Debía alcanzar la frontera antes del anochecer, y debía tener mucho cuidado –se dijo–, porque toda frontera siempre estaba muy bien vigilada.

   Ahora tendría que caminar en dirección sur-este, siguiendo el caudaloso curso del río Elquén.

   ***

   Al cuarto día de viaje, Capriana ya caminaba por las tierras de un nuevo país. De cuando en cuando divisaba una casita de madera solitaria que echaba humo por su chimenea en medio del campo. Probablemente allí vivía tranquilamente una familia que trabajaba la tierra y cuidaba de sus animales. Sintió nostalgia de un hogar. Pero cuando la invadían estos sentimientos, alargaba el paso y caminaba con mayor determinación. El cuarto día –pensó– debería ser el último según el libro de Bardintod, pero no lo parece. Se tranquilizaba diciendo que, después de todo, no había seguido el camino del sur y el bosque se había ocupado de demorarla.

   Poco a poco las montañas comenzaron a retirarse y a dar lugar a extensas planicies cubiertas de coirón con uno que otro bosque pequeño. Tuvo que caminar entonces a campo traviesa, con ninguna posibilidad de ocultarse a ojos extraños. Atrás había quedado el furioso rugido del Elquén, que ahora corría amplia y suavemente por la planicie. Un poco más arriba se le unía su afluente, el río Endul, que tenía su origen en el lejano sur, cruzando casi todas las tierras salvajes de la Tierra de Ástur. Siguiendo ese río –pensó Capriana mientras lo miraba de soslayo a medida que caminaba– podría llegar a Larfendul, tierra de garcónderes. La idea era tentadora, pero debía llegar a Etínora primero y luego vería a dónde la llevaría el futuro.

   Mientras seguía avanzando, con mayor frecuencia veía una que otra casa y –por sobre todo– muchas manadas de caballos. No puede ser de otra manera en esta tierra, pensó.

   Iba en su quinto día de marcha cuando sintió a su espalda el inconfundible ruido de caballos al galope. Echó una furtiva mirada por sobre el hombro y volvió la vista al frente. ¡Finalmente se habían percatado de su presencia! ¿Debía seguir caminando o debía detenerse? Se detuvo y esperó de pie, con los brazos cruzados en el pecho, observando cómo dos jinetes se acercaban rápidamente hacia ella. Llevaban el uniforme verde escarlata de los hombres de armas de Etínora.

   La rodearon con sus corceles y la observaron con atención. Largos sables colgaban de sus monturas, sus botas color marrón llevaban espuelas cortas y sus cascos brillaban con ornamentaciones de bronce.

   –¡¿Con qué autoridad te paseas por las tierras del Rey Vartimoneo, extranjero?! ¡Responde con la verdad! –exclamó el más joven de los jinetes, deteniendo su caballo encabritado.

   –Me dirijo a la ciudad de Etínora –respondió ella atemorizada por la imponente figura de los jinetes sobre sus cabalgaduras.

   –¡¿Y por qué no lo hicisteis por el camino principal?!

   –Porque… Pensé que a campo traviesa acortaría más mi jornada.

   –¿De dónde vienes? –le dijo el otro jinete, que parecía menos exaltado que su compañero y su caballo más tranquilo.

   –De Azulia –respondió en un susurro.

   –¿Has estado en Etínora antes?

   –No.

   –¿Y qué te trae a Etínora?

   Tenía muchas historias que podría haber contado, pero no lo hizo. Se encogió de hombros y guardó silencio. El jinete que le había hablado primero se apeó de su caballo y se acercó a Capriana. ¡Era muy alto! La miró con los ojos entrecerrados y, para sorpresa de la muchacha, el hombre se agachó y le levantó el pantalón raído dejando ver sus espléndidas botas de montar. Le sonrió con malicia. Le quitó la mochila y hurgó en ella. Luego llevó su mano al costado izquierdo de Capriana y le desenvainó la espada corta. Finalizada su inspección, miró a su compañero satisfecho y le dijo fríamente:

   –No nos ha mentido, pero tampoco nos ha dicho toda la verdad.

   La estudiaron con seriedad. El hombre que seguía montado le dijo con aire tranquilizador:

   –Vamos muchacha, dinos quién eres. Por tus botas, la capa que llevas en la mochila, las espuelas y tu espada, me doy cuenta de que no eres un muchacho ni tampoco una simple campesina.

   La habían descubierto. Entonces a Capriana no le quedó otra cosa que hacer a un lado su actitud temerosa y sumisa, e irguiéndose en toda su estatura habló con voz propia:

   –Mi identidad quedará reservada al sólo conocimiento del Rey Vartimoneo. Si ustedes son sus hombres de armas, bien harían en llevarme hasta su presencia, o al menos no impedirme que yo vaya hasta él.

   Los dos hombres quedaron de una pieza, estupefactos ante esas autoritarias palabras.
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EL REY VARTIMONEO

    

   Capriana vio la pequeña ciudad de Etínora en medio de una gran planicie y a los pies de una gran montaña. Una empalizada de madera y piedras la rodeaba, encerrando dentro de sí varias casas construidas con tejuelas. Sus chimeneas tributaban al cielo azul espléndido el humo de sus fuegos, que el viento se aprontaba en arrebatarle escapándose con él por los confines de la tierra.

   Maldo y Digor azuzaron sus cabalgaduras que partieron al galope en busca de la puerta de la ciudad. El aire y el viento comenzaron a golpear con fuerza la cara de la muchacha, que trató de esquivarlo escondiéndose tras el hombro de Maldo.

   Los guardias de las puertas los saludaron con miradas curiosas, mientras los caballos, aún agitados por la carrera, comenzaron a recorrer al paso la calle principal de la ciudad. Ésta no era demasiado grande, e incluso Capriana dudó si se le podía llamar “ciudad” propiamente tal. Etínora no era ni un octavo del tamaño de Ciudad Azul. Pero tenía al menos un pequeño mercado al centro del villorrio de casas. En su cabalgata por los campos, había comprobado que los habitantes de ese país vivían en los campos, y que Etínora era en realidad la residencia del mismo Rey y de quienes lo acompañaban en el gobierno.

   Así, la Casa del Rey se emplazaba en un gran sitio, rodeada de jardines con caminos de piedras y bellas caballerizas, piletas y artísticos abrevaderos para caballos. Para sorpresa de Capriana, la residencia real no era un castillo, sino que una casa, aunque es preciso señalar que era la casa más grande que ella había visto hasta ese entonces. La construcción era armoniosa y acogedora, contaba solamente con un piso y estaba hecha de madera y piedra. Había muchos guardias y personas que entraban y salían de ella continuamente, de tal suerte que toda la actividad de Etínora se concentraba en la Casa Real.

   Maldo, Digor y Capriana descendieron de sus cabalgaduras y el capitán de la Guardia se les acercó inmediatamente para que se le informara sobre aquella llegada.

   –Mi capitán Ciarrón, la señora aquí presente desea ver al Rey –dijo Digor con tono castrense al tiempo que se cuadraba junto a Maldo.

   –¿Señora has dicho? –preguntó extrañado el capitán mirando incrédulo al muchacho de raídas vestiduras que tenían en frente.

   –Así es, capitán –respondió Capriana–. ¿Serías tan amable de pedir al Rey que me reciba?

   –¿Con qué nombre la he de presentar, señora? –dijo todavía no disuadido del todo al escuchar la voz femenina de la muchacha.

   Capriana estudió el noble rostro del oficial antes de responder:

   –Mi nombre lo ha de saber el Rey antes que nadie.

   El capitán la observó unos instantes en silencio, y luego finalmente asintió, indicándole con un gesto que esperara. Entró a la Casa del Rey y en unos momentos estuvo devuelta: el Rey la recibiría.

   ***

   El interior de la gran Casa del Rey de los equestrous era mucho más acogedora de lo que se habría imaginado. Al igual que el Castillo Azul, tenía una gran sala donde se sentaba el Soberano con sus cortesanos, aunque, por supuesto, en dimensiones distaban mucho de parecerse. Esta sala, además, tenía múltiples mesas redondas a ambos costados. De las paredes colgaban lienzos y tapices con imágenes de jinetes blandiendo sus sables en encabritados caballos de batalla.

   Había mucho movimiento en ese lugar. Varias puertas en los costados permitían que mujeres y hombres transitaran trayendo bandejas y yendo de un lugar a otro. Al parecer, se aprestaban para el almuerzo. La cocina no debía estar muy lejos, porque un rico aroma a carne asada llegaba hasta la sala. Al igual que la Sala Azul de Azulia, el Rey se encontraba sentado en su trono sobre un pequeño estrado. En ese momento, tres hombres estaban inclinados cerca de él susurrándole al oído.

   Alrededor nadie parecía haberse percatado de la presencia de Capriana, que era escoltada en esos momentos por el capitán Ciarrón, de manera que su llegada no perturbó en lo más mínimo la intensa actividad que se desarrollaba. La condujeron directo hacia el Rey sobre una alfombra de lana roja, mientras ella admiraba en silencio el nuevo escenario al cual la habían traído sus pasos.

   El Rey Vartimoneo parecía más pendiente de los preparativos para el almuerzo que de lo que le hablaban sus hombres, supervisando con la mirada cuanto se desarrollaba en torno a la mesas. Por lo demás, así lo demostraba su prominente vientre, testimonio de que al menos no era un mal comensal. De pronto, sus saltones ojos azules se encontraron con los de Capriana. Levantó una mano para que sus consejeros guardaran silencio, se enderezó en su majestuoso asiento y esperó a que el capitán le informara.

   –Mi Rey –dijo Ciarrón con una reverencia–, ella es la señora que ha solicitado ser traída a vuestra presencia.

   Vartimoneo asintió; su rostro afable estaba intrigado. Capriana trató de tragar el nudo que se le había formado en la garganta. Aquí estaba, frente al Rey de los equestrous, lejos de casa y en un país extraño. Por un momento se preguntó si quizá no estaba soñando, si todo lo acontecido en los últimos cinco días no era más que producto de su imaginación. Luchó con la creciente ansiedad que se anidaba en su pecho. ¿Qué le diría al Rey? ¿Qué excusa? ¿Cómo explicar que se había escapado de su casa? Pues eso finalmente había hecho, daban lo mismo las causas. Ella se había escapado de casa.

   Esta verdad la golpeó con cierta sorpresa. Tan enojada había estado con su padre y tan herido había resultado su orgullo, que durante los cinco días de caminata desde Azulia no había pensado más que en rumiar sobre los efectos de su venganza. En el fondo, había querido demostrarle a su padre que, así como él podía herirla a ella, ella también podía herirlo a él.

   Ahora, por supuesto, estaba arrepentida de su mal proceder. Su decisión había sido excesiva, se había dejado llevar por su terquedad y ahora, de pie frente al Rey de los equestrous, se sentía avergonzada y a punto de romper en vivas lágrimas.

   –Vartimoneo, Rey de los equestrous, grande ha sido realmente vuestra bondad en recibirme…–tartamudeó, tratando de controlar las emociones con las cuales amenazaba delatarla su rostro.

   –Vuestra identidad, señora –insistió cortésmente el Rey.

   Entonces Capriana se quitó el gorro de lana que llevaba puesto, dejando que cayeran libres en una melena sus rubios cabellos; sus ojos miraron suplicantes al Rey.

   Inmediatamente percibió el silencio que se había producido en la atestada sala. Todos la observaban a ella en esos momentos, podía sentir sobre sí las miradas.

   –Te conozco –dijo el Rey no sin asombro–, eres la hija de Ecthiliana.

   Capriana asintió, hundiendo la mirada en el suelo, justo a los pies del trono. El Rey hizo un gesto a Ciarrón, se puso de pie, y se retiró de la sala por una puerta ubicada detrás del trono. Uno de los tres hombres que había estado conversando con él, lo siguió. Ciarrón le pidió entonces a Capriana que lo acompañara, salieron de la sala por una puerta del costado derecho y se encontraron con una salita llena de más puertas. Una de ellas se abrió y el hombre que había seguido al Rey hizo pasar a Capriana y despidió a Ciarrón.

   El Rey la esperaba de pie en una habitación cuyas paredes estaban cubiertas de trofeos de caza. Un escritorio, un par de sillones y varias repisas con armas, eran todo el mobiliario.

   –Querida mía –le dijo amablemente, pero en tono de reproche–, ¿cómo es que andas por el campo sola y sin protección? ¿Sabe vuestro padre que has venido hasta aquí?

   Capriana habría estallado en el más vivo llanto si no hubiese sido por la presencia del hombre que acompañaba al Rey.

   –No, señor… no lo sabe…

   –¿Cómo es que Simpronio consiente que su hija abandone su casa?

   Capriana se mordió los labios y vaciló. El Rey la observaba y esperaba una respuesta.

   –Decidí irme de casa, decidí, marcharme de Azulia…

   El Rey la miró seriamente y con preocupación.

   –Tu padre debe venir tras tus pasos entonces, no creo que haya consentido tamaña aberración. ¿Qué buscas aquí en Etínora? ¿Por qué pensaste que era un buen lugar para escapar?

   Sintió la severidad de las palabras del Rey muy dentro de su conciencia, y más avergonzada se sintió de su situación.

   –Tan sólo espero vuestra hospitalidad, Vartimoneo Rey… En realidad, ando tras los pasos de Bardintod el sabio. Antes de marcharse de Azulia me dijo que vendría aquí, a Etínora. Mi intención es seguir con él hacia el sur.

   –¡¿Hacia el sur?! –exclamó el Rey con sorpresa–. Muchacha, me sorprendes. ¿Qué vas a hacer en el sur? ¿No sabes que no hay nada más que tierras salvajes? Salvo la ciudad de Ambrosía, no hay nada más en el sur, y aún ese no es lugar para una señora como tú.

   Capriana, por primera vez ese día, se reencontró con sus convicciones. ¡Por supuesto que había más cosas en el sur! Los garcónderes, por ejemplo. Estaba tan segura de ello que tuvo que morderse los labios para no contradecir al Rey. Su situación ya era difícil como para empeorarla aún más hablando de ciudades largamente perdidas y escondidas a los demás pueblos de la Tierra de Ástur. Bardintod la comprendería.

   El consejero del Rey, quien había permanecido en silencio hasta entonces, habló a Vartimoneo con altisonante voz, pero sus ojos acusadores no se apartaron de Capriana.

   –Mi señor, tenemos ante nosotros a nada más ni nada menos que la Señora de Azulia, una jovencita que se ha escapado de casa. Antes de llenarla de oprobio por su conducta adolescente e irresponsable, me parece que conviene a su Majestad disponer inmediatamente de mensajeros que se dirijan al vecino país para comunicar a su padre, el Senescal, que su hija se encuentra en custodia en la Casa Real de Etínora, a fin de que disponga su pronto traslado a Ciudad Azul... Ese es mi consejo, su Majestad.

   El hombre terminó su perorata con una leve reverencia y Capriana le devolvió una mirada entre horrorizada y dolida. Era un hombre bajo, de aspecto torvo y enfermizo, de cabello negro y grasiento. En nada se asemejaba a un equestrou, pues sus ademanes eran una mezcla de adulación y excesiva afectación.

   –Acepto tu consejo, Ferdinques –dijo el Rey sin dejar de estudiar a Capriana–. Pero ha de hacerse de la siguiente manera: Quiero que se presente ante mí el capitán Garcef, a él haré el encargo del mensaje, quien es de mi más completa confianza. Quizá ni si quiera sea necesario que viaje hasta Ciudad Azul, puede que en su camino se cruce con una partida de Azulia. Eso es lo primero. Lo segundo, Ferdinques, es que nadie, salvo nosotros tres, habrán de saber por qué razón la hija del Senescal está aquí en Etínora. El motivo oficial que daré a conocer es que ha venido a pasar una temporada con nosotros, para alejarse de los malos tiempos de guerra que vive el país del Lago. Nadie podrá enterarse de que ha escapado de casa, no necesitamos abrumar más al Senescal de Azulia, pues la guerra ya es suficiente preocupación para un gobernante…

   Capriana no pudo evitarlo y finalmente las lágrimas inundaron sus ojos. ¿Qué había hecho? ¿Cómo había podido ser tan estúpida e inmadura? Hasta ahora no había dimensionado lo que su conducta significaría para su Casa, para su padre y sus hermanos. Ella, después de todo, no era cualquier muchacha sin importancia. Era la hija del Senescal de Azulia, y desde que tenía memoria le habían recordado una y otra vez los deberes que esa condición le imponía. Si hubiese podido volver el tiempo atrás, lo habría hecho.

   –Ahora, Ferdinques, déjanos solos –ordenó el Rey viendo cómo las lágrimas lavaban el rostro de Capriana.

   El consejero se volvió sorprendido y salió un tanto molesto, dejándolos solos.

   –Capriana es tu nombre, si mal no recuerdo, ¿no es verdad? –interrogó el Rey con tono amable. Ella asintió, viendo que ahora que estaban solos, el rostro del Rey Vartimoneo se había vuelto bondadoso y comprensible–. La juventud es impetuosa como los vientos que recorren velozmente mi tierra, querida Capriana. Pasa con una furia rompiente sin detenerse en lo que arrasa. Has tomado una decisión imprudente. Tu padre jamás hubiese querido que abandonaras su casa. Pero lo hecho, hecho está. Como ya he ordenado, le enviaré mensajeros anunciándoles tu llegada a Etínora, y asegurándole que eres mi invitada de honor esta temporada. La guerra opaca el ánimo de las naciones, y aquí, espero que tu joven espíritu encuentre alguna alegría que te permita después retornar renovada a tu tierra. Tu padre y Azulia te necesitan.

   Tomó la delicada mano de Capriana y la palmeó suave y consoladoramente. Ella asintió a sus palabras invadida de tristeza y vergüenza por la situación en la que se encontraba y a la que ella misma se había expuesto. Pero el Rey Vartimoneo le regaló una sonrisa tras su espesa barba pelirroja.

   –¡Ferdinques! –llamó, dando por concluido el asunto. El consejero entró al instante–. Dile a Isadora que ponga un plato más en mi mesa –le ordenó– y que Garcef acuda inmediatamente a mi presencia.

   Cuando Ferdinques se retiró, Vartimoneo apoyó cariñosamente su mano derecha en el hombro de Capriana.

   –Como he dicho, la impetuosidad de la juventud te ha traído a esta situación, mi querida señora –afirmó con voz todavía amable y conciliadora–. Pero no te acongojes más por lo ocurrido. Tienes mi hospitalidad hasta que tu padre venga por ti. Vivirás con mi familia. Le diré a mi sobrina Isadora que te ayude a sacarte el polvo del camino y te ayude a acomodarte. Podrás servirme ayudándola a ella en su quehacer cotidiano.

   Capriana asintió enérgicamente, apartándose las lágrimas, pero demasiado emocionada todavía como para articular palabra.

   –Para nuestra fortuna, la mayoría de los problemas tienen arreglo, querida. Ven, vamos, que te presentaré a los míos.

   Salieron por una puerta distinta a la que entró Capriana y se encontraron con una nueva estancia que a su vez conducía a distintos pasillos. Varias mujeres transitaban por allí, pues eran los aposentos privados de la familia real.

   –¡Isadora! –llamó con voz potente el Rey para hacerse oír entre todo ese ajetreo, recuperando el aplomo y el aire bonachón que lo caracterizaba.

   De entre las mujeres que se movían en esa parte de la casa, una bella muchacha más o menos de la edad de Capriana se acercó de inmediato. El cabello cobrizo con pequeños destellos dorados le caía en muchos bucles sobre los hombros y la espalda. Los ojos verdes resaltaban en su fina cara, cuya tez blanca mostraba coquetas pecas en la nariz y en las mejillas.

   –Isadora, ésta es Capriana, la ayudarás a quitarse el polvo del camino para que almorcemos y la acomodarás en tus aposentos, ya que pasará una estadía junto a nosotros, ¿de acuerdo?

   –Como digas, tío –dijo la chiquilla con una pequeña reverencia.

   –Bueno, te dejo en buenas manos y nos vemos en unos momentos más para el almuerzo –se despidió el Rey.

   ***

   Teoneo había hecho un gesto a su primo Isardor para que lo siguiera. Ambos jóvenes se pusieron de pie de la mesa donde habían estado charlando con su grupo de amigos y caminaron disimuladamente hacia la salida.

   –¿Viste a la niña de cabellos dorados? –preguntó Teoneo.

   –Claro que la vi, todos la vimos –respondió impaciente Isardor, quien le sacaba al menos una cabeza en altura a su primo y caminaba gallardamente a grandes trancos.

   –Será mejor que preguntemos a Ciarrón qué significa todo esto. Nunca la había visto en la Corte y sus ropas no me convencían mucho.

   –Era probablemente la hija de un campesino que se ha quedado huérfana, qué más da.

   –No, no lo creo –insistió Teoneo–. El Rey no se molestaría con una audiencia privada por una simple campesina…

   –¿Crees que sea del este? Quizá trae noticias de la Frontera… –barruntó Isardor tensándose involuntariamente, como un guerrero dispuesto a dar batalla.

   –No lo creo… sus rasgos son más bien de la costa.

   Llegaron a la entrada de la Casa Real y recorrieron los alrededores en búsqueda del capitán. Teoneo estaba pensativo, intrigado por aquella muchacha y por la reacción que había tenido el Rey al intercambiar palabras con ella.

   –¡Eh! ¡Ciarrón! –gritó cuando lo tuvo a la vista, con su voz todavía un poco aguda a causa de su juventud.

   El joven capitán se volvió hacia ellos, deteniendo su andar hacia las caballerizas.

   –Mi señor –saludó extrañado al ver a los dos jóvenes.

   –¿Quién era tu custodia, Ciarrón? La de hace un momento –preguntó sin preámbulos Teoneo.

   –No lo sé, señor. No me dio su nombre. Dijo que debía comunicárselo al Rey.

   –¿Y de dónde es entonces?

   –Dijo a mis hombres que venía de Azulia… Su acento al menos era del norte.

   Teoneo se quedó pensativo y miró las extensas planicies que rodeaban la ciudad más allá de las murallas. El viento peinaba continuamente el coirón y el sol se reflejaba brillante sobre el río Elquén, manso y grande recorriendo la tierra en dirección al poniente, hacia la frontera con Azulia.

   –¡Eh! Ciarrón, ¿cómo estamos para la temporada de caza? –preguntó Isardor, importándole poco el asunto que sí consumía de curiosidad a su primo.

   El rostro del capitán se relajó inmediatamente, y mirando alrededor para comprobar que ninguno de sus hombres andaba demasiado cerca, respondió con entusiasmo:

   –¡De maravillas! Les aseguro que tan sólo verán la cola de mi caballo a lo lejos tras la presa.

   –¡Ya lo veremos! –respondió Isardor desafiante.

   –No hay nada que ver, así será –rio Ciarrón cruzando los brazos sobre el pecho.

   La llamada a almorzar los abstrajo de su conversación. La campana de la Casa del Rey sonó en tres toques agudos y rápidos que rebotaron en las paredes de las demás casas de la ciudad. Inmediatamente, las labores cesaron, y por las calles y los jardines de la Casa del Rey, los equestrous se dirigieron a sus respectivos comedores, interrumpiendo momentáneamente la jornada.

   –¡Por fin! ¡Muero de hambre! –exclamó Teoneo volviendo rápidamente sobre sus pasos.

   ***

   Capriana se había lavado la cara y las manos, se había quitado las ropas viejas y limpiado el barro de sus botas. Su pantalón azul y el tejido que trajera de Azulia estaban impecables a pesar del viaje, y resaltaban el color de sus ojos, aunque ahora estuvieran algo hinchados por las lágrimas que había derramado frente al Rey. Suspiró profundamente observando su reflejo en el espejo del cuarto de Isadora. Tenía un inmenso vacío en el estómago, pero no era de hambre, sino de la incómoda sensación que le producían un sin número de emociones, ninguna de ellas agradable.

   Trató de arreglarse los revueltos cabellos con la mano, pero en los cinco días de viaje, se habían vuelto demasiado rebeldes, y no había estado allí Clavelina para peinarlos hasta que fueran dóciles una vez más. Tampoco tenía tiempo para un baño, pues el almuerzo ya estaba siendo servido y la esperaban.

   Miró a través del espejo los grandes ojos verdes de Isadora. La niña le extendía solícita un peine que Capriana agradeció con una tímida sonrisa.

   –¿Cuántos años tienes, Isadora? –preguntó, mientras comenzaba a cepillarse el cabello.

   –Trece –respondió.

   –Tenemos casi la misma edad –comentó, haciendo un esfuerzo por reprimir su decaído ánimo e interesarse por su anfitriona–. Yo tengo catorce, aunque cumpliré los quince en unos meses más…

   Luchó con su pelo, prometiéndose hacerse una trenza la próxima vez que viajara. Clavelina la sabía peinar muy bien, con paciencia y sin dolor, aun cuando había días que Capriana gustaba salir a montar con su pelo al viento y lo traía todo enredado a su regreso. Clavelina siempre la reprendía, y ahora sabía por qué. La tarea no era sencilla.

   Cuando estuvo lista, Isadora la llevó de vuelta a la sala real. Todas las personas que se encontraban allí, estaban ubicándose alrededor de las mesas redondas de los costados, mientras parloteaban y seguían trayendo bandejas desde las cocinas. La mesa más grande era la del Rey.

   –¡Ah! –exclamó el Rey cuando las vio ingresar y golpeó las palmas para que se hiciera silencio–. ¡Atención todos! Esta hermosa muchacha que ven aquí es Capriana, hija de Simpronio, Señor de Azulia, y ha venido a quedarse un tiempo con nosotros. Es mi invitada, mi huésped de honor.

   Se escucharon aplausos, exclamaciones de afecto y bienvenida de todas las mesas.

   –Déjame presentarte a los míos –invitó el Rey indicando a las personas que lo acompañaban en su mesa–. Este es Teoneo, mi hijo –. Capriana inclinó la cabeza ante un apuesto muchacho de cortos rizos cobrizos. Los ojos azules eran los mismos que su padre y las pecas brillaban en la piel dorada por el sol–, este es Imalsor, padre de mi sobrino Isardor y de Isadora, hijos de mi hermana que en paz descanse –continuó el Rey expresando cierta melancolía al mencionar a su hermana. Isardor era muy parecido a Isadora, aunque su cabello tendía mucho más al rubio que al cobrizo–, mi sobrina Aneth y su esposo Berdoneo, y éste es Igcenio, uno de mis Mariscales y su esposa Dirla, Ferdinques, mi consejero, que ya conociste hace unos momentos… Y al resto ya los irás conociendo poco a poco –dijo finalmente algo impaciente, porque los que allí había eran muchos y podría haberse pasado un buen rato presentándolos a todos–. ¡Basta de presentaciones por ahora, sentémonos a disfrutar del almuerzo!

   Capriana tomó asiento junto a Isadora y ésta a su vez junto a su hermano. Tanto en la mesa del Rey como en las demás de la sala, abundaban las risas, el vino y la buena carne. El parloteo de animadas conversaciones atestiguaba una convivencia alegre y tranquila. Debía haber unas cincuenta personas o más repartidas en las distintas mesas. En algunas se sentaban familias completas, en otra los jóvenes, en otra los niños y más allá los hombres de armas. Ciarrón reía alegremente en una mesa compuesta por jóvenes oficiales como él. En la mesa del Rey igualmente se conversaba vivamente, y particularmente sobre la temporada de caza que estaba por iniciarse. Capriana miraba con atención cada detalle que la rodeaba, llegando incluso a sentir una sensación de mareo ante tantas cosas distintas y novedosas. ¡Todo era tan diferente a cómo era en el Castillo! Aquí el Rey era amigo de todos y las relaciones eran mucho más informales y naturales que a lo que Capriana estaba acostumbrada. ¿Siempre había tanta gente en esta sala o el día de hoy era un día especial de festejo? Le preguntó esto mismo en un susurro a Isadora. La niña le respondió con cierta extrañeza en el rostro, como si no se imaginara que pudiera ser de otra manera, y le dijo que siempre era así, que al Rey le gustaba compartir la mesa con todos sus colaboradores, hasta el último sirviente de la casa.

   A medida que avanzaba el almuerzo, Capriana comenzó a prestar atención a la conversación de su mesa, mientras saboreaba un exquisito asado de cordero.

   –Creo que con cuatro de mis caballos bastará –decía el Rey.

   –¿Cuáles piensas llevar, señor? –le preguntó su sobrino Isardor.

   –A Ostor para el viaje, Jetros y Fasor para la cacería de zorros, y a mi nueva yegua, Diera, para los ciervos.

   –Es una muy buena elección –afirmó Imalsor y todos convinieron.

   –Los carros deberán partir dos días antes para que nos esperen en la laguna espejo, y un día antes los que nos esperarán en el claro del lobo –. El Rey tomó un poco de vino y, dirigiéndose a su hijo que estaba sentado a su diestra, continuó–: Y ustedes muchachos, ¿harán este año el viaje de novatos?

   –¡Es un hecho! –dijo Teoneo con entusiasmo mostrando una sonrisa de dientes regulares y parejos–. Lo hemos estado preparando con Isardor y Fástofor durante todo el invierno; iremos a los bosques de los vados.

   –¿Y quién será el desafortunado que deberá velar por ustedes y responder por vuestras locuras?

   –Ciarrón y Humet.

   –Pobre de ellos, ¡no saben lo que les espera! –exclamó el Rey y todos rieron–. Bueno, aquí tienen una nueva novata que se les una al viaje –dijo señalando a Capriana–. ¿Sabes montar a caballo, querida Capriana?

   Todas las miradas se volvieron expectantes hacia ella y de momento la comida se quedó quieta en los platos.

   –Sí, señor, aunque no creo que tan bien como un equestrou –respondió, pues ya había comprobado por qué Etínora era el país de los señores de caballos.

   –¿Y has cazado antes?

   –No, señor, nunca.

   Se oyeron exclamaciones a lo largo de la mesa.

   –Bueno –dijo dirigiéndose a Teoneo–, no deben perder más tiempo para enseñarle lo necesario, de manera que pueda acompañarlos. Además, querida Capriana, nuestra bella Isadora tiene varios años de experiencia y podrá también enseñarte.

   –Seré una alumna rápida, lo prometo Rey Vartimoneo.

   –¡Salud por eso, entonces! –exclamó con alegría el Rey.

   –¡Salud! –respondieron todos.
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EJERCICIOS ECUESTRES

    

   Luego de tantos años de tranquila soledad en el Castillo, ver constantemente a tanta gente reunida en la gran Casa del Rey Vartimoneo había extasiado sobremanera a Capriana. Cuando se retiró a dormir en su primera noche en la Casa del Rey de Etínora, cayó en un sueño profundo. El viaje y todas las emociones de los últimos días la habían cansado demasiado.

   Pero parecía que recién había cerrado los ojos cuando sintió que la despertaba Isadora. La sobrina del Rey le había anunciado la noche anterior que a la mañana siguiente saldrían a cabalgar y a hacer ejercicios de caza, por lo que debían levantarse temprano. Capriana se desperezó con dificultad en la cama que habían preparado para ella junto a la de Isadora. Lo primero que pensó fue cuán agradable era no tener que dormir en el suelo ni despertarse con el frío rocío matinal sobre la cara. Luego de un gran esfuerzo de voluntad, se levantó, se lavó y se vistió rápidamente.

   El desayuno lo tomaron en la cocina, donde los hornos estaban funcionando desde temprano. Les sirvieron tocino, huevos revueltos, pan recién horneado y leche, y una vez digerida tan apetitosa merienda, volvieron a la habitación por sus capas. Capriana se puso sobre su atuendo azul, la capa color gris que había traído de Azulia y que contrastaba notoriamente, donde quiera que pasaba, con el verde y escarlata de Etínora que vestía todo el mundo.

   Cuando los primeros rayos del sol iluminaban ya las vastas tierras de Etínora, abandonaron la Casa del Rey que a aquella hora comenzaba poco a poco a retomar su movimiento habitual. Salieron por una de las puertas posteriores y se encontraron con jardines de grandes árboles, un hermoso césped bien mantenido, y arbustos parejamente podados a los costados de los muchos senderos de piedra que se dirigían a los establos reales. Cuando llegaron a estos últimos, allí encontraron a Teoneo y a Isardor ensillando ya sus caballos, e Isadora inmediatamente se dispuso a ensillar su propia cabalgadura.

   ¡Eran unos equinos espléndidos! observó Capriana, de pie en medio de las dos largas hileras de pesebreras. Caballos, potros y yeguas de la más fina sangre de su estirpe, observaban impacientes la actividad que se desarrollaba en las caballerizas.

   El hijo del Rey, Teoneo, se acercó hasta ella y se puso de pie, a su lado, como si también quisiera contemplar a los animales. Cuando Capriana lo miró interrogante, él la saludó sonriente con una inclinación de cabeza y la invitó con un gesto a acercarse hasta una de las pesebreras cercanas.

   –El Rey me ha pedido hacerte entrega de un obsequio –dijo al tiempo que abría la puerta de la pesebrera. En ella se encontraba una hermosa yegua de un reluciente pelaje café oscuro y tusa negra–. Es del criadero real. Se llama Arabela, que significa “la bella”.

   Capriana estaba asombrada y sin palabras. Después de lo acontecido el día de ayer, no se sentía merecedora de ningún obsequio, y si lograba mirar al Rey a la cara, era por puro respeto y educación, pues todavía la vergüenza de su situación estaba presente. Pero a pesar de todos los bochornos y molestias que se había tenido que tomar el Rey con su inesperada llegada, todavía tenía la deferencia de hacerle un regalo.

   –No merezco semejante obsequio –dijo sin quitar los ojos de la yegua.

   –Acéptalo como signo de amistad –respondió el hijo del Rey–. Mi padre así lo ha querido.

   –Lo haré, gracias –expresó con gratitud, volviendo sus ojos hacia Teoneo.

   –Aquí tienes silla, bridas y demás aperos –indicó el muchacho, señalando los implementos ecuestres que descasaban junto a la pesebrera.

   Y dicho esto, dejó sola a Capriana para ocuparse él de su propio caballo.

   ¿Significaba que ella tendría que ensillar? Si era así estaba profundamente avergonzada, puesto que no tenía la menor idea de cómo hacerlo… Siempre en Azulia lo había hecho un ordenanza. Ella simplemente se presentaba en las caballerizas del Castillo y su yegua estaba lista para ser montada. ¡Qué tonta! ¿Por qué nunca se me ocurrió aprender? Movió la cabeza con desesperación, reprochándose a sí misma. 

   Isardor, el hermano de Isadora, notó su turbación y se acercó a ella.

   –¿Sabes ensillar, verdad?

   La pregunta pareció retumbar en cada rincón de las caballerizas. Capriana negó con la cabeza, intimidada por la imponente figura del sobrino del Rey. Él era el mayor de todos los jóvenes de la Casa Real, y en el almuerzo y cena del día anterior, Capriana se había dado cuenta que a Isardor no le gustaba andarse con juegos. Isadora le había comentado que su hermano cumpliría dieciocho el próximo año y que comenzaría su carrera en las armas. Eso lo acercaba más a la adultez, aunque seguía siendo considerado un muchacho por la mayoría de la Corte.

   Ante su silencio, Teoneo e Isadora detuvieron repentinamente su labor y se volvieron asombrados a mirarla. El rubor inundó las mejillas de Capriana.

   –Ésta será tu primera lección del día: un verdadero jinete jamás se desentiende de su caballo y todo lo que concierne a él, concierne al jinete. No sólo debes ensillarlo, sino que también preocuparte de su alimentación, de su salud, de su aseo, de que su pesebrera esté siempre limpia. De esa manera le estarás demostrando respeto, a la vez que él te dará su respeto –concluyó con fría autoridad.

   Y luego procedió a enseñarle cómo ensillar. Resultó ser lo más sencillo del mundo: Primero debía ponerse el mandil, cuidando que estuviera a la altura correcta con respecto a la cruz; luego la silla, apretar la cincha, el bocado, la cabezada y riendas, y finalmente verificar el largo de los estribos. Capriana estaba enojada consigo misma por su ignorancia y su herido orgullo. ¡Qué manera de comenzar!, pensó.

   ***

   Trató de montar con la mayor naturalidad posible de manera de dejar atrás el reciente bochorno. Pero estaba nerviosa y toda su atención estaba dirigida a su nueva yegua, Arabela. Siempre se ponía nerviosa cuando montaba un caballo que no conocía y del cual no podía predecir sus reacciones. Por eso, fue estudiando cada detalle, cada movimiento, fue probando las riendas y las espuelas con delicadeza. Pero sus temores se fueron disipando cuando comenzó a notar que, al parecer, Arabela y ella se entendían mutuamente. La yegua se mostraba mansa y obediente con su nueva dueña, y sin ninguna duda, estaba muy bien entrenada.

   Los cuatro caballos marcharon al paso, uno al lado del otro. De vez en cuando Isardor se apartaba para hacer círculos al galope y tranquilizar así a su caballo que corcoveaba enérgicamente y se movía inquieto. Isadora marchaba silenciosa a la izquierda de Capriana y Teoneo marchaba a su derecha.

   –Creo que te agradará mucho venir con nosotros en el viaje de caza –comentó el hijo del Rey rompiendo el silencio.

   Capriana abandonó la concentración con la que montaba. En realidad, ella pensaba que el Rey había sido demasiado optimista al extenderle tal invitación, pues de seguro pronto vendrían de Azulia por ella y tendría que volver junto a su padre. Pero, por supuesto, omitió estas reflexiones a su compañero.

   –Para mí es un honor… y toda una aventura, porque nunca he cazado en mi vida –respondió volviendo la atención a su cabalgadura.

   –¿Sabes usar el arco?

   –Sí –. Eso era algo que se le había enseñado muy bien, pensó. Aunque nunca había apuntado a nada en movimiento–. Pero no lo he intentado nunca arriba de un caballo –agregó.

   El hijo del Rey guardó silencio.

   –Debes darle un poco más de rienda y mover tu mano de esta manera –la corrigió con suavidad viendo cómo ella llevaba las bridas del animal–. Así logras que perciba de mejor manera el bocado.

   Capriana asintió haciendo lo que se le aconsejaba.

   Se dirigieron a lo que llamaban la “cancha de juegos”. Se trataba de una explanada de forma rectangular cercada en la que hacían distintos ejercicios ecuestres. Cuando llegaron al lugar, Capriana pudo ver que ya había varios jinetes ejercitándose con sus respectivas cabalgaduras. Ciarrón y tres jóvenes más pasaban una y otra vez con sus caballos a toda carrera lanzando flechas en blancos de madera. También ensartaban muñecos de paja con largas lanzas o los descabezaban con certeros sablazos. Otros jinetes se encontraban saltando obstáculos consistentes en varas paralelas al suelo, o bien en forma de crucetas. Al llegar, Teoneo le indicó a Isadora que se reunieran con Leraila, una muchacha que se encontraba más allá haciendo trotar su caballo. Por su parte, él y su primo fueron a reunirse con Ciarrón y los demás hombres.

   Cuando las vio venir Leraila –una jovencita agraciada de unos diecisiete años cuyos cabellos oscuros le caían en una cascada brillante por detrás de los hombros– ésta detuvo con gran destreza su caballo y se acercó a saludarlas.

   –Una hermosa mañana para ejercitar –les sonrió amistosamente.

   –Hola, Leraila –saludó Isadora–, te presento a Capriana, de Azulia. Leraila es hermana de Berdoneo, que está casado con mi prima Aneth –le explicó Isadora a Capriana.

   –Encantada de conocerte Capriana, ya había oído hablar de ti –. Capriana le correspondió con una sonrisa–. Me han dicho que nos acompañarás en el viaje de caza del Rey y luego al de novatos –. Capriana asintió–. ¡Magnífico! ¡Ya verás cómo lo pasaremos!

   Charlaron un poco más y luego comenzaron a dedicarse a ejercitar sus caballos, primero al paso, luego al trote y finalmente al galope. De vez en cuando, Capriana miraba al sector en que se encontraba el grupo de varones. Estaban dedicados al ejercicio de la lanza y, cuando alguno lograba derribar su objetivo, todos gritaban y silbaban felicitándolo.

   –¿Sabes saltar obstáculos? –preguntó Isadora a Capriana una vez concluidos los ejercicios de cadencias.

   –Sí.

   Esa era una de las cosas que más le gustaba hacer a caballo, le encantaba sentir el vacío en el estómago cuando el animal se elevaba en el aire y quedaba como suspendido un breve instante hasta que sus patas delanteras tocaban nuevamente el suelo.

   –¿Te animas a intentarlo?

   Capriana asintió, olvidando momentáneamente su alicaído ánimo.

   Se detuvieron en la mitad de la cancha, cerca de los obstáculos, y desde sus caballos miraron cómo Leraila iba trasponiendo uno a uno los saltos de distintas alturas y dificultades. No obstante, su caballo la traicionó en el último de ellos, esquivando su objetivo y provocando que Leraila por poco cayera al suelo. Luego fue el turno de Isadora. La muchacha todavía era pequeña y sus piernas cortas se esforzaban por dirigir a su animal, doblemente enorme, aunque el binomio parecía entenderse a la perfección. Su rostro pecoso y sus ojos verdes mostraban máxima concentración, indiferentes a cualquier otra cosa que no fueran los saltos. Sólo pasó los cuatro primeros obstáculos y volvió junto a las dos muchachas. Entonces fue el turno de Capriana. El primer obstáculo consistía en una cruceta pequeña que Arabela saltó sin dificultad. Pero Capriana no se dirigió al segundo salto sino que, con un rodeo, enfrentó nuevamente el primero. Arabela repitió sin inconvenientes el obstáculo y Capriana le acarició el cuello con tres fuertes palmadas. Hizo un rodeo nuevamente y se enfrentó a la cruceta por tercera vez. Pero una vez superado el obstáculo, siguió al siguiente y al siguiente. Iba calculando las distancias que separaban un salto del otro y de acuerdo a eso contenía con firmeza a Arabela o bien la tocaba suavemente con las espuelas. La yegua se movía con elegancia y suavidad, y Capriana supo acompañarla muy bien, elevándose en los estribos en el momento preciso cuando la yegua se levantaba y se estiraba en el aire. Hasta que llegó el momento de enfrentarse al último salto, aquél que Leraila no había podido trasponer. Éste consistía en tres varas paralelas separadas entre sí y en alturas de menor a mayor. Capriana sentía mariposas en el estómago producto de los nervios al acercarse a su objetivo, pero permaneció tranquila. Contuvo con mano firme a Arabela que pedía con movimientos de cabeza más rienda para correr. Debía impedir que la yegua se precipitara demasiado rápido sobre el salto y la fue acercando a un galope corto y, justo en el último momento, la azuzó.

   La yegua levantó con elegancia las manos del suelo y se estiró en el aire cayendo con suavidad al otro lado de las varas.

   Capriana sonrió alegremente y acarició con entusiasmo el cuello de su nueva yegua. Sí –pensó–, las dos nos llevaremos muy bien.

   ***

   Los hombres habían dejado de hacer lo que estaban haciendo para mirar con curiosidad a la azuliana. Echaron unas cuantas bromas cuando la vieron pasar tan sólo por la cruceta… Y luego, en silencio, cuando la vieron saltar hasta el último obstáculo.
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MEJOR MONTADO QUE CAMINANDO

    

   Tal como se lo prometió al Rey Vartimoneo, Capriana fue una alumna rápida y tuvo a los mejores maestros del país de los señores de los caballos. En un mes de entrenamiento, ya no tuvo mucho que envidiarle a sus nuevos amigos de Etínora. Había adquirido una pasión por el mundo ecuestre que no había sentido con anterioridad. Todas las mañanas se dirigían a la explanada a ejercitar y a prepararse para el viaje de caza. Capriana tuvo que aprender a usar el arco sobre el caballo, lo que implicaba varias dificultades: primero, saber usar el arco; segundo, apuntar y dar en el blanco; tercero, hacerlo con el caballo al galope, incluso a la carrera; y cuarto, controlar el caballo conservando el debido equilibrio sobre la silla para no caer, y manejando las riendas enganchadas a los estribos de manera de tener libres las manos para manipular el arco. Pero sin lugar a dudas, sus mayores tribulaciones las tuvo con el sable. Era el arma que más le gustó de todas y con la que se sintió más cómoda, pues aparte de la lanza, los equestrous también utilizaban las boleadoras. La manipulación del sable era muy difícil debido a lo pesado que era, aun cuando le buscaron uno liviano. Con la mano izquierda llevaba las riendas y con la derecha blandía el mortal arma. Su brazo estuvo adolorido semanas por el esfuerzo, pero poco a poco se fue acostumbrando.

   Un día durante la tarde, se encontraba en los establos aseando a Arabela. Era la hora calurosa que seguía al almuerzo y en la que la mayoría de los habitantes de la casa se retiraban a dormir una siesta. Aquel día no habían ido a la cancha de juegos porque todos estaban ahora preocupados de los últimos detalles para el viaje que emprenderían finalmente el día después de mañana, luego de varias semanas de retraso debido a un pequeño esguince que había sufrido el Rey en una de sus muñecas.

   En eso estaba ella cuando escuchó el chirrido de la puerta de ingreso al sector de las pesebreras. La luz del día inundó el recinto y luego se apagó con un golpe sordo.

   Teoneo entró a largos pasos hacia la pesebrera de Ventarrón, su caballo preferido, y tan sólo se percató de la presencia de Capriana al pasar junto a la puerta abierta de la pesebrera de Arabela.

   –Hola Teoneo –lo saludó sin dejar de cepillar el lomo de su yegua.

   Teoneo se detuvo con sorpresa, pues no esperaba encontrar a alguien en el lugar a aquella hora.

   –Hola –respondió, y se dirigió dos pesebreras más allá, que era donde estaba su caballo–. ¡Caluroso día! –comentó.

   –¡Así es! –. Capriana escuchó que Teoneo se disponía a ensillar. Se asomó fuera de la pesebrera y le preguntó–: ¿Sales a montar?

   –Sí. No me han traído uno de mis caballos que pretendo llevar conmigo en el viaje, por lo que tendré que ir yo mismo a buscarlo –dijo al tiempo que levantaba la silla del suelo y la acomodaba en el lomo del animal. Y, tras una breve pausa, le preguntó–: ¿Quieres acompañarme? No queda muy lejos, lo tienen en el potrero de la vertiente.

   –¡Me encantaría! –respondió Capriana entusiasmada ante la perspectiva de no dejar pasar ese día sin montar a Arabela.

   ***

   Se pusieron en camino bajo el ardiente sol de la tarde. Sus rayos se reflejaban en el dorado cabello de Capriana, mientras que los desordenados rizos de Teoneo refulgían como el fuego. Marcharon al paso por la extensa planicie sin sombra en dirección al oeste.

   –Has progresado bastante en los ejercicios desde que llegaste aquí y has demostrado gran destreza, ¡incluso ya pareces uno de nosotros! –observó Teoneo, interrumpiendo repentinamente el silencio y acallando el sonido de los cascos de los caballos contra el suelo–. Creo que vamos a tener que cuidarnos de que no nos ganes la caza.

   Capriana sonrió.

   –Me ha encantado poder aprender todo lo que me han enseñado.

   Se produjo un instante de silencio, en que el viento peinó la planicie de coirón en dirección al oeste.

   –¿Siempre eres tan formal y solemne para tus cosas? ¿O es que los azulianos son muy diplomáticos? –preguntó Teoneo con la vista al frente y sonriendo.

   Capriana se volvió perpleja. Luego miró hacia adelante reflexionando que en realidad quizá sí lo era, pero hasta entonces no se había dado cuenta.

   –Supongo que así somos en mi país…. –respondió–. Lo que sucede es que ustedes los equestrous son muy informales.

   Teoneo mostró una sonrisa blanca en medio de sus pecas.

   –¿Informales? Espontáneos diría yo. ¿Extrañas tu país? –se interesó, volviéndose a mirarla y adquiriendo un semblante más serio.

   El rostro de Capriana se ensombreció de pronto, su mandíbula se contrajo y su mirada quedó fija en el horizonte.

   –Sí… A veces –respondió finalmente con un tono que sonó un poco duro.

   –¿Por qué decidiste venir a Etínora?

   Capriana vaciló, percatándose que finalmente alguien había tenido el valor de preguntarle directamente lo que se rumoreaba desde su llegada. Su estadía entre los equestrous había generado muchas preguntas, y sus nuevos amigos debían ser los que más teorías elucubraban al respecto.

   –No era feliz allá –respondió un poco más decidida en develar algo del misterio–. La guerra… No corren los mejores tiempos para mi país.

   Teoneo guardó silencio.

   –¿Y acá eres feliz? Lejos de la guerra, quiero decir…

   Capriana aguardó unos momentos antes de responder:

   –Sí, pero mi corazón siempre estará dividido –y explicándose mejor dijo–: Amo mi país, pero allá se me privó de muchas cosas que me han hecho desdichada. Acá, en cambio, he encontrado amabilidad, amistad… –¿libertad?, pensó.

   De pronto, la conversación la hizo sentirse un poco desdichada, pues, aunque el Rey nada le había participado todavía, Capriana hace mucho que se había dado cuenta que ninguna partida de jinetes había llegado desde Azulia. Y la partida que el Rey Vartimoneo había enviado a la frontera, hace semanas que había regresado a Etínora sin novedades para ella. ¿Se había quedado sin hogar?

   –¿Cómo? –dijo Teoneo a tono de broma para relajar un poco el ambiente, ya que había notado que a su compañera no le resultaba del todo agradable el tema–. ¿Entonces los azulianos no son amables y amistosos?

   Capriana sonrió, pero luego su mirada volvió a tomar un aire melancólico.

   –No, no es eso… Pero mi país está actualmente en guerra y el ánimo de sus habitantes decae día a día. Mis dos hermanos se fueron a la guerra y yo me quedé sola en el Castillo con mi padre… Y los dos no nos llevamos muy bien. Mi vida era entonces muy solitaria.

   –¿Y tu madre?

   –Murió cuando era pequeña.

   –Lo siento, no lo sabía –se detuvo–. Mi madre también murió cuando yo era pequeño, de hecho murió en el parto cuando me tuvo, por lo que nunca llegué a conocerla.

   Capriana asintió comprensivamente.

   –Lo lamento.

   –¿Y no tenías amigos en Azulia?

   –No.

   Teoneo pareció asombrado.

   –Sólo trataba a mi padre y hermanos, además de mi doncella Clavelina, mi tía Miliana y Bardintod el sabio.

   –¿Tenías una doncella? ¡Pf! ¡no lo puedo creer! –resopló él con desaprobación–. No me extraña entonces que no supieras ensillar tu caballo –. Capriana se ruborizó y le hizo un gesto de fingido enojo, pero ambos rieron de buena gana–. ¡Y el viejo Bardintod! –exclamó Teoneo–, lo conocemos muy bien aquí también, aparece de cuando en cuando.

   –Pero no ha venido en los últimos meses, ¿verdad?

   –No, de hecho hace algo más de un año que no ha venido –recordó el muchacho.

   Capriana quedó pensativa.

   –Cuando decidí viajar a Etínora, lo hice pensando en encontrarme con él. Se había ido días antes de Azulia y su destino era venir aquí.

   –¿Y para qué querrías reunirte con él? –preguntó Teoneo completamente intrigado–. Todos saben que está medio loco.

   Capriana frunció el ceño de mala gana.

   –¿Loco? En Azulia tiene la mejor reputación, es uno de los grandes sabios, mi padre siempre lo escucha y yo he sido su discípula en más de una ocasión.

   –Sí, de acuerdo, es un sabio, mi padre también lo escucha siempre y es tratado con honores… Pero es un ser extraño, por decirlo menos. ¿Qué tienes que ver tú con él? –la miró sin comprender.

   Capriana se puso rígida y clavó la vista en la infinita tierra que se extendía ante ellos.

   –Yo…

   Pensó en contarle a Teoneo sobre su intención de seguir viaje al sur, sobre encontrar a los garcónderes, la Orden de las espadas del Gran Herrero o los portadores de las piedras de los sabios alquimistas. Pero de pronto, todo eso le parecieron puras niñerías.

   –Bueno, yo le tengo mucho cariño a Bardintod. Cuando decidí venir a pasar una temporada a Etínora, pensé que tendría nuevamente la oportunidad de verlo. Nunca se queda demasiado tiempo en Azulia, y siempre está ocupado.

   Miró de reojo a Teoneo, que pareció quedar satisfecho con su explicación.

   –Pero, ¿piensas volver pronto a Azulia?

   Capriana volvió a encogerse de hombros, y nuevamente sintió aquella desdicha que le producía el recuerdo de que nadie había venido por ella todavía.

   –Yo… La verdad no lo sé, Teoneo…

   Sintió que sus ojos se le inundaban, pero apartó la vista para que su compañero no se percatara. En eso, Ventarrón se cruzó en el camino de Arabela y la yegua se detuvo.

   –¿Estás bien, Capriana? –preguntó preocupado al ver cómo ella luchaba con el abatimiento de su mirada.

   Capriana afirmó enérgicamente y tragó aire.

   –No sé cuándo voy a volver a Azulia, porque me fui de mi casa, y mi padre no se ha dignado a venir por mí, aun cuando sabe que estoy aquí. Tampoco me atrevo a volver, porque no sé si mi padre volverá a recibirme… –soltó de una sola vez.

   Teoneo la miró comprensivamente y de pronto sonrió.

   –Desde que te vi por primera vez, supe que eras una corajuda…

   Le arrancó una sonrisa e inmediatamente ella se sintió más animada.

   –¡Así me gusta! –la felicitó al ver la sonrisa en sus labios–. No es para tanto, de seguro el Senescal debe estar un algo enojado, pero sabe que aquí estás segura, incluso quizá más que en Azulia. De lo contrario, siempre gozarás de la hospitalidad de mi padre, y cuando me corresponda suceder al Rey, no dudes en que contarás con mi hospitalidad y mi amistad también –prometió.

   –Gracias, Teoneo.

   –Y si vuelves a Azulia algún día, ten por seguro que regresarás convertida en una experta amazona y todos los hombres quedarán asombrados cuando vayas por allí cortando cabezas con tu sable –. Capriana rio melodiosamente–. ¡Lo digo en serio! –dijo Teoneo sonriendo a su vez–. Nosotros enseñamos a nuestras mujeres cómo defenderse, porque si caemos nosotros en batalla ¿quién entonces podrá defenderlas?

   –Qué extraño lo que me dices, señor –le dijo Capriana todavía conteniendo la risa y dirigiéndose a él con una fingida formalidad–. ¿Preparan a sus mujeres para derrotar al indemne enemigo que los fieros jinetes no supieron vencer? ¿Por qué no mandas mejor primero a las mujeres y así tus hombres vivirán y tu enemigo será vencido de una vez y por todas?

   –No me comprendes, señora –dijo el muchacho un tanto azorado por la agudeza de su compañera–, mi punto está en la posibilidad de morir con dignidad y sin deshonor.

   –¿Preparas entonces a tus mujeres sólo para que puedan morir aferradas a una espada? Pero te equivocas nuevamente. ¿No has escuchado la historia de la reina Servilia?

   Teoneo negó con la cabeza y se dispuso a escuchar, mientras los caballos retomaban una vez el paso.

   –Servilia era reina de ese pueblo belicoso que son los tárdacos. El Rey y todos los hombres se fueron un día despreocupados a la guerra dejando la ciudad sin protección, puesto que sabían que sus mujeres la guardarían. Pero viendo el enemigo que la ciudad estaba habitada sólo por mujeres y niños, quiso tomarla por asalto bajo su dominio. Sin embargo, no contó con la audacia de Servilia y la valentía y fuerza de las tárdacas. Cuando los hombres retornaron a su ciudad con la espada sin desenvainar, sus mujeres los esperaban cada una con tres cabezas de sus enemigos ensartadas en una estaca.

   Teoneo soltó el aire de sus pulmones en un silbido de asombro.

   –¡Vaya! Se la contaré a Isadora para que en el futuro guarde bien la casa mientras yo dedique mi vida a cazar ciervos y zorros –bromeó, provocando la risa de su compañera–. Mejor veamos quién llega primero a la vertiente, que me estoy asando con este sol. Parte primero, te doy ventaja.

   –No quiero tu ventaja –replicó ella desafiante y altiva.

   –Está bien, no llores después si te dejo llena de polvo… Uno, dos, ¡tres!

   Arabela dio un brinco hacia delante y salió a toda carrera, pero Ventarrón siguió marchando al paso contenido por su jinete. ¡Presumido! – pensó Capriana–, me dio ventaja el muy presumido.

   Momentos después, ambos jinetes corrían a la par a toda carrera por la llanura.

   ***

   Llegaron hasta el final de la planicie que terminaba en un pequeño barranco. A sus pies, vieron las cristalinas aguas de una vertiente y el potrero que se extendía en otra llanura interminable. Una manada de un centenar de caballos pastaba allí cerca.

   –¡Allá está! –indicó Teoneo–. Es el gris moteado, se llama Escarcha.

   Descendieron el barranco con cuidado por un pequeño paso. Ventarrón y Arabela bajaban conteniéndose con las patas delanteras y sus jinetes se aferraban a las sillas con las rodillas firmemente apretadas. Una vez abajo, cruzaron el estrecho arroyo. A esa hora de la tarde, las rocas del barranco proyectaban su sombra sobre el agua. Detuvieron las cabalgaduras. Teoneo se apeó de su caballo y lo dejó beber agua, y Capriana lo imitó. Los dos jóvenes probaron también el agua fresca y se pasaron las manos húmedas por rostro y cuello para combatir el calor. Había un árbol seco allí cerca, resguardado por la sombra que proyectaba el barranco, al cual amarraron los caballos. Teoneo desató una cuerda que había traído consigo y preparó un nudo corredizo.

   –¡Vamos! –le dijo.

   –¿Iremos a pie? ¿No es más fácil rodearlos a caballo?

   Teoneo negó con la cabeza.

   –Hay una yegua que está pariendo –. Se la indicó y Capriana la miró con asombro. Nunca había visto nada igual–. No debemos perturbarla. Por el contrario, veremos si la podemos ayudar.

   Abandonaron la sombra del barranco y se encontraron nuevamente con el abrasante sol. Caminaron en silencio y sin mirar a los animales, de manera de no asustarlos. Cuando finalmente estuvieron cerca de ellos, ambos jóvenes se pusieron en cuclillas a una distancia prudente, mientras la manada los miraba desafiantes custodiando celosamente el alumbramiento.

   –Esas son las manos –explicó Teoneo en un susurro– y ahí está apareciendo la cabeza.

   Capriana casi no respiraba de la emoción, compartiendo la tensión de la manada. En silencio fueron presenciando cómo la nueva criatura se iba abriendo paso al mundo, hasta que, finalmente, el nuevo potrillo quedó tendido exiguo y aparentemente indefenso en el pasto. Tras unos momentos, con dificultad y torpeza, la criatura fue tratando de apoyarse en sus largas y delgadas patas que parecían no responderle debidamente, como si estuviera parado sobre hielo, haciendo que cayera una y otra vez con graciosos intentos para lograr mantenerse en pie. Y, al fin, lo logró, acudiendo inmediatamente a refugiarse al amparo de su madre.

   La escena había sido maravillosa, una experiencia íntima con el orden natural de la vida. Pero Teoneo y Capriana habían estado tan absortos observando, que ninguno de los dos se percató de una creciente nube de polvo que se acercaba desde el sur. Y así, de repente, la sonrisa en el rostro de Teoneo se borró de golpe y cada músculo de su cuerpo se tensó en un instante. Capriana lo miró interrogante, mientras los caballos comenzaban a moverse inquietos y a volverse en dirección al norte. Ella no sabía exactamente qué ocurría, pero al parecer su compañero ya lo intuía…

   Fue entonces cuando llegó a sus oídos un ruido sordo que golpeaba el suelo como infinitos tambores. Teoneo comenzó a pararse muy lentamente, sin dejar de mirar en dirección al sur. Capriana también se paró y sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando vieron miles y miles de equinos que se dirigían en frenética estampida hacia el lugar donde ellos se encontraban, cual mar desatado en plena tempestad.

   Los caballos que estaban cerca de ellos comenzaron a excitarse y a corcovear, lanzando patadas al aire, esperando lo que se les avecinaba. De pronto y sin previo aviso, todos partieron a la  carrera hacia el norte. Capriana todavía estaba parada, perpleja y sin atinar a moverse. No reaccionó sino hasta que sintió que Teoneo la tomaba del brazo y le gritaba que debían correr hacia donde estaban sus propios caballos. La muchacha obedeció de inmediato, aunque algo aturdida por la emoción, y salieron a la carrera en dirección al barranco. Capriana sentía cómo el miedo daba fuerzas a sus piernas que la impulsaban velozmente a pesar de la incomodidad de las botas de montar y el despiadado sol sobre ella. Teoneo sólo iba dos pasos más adelante, pero la distancia que les faltaba por recorrer a ambos era muy larga y la estampida se acercaba avasalladoramente a interceptarlos. No lo lograrían.

   Había un único árbol justo en el punto medio entre el lugar donde se encontraban y el barranco. En un acuerdo tácito, se dirigieron a él como su única esperanza. Era un coigüe pequeño pero lo suficientemente alto como para superar la altura de un caballo. Cuando llegaron junto al árbol, se dieron cuenta que sería difícil treparlo puesto que sus ramas estaban muy altas.

   El suelo temblaba cada vez más fuerte bajo sus pies y Capriana con horror ya distinguía a un par de varas de distancia, la amenaza inminente que los acechaba.

   –¡Sube tú primero! –le gritó en el oído a Teoneo para hacerse escuchar sobre el ruido de la estampida.

   –¡No, tú primero!

   –¡Si yo subo primero no podré ayudarte a subir a ti! ¡Tú tienes más fuerza que yo para levantarme desde arriba, mientras que a mí me es más fácil ayudarte desde abajo!

   Y acto seguido, flexionó un poco sus rodillas y le ofreció a su compañero las dos manos entrelazadas a modo de estribo.

   Teoneo no discutió más y apoyó su bota derecha en las manos de Capriana. Ella lo ayudó a elevarse hasta la rama más próxima. Una vez que la alcanzó, Teoneo trepó rápidamente a la copa del árbol como un felino. Capriana volvió la cara sobre su hombro hacia la inmensa masa de equinos y le pareció que la muerte venía a encontrarla. Teoneo le gritó ofreciéndole la mano desde arriba. Capriana la cogió con ambas manos y se ayudó con los pies en el tronco al tiempo que Teoneo la alzaba con todas sus fuerzas. Una vez arriba, la ayudó a afirmarse en el momento justo en que los primero caballos pasaban rozando el tronco del árbol. Capriana sintió con horror cómo la suela de su bota había alcanzado a tocar el lomo de uno de los animales.

   Se aferraron con fuerza a las ramas del coigüe. Todo a su alrededor temblaba y el noble árbol se estremecía peligrosamente a medida que iban pasando las bestias. El polvo los hacía toser y picar los ojos.

   Estuvieron un buen tiempo allí aferrados viendo pasar lomos de los más diversos colores: negros, blancos, grises, cafés, moteados, claros, oscuros. Hasta que cada vez fueron menos. Finalmente, los últimos se alejaron con sus colas flameando al viento.

   –¡Maldita sea! –exclamó Teoneo mirando hacia el barranco–, con ellos se fueron nuestros caballos también.

   De entre el follaje vieron que a cierta distancia venían cinco jinetes vestidos de arriero. Teoneo estuvo de un salto en el suelo y ayudó a Capriana que había saltado junto a él. Luego, se volvió hacia los arrieros y comenzó a gritarles agitando los brazos para que pudieran distinguirlo a través del polvo que todavía estaba suspendido en el aire. Dos de ellos se acercaron al trote y silbaron a los otros para que también se acercaran. Cuando estuvieron frente a frente, los hombres los miraron con asombro. Teoneo temblaba de furia y decía palabrotas que Capriana nunca antes le había oído pronunciar.

   –¡Maldita sea! –les gritó a los hombres– ¡¿Cómo se les puede ocurrir conducir esas bestias de esa manera y en ese número?! ¡No ven que por poco nos matan!

   Los hombres lo miraron temerosos y aún asombrados. Finalmente uno de ellos habló con timidez:

   –Señor, no sabíamos que podía haber alguien aquí y nos dieron instrucciones de conducir los animales a las veranadas.

   La cara de Teoneo estaba tan roja de ira que no era posible distinguirla del rojo de su cabello.

   –¡Son unos ineptos! ¡¿Quién les ha dado esas instrucciones?! ¡¿No saben que en este potrero estaban las yeguas preñadas?! ¡Miren el daño que han causado! –dijo indicando un pequeño bulto en el suelo a cierta distancia de dónde estaban.

   Capriana siguió la dirección hacia donde señalaba Teoneo: era el pequeño potrillo que momentos antes había visto la luz del día por primera vez y que ahora yacía inerte pisoteado en el pasto.

   Los hombres se miraron entre sí, inquietos.

   –¡Contesten! ¿Quién los ha mandado?

   Los hombres vacilaron.

   –Miglo, señor –dijo finalmente uno de ellos.

   Teoneo apretó las mandíbulas y los miró con fiereza. Parecía que hacía un esfuerzo sobrehumano por contenerse.

   –¿Cómo te llamas? –preguntó con sequedad al que había hablado.

   –Perso, señor.

   –Perso, escúchame bien –dijo con ira contenida, marcando cada palabra–, irás tú mismo y tus hombres con calma tras esas bestias y no las seguirás haciendo correr en estampida para concluir más rápidamente la tarea que se te ha encomendado. Buscarás, además, entre ellos la yegua de la señora aquí presente y mi propio caballo, ambos ensillados y que han huido producto de la imprudencia e ineptitud que han demostrado, y por último, también deberán buscar un caballo gris moteado con la marca de la Casa Real. Tienen hasta mañana en la madrugada para llevar los caballos que les he indicado a los establos reales, y por su propio bien, espero que se encuentren en las mejores condiciones. ¡¿Entendido?! –concluyó con autoridad empinándose sobre sus talones.

   –Sí, señor.

   Y con una inclinación de cabeza, Perso se despidió apesadumbrado junto a sus hombres en dirección al norte.

   ***

   Teoneo caminó a paso vivo en dirección al barranco donde habían dejado los caballos, todavía furioso y mordiéndose los labios. Capriana lo seguía en silencio un paso más atrás. Una vez junto al arroyo tomó agua y se mojó el rostro y el cabello.

   –Tendremos que seguir a pie hasta la ciudad –anunció parco y sin mirar a su compañera.

   Buscaron un lugar no muy lejos en el que el arroyo era más angosto, de manera que de un salto estuvieron en la otra orilla. Luego treparon por la empinada cuesta. Teoneo resbalaba a menudo con las piedras y echaba maldiciones en voz baja. Era una novedad para Capriana ver a Teoneo enojado, ya que hasta ahora siempre lo había visto como un joven cortés, alegre y paciente.

   Por su parte, ella no tuvo mayores inconvenientes en dejar atrás las emociones vividas momentos antes. Por eso, ahora que caminaban bajo el sol del atardecer a través de la interminable planicie que horas antes habían recorrido en breve tiempo a caballo, miraba el episodio que habían vivido con cierta jocosidad. Atrás había quedado esa sensación de creer estar ante una muerte segura. Incluso sentía unas incontenibles ganas de reír, y más aún cuando veía a Teoneo tropezar constantemente con sus propios pies. Pero Teoneo parecía estar decidido a seguir enojado y a no dar por concluido el asunto. Mientras más se ofuscaba su compañero y mientras más ella evitaba reír para no perturbar su seriedad, más le costaba contener la risa.

   –¿De qué te ríes? –le preguntó mirándola por sobre el hombro y sin detener su andar.

   Capriana se encogió de hombros y Teoneo se puso aún más serio que antes.

   El crepúsculo dio paso a la tímida luz de las primeras estrellas y recién a lo lejos se divisaban pequeñas las luces de la ciudad. Faltaba mucho y ya estaban cansados. Entonces a Capriana ya no le dieron ganas de seguir riendo y se sumó al imperturbable mutismo de Teoneo.

   ***

   Cuando llegaron recién entrada la noche a la Casa del Rey, cansados y cubiertos de polvo, ya todos habían cenado y la sala real estaba vacía. Tan sólo Isardor, Isadora, Leraila y Fástofor se encontraban conversando quedamente en una de las mesas. Cuando los vieron llegar, levantaron la vista en silencio.

   –¿Dónde está mi padre? –preguntó con parquedad Teoneo.

   –Con Ferdinques, en el despacho –le respondió Isardor.

   Teoneo se dirigió hacia allá sin mediar más palabras. Isardor hizo un gesto a Capriana, como preguntando qué bicho le había picado a su primo. Capriana se sentó a la mesa junto a los otros con un suspiro y se quitó con dificultad las botas. Tenía los pies hinchados y lastimados. Se afirmó la cabeza con ambas manos. Le ardía muchísimo tras haber estado todo el día al sol.

   –¿Qué les ha sucedido? –preguntó Leraila–. Los esperamos a comer y no llegaron y nadie sabía exactamente dónde estaban.

   –¿No has comido nada, verdad? –preguntó oportunamente Isadora. Capriana negó con la cabeza–. Iré por algo a la cocina –anunció la niña y Capriana la miró agradecida.

   Luego les contó cuanto había sucedido, mientras untaba con esmero un pan con mermelada.

   –¡Qué idiotas más grandes! –había exclamado Isardor–. ¿Llevaban más de mil caballos a la carrera por el campo? –preguntó incrédulo.

   Capriana asintió.

   –Espero que puedan encontrar los caballos antes del amanecer –declaró Fástofor.

   En realidad a Capriana no le resultó agradable pensar que su querida Arabela estaría quizás dónde en esos precisos momentos.

   En eso estaban cuando volvió Teoneo a reunirse con ellos. Su furia se había disipado en parte dando lugar al cansancio y al hambre. Le hicieron uno que otro comentario con respecto a lo sucedido, pero su concentración estaba dedicada exclusivamente a la comida. Cuando finalmente se hubo saciado, recobró un poco el humor y dijo:

   –Bien, ¿qué más nos queda por hacer para nuestro viaje?

   Entonces todos se animaron y se abocaron a salvar los detalles de lo que prometía ser una entretenida excursión.





   







   XXIV

   



DE CAZA CON EL REY

    

   A la mañana siguiente a la aventura que tuvieron en el potrero de la vertiente, Capriana se levantó con las primeras luces del amanecer, mientras todavía todo el mundo dormía en la Casa del Rey. Miró la cama contigua a la suya y vio los cabellos cobrizos de Isadora desparramados sobre la almohada; su compañera de cuarto dormía plácidamente. Pensó que le hubiese encantado demorarse un poco más en el sueño y no tener que dejar el calor de su lecho. Pero, resignada, se vistió en silencio y salió sin desayunar en dirección a los establos.

   Cuando llegó allí, abrió la pesada puerta de ingreso e inmediatamente vio en el pasillo que separaba las hileras de pesebreras, a Teoneo y a Gerfio, el jefe de cuadra. Ambos interrumpieron su conversación y se volvieron a mirarla. Caminó hacia ellos intercambiando los buenos días.

   –¿Los han traído? –preguntó, pero enseguida vio las pesebreras vacías.

   –Vienen hacia acá –le respondió Teoneo.

   Justo en ese momento escucharon un ruido de cascos en las piedras del exterior y las puertas se abrieron, permitiendo el ingreso de los tres corceles que piafaban nerviosos. Capriana se hizo a un lado para permitirles el paso. Los dos hombres que los traían hicieron una reverencia ante Teoneo. Capriana reconoció a Perso, el arriero, pero no sabía quién era el otro hombre.

   –Señor, sus caballos –dijo el desconocido. Teoneo inclinó la cabeza con gravedad en señal de asentimiento–. Lamento mucho, señor, lo ocurrido el día de ayer, no volverá a suceder.

   –Espero que así sea –respondió el joven, e indicó a Perso que dejara los animales en sus respectivas pesebreras–. Pueden retirarse ahora.

   Y los hombres así lo hicieron.

   Capriana se acercó inmediatamente a inspeccionar su yegua, mientras Teoneo y Gerfio hacían lo propio con los otros dos caballos. Arabela estaba inquieta y no paraba de piafar nerviosamente. La muchacha le acarició el cuello y le susurró al oído palabras tranquilizadoras.

   –Tranquila niña, tranquila bella, todo está bien –le dijo.

   Se agachó a revisarle las herraduras y con horror comprobó que la yegua tenía una gran herida en la parte posterior de la mano izquierda. Se la tocó con delicadeza y la yegua la retiró con brusquedad. Capriana se volvió afligida y vio que Teoneo observaba también con gravedad la herida. Se agachó junto a ella, luego de acariciar a la pobre Arabela en el lomo, y procedió a examinar la herida con mayor detención. Al fin suspiró aliviado.

   –Es superficial –le dijo–, sanará rápidamente.

   Gerfio se acercó igualmente a inspeccionar la herida.

   –No es nada grave –concluyó finalmente–, pero es necesario lavarla para ver si es necesario aplicarle calor.

   –Vamos, yo te ayudaré –dijo Teoneo con amabilidad ante la pesadumbre de Capriana.

   Se dirigieron hasta uno de los cuartos cercanos a la herrería, en el cual se guardaban distintas herramientas, vendajes y medicinas para caballos. Teoneo buscó un mortero y machacó unas hojas verdes parecidas a las acelgas. Le pidió a Capriana que continuara la tarea mientras él iba en busca de un recipiente. Cuando volvió, tomó el mortero y se dirigieron a la herrería.

   El fuego ya estaba encendido y sobre él había un gran caldero negro con agua hirviendo. De él, Teoneo extrajo un poco de agua con el recipiente y le agregó las hojas machacadas. El agua tomó un color verdoso.

   –Esto ayudará a desinfectar la herida –afirmó.

   Volvieron a las pesebreras con el recipiente y un balde lleno de agua fría. Gerfio le había dado forraje y avena a los animales, por lo que, cuando ingresaron a la pesebrera de Arabela, ésta comía concentradamente.

   –La lavaremos primero con agua fría –señaló Teoneo alzando el balde y derramando su contenido sobre la herida.

   La yegua dejó de comer y levantó la cabeza en un respingo. Movió su mano herida pero luego la dejó quieta. Al parecer la confortaba el agua fría. Una vez limpia la herida, pudieron comprobar que se trataba de un rasmillón que le había sacado un pedazo de cuero. Teoneo procedió luego a vaciar el contenido del recipiente dentro del balde, mezclándolo con el resto de agua fría que había quedado y volvió a lavar la herida.

   –¿Es necesario vendarla? –preguntó Capriana.

   –No –dijo él negando con la cabeza–, sanará más rápido al aire libre.

   Siguieron en cuclillas mirando la herida. Tras un prolongado silencio, interrumpido tan sólo por el ruido que la yegua hacía al comer, Capriana preguntó lo que le inquietaba:

   –Teoneo, ¿podrá viajar mañana?

   El muchacho la miró a sus ojos compungidos.

   –No lo sé –respondió sinceramente–. Si bien no es profunda, abarca una buena extensión y es probable que cojee. Pero le consultaremos a Ciarrón y al herrero para que nos den su opinión –. Hizo una pausa y repentinamente se volvió a Capriana, diciéndole atribulado–: Lamento mucho lo que sucedió el día de ayer. Espero que disculpes mi falta de prudencia por poner en peligro nuestras vidas.

   Ella lo miró extrañada.

   –No hay nada que disculpar –le dijo–, ni tú ni yo pudimos prever que ocurriría algo así –. El muchacho iba protestar, pero Capriana lo detuvo con un gesto–. Qué te parece si vamos a desayunar antes de seguir ocupándonos de nuestras tareas ¡muero de hambre! Y el pan debe estar recién salido del horno a esta hora.

   Teoneo sonrió.

   –Estoy de acuerdo, te sigo.

   ***

   El día transcurrió rápidamente en un ajetreo continuo en vísperas del viaje. El Rey iba de aquí para allá inspeccionando caballos, aperos, provisiones, armas, perros, etcétera. Por todas partes entraba y salía gente atendiendo sus asuntos y deberes.

   Capriana había ido a visitar al herrero para que se ocupara de las herraduras de Arabela. Tanto él como Ciarrón concordaron en que la yegua no podría viajar, porque si bien cojeaba tan sólo un poco, el viaje sería largo y los animales debían estar en óptimas condiciones. Esto la entristeció mucho, pero Teoneo le ofreció cortésmente que llevara a Escarcha, que era un excelente caballo de caza, y Capriana tuvo que aceptar.

   Cuando llegó el esperado día de la partida, los habitantes de Etínora se levantaron al amanecer y el desayuno se sirvió en la sala real. El ambiente era de expectación y entusiasmo. El Rey estaba más alegre que nunca y sonreía con facilidad bajo su espesa barba. Una vez concluido el alborotado desayuno, se dirigieron todos a ensillar los animales y acomodar alforjas y demás bultos.

   La límpida mañana primaveral prometía un día espléndido, el sonido melodioso de un cuerno vibró en el aire y la ciudad entera se vio pronto envuelta en el sonido de otros varios que les respondieron. De esta manera se dio inicio al viaje de caza del Rey, con una partida de alrededor de un centenar de jinetes, entre hombres y mujeres, todos apuestos y arrogantes vistiendo el verde escarlata de Etínora, acompañados de otras decenas más de animales de carga.

   Entre risas y canciones, la larga columna de jinetes siguió el camino del este que subía atravesando los bosques de las faldas de las montañas, mientras que a su derecha iban quedando las extensas planicies cubiertas de pastos y coirón.

   Aparte del hermoso paisaje, Capriana prestaba particular atención a las viejas canciones de guerra y amores que entonaban los equestrous mientras cabalgaban, y que decían más o menos así:

    

   Cuando con mi lanza de bronce y mi sable de acero

   Camino hacia la guerra, camino hacia la muerte,

   Allí siempre me acompaña mi fiel compañero.

   Guía mis pasos por los oscuros senderos,

   Me alerta sobre la sombra que me espera en los desfiladeros,

   Allí siempre me acompaña mi fiel compañero.

   ¡OH! Buen corcel

   Con el alma cansada tras la dura batalla,

   Guía mis pasos de regreso casa,

   Donde me espera paciente mi dulce amada.

    

   El Rey marchaba a la cabeza de la comitiva con sus colaboradores y amigos más cercanos. Capriana montaba junto a Isadora y Leraila. Leraila –con sus gestos siempre agraciados y expresivos– estaba en todo momento hablando sobre esto y aquello, como era su costumbre. Capriana la escuchaba pacientemente la mayor parte del tiempo, pero a veces permitía que sus pensamientos la transportaran hacia otros lugares lejanos a las impresiones de su compañera. Pensaba, por ejemplo, con nostalgia en Azulia, en la ciudad, en el Castillo, embargándola a menudo un sentimiento de profunda culpabilidad. Era verdad que se sentía muy bien viviendo entre los equestrous y el Rey que, con su bondad y amabilidad características, la trataba como a una hija. Su vida era apacible y alegre. Pero sin embargo, luego pensaba en sus hermanos y en las privaciones a las que se verían sometidos por la guerra, o en su padre solitario y atribulado por los crecientes problemas del gobierno, y entonces la tristeza inundaba su corazón. Y para distraerse de esos desosegados pensamientos, volvía su atención a los simpáticos comentarios de Leraila, a las canciones que entonaban, o al hermoso bosque que rodeaba a la numerosa comitiva.

   Como contrapartida al alborozo constante de Leraila, Isadora era una compañera de viaje de lo más silenciosa. De hecho, si no hubiese sido por el ruido de los cascos que su caballo hacía contra el suelo, difícilmente podía uno percatarse de su presencia. Capriana recordó en esos momentos que hacía algún tiempo había preguntado a Leraila por el continuo silencio y la melancolía que siempre envolvía a Isadora y que Capriana semejaba a aquellas heroínas de las tragedias antiguas, puesto que a pesar de esa abstracción que sufría, era una muchacha muy despierta, valiente y decidida. El apuesto Isardor también se mostraba siempre reservado y su semblante era serio la mayoría de las veces. Leraila le había contado que ello se debía a la profunda tristeza que vivía en ambos a causa de la reciente muerte de su madre. Había sido una enfermedad larga y horrible la que había sufrido la señora Vermanda y que nadie supo explicarse. Sus dos hijos –y especialmente Isadora– rara vez se apartaron de su lecho de muerte durante los meses de larga agonía. En sus momentos finales, los gritos desesperados de la hermana del Rey partieron el corazón de todos los habitantes de la Casa. Después de su muerte, el padre de Isadora encontraba a menudo a la muchacha acurrucada en un rincón de la habitación que había sido de su madre con ambas manos tapándose los oídos, como si todavía escuchara y la atormentaran los gritos de dolor de su amada progenitora. ¡Cómo los pesares de la vida marcan a las personas! –pensó Capriana–. ¿Una injusticia o casualidad del destino? Era difícil saberlo, pues su propia historia personal era aún más dolorosa. Desde entonces, había sentido una profunda empatía por la jovencita y la trataba con cariño, como a una hermana.

   Las canciones, las risas y los ingeniosos comentarios de Leraila hicieron que las horas transcurrieran rápidamente desde que dejaran atrás la ciudad de Etínora. A media mañana, se detuvieron en un arroyo para que los caballos bebieran agua. Los encargados de las vituallas pasaban entre los jinetes repartiendo galletas y huevos duros, como un adelanto para el almuerzo. Las tres niñas desmontaron para estirar las piernas y soltar las cinchas de sus caballos, de modo que pudieran beber agua con tranquilidad. Junto a ellas pasaron Teoneo e Isardor seguidos por Fástofor y Harod, los hijos del Mariscal Igcenio. Las saludaron alegremente y siguieron su camino. Durante todo el viaje los muchachos iban incansablemente desde la cabeza hasta el final de la columna de jinetes, porque les encantaba hacer de exploradores.

   Tras el breve descanso, siguieron viaje hasta el medio día, hora en que se detuvieron a almorzar carne ahumada, pan y frutas.

   –¡Ya veremos cuando cacemos el primer ciervo! –decía optimista el Rey, mientras mordisqueaba con disgusto su pedazo de carne ahumada.

   Tras el liviano almuerzo, siguieron el sendero de las montañas. Capriana se dio cuenta de que las planicies de coirón ya no se distinguían y cada vez más se internaban en cerrados valles. Finalmente fue al atardecer cuando llegaron al primer campamento, en el claro del lobo. Allí los esperaban con carpas para todos y con carne de cordero asada en su punto, cuyo olor no dejó indiferente a nadie y mejoró el ánimo de muchos.

   La noche los sorprendió brindando por el buen Rey y disfrutando del mejor vino del país de los señores de los caballos. Alrededor de las fogatas, comenzaron nuevamente los cantos, invitando al baile a todos los presentes. La melodía de un extraño instrumento de cuerdas acompañado del rítmico movimiento de las palmas de quienes asistían, hizo que distintas parejas se levantaran del césped y dieran inicio a una alegre danza en la cual las mujeres se movían con elegancia y una fingida altivez, mientras que los hombres las seguían con galantería y ladinos ojos, haciendo sonar sus espuelas contra el suelo de tierra. Capriana, sentada a la orilla de una de las fogatas, observaba todo esto encantada y maravillada, aplaudiendo con ganas cada vez que finalizaba un baile. Hace años que no asistía a uno.

   ***

   Al atardecer del segundo día, finalmente llegaron al campamento de caza levantado a orillas de la laguna espejo. Esa noche –y a diferencia de la primera– todos se fueron a dormir temprano, porque a la mañana siguiente llegaría la tan esperada hora de caza. De este modo, en cuanto cayó el sol, no se escuchó otra cosa que el canto de las ranas.

   Con el frío aire matinal prepararon caballos y perros; éstos se movían inquietos intuyendo lo que se avecinaba. El resoplido de los animales y las conversaciones de los hombres fueron interrumpidas de improviso por los cuernos que despertaron al bosque con su vibrante melodía. Y entonces, las distintas partidas de jinetes partieron galopando en diversas direcciones tras los perros de caza, en busca de un buen trofeo.

   En la partida de Capriana se encontraba Leraila, Isadora, Aneth y cuatro mujeres más que parloteaban todo el tiempo con Aneth. Humet, el joven teniente, había quedado como líder de esa partida. Capriana estaba expectante y extasiada, llevaba su arco y flechas listas para salir disparadas. Ella e Isadora marchaban a la cabeza del grupo junto a Humet, y parecían ser las únicas interesadas de su grupo en cazar realmente. Los tres marchaban con todos sus sentidos alerta y siguiendo con atención los movimientos de los perros que iban de aquí para allá olfateando el bosque.

   Sin embargo, el tiempo fue transcurriendo poco a poco y no sucedía absolutamente nada. Pronto las expectativas de la joven se fueron diluyendo en el lento transcurrir de las horas.

   Fue entonces, en el momento más inesperado, cuando sucedió. Los perros encontraron un rastro que comenzaron a seguir excitados, dejando caer sus lenguas fuera de las fauces cual si de sed padecieran. Salieron a la carrera ladrando a través del bosque y Capriana e Isadora azuzaron inmediatamente sus caballos para seguirlos. Humet –que las seguía a corta distancia– les daba indicaciones para que les fuera más fácil capturar su presa. Los perros siguieron corriendo y ladrando roncamente, sin dejar de olisquear de aquí para allá el aire y la vegetación. Hasta que, de pronto, los jinetes pudieron ver a la presa que hasta entonces se había mantenido oculta…

   De entre los arbustos, saltó con gracia un hermoso ciervo de largos cuernos, como si las mismas ramas de un árbol emergieran de su pequeña cabeza. Los ojos de Capriana se encontraron con los dilatados ojos negros del animal. La muchacha vaciló unos instantes ante esa mirada escrutadora e inteligente, momento en que cazadora y presa se midieron el uno al otro. Pero tras una fracción de segundo que pareció una eternidad, Escarcha sintió finalmente las espuelas en las costillas y salió disparado en la consecución de la presa.

   El animalillo era ágil. Se movía saltando troncos caídos y perdiéndose entre los arbustos para aparecer más allá acosado por los perros. Capriana tenía tensos todos los músculos del cuerpo y apretaba sus rodillas con firmeza a la silla de montar para no caer, esquivando las ramas de los árboles que buscaban golpear su cara. La vegetación pasaba a toda velocidad por sus costados y Escarcha estiraba más y más su cuello en su descontrolada carrera. Cuando por fin se encontró a una distancia más o menos prudente, la joven amazona dejó las riendas y tensó su arco.

   La flecha salió disparada con un leve silbido al recorrer el aire, pero su trayectoria no alcanzó su anhelado objetivo. La muchacha en menos de un segundo tenía otra flecha en el arco y, sin embargo, volvió fallar. Pensó que era mucho más difícil de lo que se hubiese imaginado. Tenía la tercera flecha tensada en el arco cuando vio pasar de soslayo por su costado izquierdo otra flecha que casi alcanza al animal: Era Isadora que cabalgaba ahora a su lado. La perspectiva de que alguien le ganara la presa –aunque fuera la tierna Isadora– produjo un extraño sentimiento en Capriana que le dio nuevos ánimos. Ahora su mente estaba fija en el ciervo y su mirada calculadora le seguía cada paso. Apuntó nuevamente su arco y la flecha abandonó al instante sus manos. Siguió su trayectoria conteniendo la respiración y vio cómo la afilada punta se hendía en la parte posterior del animal. El ciervo dio una patada cuando sintió la flecha introduciéndose en su carne y siguió corriendo con dificultad a menor velocidad. Escarcha –versado animal en el arte de la caza– lo alcanzó fácilmente, y Capriana apuntó una vez más. Con la cuarta flecha, el animal cayó convulsionado al suelo.

   Capriana rápidamente cogió las riendas de su caballo y lo contuvo hasta detenerlo junto a la presa. Humet e Isadora llegaron tras ella. Capriana miró los ojos aterrados y suplicantes del espléndido animal que todavía se retorcía agónico.

   –¡Es un macho magnífico! –exclamó Humet emocionado, descendiendo de su caballo y asestando el último golpe mortífero que acabó con los espasmos del gran ciervo.

   Capriana quedó hipnotizada observando cómo se extinguía en un instante, la luz de esos ojos negros como la noche.

   ***

   Cuando todas las partidas estuvieron de regreso en el campamento, la tarde ya comenzaba a caer y las fogatas se fueron encendiendo una a una en espera de las deliciosas carnes obtenidas en la caza del día. Todo nuevamente era risas y por doquier se escuchaban las historias de los orgullosos cazadores. El Rey andaba dichoso: Había cazado dos zorros y tres ciervos espléndidos.

   Una vez que Capriana se hubo ocupado de Escarcha, se fue a sentar cerca de la carpa que compartía con Isadora y Leraila. Mientras declinaba el día, observó ensimismada en las cumbres de las montañas los últimos destellos anaranjados del sol antes de perderse en el horizonte. En eso estaba cuando, de entre los caballos y las carpas, aparecieron sonrientes Teoneo e Isardor. Al verla allí sentada, se acercaron y se sentaron junto a ella, uno a cada lado. Por su actitud, se notaba que ambos varones algo se traían entre manos.

   –Humet nos ha contado que cazaste el gran macho de los cuernos largos –dijo Teoneo con tono fanfarrón, como burlándose de una historia que creía casi inverosímil, mientras indicaba hacia el lugar en que se estaban faenando las presas de caza.

   Capriana asintió y se puso a dibujar en la tierra con un palito que tenía en la mano, sin hacer caso a las bromas y sarcasmos que esperaba vendrían pronto, ya que era lo que usualmente sucedía cuando Teoneo e Isardor andaban juntos de esa manera, con una sonrisa ladina en el rostro.

   –Es un buen trofeo, para ser la primera vez. Dicen que la primera vez, la suerte siempre ayuda un poco –arremetió nuevamente Teoneo.

   Ella simplemente se encogió de hombros.

   –Mmm –dijo Isardor con los ojos entornados–. ¿Qué es lo que veo en esos ojos? ¿No será la melancolía del cazador? ¿Qué crees tú primo?

   –A ver –dijo él inclinándose para ver los ojos azules de Capriana, fijos en el suelo –. A mí me parece que sí.

   –Bueno, hay una solución para ese mal –prosiguió Isardor, mientras intercambiaba una mirada de complicidad con su primo.

   –Sí que la hay –convino este último.

   Capriana dejó de dibujar en la tierra y levantó resignada la vista hacia ellos. ¿Qué tontería le harían hacer? Isardor se inclinó hacia ella y le dijo adoptando cierta fingida seriedad:

   –Acá en Etínora, los cazadores acostumbran a comer el corazón de sus presas. Es una tradición tan vieja como nuestro pueblo –explicó–, de esa manera el cazador absorbe parte del espíritu del animal, parte de su vida, de su energía, conservando el natural equilibrio, ya que la presa pasa a ser parte del cazador –. Se irguió y en un tono más relajado agregó–: Pero, por supuesto, tú eres extranjera y no tienes por qué hacerlo, es una simple tradición. Pero las tradiciones tienen mucho de verdad –concluyó encogiéndose de hombros y dando a entender que ella debería decidir.

   Capriana entendió el juego y el desafío que llevaba consigo.

   –Tráiganme el corazón cuando esté listo –dijo sin inmutarse. Y mirándolos a ambos amenazadoramente les advirtió–: Sé que ustedes, señores, que son tan experimentados cazadores, sabrán distinguir perfectamente entre el corazón y los genitales del animal.

   Los muchachos la miraron satisfechos y rieron.

   –No te preocupes, señora, nosotros mismos nos encargaremos de la tarea –prometió Isardor.

   Y los dos la dejaron sola nuevamente alejándose entre risas y bromas.

   ***

   El aroma a carne asada se elevaba en el aire nocturno despertando el apetito de los cazadores, quienes pacientemente esperaban que estuviera en su punto. Capriana seguía sentada en el mismo lugar; Leraila e Isadora le hacían ahora compañía cuando Teoneo e Isardor estaban de vuelta con el corazón del gran ciervo macho. Igualmente habían venido a ver el espectáculo Fástofor y Harod. Isadora miró con reprobación a su hermano.

   –Señora –dijo Isardor con una parsimoniosa reverencia, ofreciéndole el corazón asado en la punta de un cuchillo–, como lo prometimos.

   Capriana asintió y tomó el cuchillo por el mango. Cogió pacientemente su plato que tenía cerca y cortó sobre él el suave músculo por la mitad. Generalmente eran los hombres quienes comían los interiores de los animales, pero ella no decepcionaría a quienes tan abiertamente la habían desafiado. Viendo que se distinguían las arterias, confió que realmente fuera el corazón y no otra cosa la que le habían traído.

   Todos la miraron atentos, podía leer en el rostro de los muchachos preguntándose si se atrevería o no a comerlo.

   –No tienes que hacerlo, si no quieres –le dijo suavemente Isadora.

   –¡Shh! –la hizo callar su hermano.

   Capriana, sin siquiera mirarlos, se llevó el primer pedazo a la boca y masticó la tierna carne. Los jóvenes rieron esperando su reacción, pero la muchacha no se inmutó. Luego tomó el otro pedazo del noble órgano y lo digirió igualmente. Ahora quien sonrió fue ella.

   –Realmente en su punto, Isardor –dijo todavía disfrutando la carne–, te felicito.

   El sobrino del Rey asintió desilusionado, forzando una sonrisa. El espectáculo había terminado.

   Otras veces ya les había resultado desafiar a las mujeres a comer entrañas de animal, que nunca tenían muy buen aspecto, y el desafío siempre terminaba siendo muy gracioso, con arcadas y caras de asco como mínimo. Pero esta vez, no hubo nada de eso. Así las cosas, todos prefirieron tomar sus platos y dirigirse a las fogatas para elegir un buen pedazo de carne.

   Al rato, Capriana volvió a sentarse cerca de la luz de la fogata con un tierno trozo asado del ciervo que había matado horas antes. Enterró el cuchillo en la carne fibrosa y comenzó a digerir con lentitud, saboreando al máximo mientras pensaba en los penetrantes ojos oscuros del animal.

   –A mí también me pasó la primera vez –la interrumpió Teoneo que se había sentado a su lado volviendo a su habitual amabilidad–. Es esa mezcla de alegría por la captura y luego la melancolía de arrebatarle la vida a una criatura –continuó, mientras trabajaba en cortar la carne de su plato–. Uno se acostumbra con el tiempo ¿sabes? –levantó la cabeza y la miró–. Espero que esto no te desmotive y te impida disfrutar el resto del tiempo que nos queda. Todavía tenemos que emprender el viaje de novatos.

   Capriana movió la cabeza, dando a entender que no se desanimaría.

   Tras la comida, todo el mundo reía y festejaba la caza del primer día. La música y los cantos pronto se hicieron oír en el fresco aire nocturno y los bailarines comenzaron a danzar entre las fogatas. Capriana había terminado de comer y, dejando a un lado su plato, se acomodó en el pasto a observar el gracioso ir y venir de las parejas de baile. Mientras las miraba, fue recuperando su humor habitual y pronto sonreía mientras acompañaba el ritmo de la música con las palmas. Teoneo miró de reojo a Capriana y, poniéndose ágilmente de pie, le ofreció la mano.

   –¡Vamos a bailar! –la invitó con una galante sonrisa.

   La muchacha vaciló.

   –Teoneo, nunca he bailado estos bailes –se excusó, aunque sus ojos reflejaban una súplica para que Teoneo desistiera de su ofrecimiento.

   –Has observado bastante, es hora de que participes –insistió alentándola–. ¡Vamos! No es difícil, yo te guiaré.

   Capriana no pudo seguir resistiéndose. Los que estaban cerca se habían percatado de la invitación que el hijo del Rey hacía a la azuliana y comenzaron a alentarla para que aceptara. La muchacha se horrorizaba ante la posibilidad de hacer el ridículo y tuvo que reunir todo su coraje para aceptar la mano que Teoneo le ofrecía. Cuando lo hizo, y el joven la ayudó a pararse, todos la aplaudieron animados.

   Las noches anteriores no había visto a Teoneo participar de los bailes, pero resultó ser un excelente bailarín. Su cabello reflejaba la luz del fuego y con gracia seguía los pasos de Capriana al son de la música, mientras ella fingía a la perfección la misma arrogancia que mostraban las mujeres de Etínora. El público los rodeaba en un círculo al tiempo que aplaudían extasiados a la joven pareja. Tras la primera canción, varios más se les unieron al baile y Capriana pudo distinguir a la luz de las fogatas a Isadora bailando con Harod y Leraila con Isardor. La fiesta siguió hasta que estuvo muy alta la luna en el cielo y, luego del silencio del sueño, se dio inicio a un nuevo día.
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EL VIAJE DE NOVATOS

    

   Estuvieron tres días más en el campamento del Rey junto a la laguna espejo. La caza había sido magnífica y la mayoría podía jactarse de haber obtenido una buena pieza.

   A la mañana del cuarto día, se levantó el campamento para retornar a la ciudad. El Rey lo haría bajando de las montañas en que se encontraban para seguir por el camino que bordeaba el río Elquén. Era un viaje que se realizaba todos los años, y más que la caza, el objetivo principal era la oportunidad que tenía el Rey Vartimoneo de recorrer gran parte de su país visitando a sus habitantes más alejados. Sin embargo, en esta parte del viaje, un grupo de jinetes seguiría un camino distinto y mucho más largo: era el viaje de los novatos, un viaje formativo para los más jóvenes, en el cual no sólo se les enseñaba respecto de la caza, sino que también a sobrevivir por sí solos…Y, por supuesto, también era una excusa para hacer una actividad agradable al aire libre, lejos de los deberes de la ciudad. Ese año en que Capriana estuvo entre los equestrous, participaron del viaje de novatos el hijo del Rey, Isardor e Isadora, Leraila, Fástofor y Harod, y por supuesto ella misma. Como jefe de la partida de novatos iba el joven capitán Ciarrón, además del teniente Humet. Estos últimos desde ya hacía algunos años que habían dejado de ser novatos, y ahora más bien iban como verdaderos maestros, y por lo demás, los mejores que había en ese entonces.

   Los novatos partieron con lo mínimo e indispensable, siguiendo el camino de los bosques de las montañas. El primer día acamparon junto a un pequeño arroyo. Tuvieron que levantar ellos mismos sus carpas, procurarse leña y encender la fogata, además de salir a cazar el alimento que más tarde deberían cocinar. Con gran autoridad, Ciarrón y Humet les indicaban cómo se debían hacer las cosas, y particularmente se detenían más tiempo con Isadora, Harod y Capriana. Todo tenía una cierta ciencia, desde el lugar que se elegía para acampar, dónde debía emplazarse la carpa, la fogata, qué leña debía recogerse y cuál no, qué agua se podía beber, cómo levantar un campamento sin dejar rastros de él al abandonarlo, etcétera. Capriana incluso tuvo que aprender a faenar los animales que cazaban, sacarle la piel, los interiores y los cortes que debían hacerse a la carne, todo lo cual le resultó muy desagradable, por cierto, pero lo hizo sin alegar ni lamentarse, más para evitarse las bromas que por fortaleza personal. Aprender a cocinar fue otra gran novedad y que resultó ser todo un desafío. Ellos debían hacer todo por sí mismos, y los deberes de cada uno se iban rotando diariamente, de manera tal que a todos les tocara alguna vez al menos hacer cada una de las tareas. Así, un día Isadora y Harod debían procurar fuego y leña, mientras que Capriana y Teoneo debían ocuparse de la comida, e Isardor y Leraila de levantar las carpas, y al siguiente día las tareas se invertían nuevamente.

   Pero no todo eran deberes y trabajo: conversaban, reían y cantaban mientras cabalgaban o realizaban alguna labor. Pero, por sobre todo, el mejor momento del día era cuando se sentaban al atardecer a disfrutar de la comida junto a la fogata. Se dieron cuenta que nunca se valoraba tanto la comida como cuando se la tenían que buscar y preparar ellos mismos. Y a medida que las sombras crecían con el crepúsculo, se animaban más, y a las interesantes conversaciones se sumaban las historias y leyendas que contaban, los cantos y las risas.

   ***

   Siguieron cuatro días más por el camino de las montañas hasta que llegaron a la cascada del río Itso, frontera oriental del país de los señores de los caballos y que nacía en las cumbres cordilleranas del norte.

   Llegaron antes de la media mañana y el lugar era maravilloso. Una grandiosa cascada caía en picada desde lo alto entre medio de unas negras rocas cubiertas de musgos, formando una piscina natural de aguas transparentes. El agua saltaba con tanta fuerza que empapaba a todo aquél que se acercara a ella. Ciarrón les advirtió que no acamparían en aquél lugar ni en ningún otro –enfatizó– en que el ruido del agua ensordeciera a los exploradores y los privara de escuchar los ruidos del bosque, que podían revelar muchos peligros. Todos lo miraron decepcionados, puesto que el agua y el día invitaban a disfrutar de ese maravilloso lugar.

   –Pero –continuó el joven maestro–, dado que es un día espléndido, permaneceremos aquí hasta después de la hora de almuerzo…

   Los novatos lo vitorearon y aplaudieron.

   –¡Por lo demás! –continuó tratando de hacerse oír con autoridad entre el alborozo–, ya están apestando demasiado y necesitan un buen baño –terminó con una sonrisa.

   Los jóvenes interrumpieron en alegres carcajadas y, sin esperar más tiempo, se dispusieron a disfrutar del agua fresca una vez que se ocuparon de los caballos.

   –¡Eh! ¡Harod! –gritó Isardor desde una roca–. ¡Yo creo que hace un mes que no te bañas! ¡Pobre gente que tendrá que beber esta agua río abajo!

   El pobre Harod –que por ser el más joven de los varones siempre era objeto de bromas–, le respondió levantando agua con sus manos y lanzándosela en la cara a Isardor, provocando las risas de todo el grupo.

   –¡Eh! ¡Capriana! –dijo esta vez Teoneo a la muchacha que caminaba descalza de piedra en piedra sin decidirse a entrar en el agua–. ¿Es que acaso en Azulia no se bañan que te das tantas vueltas? ¿Los azulianos le tienen miedo al agua?

   La muchacha no le respondió y siguió saltando de una piedra en otra en dirección opuesta a la de ellos, hasta que encontró la piedra indicada que había estado buscando. Se paró en ella y, con un elegante salto, estiró todo su cuerpo en el aire cayendo limpiamente en el agua con la cabeza escondida entre los brazos extendidos. El grupo la vio sumergirse por varios instantes. De pronto, Teoneo emitió un grito ahogado, perdiendo el equilibro y manoteando en el agua para recuperarlo. Los jóvenes rieron a carcajadas cuando vieron a Capriana emerger junto a Teoneo como una nutria traviesa, afirmándose en los hombros del muchacho para hundirle la cabeza bajo la superficie del agua. Cuando lo liberó de su peso y éste emergió sacudiéndose los empapados rizos cobrizos, le dijo riendo:

   –Que recuerde el futuro Rey de Etínora, que así como los equestrous son los señores de los caballos, los azulianos somos los señores de las aguas.

   Los rayos del sol se fragmentaban sobre la cascada en los hermosos colores del arco iris y las risas retumbaban con su eco en las montañas. Capriana cruzaba nadando la piscina con los más diversos estilos. Los demás la miraban asombrados, ya que no sabían que se pudiera nadar en tantas formas distintas. Cuando estuvo agotada, se sentó en una roca un tanto alejada del resto y desde allí los observó. Recordó las tardes que pasaba junto con sus hermanos en el patio del lago, en Azulia, y también recordó que Sempronio había sido el que le había enseñado a nadar, aún a pesar del miedo irrefrenable que ella le tenía al agua cuando era más pequeña. Lo que había vivido estos días en el país de los señores de los caballos era un verdadero idilio pero, ¿cuánto más duraría o cuánto más debía de durar?, se preguntó.

   Volvió su atención un tanto distraída hacia el grupo. Isadora estaba pálida y se había separado del resto para sentarse en una roca de la orilla. Se miraba la planta del pie con preocupación. Isardor –que en todo momento cuidaba con celo de su hermana– se acercó a ella. Al parecer le pidió que le mostrara el pie pero Isadora lo rechazó y no dejó que se le acercara, empujándolo una y otra vez. Pronto, la escena le llamó la atención a todos. Los ojos de Capriana vislumbraron una mancha escarlata en la blanca piel de Isadora. Se zambulló en el agua de inmediato y su cabeza emergió junto a la roca en que estaba sentada la niña.

   –¡Déjame ver! –le decía su hermano– ¡Estás sangrando!

   –¡No me toques! ¡Me vas a hacer doler! ¡Me duele! ¡Déjenme tranquila! ¡Yo puedo hacerlo sola! –replicaba con determinación quitando el pie de las manos de Isardor; a veces podía ser muy terca.

   Capriana vio toda la parte inferior del pie ensangrentado. Tomó el antebrazo de Isardor con delicadeza y cuando éste se volvió hacia ella, le hizo un gesto para que no forzara más la situación.

   –Yo me encargaré, pero necesitamos una venda –. Fástofor salió ágilmente del agua, puesto que él era el encargado de llevar las vendas y las tijeras–. ¿Me permites Isadora? –le rogó Capriana. La muchacha vaciló, pero luego inclinó la cabeza afirmativamente y no retiró más su pie–. Voy a lavarte la herida –le dijo al tiempo que le sumergía el pie en el agua. La sangre se diluyó una vez sumergida y mostró un corte largo pero no profundo–. Te debes haber cortado en alguna piedra de borde filoso –afirmó en tono tranquilizador–, nada grave.

   Ciarrón y Humet, que habían estado un poco más alejados río abajo junto a los caballos, llegaron a pasos largos caminando junto a Harod que los había ido a buscar. Salieron todos del agua y sentaron a la pequeña Isadora sobre una manta. Leraila comenzó a secarla con brío mientras Ciarrón observaba la herida con atención.

   –Probablemente se cortó con una roca del fondo –repitió Capriana al capitán.

   Pero Ciarrón movió la cabeza negativamente.

   –El corte es un línea perfecta, más parece hecha por un cuchillo que por una piedra –afirmó mientras le señalaba la herida.

   –¿No sentiste nada cuándo te cortaste? –le preguntó su hermano.

   Isadora hizo un gesto negativo mientras unas tímidas lágrimas asomaban en sus verdes ojos.

   –¡Hey! –gritó Teoneo desde la orilla de la piscina en que se habían estado bañando. Los demás se volvieron intrigados a mirarlo–. Veo algo brillante en el fondo.

   Capriana y Fástofor se acercaron al lugar desde dónde observaba Teoneo.

   –Parece una daga –aventuró Fástofor–, pero imposible que se haya herido con eso, porque está muy al fondo y nosotros estábamos en la parte baja –dijo señalando el lugar en el que hace un rato se encontraban.

   Sin decir palabra, Capriana se zambulló nuevamente en el agua y, sumergida, nadó hasta el fondo, donde un objeto emitía un resplandor plateado. Lo observó un instante: si bien no era una daga, se trataba de un cuchillo que estaba semi atrapado entre las piedras. Con precaución de no exponer sus dedos al afilado borde, trató de liberarlo del fondo rocoso; a sus oídos llegaba el ruido sordo de la cascada. Trató de buscar el mango del cuchillo pero estaba totalmente cubierto por las piedras y el lodo. Tomó con cuidado la hoja con su mano derecha, mientras que con la izquierda movió las piedras y excavó en el lodo. De pronto, sus dedos se encontraron con algo blando y gelatinoso que la hizo estremecerse y retirar inmediatamente la mano. Como un último recurso antes de desistir, tiró con fuerza de la hoja con su mano contraria y el cuchillo finalmente se liberó. Al remover el lodo del fondo, se levantó una mancha café que enturbió el agua frente a ella. Pero, la luz del mediodía que traspasaba la superficie, le permitió ver qué era lo que había estado impidiendo que sacara el cuchillo…

   El grito que emitió apenas fue audible en la densidad del agua y tan sólo una burbuja pudo escapar de su boca: la empuñadura del cuchillo todavía era sujetada por una mano putrefacta que a la altura de la muñeca había sido cortada del resto del cuerpo. Al levantar con fuerza el cuchillo, Capriana vio cómo la mano estuvo a la altura de sus ojos desprendiéndose al instante del mango que tan asiduamente había estado sujetando, volviendo a descender suavemente al lecho del río. La muchacha sintió una angustia tremenda que le hizo olvidar contener la respiración. Sintió unas ganas imperiosas de respirar. De cara a la superficie, veía la sombra de Teoneo y Fástofor que inclinados observaban desde lo alto. Capriana pataleó con todas sus fuerzas en busca del aire, pensando que probablemente el cuerpo del dueño de la mano y del cuchillo se encontraba también pudriéndose en el mismo lugar en que ella se encontraba pero, por más que nadaba y pataleaba, parecía que nunca alcanzaría la superficie.

   Cuando finalmente emergió, llenó sus pulmones de aire, el cual fue devuelto inmediatamente en una convulsiva tos por el agua que había tragado. Trató de nadar hasta la roca en la cual Teoneo y Fástofor la miraban estupefactos. Quería gritarles para que la ayudaran a salir del agua, pero cuando trataba de hablar, más se atoraba y mayor era su desesperación. A duras penas se aferró a la resbalosa piedra. Se dio cuenta que todavía tenía el cuchillo asido en su mano derecha. Fástofor lo tomó y lo hizo a un lado rápidamente al tiempo que él y Teoneo la alzaban por los brazos y la subían a la piedra. A gatas trató de expulsar el agua de sus pulmones para poder respirar. Teoneo, agachado junto a ella, le apartaba el cabello de la cara y le preguntaba preocupado qué ocurría.

   –Hay un muerto –dijo con dificultad en un susurro entre continuas arcadas–. ¡Un muerto! –volvió a repetir desesperada ante el gesto de incomprensión de su compañero.

   Todavía tosía cuando Humet y Teoneo la condujeron envuelta en una manta junto a Isadora. Estaba inusualmente pálida y su respiración era dificultosa. Todos la miraron intrigados. La ayudaron a recuperarse, hasta que finalmente pudo respirar y hablar con claridad.

   –Una mano sujetaba el cuchillo por el mango –dijo sin preámbulo con la mirada perdida, como si todavía tuviera aquella imagen frente a sus ojos–, pero era sólo la mano, no había cuerpo –continuó volviéndose a Ciarrón con los ojos dilatados por el miedo.

   Leraila le acarició cariñosamente el cabello húmedo para que se tranquilizara, mientras todos se dirigían miradas inquietas. Humet mostró el cuchillo a Ciarrón y su filo brilló a la luz del sol haciendo pestañar a todos. La hoja se veía bastante rudimentaria y el mango era de textura suave pero de forma irregular.

   –Es un cuchillo merche –dijo Humet a Ciarrón–. La hoja, si bien tiene buen filo, es bastante tosca y el mango es de hueso.

   Ciarrón asintió con una inclinación de cabeza y miró receloso alrededor.

   –Capriana ¿es posible que nos digas cuánto tiempo crees que llevaba esa mano en el agua? ¿Todavía tenía piel? –preguntó el capitán, disculpándose con la mirada por la pregunta que estaba haciendo.

   Ella se estremeció con repulsión y cerró los ojos un instante.

   –No sabría decirlo, se veía pálida, pero estoy segura que era una mano. Se desprendió del mango en cuanto levanté el cuchillo.

   –Humet –llamó Ciarrón–, será mejor que echemos una pequeña mirada –y volviéndose a los demás dijo–: Isardor y Fástofor vendrán con nosotros, Leraila y Teoneo prepararán inmediatamente el almuerzo y Harod acompañará a Isadora y a Capriana –. Luego vaciló unos instantes y finalmente agregó–: Tengan a mano sus dagas, sólo por precaución.

   Los novatos asintieron con gravedad.

   ***

   La noche los encontró acampando varias leguas hacia el sur. La luna llena irradiaba su luz plateada sobre la tierra dormida. Habían comido en silencio y en esos momentos se encontraban sentados uno junto al otro alrededor del calor de la fogata, absortos cada uno en el danzar de las llamas.

   –¿A quién pertenecía el cuchillo de la cascada? –preguntó Capriana, sin apartar la vista del fuego e interrumpiendo el silencio de la noche.

   Los demás se removieron incómodos en sus lugares y observaron a Ciarrón esperando una respuesta.

   –Probablemente a un merche –le respondió el capitán con tranquilidad–. Esos son los cuchillos que utilizan y que fabrican ellos mismos.

   –¿Qué es un merche? –volvió a preguntar ella, esta vez mirando al capitán a los ojos.

   –Los merches son un pueblo bárbaro que habita en el este, al otro lado de las montañas orientales.

   Inconscientemente todos dirigieron la mirada a la mole azul que se elevaba a lo lejos.

   –Sin duda, un lugar lejano a la tierra de los señores de los caballos –observó Capriana.

   Ciarrón asintió, y como vio que la muchacha todavía lo observaba interrogante, continuó:

   –Son cazadores y se visten con pieles. Sus hogares también están hechos con pieles… Y además son nómades.

   –¿Es posible que en su peregrinaje se dirijan a esta tierra? –preguntó Teoneo.

   Ciarrón y Humet intercambiaron una breve mirada.

   –Es posible –dijo prudentemente Ciarrón–, pero no pueden permanecer en ella, porque así se lo prometieron al Rey Gebaldor cuando nuestro pueblo se asentó por primera vez en estas tierras y sometieron a los merches, debiendo abandonar éstos la provincia y dirigirse hacia el este. Pero de eso ya han transcurrido muchísimos años y generaciones.

   Capriana frunció el ceño y se concentró nuevamente en el fuego.

   –Sin embargo, ¿es probable que, a pesar de los años y generaciones, quieran retornar a las tierras que posiblemente en su concepto creen legítimamente pertenecerles? –apuntó, pensando en que los merches entonces habían sido los primeros habitantes de las tierras de los señores de los caballos.

   –Sí, es probable que piensen de esa manera –concedió Ciarrón mirando con asombro a la jovencita que tenía enfrente–. Pero conocen a nuestro pueblo y nos tienen miedo y respeto. Es por eso que, cuando aparecen en estas tierras, lo hacen furtivamente y de la misma manera la abandonan. El puñal que encontraste esta mañana estaba en la frontera misma de nuestro país, y probablemente su dueño lo perdió en un ajuste de cuentas con otro de su mismo pueblo. Pero en fin, eso nunca lo sabremos con certeza –y levantándose de su lugar se dirigió al grupo–: Ha sido un largo día, será mejor que todos vayamos a descansar, porque mañana debemos seguir nuestro camino si queremos alcanzar los vados.

   Los demás asintieron y se levantaron para dirigirse a sus respectivas carpas. Sin embargo, Ciarrón y Humet acordaron turnarse aquella noche para hacer guardia.

   ***

   A Capriana le había costado conciliar el sueño y, cuando finalmente lo había logrado, sintió que alguien le tocaba el hombro y le susurraba al oído. Se volvió para mirar de quién se trataba, pero tan sólo se encontró con una sombra. Prestó atención a lo que le decían.

   –Capriana –reconoció la voz de Leraila que le susurraba–, acompáñame a fuera, que necesito ir al baño y me da miedo ir sola.

   Capriana se incorporó e hizo a un lado su manta y, todavía media dormida, siguió a Leraila.

   Al abrir la tela que cubría la entrada de la pequeña carpa que compartían las niñas, la rojiza luz del fuego que todavía no se extinguía, iluminó el interior de la tienda. Leraila salió al exterior, y Capriana estaba por alcanzar la salida, cuando escuchó repentinamente que su compañera dejaba escapar un grito de horror que le puso los pelos de punta.

   Sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo y que todos sus sentidos se ponían alertas. Petrificada pudo observar desde la abertura de la tela una figura oscura y encorvada recortada contra la luz de la luna. Con el grito de Leraila, la criatura que había estado escarbando entre las alforjas, se volvió con un extraño brillo en la mirada y, dejando las cosas que tenía entre las manos, comenzó a acercarse como un felino hacia donde estaban las muchachas.

   Sin apartar la mirada, Capriana comenzó a buscar desesperada entre la ropa y las mantas, la espada corta que siempre llevaba consigo. Cuando la criatura se acercó a la fogata pudo ver que, a pesar de su aspecto salvaje, se trataba de un ser humano. Llevaba el cabello y la barba enmarañados y largos, tenía una nariz prominente y una mirada que, más que humana, parecía animal. Leraila volvió a gritar desesperada pidiendo auxilio. Las manos de Capriana seguían recorriendo torpemente el suelo de la carpa en busca de su espada, mientas que horrorizada y sin atinar a nada más, veía cómo ese ser se acercaba más rápidamente instigado por los gritos de Leraila. Su corazón comenzó a latirle con fuerza en medio de la boca.

   Dos sombras aparecieron de improviso desde direcciones opuestas. Capriana no se percató de su presencia sino sólo en el último instante, en que un destello metálico le hizo volver la mirada. En cuestión de segundos, Ciarrón y Humet tenían a la criatura inmovilizada por los brazos y la arrastraban lejos del campamento mientras ésta se retorcía y emitía gruñidos parecidos a los de un puma.

   De la carpa de al lado comenzaron a aparecer uno a uno los varones, todos con sus sables desenvainados.

   –¡Isardor! –gritó Ciarrón mientras se alejaba en la oscuridad–, formen un grupo y no se separen, ¡estén alerta!

   Leraila lloraba desconsolada mientras Isadora, que había despertado con los gritos, la abrazaba y le preguntaba preocupada qué había ocurrido. Capriana, en tanto, se encontraba en un rincón de la carpa sujetando con fuerza su espada corta que por fin había encontrado.

   –¡Isadora, salgan de la carpa! –escucharon que les ordenaba con autoridad Isardor.

   Se reunieron junto a la fogata que Teoneo y Fástofor apuraron en avivar con más leña.

   –¿Están todos bien? –preguntó Isardor mientras examinaba el rostro de cada uno.

   Todos asintieron en silencio. Leraila trataba de disimular su llanto; a no mucha distancia les llegaban las voces de Ciarrón y Humet que apremiaban al prisionero mientras éste emitía de cuando en cuando algún grito ahogado de dolor. Teoneo se acercó a Capriana, en su mano derecha llevaba el sable desenvainado.

   –Ese era un merche –le susurró.

   Capriana trató de recobrar su serenidad de siempre para que nadie notara que estaba asustada. Ya estaba completamente despierta y comenzaba a pensar con claridad.

   –Creí que le tenían miedo a los equestrous –dijo rompiendo el mutismo que la había invadido con la sorpresa y el miedo–. Sin embargo, se paseaba tranquilamente por el campamento revisando nuestras alforjas.

   Teoneo asintió, pero no dijo nada.

   –¿Cómo es que los caballos no se asustaron? –preguntó Harod.

   –Los merches son excelentes cazadores, saben cómo engañar a los animales. Toman en cuenta la dirección del viento para que su olor no sea percibido por ellos –explicó Fástofor.

   Guardaron silencio prestando atención a cada ruido nocturno. Estuvieron de esa manera por un tiempo que les pareció una eternidad hasta que Ciarrón volvió junto a ellos. Pequeñas gotas de sudor brillaban en su frente y su rostro se mostraba cansado. Lo miraron expectantes.

   –La noche ya está bastante avanzada –dijo con tono cansino–, en unas horas más amanecerá. Isardor y Harod harán la primera guardia hasta que la luna esté, desde el lugar en que está ahora, en la mitad del camino hacia las montañas de occidente. La segunda guardia la hará Teoneo y Fástofor. Será mejor que todos duerman junto a la fogata esta noche.

   –¿Hay más de ellos rondando por aquí? –preguntó Leraila con voz trémula.

   –No lo sabemos –respondió Ciarrón–, por eso permanezcan alerta.

   Y dicho esto volvió a desaparecer en la oscuridad.

   –Será mejor que vayan a buscar sus mantas. La noche todavía es larga y el amanecer llega siempre frío –les dijo Isardor.

   Obedecieron, buscaron sus pieles y mantas, y se acomodaron uno al lado del otro junto a la fogata.

   ***

   Recién comenzaba a clarear en el preludio de un nuevo día, cuando Capriana sintió que la despertaban.

   –Nos marchamos –escuchó que le decía Teoneo.

   Con dificultad trató que no se le cerraran los ojos y se incorporó apoyándose en los codos. El frío le entumeció lo huesos. Teoneo y Fástofor terminaban en ese momento de despertar a los demás que se movieron disgustados bajo sus mantas al ser importunados en sus sueños. En tanto, Ciarrón y Humet conversaban quedamente algo alejados mientras afilaban sus dagas. El frío a esa hora era intenso. Capriana se envolvió en su gruesa manta de lana y se acercó a la fogata. Sobre ella se recalentaba un poco de carne que sobrara de la noche anterior.

   Luego de un rápido desayuno, levantaron el campamento y se pusieron en marcha.

   –No seguiremos el viaje que nos habíamos propuesto y abandonaremos el curso del río Itso –les había dicho Ciarrón–. Seguiremos el camino hacia la Fortaleza del valle del águila y luego bajaremos hacia el sur, hasta el río Elquén.

   Viajaban en una doble columna encabezada por Isardor y Fástofor, y custodiando la retaguardia iban Humet y Ciarrón. Delante del capitán y el teniente marchaba Capriana y Teoneo. De cuando en cuando Humet se atrasaba para explorar los alrededores, instantes que aprovechaban los dos jóvenes para instigar al capitán con preguntas.

   –Ciarrón, ¿qué hicieron con el merche de anoche? –preguntó en voz baja Teoneo para que no escucharan más adelante.

   –Lo dejamos ir –respondió imperturbable el joven oficial. Y al ver que lo miraban todavía interrogantes continuó–: Dijo que había cruzado la frontera en busca de una presa a la cual le venía siguiendo el rastro desde hacía días, y que tenía hambre, por eso se había detenido en nuestro campamento.

   Capriana y Teoneo lo miraron con el ceño fruncido, no creyendo que aquello fuera del todo verdad.

   –¿Le preguntaste por el cuchillo de la cascada? –interrogó Capriana.

   –Sí, pero nada sabía al respecto.

   En ese momento se acercó Humet desde el bosque, deteniendo su caballo junto al de Ciarrón.

   –Viene una partida por el oeste –informó.

   El capitán asintió.

   –¡Isardor! –ordenó con voz potente hacia la cabeza de la pequeña columna–. ¡Al galope por el camino!

   Al instante, los jinetes tocaron a sus caballos con las espuelas para alcanzar la cadencia indicada.

   ***

   Salieron de los espesos bosques para orillarlos por el costado derecho, mientras a la izquierda se extendía la inmensa llanura cubierta de coirón. No anduvieron mucho cuando a lo lejos vieron un grupo de jinetes que se acercaba al galope. Ciarrón y Humet dejaron el final de la columna y se adelantaron al encuentro del grupo contrario. Se trataba de una partida de jinetes que vestían el verde escarlata de los hombres de armas de Etínora, y eran doce, guiados por un oficial. Ambos grupos se detuvieron uno frente al otro saludándose con inclinaciones de cabeza mientras los caballos piafaban y resoplaban por la carrera. Ciarrón y Humet se apartaron del grupo y desmontaron para conversar con el otro oficial, al tiempo que todos los observaban atentos desde sus monturas.

   –Capriana –llamó Teoneo en voz baja acercando más a Ventarrón–, ¿ves eso que brilla a lo lejos? –le preguntó indicándole con la mano el horizonte hacia el sureste.

   La muchacha entrecerró un poco los ojos y miró en la dirección que se le señalaba. A la distancia, y muy a lo lejos, pudo observar una especie de columna blanca que reflejaba el sol matinal.

   –Es Efersor, la Casa de los tres Sabios –dijo su compañero–. Desde incontables generaciones esa fue su residencia, hasta la época de los sabios alquimistas. Desde entonces, sólo el sucesor de Selzo habita en él, que actualmente es Vinzor, y que en ocasiones visita a mi padre en Etínora.

   Se volvió a mirar a su compañera. Su bello rostro expresaba suma concentración mientras seguía observando fijamente hacia el sureste, como si tratara de recordar algo.

   –“Efersor” significa “sabiduría” en el lenguaje antiguo –dijo, sintiendo al instante la mirada llena de curiosidad de su compañero–, y los tres sabios tenían el título de effendi. El sucesor de Ranzor es Ursizor, que hoy en día se hace llamar pomposamente “Drokous” que significa “Poderoso” en el lenguaje antiguo –concluyó afirmando con tono ausente mientras una sombra pasaba por su rostro.

   Teoneo la miró ahora asombrado.

   –No sabía que Drokous era el sucesor de Ranzor –le comentó sin salir de su sorpresa.

   –Pocos lo saben hoy en día –le dijo con seriedad Capriana–, los hombres olvidan fácilmente y las memorias son manipuladas desde las sombras, haciéndonos creer algunas cosas como buenas y que otrora fueron malas.

   Hubo una breve pausa interrumpida tan sólo por el movimiento inquieto de los caballos detenidos.

   –¿Y el sucesor de Altazor? –preguntó Teoneo mirando nuevamente el reflejo lejano.

   Capriana reflexionó unos instantes mirando en la misma dirección.

   –No sé quién es, pero se dice que sobrevivió a la maldición de Ranzor y que llegará la hora y el día en que ambos sucesores se enfrenten en un duelo que se ha postergado por generaciones.

   –Veo que eres muy versada en las antiguas leyendas –observó Teoneo.

   La muchacha le devolvió una sonrisa azorada.

   –Pasaba todo mi tiempo libre en Azulia leyendo viejos libros y pergaminos.

   Teoneo enarcó las cejas.

   –Vaya, vaya, quién iba a pensar que teníamos una erudita entre nosotros. Entonces debes conocer la leyenda de las piedras.

   Ahora a Capriana le correspondió asombrarse ante aquella afirmación.

   –De hecho sí la conozco –dijo pausadamente y con cautela–, pero no sabía que era conocida por la generalidad de las personas.

   El joven emitió un silbido de sorpresa.

   –¡Me extraña esa afirmación, señora sabelotodo! –dijo en tono de broma y fingiendo herido su orgullo–. Yo no pertenezco a “la generalidad de las personas”, se me ha preparado toda mi vida para ser Rey –afirmó con rotundidad guiñándole un ojo.

   Capriana se ruborizó.

   –No has comprendido mis palabras… –argumentó azorada, pero Teoneo la detuvo con un gesto, dando a entender que no importaba y que sólo estaba bromeando.

   Inmediatamente fueron interrumpidos por las órdenes que impartía el oficial de la partida contraria para ponerse en marcha; Ciarrón y Humet habían vuelto a montar. Los hombres de armas pasaron con sus lanzas apuntando al cielo en dirección hacia el este.

   –Si mantenemos nuestros caballos a un trote constante, llegaremos antes del atardecer al valle del águila –les indicó Ciarrón.

   Al instante el grupo de jinetes se puso en marcha en dirección hacia el oeste. Capriana echó una última mirada por sobre al hombro a la lejana Efersor que brillaba como una daga en medio de la tierra… ¿Perduraría en ella alguna piedra de los tres sabios alquimistas? Si así fuera, cuán distintas serían las cosas en la guerra.

   ***

   Tal como había anunciado Ciarrón, antes del atardecer llegaron al valle del águila. Los bosques se abrían en su única entrada por el suroeste dejando el campo despejado y cubierto de hierba. Su otro extremo, que daba hacia el nororiente, estaba cerrado por un farellón de piedra que parecía llegar hasta el mismo cielo. El valle era pequeño, nada más que un refugio entre los brazos de dos grandes montañas. La luz del sol, que ya anunciaba el atardecer, iluminaba a esa hora el altísimo farellón y a sus pies una gigantesca fortaleza de piedra con tres grandes torres, que parecía haber sido esculpida de la roca misma de la pared de granito que se elevaba sobre ella.

   Recorrieron el último trecho al galope. Capriana pudo observar que la Fortaleza estaba custodiada por guardias en las torres y en los muros que en esos momentos miraban curiosos cómo ellos se acercaban. Probablemente, no recibían visitas muy a menudo. A los pies de los muros, un profundo y ancho foso surcaba la tierra a lo largo de toda la muralla. La gigantesca puerta se encontraban abierta de par en par. La traspusieron luego de cruzar un puente de madera que se elevaba por sobre las aguas del foso y que permitía el paso de cinco caballos a la vez, uno al lado del otro. Un amplio y sombrío patio rodeado de murallas los recibió, y en él desmontaron.

   –¿Qué fin cumple este lugar? –preguntó Capriana a Teoneo mientras observaba maravillada los gigantescos muros que los rodeaban. El cielo apenas se veía en una pequeño fragmento por sobre sus cabezas, la envergadura de sus dimensiones hacían de la Fortaleza del valle del águila un lugar sobrecogedor.

   –Esta Fortaleza fue construida en la época de las Grandes Guerras por el Rey Dinestor –respondió solemnemente el joven–, gracias a ella mi pueblo pudo salvarse de la más grande tragedia que recuerde la Historia. Es totalmente inexpugnable –aseguró orgulloso observando los muros–,  cuando tengamos una oportunidad te la mostraré en detalle.

   –¡Ciarrón! ¡Ah! ja ja ja –saludó alegremente un joven oficial que salió a recibirlos con los brazos extendidos. Su voz retumbó por todo el patio. Parecía tener la misma edad que el capitán.

   –¡Zimerlos! ¡Viejo zorro! –le respondió éste último fundiéndose en un amistoso abrazo– que alegría verte nuevamente, se te extraña mucho allá en la ciudad.

   Humet lo saludó formalmente, sin olvidar que era su superior y que estaban en servicio.

   –Aquí me tienes con esta manada de novatos –continuó Ciarrón señalando al grupo–. Pasábamos por aquí y decidimos hacerte una visita.

   –¡Que ocurrencia la tuya! –le respondió Zimerlos–. Pero sean muy bienvenidos a la Fortaleza. ¡¿No es mi señor Teoneo uno de los novatos?! –exclamó con fingida.

   El hijo del Rey lo miró sonriente. Inmediatamente, y para sorpresa de Capriana, Zimerlos lo abrazó por los hombros y, dejando de lado todo protocolo, con los nudillos le revolvió cariñosamente los cobrizos bucles de la cabeza–. ¡Te estás convirtiendo en todo un hombrecito! ¡Pensar que hasta hace poco todavía andabas correteando y haciendo travesuras por aquí y por allá en la Casa del Rey! ¡Espera que entres al servicio de las armas y verás lo que es realmente bueno! –le dijo afectuosamente.

   Luego el capitán de la Fortaleza saludó a Isardor y a los otros muchachos con igual entusiasmo, todos parecían conocerse perfectamente. A las niñas, en tanto, les dedicó una elegante reverencia.

   –Zimerlos, te presento a Capriana –dijo Teoneo arreglándose los cabellos revueltos–, hija del Señor Simpronio, Senescal de Azulia, y que nos ha acompañado en el viaje de novatos este año.

   Por una fracción de segundo Capriana percibió la mirada curiosa e intrigada de Zimerlos ante aquella pomposa presentación, pero inmediatamente éste recuperó su ánimo y la saludó con un parsimonioso y galante beso en la mano que hizo sonrojar a la muchacha hasta las orejas.

   –Encantado, señora –le dijo.

   –El capitán Zimerlos, Guardián de la Fortaleza –siguió Teoneo introduciéndolos–, y que desafortunadamente viene en ocurrir que es mi primo –terminó dando vuelta los ojos a modo de fingido fastidio.

   –Me puedo dar cuenta de eso –apuntó Capriana tratando de recuperar su compostura al tiempo que indicaba con un gesto la cobriza melena del capitán y que ostentaban todos los miembros de la Familia Real.

   Los demás rieron relajadamente ante la observación.

   –Vamos, vamos –dijo Zimerlos–, deben estar cansados y hambrientos, ocúpense de sus caballos mientras veo si queda algo en la despensa.

   Llevaron sus caballos por un estrecho pasillo abierto al cielo debiendo trasponer otras tres puertas casi tan grandes como las de la entrada exterior. A pesar que todavía quedaban varias horas antes de que el sol desapareciera en el horizonte, los guardianes de la Fortaleza iban de aquí para allá prendiendo algunas antorchas que iluminaban los fríos muros de piedra.

   Las pesebreras se encontraban en el lado norte de la Fortaleza, justo a los pies del farellón. Los establos eran gigantes, construidos para albergar un ejército de diez mil jinetes. Pero salvo un pequeño grupo de equinos, el lugar estaba completamente desierto como parecía estarlo cada estancia de aquel lugar.

   Una vez que se ocuparon de sus caballos desensillándolos y dándoles agua y forraje, se dirigieron a la torre que se elevaba en medio de la Fortaleza. Era la más grande de las tres y tenía diversas habitaciones, aunque la mayoría se encontraban vacías, sin ningún tipo de mobiliario, lo que hacía pensar que el lugar estaba abandonado y olvidado por los hombres. Sin embargo, una amplia habitación los esperaba con un cálido fuego en la chimenea y una gran mesa rectangular en el centro, alrededor de la cual se sentaron todos. La cena fue modesta pero suficiente para saciar los hambrientos estómagos, además contaron con la simpatía de un anfitrión que lograba sacar estruendosas carcajadas de sus huéspedes. Cuando concluyó la cena, los jóvenes novatos dejaron a Zimerlos, Ciarrón y Humet conversando en el comedor, mientras ellos se ocuparon de su escaso equipaje y lo llevaron a una sala contigua que, al igual que las otras del lugar, se encontraba completamente vacía. Allí prendieron fuego en una gran chimenea que había en la pared del fondo y se acomodaron en semicírculo con sus pieles y mantas en el frío piso de piedra.

   –¿De qué se ha tratado todo lo que ha ocurrido? Nos desviamos de nuestra ruta y nos traen a este inhóspito lugar cuando en realidad deberíamos estar disfrutando de la luz de las estrellas –apuntó un tanto indignada Leraila mientras extendía su manta.

   Los demás prestaron atención, puesto que hasta ese momento no habían tenido ocasión para comentar los sucesos acaecidos durante el día.

   –Simplemente nos han traído a la Fortaleza para evitar otro posible episodio como el de anoche –respondió Isardor restándole importancia al asunto.

   –Entonces deben haber más merches rondando los bosques de la frontera –dijo Harod sorprendiéndose así mismo de la conclusión a la que había llegado.

   –No lo sabremos con certeza –prosiguió Isardor–, pero la partida que vimos esta mañana se encargará de averiguarlo. Por lo demás, es normal que ocurran este tipo de cosas en cualquier frontera, la naturaleza no conoce los límites que imponen los hombres entre sus tierras, y así un ciervo transita libremente entre Etínora y Azulia sin saber que ha traspasado de un país a otro… y bueno, estos hombres son salvajes, puede que no supieran lo de la frontera –concluyó a modo de explicación.

   –Creo que subestimas demasiado a los merches, Isardor –refutó con tono cansino Capriana, a quien la explicación no la había convencido en absoluto–. No puedes compararlos con los ciervos, los merches, por muy salvajes que parezcan, no por eso dejan de tener razón como cualquier ser humano y pueden distinguir los nombres de los ríos y de las montañas.

   –¿Cómo puedes afirmar que sean humanos? –continuó Isardor–. Los krojs fueron alguna vez humanos pero ya no lo son.

   –Sí, porque su naturaleza se corrompió, pero creo que no es preciso afirmar lo mismo de los merches –dijo Capriana.

   –¿Es posible que los merches estén en una especie de transición desde lo humano a lo no-humano? –preguntó Fástofor.

   Todos guardaron silencio.

   –De ser posible, lo es –respondió con cautela Capriana–, sucedió con los krojs, pero yo firmemente no creo que hayan perdido ya su humanidad, porque además de razón, los hombres tienen voluntad y me ha parecido que los merches son seres libres.

   –¿Qué creen que Ciarrón y Humet hayan hecho con el merche que atraparon?– preguntó Leraila cortando el infructuoso debate que se había producido.

   Sin embargo, su pregunta no tuvo respuesta ya que todos le respondieron encogiendo los hombros.

   –Lo que sí está claro –dijo Teoneo que hasta ese momento había guardado silencio–, es que ese ha sido todo nuestro viaje de novatos y ahora debemos aprontarnos para regresar a casa.

   Los demás se movieron apesadumbrados en sus lugares.

   –Isardor, ¿y qué vieron tú y Fástofor en la cascada cuando Capriana encontró el cuchillo?

   –Nada fuera de lo común, huellas de animales, pero nada más.

   –¿Y cómo los guardias de la frontera no han sido capaces de percibir la presencia de los merches? Se supone que las fronteras están siempre resguardadas –dijo Leraila.

   Isardor volvió a dar una nueva explicación que Capriana no alcanzó a escuchar porque el sueño la fue venciendo poco a poco hasta que se quedó profundamente dormida.

   ***

   Sintió que alguien la despertaba. Abrió lentamente los ojos y vio la cara de Teoneo que le sonreía.

   –Vamos a conocer la Fortaleza del gran Rey Dinestor –la invitó en un susurro.

   Capriana se incorporó de su duro lecho. El fuego ya se había extinguido y todos dormían profundamente acurrucados en sus mantas. Los únicos lugares vacíos eran los que habían ocupado Isardor y Teoneo, cuyas mantas se encontraban dobladas sobre las pieles. La sala no tenía ventanas –como la mayoría de las salas de la Fortaleza– por lo que parecía que todavía estuviera de noche. Pero al mirar hacia la puerta abierta, Capriana pudo ver que ya era de día. Dejó su lecho con dificultad, dobló su manta y siguió a Teoneo que la esperaba en la puerta.

   Los guardianes de la Fortaleza ya se encontraban haciendo sus actividades diarias, y eran el único testimonio de que alguien habitaba el sólido recinto de piedra en el que se encontraban.

   –¿Qué es de Isardor? –preguntó Capriana que trataba de espantar el frío matinal frotándose con brío los brazos, conteniendo uno que otro bostezo.

   –Se levantó temprano y anda en quién sabe qué cosas con Ciarrón y Zimerlos –respondió Teoneo mientras la guiaba por los fríos pasillos. Su compañera lo miró todavía interrogante–. En otoño, Isardor cumple dieciocho años y entrará al servicio de las armas, por eso anda a la siga de esos dos –se explicó mejor.

   Salieron al exterior y caminaron por las trincheras que se encontraban arriba de los muros.

   –¿Cuántos hombres hay permanentemente en la Fortaleza? –preguntó Capriana, ya completamente despierta e interesándose por lo que le mostraba su compañero.

   –Cincuenta, aunque constantemente se mandan partidas que van y vienen vigilando y explorando las tierras. Anterior al período de las Grandes Guerras, la época más oscura que recuerde la Tierra de Ástur, Dinestor mandó a construir esta Fortaleza. Dicen que se requirieron cuatro mil quinientos hombres para llevar este trabajo en un tiempo un poco superior a un año. Dinestor ha sido uno de nuestros más grandes reyes –continuó con solemnidad tras una breve pausa– fue un visionario, porque supo ver el peligro que se cernía sobre los pueblos y pudo prepararse para ello.

   Se pararon en medio de la trinchera de la gran muralla exterior y miraron hacia el farellón. Las banderas de Etínora flameaban con orgullo desafiando al viento en las tres grandes torres.

   –La Fortaleza fue construida como un laberinto, con el objeto de confundir a cualquiera que quisiese trasponer las puertas.

   Miraron desde la altura las distintas calles que resguardaban los altos muros y que iban de aquí para allá.

   –¿Y esta explanada de aquí? –preguntó Capriana, indicando el único sector despejado y con suelo de tierra en el ala occidental de la fortificación.

   –En ese lugar se ubica nuestro ejército para contener lo que haya que contener. La torre occidental domina la vista del campo de batalla, la torre oriental, domina la gran puerta y su defensa, y la torre central es la torre del Rey.

   Permanecieron un rato en silencio contemplando y sobrecogiéndose con la magnificencia e inexpugnabilidad de la Fortaleza.

   –Ven, te mostraré algo que te sorprenderá –dijo Teoneo saliendo repentinamente de su absorción.

   Bajaron una estrecha escalera que los condujo a la planta inferior y luego tomaron una calle hacia el fondo de la fortificación. A un costado de los establos había una serie de construcciones de varios niveles. Ingresaron a una de ellas que tenía una gran puerta. Cuando la traspusieron, Capriana vio en el interior que el piso se abría en un amplio cuadrado dando lugar a una ancha escalera que descendía hacia el interior de la tierra. Teoneo buscó una antorcha y, una vez encendida, se dispuso a bajar la escalera que conducía a una impenetrable oscuridad.

   –La Fortaleza puede albergar un ejército de diez mil hombres. Pero no fue construida para proteger a los hombres de armas –continuó con parsimonia–, sino que para albergar un pueblo entero…

   Llegaron al final de la escalera y Teoneo levantó aún más su antorcha. Capriana abrió la boca y los ojos en un gesto de incontenido de asombro.

   –¡No puede ser! –exclamó llevándose las manos a la boca.

   –Las mujeres, niños y ancianos de Etínora sobrevivieron a las Grandes Guerras gracias a este lugar y a la heroica defensa de sus hombres –afirmó con suficiencia Teoneo.

   Capriana no podía creer lo que veía, nunca había visto nada igual: ante sí tenía una sala gigante cuyas paredes permanecían ocultas en la oscuridad, no pudiendo la antorcha alcanzarlas con su luz. Filas de grandes columnas se extendían a lo largo y ancho sujetando el alto techo de piedra.

   –Nos encontramos bajo el gran farellón –volvió a explicar Teoneo satisfecho por la impresión que había causado en su compañera–. En las bóvedas superiores es posible guardar provisiones para un año, además, hacia el centro de esta sala hay una fuente en la cual el agua brota directamente desde la tierra. Cinco mil personas pueden refugiarse en este lugar cómodamente.

   –Es realmente increíble y sorprendente –comentó Capriana, sin todavía poder dar crédito a lo que veía–. ¿Por qué el Rey no hizo de ésta su morada?

   El muchacho la miró un instante.

   –A los equestrous no hay nada que les disguste más que vivir entre altas murallas de piedra. Mi pueblo ama la vastedad de las tierras, el verdor de los bosques y el aire fresco del sur. Por eso este lugar cumple una función de último refugio para la supervivencia de mi gente.

   Su compañera asintió en silencio.

   –Será mejor que vayamos a ver en qué anda el resto… y a comer algo –propuso Teoneo tras un instante de contemplación–. No sé qué es lo que nos espera este día ni cuando partiremos de regreso a Etínora.

   ***

   En el comedor encontraron a los demás desayunando ávidamente pan con queso fresco y leche. Tras dar los buenos días a todo el mundo, los recién llegados se procuraron la primera merienda del día.

   –¿Y qué te ha parecido la Fortaleza del Rey Dinestor, querida señora? –le preguntó Zimerlos con su galantería característica y que hacía sonrojar a Capriana.

   –La verdad no tengo palabras para describir su magnificencia –le respondió con timidez.

   –¿Qué nuevas tenemos para hoy día, Ciarrón? –preguntó Teoneo.

   El capitán se acomodó en la silla, posó sus manos cruzadas sobre la mesa y su mirada abarcó a todos los presentes que guardaron un repentino silencio.

   –Eso es algo que sería bueno discutir en este momento –. Hizo una breve pausa–. Los vados ya quedaron atrás en la frontera y decidimos no ir a ese lugar debido a las circunstancias que se nos presentaron la noche anterior. Lo que nos deja dos alternativas: retornamos desde donde nos encontramos por el camino de las montañas y regresamos a Etínora aprovechando la cacería de los bosques, o bien, retornamos a Etínora sin más trámite por el camino del oeste.

   –¿No es posible cazar en el camino del oeste? –preguntó Capriana, que no mucho sabía sobre la geografía del lugar.

   –Lamentablemente no –le respondió Ciarrón–, los bosques son escasos y cruza las tierras de los ganaderos; sólo encontraremos caballos y ovejas.

   –Me desagrada tener que volver por el mismo camino que vinimos –se quejó Leraila–, se tornará todo muy monótono.

   –Pero hay una tercera alternativa –sugirió Isardor– y es que nos quedemos en la Fortaleza unos días más y aprovechemos los bosques cercanos del valle, que son muchos. Podemos salir temprano en la mañana y retornar antes del anochecer. Y luego volver a Etínora por el camino del oeste, que es mucho más corto.

   –¡Me parece una muy buena idea! –dijo Zimerlos con sarcasmo–. Pero esta no es una posada y si los señoritos desean quedarse, deberán cumplir con las mismas obligaciones que tenían en su campamento de novatos, es decir, deberán procurarse la comida y cocinar.

   –No hay problema –respondió a su vez Isardor con una sonrisa irónica y desafiante–, prefiero la tierna carne de ciervo a la dura carne ahumada que nos has dado.

   –¡Pequeño zorro! –le respondió con fingido enojo el Guardián de la Fortaleza, provocando la risa de todos–. ¡Eso va a ser lo único que vas a comer en unos meses más! ¡Ya verás! ¡Espera que te pongan bajo mi servicio y lo único que vas a hacer será recoger excrementos de caballos!

   –No es una mala idea la que propone Isardor –continuó Teoneo una vez que el alboroto y las risas se fueron apagando–, la temporada de caza es corta y no tendremos más oportunidades hasta el próximo año.

   –Yo también opino que nos deberíamos quedar –apoyó Fástofor.

   –Y yo –dijo con firmeza Harod.

   Entonces todos miraron expectantes a las tres niñas.

   –A mí me da igual –dijo resignada Leraila–, aunque no me satisface del todo la idea.

   Y entonces miraron a Capriana que tan sólo se limitó a encogerse de hombros al igual que Isadora.

   –¡Nos quedamos entonces! –exclamó con un entusiasmo exacerbado Isardor golpeando la mesa con el puño.

   ***

   Salieron rumbo a los bosques del valle un poco después de la media mañana. La partida de varones, con Ciarrón como jefe, se dirigió hacia el este, mientras que la partida de las mujeres, con Humet de jefe, se dirigió a los bosques del oeste. La cacería ese día no fue tan buena como la de los días pasados, pero al menos Isardor no tuvo que comer nuevamente carne ahumada. Antes del anochecer, todos volvieron exhaustos a la Fortaleza.

   El día siguiente comenzó aún más temprano que el anterior. Nuevamente las dos partidas se dirigieron en direcciones opuestas. El entusiasmo de los muchachos por la caza no había disminuido en absoluto, pero en el caso de las mujeres ese sentimiento variaba irremediablemente. Humet notó el desaire que había entre sus instruidas y no insistió mayormente en el tema de la caza, y sólo cuando era difícil obviar el ladrido de los perros de caza de la Fortaleza ante una buena presa, las instaba a seguirla. Fue en una de estas escasas oportunidades en que Isadora sufrió un pequeño accidente: perseguían a toda carrera en medio del bosque a un pequeño zorro, cuando de improviso los caballos se encontraron con una zona pantanosa. El caballo de Isadora no pudo evitar resbalarse por la carrera y su jinete fue a parar a un montón espinos que le arañaron la cara y los brazos.

   Cuando los varones volvieron al anochecer, Humet y su partida llevaba horas de vuelta en la Fortaleza. Al enterarse Isardor de lo ocurrido, corrió al momento hasta el comedor en busca de su hermana.

   –¡Isadora! ¿Qué te ha ocurrido? –dijo con tono perentorio al ver a la muchacha cubierta de pequeños arañazos rojizos e hinchados.

   –Nada Isardor, no es realmente nada, sólo ha sido un pequeño accidente.

   –¡Como que nada! ¡Parece que te hubiera atacado un gato del bosque!

   –Pues no lo ha sido y no me molestes más, que estoy bien –contestó enfurruñada.

   Pero cuando llegaron los demás jóvenes no sabían si compadecerse o reír, ya que el aspecto de la niña dejaba mucho que desear: parecía un tomate magullado.

   –Y eso que ahora las heridas ya están limpias, porque no la vieron cuando se paró con el rostro cubierto de sangre… Era una imagen realmente espeluznante –aclaró Leraila, cuidándose de que Isadora no la escuchara.

   –Bueno, ¿y ustedes cazaron algo o tendremos que salir a cazar ratas en los pasillos? –preguntó Humet–. Ya que no creo que Zimerlos quiera darnos carne ahumada después de la aclaración que le hizo Isardor.

   –Fástofor salvó nuestro día con una buena pieza, un ciervo macho –respondió Ciarrón–. ¡Capriana y Harod! Les toca a ambos preparar la cena el día de hoy.

   ***

   La caída de Isadora fue la excusa esperada por las niñas para no tener que ir a cazar al día siguiente. Humet decidió acompañar a la partida de varones, por lo que ellas quedaron bajo la custodia de Zimerlos en la Fortaleza.

   –¿Están seguras que no quieren venir? –preguntó Harod, que no daba crédito a que alguien perdiera la oportunidad de salir de caza.

   –Sí –respondió decidida Leraila–, yo me quedaré acompañando a Isadora.

   –Y tú Capriana, ¿no quieres venir con nosotros? –preguntó Teoneo.

   –Muchas gracias, pero también prefiero quedarme junto a Isadora.

   Y así, las tres niñas pasaron todo el día holgazaneando bajo la sombra de un pequeño bosquecillo que se extendía a un costado de la Fortaleza. Conversaron despreocupadas y olvidadas completamente de las tribulaciones del mundo.
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DE REGRESO A ETÍNORA

    

   Al parecer, el día de los cazadores fue tan intenso, que al retornar al final de la jornada se dieron por satisfechos y anunciaron que a la mañana siguiente partirían de regreso a Etínora.

   Una fría neblina envolvía todo alrededor cuando Zimerlos los despidió en la entrada del valle del águila. Atrás fue quedando oculta la inexpugnable Fortaleza de Dinestor, como si la neblina se la fuera tragando poco a poco.

   Marchaban en parejas, sin perder de vista la cola del caballo que iba adelante, ya que era difícil distinguir las formas de alrededor. Iban envueltos en sus mantas, tratando de aislar la humedad que impregnaba el aire matinal. No habían andado mucho, cuando Ciarrón les anunció que ya estaban sobre el camino del oeste. A los jinetes no les hizo mayor diferencia, salvo que ahora distinguían un amplio camino de tierra bajo los cascos de sus caballos.

   No fue sino al medio día en que finalmente la neblina se disipó y el sol primaveral elevó en un tenue vapor la humedad que pesaba sobre sus capas. Capriana pudo entonces darse cuenta que marchaban paralelos al río Elquén, cuyas aguas mansas se deslizaban con un leve susurro por la superficie de la tierra.

   Dos días se demoraron en llegar a la ciudad de Etínora. Todo el mundo los miraba extrañados al verlos de regreso tan pronto y auguraban que nada bueno había sucedido cuando se detenían en el magullado rostro de Isadora. Pero más grande fue la sorpresa de ellos cuando el mismo Rey los salió a recibir a la entrada de las caballerizas reales. Ferdinques, el consejero, lo acompañaba.

   –¡Teoneo! –llamó con voz potente el Rey caminando hacia su hijo con los brazos abiertos. Se fundieron en un paternal abrazo.

   –Padre, qué gusto volverte a ver.

   –¡Pero hombre! ¡Si hasta parece que has crecido un poco durante estos días! –exclamó con su jovialidad habitual el Rey–. Parece que a todos les ha sentado muy bien el viaje –observó mirando al grupo allí reunido. Pero se detuvo al ver a Isadora–. Hija mía, ¿qué te ha sucedido? –preguntó preocupado tomando delicadamente el rostro de su sobrina.

   –Nada tío, tan sólo un pequeño accidente –respondió ella cohibida.

   –Ya me contarás sobre eso, ahora ve donde Ninila para que te vea bien esos magullones. Sí –dijo tras una pausa–, ya me contarán todo lo ocurrido. Pero ahora a desensillar, lavarse bien y asistir a la comida que he mandado a preparar para ustedes –se despidió retornando a la Casa.

   Sin embargo, Ferdinques se demoró un poco más y discretamente se acercó a Ciarrón. Capriana, que estaba cerca, alcanzó a escuchar que el capitán y el teniente debían presentarse cuanto antes en el despacho del Rey. Resultaba evidente que el Rey debió estar informado en todo momento de cuanto le ocurrió a la partida de novatos, y fue así como no hizo mayores comentarios sobre los extraños incidentes que rodearon al viaje de los jóvenes. Sin embargo, y a pesar de su alegría habitual, el semblante de Vartimoneo había cambiado un poco en el último tiempo, mostrándose ahora reservado e incluso algo preocupado. No obstante, nada había cambiado en la actividad y el ánimo de la Casa Real y, tras un par de días de descanso en que los jóvenes recuperaron las fuerzas consumidas por el viaje, volvieron a realizar sus tareas y quehaceres cotidianos.
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UN DESVÍO HACIA LOS PECES

    

   La primavera avanzaba con prontitud y al verdor de los prados se sumaba el florecimiento de los árboles que inundaban el ambiente con un exquisito aroma. Abejas y pájaros zumbaban y cantaban de aquí para allá en el aire caluroso que anunciaba la cercanía del verano.

   Eran frecuentes los paseos que el grupo de jóvenes hacía al río Elquén durante esos días. Partían a media mañana con provisiones suficientes para una merienda liviana y disfrutaban del agua fresca del río durante la tarde, para volver a Etínora al atardecer.

   Y ese día no había sido la excepción. Cabalgaban a campo traviesa en dirección al “pozón”, como le llamaban a una parte del río en que se formaba un brazo de apacibles y cristalinas aguas. Sus cuerpos poco a poco habían ido adquiriendo un tono bronceado en aquellas tardes de diversión y sus caras se mostraban saludables por la vida al aire libre.

   –No puedo creer que no acostumbren a pescar –decía Capriana en esos instantes al grupo–. En Azulia, una de las carnes más exquisitas es la de la trucha que se pesca en el Lago, así como también en la desembocadura del Elquén y el Hunthil. ¡Y para qué hablar de las exquisiteces que traen desde Martilia, en el mar! ¿Nunca las han probado?

   –Bueno, evidentemente alguna vez todos las hemos probado, aunque personalmente yo prefiero las carnes rojas –respondió Teoneo, a lo que todos hicieron señales de aprobación–. Pero los equestrous no pescamos nunca, no es nuestra costumbre.

   –¿Nunca han pescado? Eso es casi una burla a la naturaleza que les ha dado este hermoso río y ha puesto a los peces al alcance de sus manos.

   –Yo una vez lo intenté, pero no logré capturar nada y encontré que era sumamente aburrido –intervino Isardor.

   –Es que pescar es un verdadero arte que es necesario aprender –volvió a replicar la muchacha–. Es más, creo que se asemeja mucho a la caza –. Los varones la miraron con cara de no estar muy de acuerdo–. A pesar que yo misma no soy una amante de la pesca, creo que deberíamos intentarlo uno de estos días.

   –¿Y los pescas con las manos? –preguntó Isadora.

   Los demás se rieron de ella.

   –Es posible –respondió Capriana con rostro amable e imparcial para no contribuir a herir el orgullo de la pequeña Isadora–, pero preferimos hacerlo con “cañas”.

   –¿Cañas? ¿Qué es eso? –preguntó Leraila frunciendo el ceño.

   –Bueno, es una vara larga y flexible que tiene unos pequeños ojuelos por donde pasa una lienza –explicó la joven haciendo mímica con las manos–, que no estoy segura de qué es lo que está hecha pero se asemeja a un cabello de caballo extremadamente largo. Pero en el mar pescan con redes, salen en botes y arrastran las redes tras de sí.

   –Eso sí que es cosa rara.

   –Creo que deberías conocer el pozón de las truchas –sugirió Fástofor.

   –Sí, creo que te gustará conocerlo, ya que tanto hablas de los peces –apoyó Teoneo tras una reflexiva pausa–. De hecho no está lejos de aquí y está camino al pozón donde vamos siempre –. Estudió el terreno a su derecha, donde se encontraba el río y calculó la distancia–. Vamos, te llevaré si es que deseas ir.

   –¿Y qué tiene de especial ese lugar? –preguntó Capriana, mirando igualmente hacia el río.

   –Eso tendrás que averiguarlo allá –le respondió Teoneo–. Además, tú eres la pescadora.

   –De acuerdo, vamos.

   –¿Quién más viene? –preguntó el hijo del Rey apartando su caballo del grupo.

   Pero nadie respondió, poco le interesaba al resto detenerse en un pozón lleno de peces. Finalmente Isardor contestó por el resto:

   –Vayan ustedes dos y luego nos alcanzan.

   –Espérenos para almorzar –les advirtió Teoneo.

   Y entonces él y Capriana se alejaron a un galope suave, mientras el resto siguió al paso en dirección este.

   Llegaron al margen del bosque que crecía en los bordes del río, detuvieron sus caballos y comenzaron a caminar paralelo a las aguas.

   –No recuerdo muy bien el lugar exacto donde se encuentra –dijo Teoneo mirando entre los árboles hacia la corriente–, sé que era por aquí, pero hace muchos años que no vengo.

   Finalmente lo encontraron. Tuvieron que dejar sus caballos amarrados a la sombra de los árboles, puesto que, para acceder a la orilla del río en ese punto, debían descender con cuidado una empinada pendiente. Capriana dio unos cariñosos golpecitos a Arabela en su cuello antes de seguir a Teoneo en el descenso.

   El suelo estaba cubierto de una espesa capa de hojas que muchos otoños fueron depositando sobre la tierra. Las lisas suelas de las botas de montar amenazaban constantemente con provocarles una caída, de manera que ambos iban sujetándose de los troncos y ramas que tenían a su alcance. Cualquier paso en falso, y lo más probable era descender directo a las aguas que abajo brillaban profundas y turbulentas.

   Estaban casi llegando a la orilla cuando se encontraron con un lugar en que la vegetación raleaba un poco. Teoneo descendió sin problemas, deteniendo su carrera en un tronco un par de metros más abajo. Pero Capriana no estaba muy segura cuál sería su siguiente paso y se detuvo a estudiar su bajada. Teoneo la esperaba y, viendo ella que no tenía más alternativa que seguir los arriesgados pasos de su compañero, se lanzó pendiente abajo…

   Las suelas de sus botas se deslizaron sobre la húmeda capa vegetal que cubría el suelo y tuvo inmediatamente la sensación de que perdía el equilibrio. Abrió los brazos en un esfuerzo por recuperarlo, pero ya era demasiado tarde. Dio un respingo y cayó duramente de costado, produciendo un ruido sordo. Su propio peso y la pendiente la llevaron a precipitarse hacia el río en un imparable descenso, piedras ocultas le salían al encuentro golpeando sus costillas. Miró desesperada a su alrededor buscando encontrar algún objeto del cual sujetarse, pero la vegetación pasaba rápidamente ante sus ojos y no alcanzaba a aferrarse de nada. En su frenético deslizamiento hacia el río, de pronto sus manos lograron asirse a un pequeño arbolito que recién salía de las entrañas de la tierra, y a él se aferró con todas sus fuerzas.

   Sintió un fuerte ardor en sus manos, como si algo las hubiese quemado, y sus brazos se estiraron dolorosamente para detener su cuerpo. Tendida cuan larga era, se quedó completamente inmóvil en el suelo. Luego de yacer en él unos instantes, se sentó aturdida entre las hojas caídas y se miró las manos cubiertas de sangre.

   –¡¿Estás bien?! –oyó que le gritaba Teoneo más abajo.

   Pero ella no respondió y su compañero desanduvo con agilidad el camino. Se arrodilló frente a su compañera y le tomó las manos que ella mantenía con las palmas hacia arriba, sin entender todavía lo que le había pasado.

   –Capriana, ¿estás bien? –le preguntó nuevamente levantando con suavidad el rostro de la muchacha.

   –Sí, estoy bien –dijo ella, volviendo en sí.

   –¿Dónde te golpeaste?

   Ella lo miró como si no comprendiera lo que se le preguntaba.

   –¿Te golpeaste en algún otro lugar? –repitió Teoneo.

   –En la espalda… Y en la cadera –contestó quedamente.

   –¿Te duele mucho?

   Movió apenas negativamente la cabeza.

   Teoneo se acercó más a ella y comenzó a quitarle las hojas que tenía enredadas en el cabello. Capriana pudo percibir la respiración de su compañero en el oído, el roce de sus rizos rojizos en la mejilla, y el calor de su mano sujetando todavía una de las suyas. Percibió su aroma varonil en el aire y pensó que nunca habían estado tan cerca el uno del otro; el corazón comenzó a palpitarle con fuerza y se sintió sorprendida ante aquella sensación que le pareció novedosa…

   Una vez que Teoneo finalizó la tarea de quitarle las hojas, pareció igualmente percibir esa extrema cercanía. La miró a los ojos y se detuvo en ellos. Su mirada era algo extraña, algo insegura al comienzo, como turbada, pero luego parecía absorta en los labios de ella, como si una atracción magnética emitieran. Acarició con delicadeza el cabello dorado de Capriana, luego su mejilla y comenzó a acercar lentamente su rostro al de ella. Capriana temblaba imperceptiblemente, sentía un cierto miedo nervioso, pero a la vez sentía un inmenso deseo de que Teoneo no se alejara de ella… No sabía si retirarse o quedarse exactamente donde estaba.

   De pronto, sus labios trémulos sintieron la suave humedad de los labios de Teoneo y un extraño y placentero estremecimiento inundó su cuerpo, llevándola hacia otro lugar en sus pensamientos.

   Cuando se dio cuenta, abrió los ojos, no sabiendo con certeza en qué momento los había cerrado. Apartó con brusquedad sus labios y se echó repentinamente hacia atrás.

   –Teoneo, no puedo, esto no puede ser –dijo con apenas un hilo de voz y sin atreverse a mirar a su compañero.

   Él la miró extrañado.

   –No entiendo –se limitó a decir al fin.

   –No puede ser, eso es todo –le repitió recuperando el aplomo.

   Él volvió a mirarla, y al comprobar que hablaba en serio, le soltó con delicadeza las manos heridas y se sentó a su lado con los brazos cruzados sobre las rodillas.

   Permanecieron en silencio largo rato, nada más contemplando la corriente del río y teniendo sólo por compañía el canto de los pájaros. Capriana estaba profundamente afligida; sentía la necesidad de llorar por el dolor en sus manos heridas, por la situación en la que se encontraba, pero se contuvo. No tenía ganas de pensar sobre lo ocurrido y dejó que sus pensamientos se vaciaran, concentrándose nada más que en las aguas del río.

   Su atención se detuvo repentinamente en unas oscuras manchas que se movían por debajo de la superficie de la corriente. Le tomó sólo un instante darse cuenta de qué se trataba: eran pequeñas truchas que atentas esperaban poder alimentarse. Le conmovió lo hermoso del peculiar espectáculo que ofrecían, desde la altura en que se encontraba podía ver a lo menos a unas veinte allí reunidas moviendo incesantemente sus colas de un lado al otro.

   El improvisado canto de un chucao despertó aún más sus sentidos y percibió la presencia de su compañero junto a ella, como si hasta ese momento no lo hubiese notado. Lo miró de reojo: su mirada estaba perdida en el río y su rostro estaba endurecido por la seriedad de las circunstancias; parecía un prisionero a la espera del veredicto de un magistrado.

   –Teoneo, no me quedaré por mucho tiempo más en tu país –le dijo con suavidad, interrumpiendo el prolongado silencio que habían mantenido hasta entonces. El joven se volvió a mirarla por un instante y luego posó nuevamente su atención en el río–. Lo lamento mucho y lamento si mi profunda amistad por ti confundió nuestros sentimientos.

   –¿Cuándo te irás? –preguntó con sequedad y sin mirarla.

   –No lo sé –respondió compungida–, pero el momento no ha de estar muy lejano.

   –¿Volverás a tu país?

   –No.

   –No entiendo. Entonces, ¿a dónde vas? ¿Por qué no te quieres quedar aquí? –la interrogó impaciente.

   –No sé adónde iré, pero mi lugar no está aquí ni en Azulia.

   –¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo? –la reprendió con severidad–. No tiene ningún sentido.

   –Sé que es extraño de explicar, pero… Está el asunto de la guerra en Azulia, creo que puedo ayudar de alguna forma, pero no en Azulia, tampoco podré lograr que ustedes marchen en ayuda de mi país…

   Guardó silencio, conteniéndose de comentar que su verdadera esperanza estaba en encontrar en el sur a la orden de las espadas del Gran Herrero, o pistas de las piedras de los sabios alquimistas, pero para todo eso, necesitaba de la ayuda de Bardintod el sabio. Él era su puerta de entrada al sur, a la ciudad de los garcónderes, a los portadores de las espadas o de las piedras… El viejo sabio los conocía. Y ella no se atrevía a emprender sola tamaña travesía en medio de bosques indómitos y sin un rumbo definido.

   –Por qué no dejas que otros se preocupen de la guerra –apuntó Teoneo irritado–. Si no eras feliz en Azulia, ¿por qué no puedes ser feliz aquí, en Etínora?

   –Poco recuerda mi memoria otra época en la que haya sido tan feliz como ésta en que he vivido entre tu gente. Pero si Etínora estuviera en el lugar de mi país, ¿qué harías Teoneo?

   –No salir a errar por la tierra, dalo por hecho.

   Su tono sonó más duro de lo necesario, y Capriana casi rompe a llorar. Se sentía desolada, y por un momento pensó si ya no era tiempo de pedir al Rey Vartimoneo que la enviara a casa, ya dispuesta a asumir las consecuencias de su huida.

   –Voy a aguardar a Bardintod. Luego me marcharé de Etínora –resolvió obstinada.

   No volvería a Azulia, no en el tiempo cercano. No era capaz de enfrentar a su padre. ¿Y si la desconocía? ¿Qué pasaría si la había desheredado?. No le quedaría entonces otra cosa que vagar por las tierras de Azulia, mientras que seguir hacia Martilia significaba desandar mucho camino y acercarse peligrosamente a las zonas donde combatía el Ejército de Azulia. ¿Y quedarse en Etínora?

   Miró de reojo a Teoneo. El canto de los pájaros había llenado el silencio que se había producido entre ambos mientras permanecían recogidos en sus pensamientos.

   En ese instante, Teoneo se puso rápidamente de pie.

   –Será mejor que nos marchemos. Los demás nos buscarán y además debemos lavar tus manos –le dijo visiblemente disgustado.

   Capriana se miró instintivamente ambas manos que seguían sobre sus rodillas con las palmas heridas hacia arriba. La sangre hace bastante se había secado.

   Subieron con extremo cuidado la pendiente y, una vez arriba, buscaron sus caballos. Teoneo guio a ambos animales por las bridas mientras buscaban un lugar de acceso al río menos peligroso. Se detuvieron en una playa de piedras que se encontraba más arriba y Capriana se acercó al agua para lavarse las heridas.

   El contacto con el agua le produjo un leve ardor y, al diluirse la sangre seca, fue descubriendo pequeños surcos que le laceraban la piel blanca. Teoneo apareció a su lado con un par de vendas, que siempre llevaba consigo en su montura, y se las extendió. Capriana las aceptó con un tímido “gracias” pero fue incapaz de vendarse adecuadamente con una sola mano. Entonces, Teoneo tomó las vendas y las envolvió con pericia en las manos de la muchacha. Una vez concluida la tarea, se apartaron incómodos por el leve roce de sus manos.

   ***

   Era la hora más calurosa de la tarde cuando llegaron a reunirse con los demás, que se encontraban bañándose en el río.

   –¡Por fin llegaron! –les dijo Leraila cuando los vio–. Acabamos de terminar de almorzar, nos aburrimos de esperarlos, pero les guardamos algo.

   –¿Y esas caras tan desanimadas? –preguntó Fástofor–. ¿Les ocurrió algo?

   –¿Qué te sucedió en las manos? –preguntó Isadora a Capriana.

   –Yo creí que se habían quedado “pescando” y que nos traerían algo para la cena –dijo con ironía Isardor.

   –Quizás para una próxima vez –contestó Capriana tendiéndose en el suelo junto al mantel que habían dispuesto para la comida.

   Leraila e Isadora se sentaron junto a ella para que les contara cómo se había caído. Capriana intercambió una incómoda mirada con Teoneo. Éste recogió dos manzanas del cesto de frutas y fue a tenderse un tanto apartado bajo la sombra de un árbol, para observar desinteresado cómo los demás se divertían en el agua. Capriana supo entonces que, desde ese día en adelante, ya nada volvería a ser igual entre ambos.





   







   XXVIII

   



CHUCHUA, LA BRUJA

    

   La primavera pasó y llegó el verano; Capriana pensó que pronto estaría de cumpleaños. Inconscientemente se llevó la mano al cuello donde pendía la medalla de oro con el cisne que había sido de su abuela. Ese había sido su último regalo de cumpleaños. No estaba segura si alguien sabría o recordaría en la Casa del Rey Vartimoneo el día de su nacimiento; por lo demás, a pocas personas le había confiado la fecha. Hacía tan sólo un par de meses que habían celebrado el cumpleaños número quince de Teoneo, ocasión que se celebró como ameritaba a un heredero al trono de Etínora. Fue realmente una fiesta espléndida como ninguna, en que las puertas de la Casa Real se abrieron de par en par a todo aquel que quisiera ir a saludar y celebrar con el hijo del Rey. Pero Capriana no lo había pasado del todo bien. El joven muchacho se había obstinado en ignorarla casi completamente, dirigiéndole la palabra tan sólo cuando lo ameritaban las circunstancias y lo exigían la amabilidad, la cortesía y las buenas costumbres. Así habían quedado las cosas entre los dos después de aquel paseo a los peces: Teoneo evitaba siempre que podía estar en el mismo lugar en que estaba Capriana, pasando ahora la mayor parte del tiempo –cuando no estaba realizando sus deberes propios– con Isardor, Humet y Ciarrón. Y si inevitablemente se veía expuesto a la presencia de ella, se mostraba silencioso, huraño y desinteresado.

   Capriana por su parte, tan sólo se limitó a pasar lo más desapercibida posible en la generalidad de las actividades de la Casa Real, ya que con la actitud de Teoneo comenzó a sentirse como una extraña inoportuna. No obstante, furtivas miradas los delataban a ambos y a las corazas que habían creado entre ellos mismos. Ella estaba profundamente dolida por esta situación, ya que ante todo sentía que había perdido a un amigo, a su mejor compañero. La mayor parte del tiempo trataba de reflexionar sobre cómo habían sucedido las cosas y cómo y por qué habían llegado hasta la situación en la que se encontraban. Quizás debió prever que sucederían de esa manera, y otras veces pensaba que posiblemente había tomado una mala decisión al alejar de sí al hijo del Rey. De hecho, para el cumpleaños de Teoneo, se sorprendió a sí misma embargada de un extraño y desagradable sentimiento al verlo tan apuesto y alegre bailando y conversando con otras niñas que lo adulaban y consentían en todo momento. Sintió que sus piernas desfallecían cada vez que una de ellas le sonreía o le hablaba. Realmente no supo con certeza qué le ocurría, pero sí estaba segura que hubiese preferido mil veces estar en cualquier otro lugar que en el salón del Rey en esos momentos. Que Teoneo ocupara su cabeza la mayor parte del tiempo le preocupaba, e irremediablemente la llevaba a preguntarse cuánto tiempo más permanecería ella en Etínora, puesto que le había dicho a él que se marcharía y sin embargo continuaba allí en el mismo lugar.

   Pero ¿quería irse de verdad? A menudo dudaba y su destino no le desvelaba nada, y la imagen del hijo del Rey volvía nítida a su mente… ¡No! –se decía con firmeza– no puede ser y punto. La frivolidad del raciocinio, que era tan característica en ella, la salvaba de caer en el incierto campo de los sentimientos.

   ***

   El día de mañana sería su cumpleaños y realmente no quería pensar en ello aunque inevitablemente lo hacía. Estaba segura que en Azulia se acordarían de ella en esa fecha… O Ampronio, al menos, con seguridad lo haría. Estaba tan dolida de no haber tenido durante todo este tiempo noticias de su padre o de sus hermanos, que a veces se sentía más enojada que triste. El largo silencio del norte era una respuesta certera de que volver a Azulia ya no era una opción viable. Y después de lo sucedido con Teoneo, su permanencia en Etínora tampoco parecía ya una opción.

   Pensaba en esto mientras acompañaba a Leraila e Isadora en la cocina. Las muchachas, concentradas y con las manos arremangadas, exprimían unas naranjas recién cogidas del árbol.

   –Muy bien niñas –les decía Ninila, jefa de la cocina–, tienen que aprovechar bien el jugo de la fruta ¡hasta la última gota! Y recuerden que las frambuesas también ya están madurando y hay que molerlas para hacer mermelada.

   Ninila siempre las hacía trabajar al máximo cuando las encontraba ociosas y aburridas, y no paraba de reiterarles que toda señora, por muy noble que sea, debía aprender el arte de la cocina si quería llegar a ser una buena esposa. A Capriana el tema le era totalmente indiferente e incluso ajeno, y se limitaba a hacer su tarea en silencio con la esperanza de acabar pronto.

   En eso estaban cuando Aneth, una de las sobrinas mayores del Rey, apareció en la gran cocina y se acercó a ellas.

   –Queridas, ¿cómo están el día de hoy? –las saludó.

   –Como nos ves –le respondió malhumorada Leraila.

   –Ya veo –dijo Aneth con una sonrisa–, la vieja Ninila buscando siempre manos que la ayuden con el trabajo. Leraila –continuó tras una pausa–, he venido a pedirte que por favor me acompañes mañana donde la Chuchua.

   –¿Donde la Chuchua? –le respondió su cuñada con el ceño fruncido.

   –Sí, donde la Chuchua.

   –Es una vieja lunática, ¿para qué quieres ir dónde ella? –intervino Isadora.

   –¡Isadora! –respondieron supersticiosas Aneth y Leraila al mismo tiempo.

   –Debo consultarla sobre un asunto, eso es todo, y quiero que alguien me acompañe.

   –Yo no puedo –negó Leraila–, tengo mil cosas que hacer mañana como para andar haciendo visitaciones de ese tipo.

   Aneth miró entonces esperanzada a Isadora.

   –Ni lo pienses –le dijo la niña con firmeza.

   –¿Y por qué no te acompaña Capriana? –propuso Leraila–. Creo que será interesante para ella conocer a la Chuchua.

   –¿Me acompañarías, Capriana? –le preguntó Aneth.

   La muchacha miró dubitativa a sus compañeras, como preguntándoles si debería o no ir, y al ver que la alentaban inclinando la cabeza, aceptó acompañarla.

   –¡Muchísimas gracias! –le dijo Aneth con entusiasmo–. A la Chuchua le encantará conocerte. Mañana partiremos a media mañana, ¡hasta entonces! –se despidió, abandonando la cocina.

   –¿Quién es la Chachu? –preguntó Capriana una vez que Aneth se retiró.

   –Chu-chua –le dijo Leraila marcando las sílabas–. Es una bruja que vive en el bosque del barranco, a media jornada de aquí.

   A Capriana se le revolvió el estómago. ¡Genial! –pensó apesadumbrada– pasaré mi cumpleaños visitando una bruja, eso sí que es una novedad.

   ***

   Dormía placenteramente cuando sintió que su cama se movía y alguien se sentaba junto a ella y la despertaba suavemente. Abrió los ojos con dificultad y vio a Isadora que le sonreía con todos sus rizos cobrizos revueltos.

   –¡Feliz cumpleaños! –exclamó con entusiasmo.

   Al incorporarse Capriana en la cama le dio un abrazo y le regaló una flor recién cortada del jardín.

   –Gracias, Isadora –dijo Capriana todavía media dormida–, muchas gracias por acordarte.

   –No hay de qué. Vamos, tienes que levantarte, porque Aneth te esperará en el patio del bebedero en un par de horas más.

   Capriana asintió, pero se acurrucó nuevamente entre las mantas.

   –Feliz cumpleaños Ampronio, donde quiera que estés – dijo en voz baja.

   Se levantó, se lavó, se vistió y tomó un abundante desayuno. Leraila la saludó igualmente por su cumpleaños e Isardor y Fástofor hicieron lo mismo cuando se topó con ellos en las caballerizas.

   Pero a Capriana, por alguna extraña razón, no le gustaba su cumpleaños, y la hacía ponerse de un humor extraño que aumentaba a medida que la iban saludando. Recordó que para su último cumpleaños había llorado.

   Berdoneo, marido de Aneth y hermano de Leraila, estaba ayudando a montar a su mujer cuando llegó Capriana montada en Arabela.

   –Buenos días, Capriana –la saludó Berdoneo.

   –Buenos días, Berdoneo, Aneth.

   –Gracias por acompañar a Aneth… se le ocurren de vez en cuando hacer este tipo de visitas en las que yo no concuerdo mucho.

   –¡Vamos, marido! No empieces de nuevo –replicó Aneth–. No hay nada malo en estas cosas, piensa que es un paseo, nada más.

   –Como sea, pero vayan con cuidado y no se alejen del camino –advirtió Berdoneo.

   –No lo haremos.

   Y se despidieron agitando las manos.

   ***

   Al salir de la ciudad, las dos mujeres tomaron un sendero en dirección a las montañas y al poco andar el bosque salió a su encuentro. Aneth era muy agradable y simpática y no dejaba de llevar una conversación amena y fluida durante todo el trayecto.

   –Hace muchísimo tiempo que no salía a cabalgar –le decía a Capriana–, no hay nada más agradable que pasear al aire libre, ¿no te parece?

   –Absolutamente.

   –¿Tienen brujas en Azulia, Capriana?

   –No estoy segura –respondió dubitativa–. Hasta donde yo sé no, y más bien la gente les teme y rehúye de ellas.

   Aneth le sonrió.

   –No debes temer a Chuchua, yo ya la he visitado varias veces antes.

   –¿Y por qué la visitas? –le preguntó Capriana interesada.

   –Porque sabe ver muchas cosas que para la mayoría de nosotros a veces pasan desapercibidas. Ve las cosas que vendrán en el porvenir, por ejemplo.

   Su compañera la miró escéptica.

   –No sabía que los equestrous tuvieran y consultaran brujas.

   –Bueno, Chuchua no pertenece a nuestro pueblo… No se sabe muy bien su origen y desde que yo tengo memoria que habita en el valle de la quebrada. Mi madre incluso la visitaba.

   Siguieron conversando a medida que subían por el estrecho sendero. Finalmente llegaron a un pequeño valle con una quebrada, a cuyos pies se levantaba una ruca de madera de la cual salía un humo negro de la chimenea. Detuvieron sus caballos bajo un alto pino a un costado de la ruca, y allí desmontaron.

   La puerta se abrió con un crujido y por su umbral apareció una mujer un poco entrada en carnes, de aspecto sucio y desaliñado y de cabello gris despeinado. Era tal cual Capriana se la había imaginado. Las recibió con una desdentada sonrisa y voz chillona.

   –Aneth, querida, sabría qué vendrías pronto a visitarme –saludó con las manos apoyadas en la cintura.

   –Qué excelente adivina –observó con ironía Capriana en un susurro.

   –Aquí me tienes Chuchua, he venido por algunos consejos.

   –Bueno, pasa, pasa, no demoremos más, ¿qué me has traído? –preguntó de pronto con la ambición reflejada en los ojos.

   –Exquisitos manjares de la Casa Real –respondió Aneth tomando una bolsa que traía atada a su montura–. Espérame aquí Capriana, en unos instantes estaré contigo nuevamente.

   Chuchua miró con curiosidad a Capriana y tras ingresar Aneth en la ruca, entró con ella cerrando la puerta a sus espaldas.

   Capriana se quedó a la sombra del pino junto a los caballos. Se sentó en el suelo y apoyó su espalda en el duro tronco. Era una tarde apacible. Se escuchaba un arroyo no muy lejano y desde un bosque vecino llegó un grupo de choroy que desafinados cantaban en un árbol cercano. Los caballos espantaban las moscas que los hostigaban moviendo sus colas de un lado a otro y la brisa movía suavemente la hierba. Capriana se adormeció lo que le pareció un instante y se despertó algo sobresaltada cuando sintió que la puerta de la ruca volvía a abrirse. Se puso inmediatamente de pie.

   –Recuerda, querida –decía Chuchua–, una fuente con agua y pétalos de rosa bajo la cama y no olvides de llevar siempre puesto tu amuleto.

   –No lo haré –le dijo amablemente Aneth. Y mirando hacia donde estaba Capriana, la llamó con un gesto para que se acercara–. Quiero que conozcas a alguien Chuchua, es Capriana, de Azulia.

   La bruja la miró nuevamente con curiosidad. Capriana apenas la saludó con una inclinación de cabeza; casi no podía disimular el desagrado y la desconfianza que le producía aquella mujer.

   –A ver, ven querida, acércate más para que pueda verte –le dijo Chuchua–. Mmm, eres muy bella. ¿Me permites ver tu mano izquierda?

   Aneth la invitó a hacerlo y Capriana extendió su mano a regañadientes. La bruja se la sostuvo con la palma hacia arriba y sus ásperos dedos recorrieron cada línea de ella. De pronto, se detuvieron de improviso y la aferraron con fuerza; los ojos negros de Chuchua miraron directamente los de Capriana. La muchacha sintió una extraña sensación de mareo y vulnerabilidad, un adormecimiento que nunca antes había sentido. Se asustó mucho, pero luego ese miedo se transformó en una repentina ira. Retiró con brusquedad su mano dando un paso hacia atrás y fulminó con mirada severa a la mujer que tenía enfrente. Ésta se cohibió de repente, como si la hubieran encontrado hurgando en cosas que no eran de su incumbencia.

   –Será mejor que nos vayamos –dijo con sequedad Capriana a Aneth sin quitarle los ojos de encima a la bruja.

   Su compañera la miró sorprendida y asintió. Capriana dio media vuelta y se encaminó hacia donde estaban los caballos. Pero la bruja habló nuevamente:

   –Eres poderosa señora, de mente y de sangre. Puedes alcanzar grandes verdades si te lo propones. Que el pasado no oscurezca tu presente y tu futuro. Has nacido bajo la estrella que nos acompaña esta noche, es una estrella poderosa, no lo olvides. Abre tu mente y tu corazón y encontrarás lo que buscas.

   Capriana se volvió a mirarla con desaprobación antes de montar a Arabela.

   –¡Ah y el joven! –le gritó caminando a cierta distancia de los caballos que ya se alejaban–. El orgullo de algunos hombres se derrumba como el hielo en pleno verano, ¡no lo olvides!

   ***

   La vuelta a Etínora fue silenciosa. La tarde ya caía cuando vieron los techos de la ciudad. Nadie salió a recibirlas cuando llegaron a la Casa del Rey, aunque la actividad en los alrededores era siempre la misma. Se ocuparon de sus caballos y luego se dirigieron hacia la casa.

   –Capriana, ven, acompáñame que necesito darte algo –le dijo Aneth una vez en la casa.

   La condujo por uno de los muchos pasillos hasta que llegaron frente a una habitación que estaba cerca de las cocinas y que Capriana reconoció como el pequeño comedor privado que utilizaba a veces el Rey.

   –Ven, pasa –la invitó mientras hacía girar la manilla y abría la puerta.

   –¡Sorpresa! ¡Feliz cumpleaños! –gritaron varias voces a la vez y Capriana se quedó allí, parada en el umbral, totalmente perpleja y sorprendida.

   La larga mesa estaba cubierta de los más exquisitos manjares y alrededor se encontraban todos sus amigos: Isadora, Leraila, Isardor, Fástofor, Harod… e incluso Teoneo, entre otros. No podía creerlo, y todavía no atinaba a decir nada cuando la fueron saludando uno a uno.

   –Muchísimas gracias –dijo por fin cuando todos guardaron silencio para que hablara–, realmente estoy muy sorprendida y emocionada por esto. ¿Quién cocinó todas estas exquisiteces? –preguntó mirando nuevamente la mesa.

   –Isadora y yo, con la ayuda de Ninila –respondió con suficiencia Leraila–. Bueno, y los hombres aportaron con la carne de la caza.

   –¡Mira, si hasta hay trucha al horno! –le dijo Fástofor–. Teoneo y Harod fueron a pescar esta mañana.

   Capriana miró instintivamente a Teoneo que se mantenía un poco más atrás del grupo y se sostuvieron la mirada por un breve instante.

   –Bueno, sentémonos a comer todos, que ya se va a enfriar –propuso Isardor, y pasaron a ubicarse en sus lugares en medio de un alegre bullicio.

   –Lamento Capriana si la visita a Chuchua te incomodó, pero era parte del plan mantenerte alejada para que se hiciera esto y no se me ocurrió otra cosa mejor –se disculpó Aneth.

   –No te preocupes y muchísimas gracias.

   La cena fue del todo alegre y amena. Terminaron el postre y se pusieron todos de pie para esperar la torta que Isadora y Leraila habían preparado.

   Pero repentinamente, en medio de ese ambiente festivo, Capriana comenzó a sentirse algo mareada. Todo comenzó a dar vueltas a su alrededor y las voces le llegaban apagadas. Trató de respirar profundamente pero fue en vano y los objetos comenzaron a hacerse cada vez más difusos. Alcanzó a divisar a Isadora que abandonaba el comedor por una pequeña puerta que daba a la cocina, y decidió salir por ella. Se abrió paso entre el grupo tratando de no llamar la atención y logró alcanzar la puerta. Cuando Isadora la vio aparecer en la cocina le dijo:

   –Capriana, debes esperar en el comedor por la torta –pero al verla le preguntó inmediatamente–: ¿Te sucede algo malo? Estás extremadamente pálida.

   –Necesito un poco de aire, eso es todo –respondió con voz apagada.

   Vio que la puerta trasera que daba al jardín estaba abierta y se dirigió a ella. Sentía un sudor frío que le recorría por todo el cuerpo. Tan nublada se había vuelto su visión, que al salir pasó a chocar con el marco de la puerta. Sintió que Isadora la alcanzaba a sujetar por el costado y caminó ayudada por su amiga hasta el pequeño corredor exterior.

   –Capriana, ¿estás bien? ¿Pido ayuda?

   –No, no pidas ayuda –fue lo último que alcanzó a decir antes de que un repentino y agudo dolor de cabeza la hiciera gemir levemente.

   Cayó de rodillas al suelo sujetándose con ambas manos las sienes; sentía que se le iba a partir el cráneo en dos en cualquier momento. Isadora la ayudó a tenderse en el suelo y apoyó la cabeza de su compañera en su regazo. Capriana perdió la visión de las cosas y la inundó una impenetrable oscuridad…

   ***

   Pestañó varias veces tratando de abrir los ojos. Primero fue consciente del frío suelo y de una capa que le cubría su cuerpo. Su cabeza seguía apoyada en el regazo de Isadora y Ciarrón le hablaba tranquilizadoramente para que volviera en sí. La ayudaron a incorporarse un poco y le hicieron beber agua azucarada.

   –Capriana, ¡me has hecho pasar un gran susto! –le reprochó Isadora acariciándole la frente helada–. Si no es por Ciarrón que pasaba por aquí no sé qué habría hecho.

   –Estoy bien –afirmó todavía aturdida. Se tomó un tiempo para recuperarse–. Por favor no comenten a los otros sobre esto, no quiero arruinar la velada que han preparado.

   –¿Te había ocurrido esto con anterioridad? –le preguntó Ciarrón.

   –No, nunca… Debe haber sido que hoy he tenido una larga cabalgata y muchas emociones para un día, pero estoy bien. Será mejor que vayamos a comer esa torta, seguro me dará fuerzas.

   Entonces la ayudaron a ponerse de pie y se dispusieron a entrar nuevamente en la casa. Pero a pesar de que Capriana trató de recuperar su buen ánimo, le era difícil superar la angustia que el extraño episodio le había causado.

   Por todos los cielos, Ampronio, qué ha sido todo esto…

   El corazón se le oprimió de dolor pensando en su hermano.





   







   XXIX

   



NOTICIAS DEL NORTE

    

   Las semanas seguían el curso inquebrantable del tiempo y Capriana estaba sumida en un profundo desasosiego tras aquella noche en que celebrara su cumpleaños. Los episodios de ese día le habían dado para pensar bastante, distrayéndola de todo otro asunto que no tuviera relación con las advertencias de Chuchua la bruja y el extraño desmayo que había sufrido.

   Todavía la desolación del campo de batalla la impactaba nítidamente apenas cerraba los ojos. Era una imagen cruenta, y allí, en medio de todo, estaba ella misma observando a través de los ojos de su hermano. “Capriana…” había sido lo único que había alcanzado a decirle antes que ella recobrara su propia conciencia.

   Ahora Capriana se daba cuenta que necesitaba volver a Azulia, que necesitaba volver junto a Ampronio. Hubiese querido gritarle que estaba viva, no entendía por qué su hermano la buscaba entre los muertos de aquél campo ensangrentado. ¿Cómo Ampronio no iba a saber que ella estaba en Etínora? La había llamado de una manera tan fuerte, que ella no se había podido resistir, como quien convoca a un muerto desde otro mundo.

   Pero su decisión de volver Azulia no era fácil. Ampronio ni si quiera estaba en Azulia. ¿Tendría que volver junto a su padre y padecer al interior de los muros del Castillo la buena o mala fortuna de sus hermanos? Ir a la guerra tampoco era una opción para ella, no sabría cómo luchar, si apenas podía cargar una espada de aquellas que usaban los hombres de armas.

   Su vida en Etínora, entonces, se vació por completo de algún sentido. Sus pensamientos estaban nuevamente en el norte, y así iba de aquí para allá totalmente desatendida de cuanto sucedía a su alrededor, buscando en todo momento algún lugar donde poder sentarse y estar a solas un rato para pensar, pensar y pensar. Y su mirada se dirigía inevitablemente siempre hacia el norte. Se encontraba en una situación en que realmente no sabía qué hacer, cuál sería el siguiente paso a seguir en su vida. Pero ¿qué esperaba? Si al fin y al cabo ella tenía que decidir cuándo partir y dónde. Tan sólo necesitaba reunir el valor y los argumentos para presentarse ante el Rey Vartimoneo. Y no obstante, no se decidía.

   Fue en el primer día del último mes del verano cuando finalmente su espera llegó a término. Cuando le dieron la noticia, la sombra que oscurecía su mente y su corazón se disipó por completo.

   Caminó a grandes trancos por los corredores de la Casa del Rey haciendo sonar con firmeza la suela de sus botas en el suelo de piedra, con una indisimulable sonrisa en el rostro. Llegó hasta las puertas de la Sala Real que estaban abiertas de par en par, y se encontró con que la estancia estaba repleta; todos observaban atentos hacia el estrado donde estaba sentado el Rey. Cuando ingresó en la sala, los oyentes que estaban junto a las puertas se volvieron hacia ella con el ceño fruncido por interrumpirles su atención.

   Y allí adelante estaba el Rey en su magnífico trono y, frente a él, sentado en una silla más pequeña, un viejo de boina y atuendo marrón.

   –¡Bardintod! –murmuró en voz baja.

   A pesar de que la sala era bastante grande y era poco probable que los de más adelante la hubieren escuchado llegar, para sorpresa de Capriana, Bardintod pareció percibir su presencia, ya que el viejo volvió su rostro levemente por sobre su hombro, la miró un instante y le guiñó un ojo…

   ***

   Teoneo tenía a Ventarrón atado junto al hermoso bebedero del patio de las caballerizas reales. Cepillaba el lustroso pelaje del animal con excesivo brío, como si a través de esa tarea buscara deshacerse de un exceso de fuerza que le molestaba. Inevitablemente apretaba la mandíbula, queriendo quizás contener impronunciable lo que en esos momentos sentía. Su mirada a ratos se desviaba hacia el jardín de las rosas que estaba no lejos de allí. Hace unos momentos atrás había asistido en la Sala Real al recibimiento que hizo el Rey a Bardintod el sabio, quien tras un largo período había vuelto a aparecer por el país de los señores de los caballos. Le volvía una y otra vez a su mente la imagen de Capriana sonriente cuando, de pie cerca de su padre en el estrado, la había visto aparecer por la puerta de la sala. Y ahora estaba allí, paseando tranquilamente por el jardín con el viejo Bardintod. Así que finalmente había llegado la hora, pensó. Capriana se marcharía al fin y al cabo, eso le había dicho ella misma aquél día en el pozón de los peces.

   Lo que no llegaba a comprender era por qué Capriana debía aguardar a Bardintod para marcharse. Había algo que ella no le estaba contando, y Teoneo sospechaba que quizás el próximo destino de Capriana no sería su regreso a Azulia.

   Se marcharía a otro lugar, y él la perdería para siempre.

   ***

   –Te he esperado muchísimo todo este tiempo, Bardintod –dijo Capriana con un tono de leve reproche mientras paseaba con su anciano amigo por el jardín de las rosas del Rey Vartimoneo.

   –Sí, ha pasado un buen tiempo desde nuestro último encuentro –respondió Bardintod con su tono siempre dulce y pausado–, y no sabes todo lo que he anhelado poder verte desde que supe tu partida de Azulia. Pero otros asuntos en el sur me mantuvieron algo ocupado. En fin, aquí me tienes ya.

   –¿Vas hacia el norte?

   –Vengo del norte, querida –respondió con una sonrisa ante la sorpresa de la muchacha–. No quería volver tan pronto, pero nadie es dueño de su propio tiempo.

   –Entonces has visto a mi padre y hermanos.

   –Sí, he visto al Señor de Azulia y a tus hermanos –. Al ver el rostro abatido de Capriana, le corroboró sus sospechas–. Por supuesto que saben que estás aquí en Etínora, es tan solo que no han venido a buscarte. Pero me imagino que eso también ya los sabes, pues los hechos hablan por sí solos. Por mucho tiempo te buscaron en Martilia, pensando que quizás habías marchado hacia la casa de tu tío Octhiliano, hasta que el Rey Vartimoneo envió a sus emisarios.

   –Bueno, que me buscaran allá en primer lugar era parte de mi plan –dijo ella con una tímida y orgullosa sonrisa al comprobar que su estrategia había sido acertada.

   –Muy astuta en verdad. En el mercado varios aseguraron haber visto a un muchachito de Martilia comprando viáticos con lujosas perlas. Comprenderás que todo esto no cayó del todo bien en el ánimo de tu padre.

   El rostro de Capriana se ensombreció.

   –¿Por qué no han venido a buscarme, Bardintod? ¿Qué fue lo que mi padre le dijo al Rey Vartimoneo?

   Bardintod se detuvo unos instantes y la miró con evidente compasión en los ojos.

   –Le dijo que agradecía enormemente comunicarle sobre la locación de la hija de su difunta esposa, pero que él ya no tenía ninguna autoridad sobre ella por cuanto había abandonado voluntariamente su casa para siempre, renunciando a todo derecho sobre la Casa del Senescal, y autoexiliándose de su país…

   Cada palabra le produjo a Capriana un profundo golpe en el corazón y no pudo evitar que una lágrima rodara por su mejilla. “La hija de su difunta esposa”, “ha renunciado a todo derecho”.

   Bardintod la invitó a sentarse en uno de los bancos del jardín.

   –No hay vuelta atrás, supongo –razonó con pena.

   Bardintod asintió con la cabeza.

   –A Ampronio se le rompió el corazón cuando te fuiste. Sempronio tuvo que evitar que hiciera alguna locura contra tu padre. Tu hermano mayor pidió al Senescal que se te buscara y así se hizo. Cuando supieron que estabas aquí, Sempronio se ofreció para venir a buscarte y llevarte de vuelta a casa. Pero entonces tu padre se negó…

   Capriana se dio cuenta que Bardintod hubiese querido agregar algo más, pero se contuvo. Entonces preguntó con los ojos llenos de lágrimas:

   –¿Por qué se negó? ¿Por qué no dejó que Sempronio viniera a buscarme? Si estuvo dispuesto a buscarme en Martilia, por qué no habría de enviar a alguien a buscarme aquí. Incluso si se lo hubiese pedido al Rey, él me hubiese enviado escoltada hasta la frontera y aun hasta las mismísimas puertas de Ciudad Azul.

   Bardintod la miró gravemente.

   –No es fácil ser quién eres, Capriana. Eres la hija del Senescal, la hija de Azulia. Al igual que las decisiones que toma el Senescal, tus decisiones tienen repercusiones que van más allá de lo personal. Son decisiones con efectos políticos, son decisiones que los enemigos de tu padre siempre buscarán aprovechar… Etínora no apoyó el llamado de Azulia a la guerra, y tú precisamente vienes a esta tierra, a la Casa del Rey Vartimoneo. ¿A qué? Pues bien, ante tu padre elucubraron las teorías más pérfidas del porqué.

   Capriana se tapó el rostro y rompió en amargos sollozos, vencida más por la tristeza y la amargura que por las ganas de seguir indagando sobre todo lo que había ocurrido en Azulia tras su huida.

   Estuvieron por un buen tiempo en silencio, Bardintod contemplando las rosas del jardín y Capriana desahogando su pena. Hasta que, finalmente, ella se enjuagó las lágrimas de los ojos y trató de recuperar su aplomo.

   –Todo es más fácil ahora. Me marcharé al sur, con tu ayuda o sin ella. Tocaré las puertas de las ciudades de los garcónderes o vagaré por las tierras salvajes. Deben existir más pueblos en esta Tierra, y en uno de ellos viviré.

   –¿Por qué no te quedas aquí en Etínora? Cuentas con la mejor disposición del Rey, puedes hacer tu vida entre los equestrous y de seguro serás muy feliz. Podrás formar una familia, tener hijos, no te faltarán pretendientes. Vartimoneo estaría dispuesto a asumir tu tutela, es un Rey de gran corazón, por eso no se ha tomado a mal la respuesta del Senescal.

   Capriana se ruborizó y apartó el rostro hacia el jardín.

   –No me quedaré aquí. No voy a dar razón a quienes han puesto malas intenciones en mis actos. Quería conocer el mundo y lo voy a hacer. Algún lugar tiene que haber para mí, pero no será aquí en Etínora.

   –Creí que eras feliz aquí…

   –He sido muy feliz aquí. No obstante, ahora deseo marcharme. ¿Me ayudarás? –preguntó esperanzada–. Tú conoces esta Tierra mejor que nadie, sin tu ayuda simplemente voy a vagar por las tierras salvajes.

   Bardintod la contempló en una expresión que llenó de arrugas su viejo rostro.

   –Los garcónderes nunca te van a aceptar. Sólo aceptan a algunos, y tú no estás entre ellos. Los garcónderes se marchan, son un pueblo que con dolor se ha logrado recuperar después de la traición que sufrieron durante las Grandes Guerras. Sus ciudades de ahora son más modestas que las que tuvieron antaño, y las últimas generaciones han construido otras más espléndidas en una tierra a la que se llega navegando por los laberínticos canales del mar del sur. Allí ningún extranjero ha llegado, incluido yo. Emigran porque quieren cortar cualquier relación con los pueblos de la Tierra de Ástur. Formarán una nueva Tierra, una en que ellos serán los únicos amos y señores. Ninguno de nosotros es parte de ese plan, y cualquiera de nosotros es un peligro para la decisión que han tomado como Nación.

   –Me marcharé igual.

   Sus palabras golpearon duramente el aire. Se sentía enojada ahora, tan enojada como el mismo día en que había abandonado Azulia. Sentía que si se quedaba en Etínora, daría la razón a todos quienes condescendientemente aseguraban que había errado en sus pasos. Quizá sí lo había hecho, pero sintió la necesidad de continuar con su decisión hasta el final, hasta las últimas consecuencias. Buscaría ayuda para su país en el sur, algo importante debía haber en esa tierra inexplorada, los viajes de Bardintod lo demostraban. Si no hubiese nada, el viejo Bardintod no pasaría tan ocupado en aquellos lares.

   –Muy bien –dijo el viejo–. Parece que ya has tomado una decisión irrevocable.

   Capriana asintió a la vez que los ojos se le llenaban una vez más de lágrimas. Bardintod le tomó la mano y se la palmeó con cariño.

   –Ya, ya, muchacha, no es el fin del mundo. Algo pensaremos sobre tu situación.

   –Tú me has guiado hasta ahora, Bardintod. De una u otra manera lo has hecho. Tan sólo sigue haciéndolo.

   Los ojos del sabio chispearon.

   –Claro, claro…

   –Ahora dime cómo está Ampronio. Ya no está en la Frontera Oriental, ¿no es así? Lo han enviado a la Guarnición Occidental.

   Bardintod la miró sorprendido

   –¿Ya se han enterado acá?

   –No, yo me he enterado. Para mi cumpleaños… Ampronio… Estaba pensando en él y lo vi en medio de un campo de batalla. Debe haber sido en la Frontera Occidental, había muchos bosques alrededor.

   Bardintod se quedó mirándola perplejo.

   –Me desmayé y lo vi todo –siguió explicándole–: El campo de batalla en una estribación montañosa donde el sol no llegaba, Ampronio parecía ser el único sobreviviente. Había cadáveres a ambos lados del río, y sentía como si él me buscara entre esos cadáveres.

   –Hubo muchos muertos, pero Azulia logró avanzar por el valle de la sombra… –. Bardintod se tiró nerviosamente la barba–. Explícame un poco más sobre esta visión…

   –Era una sensación realmente extraña, fue como si hubiese ocupado el cuerpo de Ampronio por unos instantes. Veía lo que él veía, oía lo que el oía. Él me llamó y yo acudí.

   –¿Y esto te había sucedido con anterioridad?

   –Nunca. Bueno, tú sabes que cuando éramos niños podíamos sentir lo que el otro sentía, sobre todo en ocasiones de intenso dolor o de profunda alegría. Pero nunca algo tan intenso como esto.

   El sabio se quedó pensativo sin dejar de peinar nerviosamente su barba. Capriana lo miraba expectante, como el enfermo que espera el dictamen del sanador. De pronto se acordó de algo más:

   –Ese mismo día, durante la mañana, fui a visitar una bruja.

   Bardintod la fulminó con una mirada de desaprobación.

   –¿A Chuchua? –preguntó inmediatamente. Capriana se sorprendió que la conociera–. ¿Qué fue lo que te dijo Chuchua?

   Capriana hizo un gesto vago con la mano, como si no lo recordara bien.

   –Que yo era una mujer poderosa… que alcanzaría grandes verdades… que me alejara de mi pasado.

   Capriana sintió que las lágrimas acudían una vez más a sus ojos. Cuando Chuchua le había leído la mano, había sido algo así como que le leía sus pensamientos y escudriñaba sus recuerdos. Y con uno la atormentó ese breve momento que duró el contacto: la muerte de su madre, una y otra vez. Era la gran herida que Capriana llevaba en el alma.

   –¿Quién es esa bruja? –preguntó tragando con dificultad.

   –Es una bruja, tú bien lo has dicho.

   Bardintod guardó un hermético silencio, aquél silencio del que Capriana sabía que no obtendría más respuestas

   Prestó atención a los ruidos del ajetreo cotidiano de la Casa Real que se escuchaban a lo lejos.

   –No, ciertamente no puedes quedarte aquí –dijo de pronto Bardintod, como si pensara en voz alta y hubiese llegado a una conclusión definitiva–. Naciste para algo más que esto… Quizás los garcónderes te acepten después de todo.

   >>Puede que en Monterdal tengas una oportunidad…

   ***

   Teoneo detuvo el cepillo en el lomo del animal y miró nuevamente hacia el jardín. Capriana y Bardintod se habían sentado en un banco cercano. Su enojo se disipó en un instante cuando vio que por la mejilla de la muchacha rodaban gruesas lágrimas. Entonces una profunda compasión y tristeza inundaron su corazón y el deseo de abrazarla y consolarla superaba todo enfado. ¿Qué ocurriría? ¿Qué le habría dicho Bardintod?, pensó.

   –Teoneo.

   La fría voz de Ferdinques le llegó a su espalda. El muchacho se sobresaltó, ya que no lo escuchó llegar, y se incomodó ante la idea que el consejero lo hubiera estado observando durante todo ese tiempo. Se dio vuelta lentamente y lo miró disgustado.

   –Tu padre quiere verte inmediatamente.

   El muchacho dejó a un lado los utensilios de aseo de su caballo y pasó junto a Ferdinques sin dirigirle la palabra. El consejero del Rey se quedó mirando unos instantes con interesada curiosidad hacia el jardín de las rosas, y luego ingresó a la Casa del Rey con una maliciosa sonrisa en el rostro.
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LA ADVERTENCIA DE FERDINQUES

    

   Bardintod le había dicho a Capriana antes de marcharse:

   –Espera mi mensaje; llegará volando con el viento. Entonces avisarás inmediatamente al Rey que partirás en tres días más. Yo ya he conversado con él y no te retendrá. Y al tercer día partes, debes cruzar el río Elquén y luego seguir hacia el sur por el margen oriental del río Endul. Probablemente algunos amigos saldrán a tu encuentro...

   –¿Cuánto tiempo crees que pase antes de que suceda todo eso? –había preguntado Capriana.

   –No lo sé, tan sólo debes estar atenta a mi mensaje.

   Tras dar estas ambiguas instrucciones, Bardintod se había marchado nuevamente dejando a Capriana pendiendo de un hilo tejido de incertidumbre.

   Mientras tanto, tras la partida del viejo sabio, la joven se había retraído y ensimismado aún más profundamente, pasando la mayor parte del tiempo sola en la habitación que compartía con Isadora. Estaba profundamente dolida con su padre y el sólo recuerdo de Azulia le llenaba los ojos de lágrimas. Su único consuelo era sentarse junto a la ventana del dormitorio, que daba hacia una jardinera de hermosas rosas, y allí permanecía largas horas observando a los zorzales picotear la tierra.

   ***

   Un día después del almuerzo, Capriana había dejado la mesa para retirarse a su habitación. Caminaba distraída por uno de los pasillos de la casa del Rey cuando escuchó el ruido de unos pasos que venían tras ella.

   –Capriana –llamó Teoneo, justo en el instante en que daba la vuelta a la esquina del pasillo. Parecía que tenía prisa por alcanzarla.

   Sintió una extraña sensación en el pecho y su corazón comenzó a latir con más fuerza. Se volvió sorprendida hacia el hijo del Rey e inmediatamente los nervios le hicieron un nudo en el estómago. Percibió en los gestos de Teoneo que estaba molesto, probablemente porque, al pronunciar el nombre de Capriana, había vulnerado la ley del silencio que él mismo había autoimpuesto entre ambos. Pero Teoneo se sobrepuso a su turbación inicial y caminó lentamente hacia ella. Su cabello cobrizo refulgía al igual que su semblante grave, resaltando las nobles facciones de su rostro. Su postura denotaba una cierta autoridad que sobrecogió a Capriana. Se detuvo frente a ella que tímidamente lo miraba en silencio buscando apoyo contra la pared… La miró fijamente a los ojos, como si tratara de descubrir algún misterio en ellos… Y luego bajó los hombros en señal de rendición.

   –Capriana, no puedo más con esta situación –se sinceró mordiendo las palabras, turbado y avergonzado de sí mismo por la debilidad que mostraba al volver a revelarle sus sentimientos a esa joven que no le correspondía en afecto y que tantas cosas en él desataba.

   Capriana, que todavía estaba anonadada por ese furtivo encuentro, no respondió nada y se limitó a mirarlo sin comprender qué le decía.

   No dejaba de sentirse sobrecogida por la presencia de Teoneo.

   –No puedo más –le repitió nuevamente, pero sin perder la dignidad de su voz–, no soporto ningún día más pensando en que mañana comenzaré el día y no te encontraré, que te buscaré en la casa, pero que estaré destinado a no verte jamás. Bardintod ha partido hace varias semanas y tú sigues aquí, pero yo sé que partirás pronto –. La miró en busca de alguna respuesta, pero su compañera seguía perpleja en el mismo lugar. Hizo una pausa y luego continuó más lentamente en voz baja–: Capriana, tan sólo te pido que me des un último consuelo: concédeme ser el primero en saber cuándo partirás...

   Su mirada era suplicante.

   Capriana todavía se encontraba en un estado de asombro que la mantenía muda y con la espalda firmemente apoyada en la pared, como si temiera caer a un precipicio delante de sí. Pero cuando se dio cuenta que ahora le correspondía hablar a ella, tuvo que aclarar su garganta para que la voz le pudiera salir con naturalidad:

   –Serás el primero en saber, Teoneo, te lo prometo. Pero todavía yo no sé ni el día ni la hora.

   Con la respuesta, él pareció liberarse de una gran preocupación y su mirada se ablandó. Permanecieron en silencio observándose el uno al otro y Capriana volvió a sentir esa extraña sensación de intimidad y cercanía que ya había sentido en el pozón de los peces. Sabía que llegaría a un punto en que las circunstancias los traerían más y más cerca y –como ya había tenido oportunidad de aprender– desde ese punto en adelante ya no había vuelta atrás, y la singular disposición de las cosas cambiaba para siempre. Y ese punto ya había pasado, y ella veía cómo irremediablemente sus bocas comenzaban a internarse en ese espacio restringido. Recordó en esos momentos cómo se había sentido el día del cumpleaños de Teoneo cuando lo había visto bailar y conversar con otras muchachas, otras muchachas que no eran ella. Sin embargo, aquí lo tenía nuevamente en frente y no creía que esta vez pudiera decir que no a Teoneo.

   Sus labios se unieron suavemente, y poco a poco fueron perdiendo su timidez inicial para comenzar a buscarse con contenida desesperación. Capriana sintió que Teoneo le tomaba una de sus manos y la joven se sorprendió así misma entrecruzando ambas con fuerza, mientras que con la otra su compañero le acariciaba con delicadeza la mejilla. Una sensación de placer y de seguridad la embargó completamente, algo que nunca había experimentado hasta ese entonces. Disfrutaba cada contacto, cada sensación, su aroma…

   –Teoneo… –llamó una voz fría como el hielo.

   Teoneo apartó con rapidez sus labios y se volvió a ver quién lo había llamado. Allí, al comienzo del pasillo, Ferdinques los miraba siniestro con su cara cetrina y sus cabellos grasientos, arrebatándoles ese momento con una sonrisa amarillenta.

   Capriana estaba ahora asustada ante la presencia de ese hombre y ante la peculiar situación en que los había encontrado. No se atrevió ni a moverse. Teoneo se plantó en medio del pasillo y con voz visiblemente indignada y poco amable preguntó a Ferdinques:

   –¿Qué quieres?

   –Tu padre desea verte –respondió el consejero con su desagradable voz.

   Teoneo miró furtivamente a Capriana en señal de despedida y pasó amenazadoramente junto a Ferdinques sin pronunciar palabra. Capriana y Ferdinques quedaron absolutamente solos en ese perdido y poco transitado pasillo. Se miraron mutuamente y Ferdinques comenzó a caminar hacia donde estaba ella. Capriana todavía no se sobreponía a cuanto había sucedido y, completamente turbada y sonrojada, se sentía extrañamente vulnerable ante ese oscuro individuo que no dejaba de mirarla inquisidoramente, con una sonrisa irónica en el rostro que dejaba entrever los amarillos y puntiagudos dientes del consejero del Rey.

   –Querida, querida –le dijo ya frente a ella con voz melosa–, veo que no pierdes tu tiempo con el hijo del Rey… El heredero al trono de Etínora –continuó intencionadamente.

   Capriana seguía apoyada contra la pared, totalmente inmóvil, mientras Ferdinques le cerraba el paso con su delgaducho cuerpo. El nauseabundo hálito de ese hombre la hacía pestañar continuamente y le producía una sensación de leve mareo.

   –Eres astuta azuliana –prosiguió–, a mí no me vienes con raras historias… Sé perfectamente que tu padre te echó de la Casa del Senescal desheredándote y tú ahora quieres venir aquí e instalarte como reina y señora de Etínora… ¿Quién te enseña todas esas cosas ingeniosas? ¿No será ese viejo zorro de Bardintod que tienes como consejero? –. Se rio ante la nueva turbación de la joven y más ahora que comenzaba a llorar–. No ocultes tu ambición en falsas lágrimas que a mí no me engañas –prosiguió acercándose más y más y amenazándola con el dedo índice levantado.

   –¡Ferdinques! ¡Apártate de ella inmediatamente! –gritó Isardor desde el final del pasillo.

   La voz era tan potente y la estatura de Isardor tan amenazadora, que Ferdinques se acobardó inmediatamente y se apartó como si lo hubiesen apaleado.

   –¡¿Por qué no te dedicas a tus propios asuntos?!

   –Estos son mis asuntos –respondió marcando las palabras.

   –No lo son –dijo Isardor caminando con firmeza hasta él y haciéndolo retroceder–. ¡Retírate inmediatamente de mi vista!

   Ferdinques lo miró con un indisimulado odio.

   –Ya verás, hijo de Imalsor, ya llegará tu hora… –advirtió mientras retrocedía cada vez más sin querer darles la espalda, hasta que finalmente dio media vuelta y desapareció.

   La mirada amenazadora y dura de Isardor se ablandó cuando se volvió hacia Capriana. La muchacha lloraba en silencio, tratando de ocultar el rostro para que Isardor no notara sus lágrimas.

   –¿Te hizo algo malo esa bestia? –le preguntó con su natural tono directo. Capriana negó con la cabeza–. No hagas caso lo que sea que te haya dicho, Ferdinques vomita veneno por todas partes.

   La tomó del brazo y la acompañó hasta la habitación de Isadora.

   –¿Segura que estás bien? ¿Necesitas algo? –le preguntó una vez que estuvieron frente a la puerta.

   Capriana volvió a negar con la cabeza, y luego de un tímido gracias, cerró la puerta tras de sí.

   Una vez sola, se arrojó sobre su cama y el llanto más amargo que había tratado de contener, desbordó apremiante por sus mejillas. Los sollozos se ahogaban en la almohada estrangulada por sus brazos. Se sentía tan sola, tan herida en su honor y en su orgullo… Tuvo nostalgia de la seguridad de su casa en el Castillo Azul, de la protección que le brindaban sus hermanos… Pero era imposible volver al lugar de su infancia.

   Llevaba un buen rato llorando cuando sintió unos golpecitos en la puerta. Se volvió temerosa que alguien la viera en ese estado.

   –Capriana, ¿estás bien? –preguntó Isadora con preocupación, entrando silenciosamente. Se acercó a la cama y se arrodilló junto a su amiga para acariciarle el cabello revuelto–. Isardor me ha dicho que no te sentías muy bien y te he traído un poquito de agua azucarada. Toma, bebe algo.

   Le ofreció un vaso que traía consigo.

   Capriana se incorporó y bebió unos sorbitos. Cuando vio que Isadora la miraba expectante, la pena volvió a asomar en sus ojos y se derrumbó nuevamente sobre la almohada. Esperaba que Isadora le hiciera más preguntas, pero no fue así y Capriana lo agradeció enormemente. Su amiga se limitó a acompañarla y a consolarla cariñosamente en silencio, y eso realmente fue un consuelo para la inmensa desdicha que sentía.

   No fue a cenar aquella noche al comedor, a pesar de la débil insistencia de Isadora, porque una cosa sí era cierta y era que Capriana tenía los ojos extremadamente hinchados y en general su aspecto no era el de haber tenido un muy buen día. Así, Isadora se comprometió a excusarla en la mesa del Rey y a conseguir traerle la cena a la habitación.

   A la mañana siguiente, fueron las dos a tomar desayuno a las cocinas de la casa. Allí se encontraron con Leraila y con Harod que conversaban animadamente.

   –¡Buenos días! –saludó Leraila–. Capriana, ¿cómo te sientes el día de hoy? ¿Mejor?

   –Sí, mejor gracias.

   Se sentaron a la mesa y comenzaron a untar pan con mantequilla recién hecha.

   –Ayer no pude encontrarlas en toda la tarde –se quejó Leraila–, así que estuve ayudando a Aneth en el jardín con las rosas. Y ¿saben qué me contó? – preguntó con entusiasmo–. Me contó que ¡Mirna se casa con Petros! ¿Lo pueden creer? Hoy es la audiencia con el Rey para solicitar la mano de la hija de Plamio.

   Capriana apenas levantó las cejas ante el entusiasmo de Leraila y la noticia que les tenía, más se concentró en sus tostadas y su leche y no se interesó por la conversación que mantenían los demás. Los chismes de la casa iban y venían y en un momento algo dijo Leraila que capturó nuevamente su atención:

   –…bueno, ayer lo vimos pasar sumamente enojado junto a nosotras –continuaba Leraila con sus historias–, y ni siquiera nos saludó, y después Fástofor nos contó esto y la verdad es que me sorprendió, porque más que mal es el consejero de su padre y se le debe algún tipo de respeto, ¿o no?

   Capriana se atoró con la leche que estaba bebiendo y su tos llamó la atención de sus compañeras.

   –Disculpen –se excusó–, ¿qué decías, Leraila?

   –¡Ah! Que ayer vimos pasar a Teoneo junto a nosotras en el jardín e iba hecho una furia –volvió a explicar la joven con parsimonia al comprobar que ahora tenía la completa atención de todos– y nos dijeron más tarde que lo vieron a él y a Isardor discutiendo fuertemente con Ferdinques a un costado de las caballerizas y que si no es por Humet que pasaba por allí, probablemente Ferdinques habría salido bien maltratado de ese altercado.

   –Se lo tendría bien merecido, en todo caso –afirmó Isadora con rotundidad.

   –El punto es que creo que el episodio llegó a oídos del Rey y mandó a llamar a Teoneo… No sé si se habrá metido en problemas o no, porque supongo tendría una buena razón para actuar de esa manera, él no tiene esa clase de temperamento.

   Capriana bajó la mirada y se observó las manos.

   –Permiso, me retiro –se excusó.

   –Pero si aún no acabas –observó Leraila señalándole la tostada a medio comer.

   –Todavía no me siento muy bien, disculpen.

   Y se retiró nuevamente a su habitación por el resto del día.
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EL ÁGUILA

    

   Cada nuevo día, para Capriana era un suplicio. Evitaba encontrarse con todo el mundo, caminaba siempre con la mirada baja incapaz de dirigirla al Rey, menos aún a Teoneo. Este último, al parecer, había retomado la ley del silencio y evitaba a menudo la cercanía de Capriana. Ferdinques no había vuelto a acercársele nuevamente, aunque en ocasiones la miraba furtiva y rencorosamente a la distancia. Hasta tal punto estaba deteriorado el ánimo de la joven, que en la Casa del Rey dejaron de asignarle responsabilidades. Así, pasaba la mayor parte del tiempo en la más absoluta soledad, con la salvedad de las ocasiones en que Isadora la consolaba con su silenciosa y confortable compañía.

   Durante las mañanas salía con su yegua Arabela a cabalgar en las cercanías de la ciudad, mirando siempre impaciente hacia el sur y con la esperanza de la noticia de su partida. Pero la espera se prolongaba con el paso de los días y nada sucedía.

   ***

   Estando como todas las tardes en su habitación, junto a la ventana y las rosas, y lamentándose que en Etínora no hubiera libros como en Azulia para matar el tiempo leyendo, le llamó la atención un extraño pájaro que se abría paso entre las rosas. No era un zorzal ni un gorrión, pero era gracioso verlo, porque era tan grande que trataba de posarse infructuosamente en los delgados tallos de las rosas, teniendo que desplegar sus alas para no precipitarse al suelo.

   Cuando estuvo más cerca de la ventana, Capriana pudo ver que tenía unas garras gigantes. Entonces supo que se trataba de un águila. Pero ¿qué hacía un águila en un jardín de rosas? ¿Habría visto algún ratón de presa fácil? Quizás, pero la situación era bastante extraña, más aún cuando el águila se posó en el marco de la ventana y la golpeó con su pico, como quien toca la puerta de una casa. Capriana se sobresaltó mientras trataba de pensar qué significaba aquello. De pronto las palabras de Bardintod le llegaron a su mente cómo si las estuviera escuchando todavía: “Espera mi mensaje; llegará volando con el viento”.

   ¡Por supuesto! –se dijo entusiasmada. Se paró inmediatamente y abrió la ventana. El águila la miraba moviendo la cabeza de derecha a izquierda con sus penetrantes ojos negros. ¿Me vas a cantar el mensaje? pensó en broma, pero entonces el águila extendió su pata izquierda y Capriana pudo ver que tenía un pequeño pedacito de pergamino atado. La joven se maravilló, pues no sabía que los animales salvajes pudieran actuar de esa manera tan civilizada, aunque viniendo de Bardintod, cualquier cosa era posible. Con un poco de temor ante el amenazador pico del ave, acercó sus manos con cautela y desamarró el pergamino. El ave ni se inmutó, y cuando Capriana tuvo en sus manos el mensaje, comenzó a desenrollarlo con cuidado, ya que era muy pequeño.

   Lo leyó con incontenida ansiedad:

   “Es la hora. Haz como acordamos.” B.M.

   ¿B.M? ¿Para qué sería la M? No le quedaba otra cosa que suponer que el mensaje era de Bardintod, además, la manera en cómo había sido enviado no era algo esperable de ningún otro. Apenas lo había leído cuando el águila desapareció turbando nuevamente la tranquilidad de las rosas. Así sea –se dijo decidida, y tomando con firmeza el pequeño pergamino en una mano, abandonó la habitación en dirección a la entrada principal de la Casa del Rey.

   Había mucha gente en ese lugar, entre sirvientes, guardias y algunos pobladores que querían tratar al Rey. Encontró a Ciarrón en medio de ese gentío dando algunas órdenes, y en cuanto éste divisó a Capriana en los escalones de entrada, la joven le hizo una seña para que se acercara.

   –Buenas tardes, Capriana –la saludó cortésmente–. ¿En qué puedo servirte?

   –Ciarrón, necesito que por favor me consigas una audiencia privada con el Rey lo antes posible –le pidió la muchacha.

   El capitán la miró sorprendido.

   –Debes solicitarle audiencia por intermedio de Ferdinques, el consejero.

   El rostro de Capriana se ensombreció, pero ya había tomado la decisión de insistir ante esa negativa que era esperable.

   –Ciarrón, te lo pido humildemente a ti que sé que, además de ser el Jefe de la Guardia de la Casa del Rey, él te tiene en mucha estima. Tú fuiste el que me presentó a él cuando llegué por primera vez a Etínora.

   –Sí, pero en ese entonces te traían en custodia dos de mis hombres por violar nuestras fronteras…

   El capitán hizo una pausa para ponderar lo que se le estaba solicitando. Intuía que algo había ocurrido entre ella y Ferdinques y que había desatado la furia de Teoneo e Isardor, como bien era sabido por muchos en la Casa. Y quizás por eso la muchacha no quería recurrir a ese venenoso ser despreciado por la mayoría de la corte. Capriana lo seguía mirando suplicante. Entonces el corazón del capitán, que era bueno y bondadoso, accedió a lo que se le solicitaba aunque poco tenía que ver con sus funciones.

   –De acuerdo –le dijo–, pero no puedo prometerte nada. Búscame antes de la cena y te tendré una respuesta.

   Capriana le agradeció con una amplia sonrisa. Ciarrón creía ya haber dado por concluida la conversación cuando ella le formuló tímidamente una pregunta más:

   –Ciarrón… ¿Sabes dónde puedo encontrar a Teoneo?

   El capitán se dio vuelta lentamente a mirarla. Capriana apenas podía disimular el rubor en sus mejillas.

   –Salió con Isardor, Fástofor y los otros varones a la explanada de ejercicios. Pero deben estar por regresar pronto.

   –Gracias –respondió y salió presurosa en dirección a la casa.

   ***

   Se sentó a esperar en el patio de las caballerizas. Se quedó mirando el agua del bebedero que caía con una cantarina música desde la pileta, mientras pensaba en todos los preparativos que tenía que hacer para su viaje… Aunque no eran muchos, debería irse con lo mismo que llegó. Todavía guardaba su mochila, su cuerda, su espada corta, su manta y su cuero. Sólo le faltaría la comida. Su ánimo se alegraba más y más ante la perspectiva de aquello que tanto había esperado. En esto pensaba cuando sintió los cascos de un grupo de caballos que se acercaba. Eran ellos. Entonces su entusiasmo inicial se disipó y dio lugar a ese ya familiar nudo en el estómago que siempre la inquietaba cuando debía encontrarse con Teoneo.

   Reían alegremente mientras escuchaban a Isardor relatar una historia que al parecer les resultaba de lo más graciosa. Cuando se detuvieron frente a las caballerizas reales, Capriana se paró y se acercó tímidamente al grupo que comenzaba a desmontar para ingresar a las pesebreras.

   –¡Hola Capriana! –la saludaron cuando la vieron acercarse.

   Capriana vio que Teoneo se sobresaltó inmediatamente al ver que los otros pronunciaban su nombre.

   –Hola –saludó ella–. Teoneo, necesito hablar un momento contigo –dijo en una voz apenas audible.

   Todos callaron y se produjo un incómodo silencio. Capriana hubiese preferido desaparecer de la tierra en ese mismo instante. Pero Isardor, con su sagacidad habitual, vino a salvar el momento:

   –¡Abre la puerta, Harod! –interrumpió, relajando inmediatamente el ambiente– ¡¿O quieres que nos quedemos aquí toda la tarde esperando que tú te despabiles para poder desensillar?!

   Harod entonces desmontó rápidamente, y corrió a abrir la puerta para que todos pudieran ingresar a las pesebreras; los demás retomaron su conversación y comenzaron a ingresar en las caballerizas con sus caballos tomados por las bridas. Teoneo se quedó más atrás; ya no reía como lo había hecho momentos antes.

   –Espérame –le dijo a Capriana–, desensillo y estoy contigo.

   Y dicho esto desapareció tras los otros guiando a su caballo.

   Capriana lo esperó a un costado de las caballerizas. Había muchas lavandas allí plantadas que soltaban su exquisito aroma mientras el viento de la tarde las mecía. Trató de distraerse pero no pudo. Teoneo llegaría en cualquier instante y eso le hacía tener aquella extraña sensación en el estómago… ¿Y si volvía a suceder lo que ya había sucedido en otras dos oportunidades? No le desagradaba del todo la idea. Se permitió una sonrisa y se dijo que ahora tenía un poco más de experiencia.

   El sol del atardecer inundaba de dorado la tierra cuando apareció Teoneo. Su cabeza cobriza brillaba como siempre, las botas de montar prolongaban su estatura; su rostro se mostraba sereno y melancólico. Se paró junto a ella en silencio.

   –Me pediste ser el primero en saber de mi partida –comenzó diciendo tras una pausa, pero él no respondió y se quedó mirando el suelo–. Pues bien, he venido a cumplir con mi promesa: parto el día después de mañana en dirección al sur, a un lugar que desconozco pero que queda siguiendo la dirección del río Endul.

   Teoneo asintió y siguió con la mirada cabizbaja, sin renunciar a su silencio. Se quedaron allí parados sin decirse nada por un buen tiempo. Capriana entonces, viendo desilusionada que nada más sucedería y que resultaba del todo infructuoso seguir prolongando ese momento, se dispuso a retirarse y a ir en busca de Ciarrón, porque ya se acercaba la hora de la cena y el capitán le tendría de seguro una respuesta.

   Mientras, Teoneo se quedó solo junto a las lavandas observando el atardecer.

   ***

   –Te recibirá inmediatamente después de la cena, en su salón privado. Yo te avisaré –le anunció Ciarrón apenas la vio aparecer.

   –¡Gracias! –respondió Capriana, que presurosa se fue a preparar para la hora de la comida.

   ***

   La cena se desarrolló en completa normalidad, aunque Teoneo e Isardor llegaron atrasados siendo ligeramente reprendidos por el Rey. Capriana supuso que el Rey Vartimoneo ya sabía a qué se debía su solicitud de audiencia puesto que Bardintod le había asegurado que el Rey entendería sus circunstancias y que no la retendría. Pero ¿cuáles eran esas circunstancias? ¿Qué le habría dicho Bardintod al Rey exactamente?

   Al fin la cena concluyó y Ciarrón llamó a Capriana aparte para que lo siguiera hasta la habitación en que la recibiría Vartimoneo. Cuando estuvieron frente a la puerta, Ciarrón se detuvo.

   –Te espera –dijo indicándole la puerta con la mano y girando la manilla con la otra.

   Capriana ingresó en la habitación y la puerta se cerró tras ella. Era una salita cómoda y acogedora, con varios sillones y sitiales, una chimenea que se encontraba encendida y una gran mesa donde reposaban muchos papeles que el Rey estudiaba en esos momentos. Vartimoneo levantó la cabeza cuando sintió la puerta.

   –Mi querida Capriana, adelante por favor –le dijo con voz amable. Dejó el lugar que ocupaba tras la gran mesa e invitó a la joven a sentarse en uno de los sillones de la sala–. Hace mucho tiempo que no hemos tenido oportunidad de conversar a solas, cuéntame cómo te ha ido.

   –Muy bien, señor –respondió titubeante.

   Había practicado mentalmente qué le iba a decir al Rey pero ahora que estaba frente a él todo parecía habérsele olvidado.

   –Cuéntame querida, ¿qué puedo hacer por ti?

   –Bueno… Yo… He de marcharme excelentísimo Rey… El día después de mañana he de marcharme en dirección al sur.

   –Entiendo –contestó adoptando un aire pensativo–, algo me había advertido Bardintod. ¿Es imposible invitarte a que te quedes con nosotros por más tiempo?

   –No, señor, mi destino ya está trazado –respondió con una repentina seguridad –. Pero me resulta necesario expresar mis más sinceros agradecimientos por la bondad y generosidad que he recibido. No sólo me ha acogido en su país, sino que también en su casa, me ha vestido, alimentado y obsequiado de gracias… Un pedazo de mi corazón quedará siempre reposando en estas bellas tierras, y si en alguna forma le puedo servir en el futuro, siempre contará conmigo.

   El Rey la observó en sereno silencio. Parecía reflexionar profundamente.

   –Si deseas regresar a Azulia, todavía puede hacerse algo. Hija mía, aunque confío en el viejo Bardintod, te aventuras en unas tierras en donde lo más probable es que no encuentres ningún futuro. Las cosas en Azulia pueden cambiar en el tiempo cercano, y eres bienvenida a quedarte aquí, con nosotros, hasta que todo se solucione de algún modo. No es necesario que partas.

   A Capriana le tembló el labio. La advertencia de Ferdinques le retumbó en sus oídos.

   –Aun así, debo partir.

   El Rey la miró compasivamente.

   –Bueno, señora –dijo finalmente–, tú también te llevas el corazón de muchos de nosotros que nos acongojamos profundamente con tu partida. Tan sólo debes saber que aquí siempre habrá un lugar para ti y un Rey que mira con gracia tu incondicional lealtad. Así sea cuanto me dices. Hágase.
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AL SUR

    

   Al día siguiente, el Rey anunció en el almuerzo que Capriana partiría hacia el sur y ofreció un brindis en su honor con amigables palabras de consideración y despedida. Sus amigos ya se habían enterado horas antes de su viaje y, si bien comprendían perfectamente que ella no se quedaría para siempre en Etínora y que algún día regresaría Azulia, no pudieron entender que se marchara al sur, a esa tierra desconocida por la mayoría en la cual extraños pueblos habitaban.

   –¿Pero dónde marchas exactamente? –le insistía Leraila.

   –No lo sé Leraila, pero desde que abandoné Azulia mi destino ha sido siempre el sur –contestó pacientemente Capriana.

   –¿Y vas completamente sola? –preguntó Fástofor.

   –Sí, sola.

   –Pero eso es sumamente peligroso en estos días, puedes encontrar la muerte de seguro.

   –Sí, lo sé, pero aun así debo partir.

   ***

   El Rey dispuso una serie de obsequios para Capriana, desde las provisiones que llevaría, hasta las más finísimas armas con los signos de Etínora y la Casa Real hechas especialmente para ella, como un hermoso y liviano sable, un arco de la más noble madera y su carcaj de flechas para que pudiera cazar en los bosques. Además el Rey ordenó que se herrara a Arabela con el mejor metal y que se repusieran todos los aperos y demás implementos de la silla y las bridas. Tuvo igualmente que aceptar el vestuario que se le ofrecía, ya que aquel que algún día usara en su viaje desde Azulia a Etínora, ya no le quedaba; había crecido mucho desde ese entonces.

   La noche antes de partir, Capriana se encontraba ordenando su mochila de viaje en el dormitorio, en compañía de Isadora. Ésta la observaba paciente mientras Capriana iba doblando sus escasas prendas.

   –Yo sí entiendo por qué te vas –dijo Isadora de repente. Hizo una pausa y continuó–: A mí también me hubiese gustado hacer lo que tú estás haciendo… Pero no soy tan valiente y me da miedo abandonar mi casa como tú lo has hecho para conocer otros lugares, para conocer el mundo y lo que hay más allá de estas montañas.

   Capriana la observó y dejó de hacer lo que estaba haciendo. Tras un suspiro, fue y se sentó frente a su compañera.

   –Isadora, difícilmente podrías abandonar tu casa con tantas personas alrededor tuyo que te aman y te necesitan. No fue valentía lo que me atrajo hasta aquí, sino la cobardía de proteger mi orgullo por sobre cualquier otra cosa, y la desdicha de sentirme abandonada. Y no es ese tu caso. Tu sitio por el momento está aquí y en ningún otro, recuérdalo siempre.

   Aquella noche, apenas pudo dormir pensando en el siguiente día…

   ***

   Era la primera semana de otoño, pero la tibieza del verano todavía no los abandonaba del todo. Capriana miró el cielo cubierto de nubes negras que amenazadoramente anunciaban una torrencial lluvia cálida. Ya se había despedido de todos en la Casa del Rey y ahora se encontraba junto a Arabela en las afueras de las caballerizas reales rodeada por sus amigos más cercanos, aquellos que habían participado con ella del viaje de novatos. Todos la miraban silenciosos, esperando que se produjera el momento del adiós definitivo. Habían querido acompañarla hasta la frontera, pero ella se había opuesto tajantemente; debía partir sola. El Rey le había prometido que mientras cabalgara dentro de los confines de su país, no debía temer por su seguridad, ya que a pesar de que cabalgaría sola, él mismo velaría por su protección hasta la frontera. Desde allí en adelante, quedaba completamente abandonada a sus fuerzas.

   Capriana miró nuevamente hacia el cielo negro. Un relámpago quebró el ambiente a lo lejos, en el oriente. Ahora era el momento de partir, no podía prolongarlo más.

   –Es la hora –le dijo al grupo–, debo marchar.

   Comenzó a despedirse uno a uno, recordando viejas anécdotas y deseándoles un feliz porvenir. No le gustaban nunca las despedidas, pero esta vez trataba de demostrar un ánimo optimista ante las circunstancias. Leraila lloraba a mares con su dramatismo habitual, pero Capriana se detuvo más tiempo con Isadora que lloraba silenciosa… La joven tuvo que hacer un gran esfuerzo para no romper a llorar con ella y se limitó a abrazarla con fuerza y a decirle una que otra palabra de consuelo.

   Ya se había despedido de todos los que estaban allí, incluso de Ciarrón y Humet que se habían unido en último momento al grupo. Pero Teoneo no estaba.

   –¿Teoneo no se encuentra por aquí cerca? –preguntó Capriana, tratando que su rostro no develara sus verdaderos sentimientos.

   Todos se miraron sin explicarse dónde podía estar, era raro que no hubiese venido a despedirse, él por sobre todos.

   –Es verdad que no está –dijo Leraila como si se diera por primera vez cuenta de tan importante ausencia–, pero ¿dónde se habrá metido? Debemos ir a buscarlo para que tenga oportunidad de despedirse.

   –No –la interrumpió Capriana–, no es necesario, ya se ha despedido de mi más temprano –mintió.

   Dicho esto Isardor la ayudó a montar y, dedicándoles una última sonrisa a sus amigos, abandonó el patio de las caballerizas en dirección a la puerta de la ciudad. La Casa Real había quedado extrañamente silenciosa; a su paso todos se despedían con leves inclinaciones de cabeza. Al abandonar los márgenes de la ciudad, dio una última mirada: Allí quedaba la casa del señor de los caballos con sus banderas verde escarlata.

   Varios truenos anunciaron la cada vez más próxima tormenta en el aire tibio y enrarecido. Capriana tocó levemente a Arabela con los talones y la yegua comenzó su marcha a un galope corto y armonioso.

   ***

   La frontera ya se divisaba y poco a poco podía verse el vado por el cual debería cruzar el río Elquén. Etínora había quedado atrás, ya era imposible divisarla a lo largo de la extensa planicie de coirón. Arabela marchaba a buen ritmo, pero a ratos Capriana la dejaba caminar para no cansarla demasiado. A su espalda le llegaba el ruido lejano de los truenos, pero a pesar de ello alcanzó a escuchar un agudo silbido desde atrás.

   Volvió la vista por sobre su hombro y a lo lejos divisó a un jinete que se aproximaba a todo galope. Detuvo a Arabela junto a un gran sauce que crecía cerca del río y allí desmontó. Estiró sus piernas y aprovechó de verificar que la silla y las bridas estuvieran bien ajustadas, dándole tiempo al jinete para que la alcanzara. Esperó con las manos cruzadas al pecho al tiempo que trataba de divisar quién era el que venía tras ella. No tuvo que esperar demasiado cuando su vista alcanzó a advertir con claridad al caballo, e inmediatamente adivinó quién debía ser su jinete.

   Cuando Teoneo detuvo a Ventarrón, el animal resbaló los cuartos traseros en el pasto húmedo para detener su rápida carrera. Desmontó con agilidad y destreza. Capriana abandonó el refugio del sauce y salió a su encuentro. Teoneo caminó directamente hacia ella y se detuvo a muy corta distancia.

   –Capriana, no te vayas por favor, te lo pido por última vez –le suplicó con amargura y algo agitado por la cabalgata–, no sabes lo que siento por ti y que no me deja por las noches conciliar el sueño tranquilo.

   –Teoneo, yo…

   –No, escucha –la interrumpió–, quédate y, cuando llegue el momento oportuno, cásate conmigo y compartamos juntos un mismo destino. Yo te ofrezco el trono de Etínora; sé mi esposa y reina.

   Las palabras golpearon con dolor el corazón de Capriana y sus ojos se llenaron de inmensa pena; finalmente Teoneo había caído en la trampa de Ferdinques, equivocándose en aquello que haría quedarse a la muchacha. Capriana lo miró afligida fijamente a los ojos y negó lentamente con la cabeza. Se acercó más a él y le tomó las manos.

   –No, Teoneo –le dijo–, no seré tu esposa y reina.

   El muchacho la miró profundamente desolado. No había nada más que hacer, todo recurso estaba ya agotado. Ella no se quedaría, él no podía abandonar su país y sus deberes para con el trono. Su padre le había advertido y Bardintod le había dicho en su última visita, que llegado el momento debía dejarla partir y él ya había desobedecido aun cuando no había obtenido éxito alguno. Sería entonces como ya se lo habían anunciado.

   Sintió que Capriana le rodeaba el cuello con sus brazos y lo abrazaba mientras le susurraba al oído:

   –Teoneo, debes dejarme partir, por favor, te lo ruego. No prolonguemos más este martirio que nos hace mal a ti y a mí.

   El hijo del Rey, saliendo de su ofuscación inicial ante el peso de la negativa que se le había expresado y que no llegaba a comprender, abrazó con fuerza a la muchacha que tenía ante sí.

   –Ve en paz, Capriana –le dijo acariciando su cabellera–, mis pensamientos estarán siempre contigo.

   Capriana lo miró profundamente agradecida.

   Dichas aquellas palabras, se apartó para verla partir. Ya montada sobre Arabela, Capriana le dedicó una última mirada de consuelo, cruzó el vado del río Elquén, y se perdió en los bosques de la orilla contraria.





   







   XXXIII

   



UN PRÍNCIPE HERIDO

    

   Calculó que tan sólo debía ser un par de horas pasado el medio día, y sin embargo el paisaje estaba cada vez más oscuro. La lluvia que había comenzado a caer horas antes no arreciaba y los relámpagos iluminaban de vez en cuando el paisaje. El espeso follaje del bosque la protegía un tanto del agua, pero su capa hacía rato que estaba completamente empapada; aun así, no le incomodaba.

   El ruido de los cascos de Arabela era amortiguado por la profunda capa vegetal del suelo; Capriana levantó el rostro hacia la bóveda del bosque y aspiró profundamente. No había como la lluvia para resaltar cada aroma, cada fragancia de la naturaleza: la resina de las plantas, el olor de la madera, de la tierra. Los zorzales estaban de fiesta aprovechando a los gusanos que salían ahogados a la superficie en busca de aire. Sintió una enorme sensación de vitalidad y fortaleza que la llenó de energía. Se sentía más viva que nunca, como si la lluvia también resaltara en ella su peculiar aroma. Sí –se dijo–, esto es lo que realmente quiero.

   Parecía que habían pasado días enteros desde que se despidiera de Etínora y no obstante había sido tan sólo esa mañana. Se sentía un poco culpable porque no estaba apenada de haber partido y emprendido viaje. ¿Debería haber derramado alguna lágrima? No. Se había ido con la misma frialdad con que algún día dejara Azulia, sin preocuparse mayormente por mirar el camino a sus espaldas. Ahora se sentía completamente libre, completamente dueña de sí misma. ¿Qué haría de aquí en adelante? Nada, daba lo mismo, el futuro la esperaría. Lo importante en ese momento era la lluvia, el aroma del bosque, los zorzales...

   El día transcurrió sin sobresaltos, pero la oscuridad era cada vez mayor aun cuando la lluvia comenzaba a aminorar un poco. La joven intuyó que el final del día estaba próximo y decidió buscar un lugar donde pasar la noche. La tarea fue difícil, pocos lugares daban resguardo del agua que fluía por todas partes. Finalmente encontró uno que le pareció apropiado, entre dos viejos coihues. Desensilló a Arabela y la dejó pastar en las cercanías. Ahora que había cesado la marcha, sintió por primera vez el intenso frío que la humedad de su ropa le provocaba. Encontró madera seca no lejos del lugar de su campamento y se dispuso a encender un pequeño fuego tal como le había enseñado Ciarrón y Humet en el viaje de novatos. El tibio calor de las llamas fue deshumedeciendo poco a poco sus vestiduras y el pequeño jarrito de viaje, en el cual había calentado un poco de agua, le desentumecía las manos. Afortunadamente su cuero y su manta y las cosas de su mochila las había traído bien protegidas de la lluvia y estaban secas.

   Cuando dejó de llover ya era noche cerrada, las lechuzas ululaban de vez en cuando y en la distancia se escuchaba uno que otro zorro. Capriana revolvió la capa vegetal de hojas a los pies del coihue más grande. Las capas inferiores estaban secas, y allí hizo su lecho. Dormitó un rato viendo el danzar de las últimas llamas de la fogata y finalmente se quedó profundamente dormida.

   ***

   Todavía no amanecía cuando despertó con el canto de los pájaros que se adelantaban afanosos a la luz del nuevo día. Se sumergió más en su blando lecho de hojas y apretó los ojos. Hacía frío. Tuvo un sueño liviano mientras alrededor iba aclarando lentamente. Se levantó cuando el sol desde el oriente apenas iluminaba las cumbres de las montañas en un cielo completamente despejado. Comió algo de pan y luego procedió a ocultar el lugar donde la noche anterior había estado la fogata. Arabela la saludó moviendo las orejas adelante y hacia atrás cuando se acercó a asearla y a ensillarla, pero la yegua no parecía muy entusiasmada ante la perspectiva de una nueva jornada. Ese día tendrían que llegar al margen del río Endul, marchando siempre hacia el suroeste.

   Se pusieron en marcha y, un poco antes del mediodía, Capriana ya cabalgaba siguiendo el margen del ancho río de un color turquesa maravilloso. Hasta dónde lo seguiría no lo sabía, Bardintod tan sólo le había dicho que siguiendo ese camino podría encontrar amigos. ¿Qué amigos serían aquellos? Tampoco lo sabía. Recordaba del libro de Bardintod, aquel que solía leer en las terrazas del Castillo Azul, que el único pueblo cercano que habitaba esos lares eran los garcónderes de Larfendul, que amaban los bosques y las fuentes de agua. Hacia el sur oeste, por la otra orilla del río Endul, se llegaba a Drokmer, un lugar oscuro que había sido la residencia por muchos años de los descendientes de Ranzor y del cual ningún mortal con algo de bondad en su corazón había logrado escapar con vida. A Capriana se le heló la sangre con sólo pensar en aquel lugar.

   Marchó una semana y, a medida que avanzaban los días, el paisaje se iba volviendo más y más boscoso y húmedo, y las montañas más grandes y cercanas. Atrás quedaban para siempre las extensas llanuras de coirón de Etínora y ahora se iba abriendo una tierra cada vez más salvaje. Los arroyos y pequeños ríos se abrían paso por doquier, las cascadas desplegaban sus velos desde las altas rocas de los cerros.

   La comida que le proporcionaran al abandonar la Casa del Rey Vartimoneo comenzaba a acabarse aun cuando la había racionado inteligentemente. Capriana tuvo muchas oportunidades para cazar ciervos, pero sobre su corazón pesaba el tener que quitarle la vida a uno de esos bellos animales sólo para sacar un poco de carne. Así optó por cazar conejos. Nunca antes lo había hecho y no era del todo fácil, porque eran animalillos muy rápidos y escurridizos; afortunadamente en ese bosque habían muchísimos y era sencillo pillarlos desprevenidos si uno se ocultaba convenientemente entre los arbustos.

   Pasaron otros siete días más y el paisaje seguía tornándose cada vez más verde sin ningún atisbo de presencia humana alguna. El río Endul en ocasiones tenía hermosas playas de arena blanca en sus orillas. Capriana las miraba ensoñadora porque se veían muy apacibles, pero no se atrevía a pisar en ellas por temor a quedar expuesta a ojos curiosos de la orilla contraria.

   No obstante, en ese lugar remoto parecía estar completamente sola día y noche.

   A veces, para recordar el propio sonido de su voz, solía conversarle a Arabela que daba vuelta sus orejas para escucharla mejor, o bien tarareaba la vieja canción de su abuelo o alguna de aquellas que aprendiera en el viaje de caza de los equestrous.

   ***

   Caía el sol del quinceavo día de su partida desde Etínora. Las sombras se alargaban cada vez más rápidamente a medida que avanzaban los días indicando que el otoño no tardaría en acabar para dar inicio al frío del invierno.

   Capriana caminaba junto a Arabela llevándola por las bridas, buscando un buen lugar donde pasar la noche. Los pájaros cantaban sus últimas melodías antes de irse a dormir cuando, de pronto, un grito de hombre heló su sangre…

   Se quedó completamente paralizada y, con todos sus sentidos alerta, escuchó.

   El grito provino del lugar al cual ella se dirigía en esos momentos y que no estaba muy lejano. Sopesó la situación sin saber si debía dar media vuelta y alejarse o investigar qué ocurría. Quizás alguien podía necesitar ayuda. Estuvo allí parada completamente indecisa sin saber qué hacer, totalmente inmóvil para no ser escuchada. Finalmente decidió que investigaría porque, aunque se tratara de un peligro, era mejor saber en qué consistía antes de darle la espalda y huir. Ató a Arabela a un árbol joven rodeado de arbustos para que la mantuvieran oculta. Tomó de la silla el sable que le regalara el Rey Vartimoneo y se lo sujetó al cinturón del pantalón de montar, e hizo otro tanto con la espada corta que había traído de Azulia. Se acomodó el carcaj de flechas en la espalda y tomó con decisión el arco entre sus manos con una flecha lista para tensar la cuerda.

   Caminó agazapada entre los matorrales y pequeños árboles, procurando hacer el menor ruido posible. Todavía no estaba completamente oscuro, de manera que podía ver sin dificultad dónde pisaba. A medida que se acercaba fue escuchando con claridad los ruidos que se producían adelante: Eran voces de hombres pero también había otras voces, extrañas, roncas y salvajes que sonaban casi como el aullido de un can desesperado.

   Capriana se detuvo en seco. Ya había escuchado en otra época esas voces. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo y su corazón se inundó de miedo y de odio. Decidió seguir adelante.

   El ruido metálico de las armas le advirtió que se estaba librando una lucha, aunque parecía no tener muchos participantes. Si alguien está luchando contra esas bestias, tiene que ser alguien de bien –se dijo así misma para darse ánimos y continuar.

   Adelante, había algo más de luz natural en lo que parecía ser un claro del bosque. Fue casi antes de llegar al límite de la vegetación que pudo observar lo que estaba ocurriendo: Allí, en medio del claro, dos hombres luchaban encarnizadamente por sus vidas contra cinco krojs. Las espadas emitían una fría luz metálica en el aire crepuscular; en el suelo yacían varios cuerpos, tres de hombres y ocho de krojs. Capriana siguió observando desde su escondite la sangrienta escena. Los únicos hombres que quedaban en pie estaban heridos, pero sus rostros y sus ojos reflejaban una fiereza que hacía dudar a ratos a su enemigo.

   El corazón de Capriana parecía que iba salir galopando de su pecho. Se detuvo a observar a esos horribles seres, los krojs. Eran bajos pero de contextura gruesa y fornida, de dientes grandes y afilados como las fauces de un lobo, sus ojos eran rojos como la sangre y sus uñas eran largas y amarillas. Tenían los mismos rasgos que los hombres pero su naturaleza no era humana, su piel era oscura como el carbón y estaba cubierta de un espeso vello. Una sensación de repudio y odio se apoderó de ella por completo, sus mandíbulas se cerraron rígidas y sus manos apretaron con fuerza el arco y la flecha.

   El segundo hombre cayó al suelo traspasado por la espada negra de uno de los krojs, su compañero gritó con fuerza en señal de rabia y dolor mientras seguía debatiéndose por su propia vida. Luchaba con dos flechas hendidas en el cuerpo, una en el hombro izquierdo y otra en el costado derecho. Capriana notó que era un hombre de un porte y unos rasgos que jamás había visto, incomparables a las de cualquier azuliano o equestrou. Era alto y de hombros anchos, tenía el cabello de un rubio platinado, sus facciones eran rectas e irradiaban una gran nobleza. Usaba unas vestimentas que Capriana nunca en su vida habría podido imaginar y que le parecieron hermosas por su textura y colores extraños. La espada era igualmente sorprendente por su forma y por la belleza del esplendor de su hoja, parecía adquirir vida propia en la mano de aquel hombre, atrayendo a sus enemigos a una muerte segura.

   Sus acechadores lo cercaban cada vez más y más y sus heridas y el cansancio no le permitían moverse con demasiada agilidad, resultándole difícil esquivar los brutales golpes que le dirigían. Capriana tomó entonces una decisión, una decisión que podía costarle la vida, pero decidió igualmente tentar al destino. Oculta como estaba, tensó el arco del Rey Vartimoneo y apuntó hacia el kroj más cercano. Trató de pausar su respiración como le habían enseñado los maestros de Azulia y Etínora y, cuando estuvo segura, soltó la flecha que salió disparada emitiendo un pequeño silbido en el aire.

   El primer kroj cayó con el cráneo atravesado por debajo de la nuca sin que ninguno de sus compañeros lo notara. La segunda flecha apenas tocó la cuerda antes de abandonar el arco de Capriana y el segundo kroj cayó herido con la flecha cruzada en la garganta, produciéndole unas extrañas convulsiones. Esta vez los otros krojs se dieron cuenta de su caída y nerviosos miraron hacia el bosque en penumbras.

   El hombre aprovechó la ocasión para derribar a uno de ellos mientras que el tercero caía con una flecha incrustada en un ojo. El último –que parecía ser el más fuerte– no quiso perder más tiempo y dirigió su espada directamente contra el pecho del guerrero, pudiendo apenas éste desviarla en último momento hacia su pierna. Perdió el equilibrio y cayó arrodillado frente a su enemigo mientras el kroj retiraba la espada y la volvía a levantar para terminar con su adversario.

   La cuarta flecha de Capriana le atravesó la axila, desequilibrándolo y haciéndole bajar la espada. La quinta flecha le dio en medio del pecho y la sexta justo en el corazón. Lo último que vio el kroj antes de morir fue a su oculta enemiga parada frente a él con el arco levantado y la séptima flecha lista para abandonarlo.

   ***

   Capriana se quedó inmóvil con la séptima flecha tensada en el arco. Sus sentidos estaban completamente alerta en busca de alguna señal que delatara a algún otro ser en las cercanías, pero la noche sólo dejaba escuchar el canto de las ranas junto al no tan lejano río. Luego de un rato, guardó la séptima flecha en el carcaj, se puso el arco en la espalda y desenvainó su sable. Se acercó con cuidado al lugar donde yacían los cuerpos caídos de hombres y krojs. Luego de asegurarse que estaban todos muertos, se acercó al último de los guerreros. Su rostro pálido resaltaba en la hierba del suelo, era joven, Capriana calculó que quizás debía tener una veintena de años.

   Se arrodilló junto a él y acercó su rostro para ver si todavía continuaba con vida. Su mano estaba por tocarlo cuando sintió, sin saber cómo, que el guerrero con una rapidez sorprendente le ponía la hoja de un cuchillo en la garganta, inmovilizándole con la otra mano el brazo que sostenía el sable.

   Capriana contuvo la respiración y no se atrevió ni a tragar para no rozar la afilada hoja del cuchillo. Los ojos del guerrero quedaron a escasos centímetros de los de Capriana y reflejaban una terrible amenaza. A la muchacha le pareció que eran extraños, la pupila dilatada estaba rodeada por un iris color celeste, como el cielo en pleno verano. Sentir el metal frío en su garganta le producía un miedo que le impedía pronunciar palabra, y se limitó a observar esos ojos penetrantes que escrutaban su mente, esperando a que decidieran perdonarle la vida.

   Tras unos instantes que le parecieron una eternidad, sintió que el hombre se relajaba y volvía apoyar su cabeza sobre la hierba, liberando el brazo de la muchacha y apartando el metal de su garganta. Capriana volvió a dejar que el aire entrara a sus pulmones pero seguía sin atreverse a mover de su sitio. El hombre tenía los ojos entrecerrados y el rostro contorsionado por el dolor. Le dijo algo, pero ella no pudo comprender qué le decía, porque hablaba en una lengua extraña.

   –Lo siento –le dijo–, no hablo tu lengua.

   El guerrero abrió los ojos y la observó, luego pareció humedecerse los labios para finalmente decir en noster con un acento extraño y una voz apenas audible: “Ayúdame”.

   Capriana abrió bien los ojos y se quedó asombrada sin saber qué hacer.

   –¿Cómo te puedo ayudar? –preguntó acercándose más a él.

   –Quítame las flechas.

   Capriana observó la flecha negra hendida en el hombro y luego la del costado. Ya estaba oscuro, pero le era fácil distinguir la espesa sangre empapando la ropa del guerrero. Sintió un leve mareo, trató de sobreponerse y comenzó a estudiar bien las heridas. La punta de la flecha del hombro asomaba levemente por la espalda y la del costado no asomaba, pero parecía estar tan sólo bajo la piel. Aparte de esas heridas, Capriana se fijó que de la pierna derecha brotaba mucha sangre en el lugar donde el kroj le había enterrado la espada.

   –Debo detener la sangre de la pierna primero –le dijo.

   Se paró y se sacó la capa. Con la ayuda de su espada corta comenzó a sacar una buena tira de la resistente tela; que los equestrous perdonaran el destrozo de una prenda tan fina y útil. No muy lejos encontró una rama gruesa y verde. Volvió hasta donde estaba el herido y se arrodilló a su lado. Ajustó la improvisada venda alrededor de la pierna y puso la rama encima de ella. Tratando de recordar todo lo que había aprendido en la Casa de Enfermos de Azulia, amarró la rama a la herida con los extremos de venda que sobraban y comenzó a girarla haciendo presión sobre el corte abierto, conteniendo así la sangre que manaba en abundancia. El hombre gimió levemente de dolor, pero no la detuvo. Cuando Capriana calculó que era suficiente, volvió a hacer un nudo para que la rama se mantuviera en su posición.

   –Tendré que quebrar la flecha del hombro para poder sacarla –volvió a decir, pero el guerrero no respondió. Temió que se hubiese desmayado.

   Quebró la flecha que sujetó con ambas manos para que su fuerza en quebrarla no abriera más la herida. Arrojó el extremo de la cola y limpió con los dedos la madera para quitarle cualquier astilla y evitar que quedaran en la herida cuando la retirara. Con todas sus fuerzas levantó el hombro del guerrero; éste apenas la ayudó incorporándose con sus escasas fuerzas. Con rapidez tomó la punta de la flecha y la tiró hacia atrás, saliendo completamente por la espalda. El guerrero contuvo con las mandíbulas apretadas un grito mordido por sus dientes. Capriana palpó inmediatamente la otra flecha, rompiendo parte del vestuario con su espada para dejar la piel expuesta. No había errado cuando supuso que la flecha estaba alojada sólo por debajo de la piel. Tiró con fuerzas una sola vez y salió con facilidad, pero sin dejar de provocar dolor nuevamente al herido.

   Lo vendó como pudo, lo acomodó, y finalmente lo abrigó con lo que quedaba de su capa.

   Se sentó extenuada a observarlo bajo la luz de la luna llena cuando de pronto escuchó un ruido de cascos y un relincho de caballo que interrumpió el silencio nocturno. Se paró sobresaltada y desenvainó su sable. Allí, en medio del bosque, apareció como un fantasma un caballo completamente blanco y de una magnificencia extraordinaria que casi parecía no pertenecer a este mundo. Iba sin jinete y no dejaba de relinchar mostrándose a la luz del claro con su larga tusa y levantando con brío las manos en el aire. Daba vueltas en círculo moviendo la cabeza con elegancia y resoplando por la boca. A lo lejos le respondió otro caballo y entonces Capriana se acordó de Arabela.

   –Mi yegua está cerca –dijo al hombre que yacía en el suelo–, debo ir a buscarla.

   El guerrero abrió los ojos que brillaban extrañamente bajo la luz nocturna y la observó. Silbó débilmente y, para sorpresa de Capriana, el caballo blanco, que seguía dando vueltas allí cerca, se aproximó a ellos lentamente con docilidad, tranquilizándose de la agitación que lo había embargado momentos antes. Acercó su hocico a la cabeza del herido y comenzó a olfatearlo. El guerrero habló al caballo en su lengua extraña y luego dijo a Capriana:

   –Síguelo, él te llevará por el bosque hasta tu yegua y luego te guiará de vuelta.

   Capriana asintió y miró asombrada cómo el caballo blanco comenzaba a caminar delante de ella. Dejaron la luz del claro y se internaron en la oscuridad del bosque. Capriana estaba completamente agradecida que alguien la guiara, porque la oscuridad era inescrutable y su vista tan sólo era capaz de divisar la leve blancura del pelaje reluciente del equino.

   No caminaron mucho cuando a su izquierda sintió a Arabela que relinchaba. Se acercó a ella susurrándole palabras afectuosas para tranquilizarla y emprendió el camino de regreso guiada por el caballo blanco.

   La luz del claro le pareció extremadamente abundante en comparación con la oscuridad que acababa de dejar atrás. El caballo blanco se acercó al guerrero herido tocándole el rostro nuevamente con su hocico. Capriana miró el lugar donde yacía el herido y los cuerpos de krojs y hombres y un escalofrío le recorrió el cuerpo. Notó que al fondo del claro había una pequeña quebrada de piedra y le pareció un buen sitio para pasar la noche, alejada de la macabra escena que se extendía a sus pies.

   –Voy a moverte hasta la quebrada que está un poco más atrás para pasar la noche –propuso al guerrero tras haber amarrado y desensillado a Arabela–. Pero tendrás que ayudarme, porque no tengo fuerzas suficientes para cargarte.

   El hombre asintió y comenzó a incorporarse poco a poco apoyándose en Capriana. Una vez en el refugio, lo tendió sobre su cuero y lo arropó con su manta. Le dio a beber agua de la bota que tragó con avidez, pero rechazó la comida y cayó en un sueño inquieto y delirante por la fiebre que comenzaba a calentarle las sienes.

   La prudencia convenció a Capriana que no sería conveniente encender un fuego; comió algunas frutas secas y se sentó a hacer vigilia para lo que quedaba de la noche.

   A medida que transcurrían las horas, las sombras fueron disipándose poco a poco, pero el resplandor de la luna no dejó de iluminar lo cuerpos que yacían no lejos de donde estaban. Capriana los observaba supersticiosamente, con una extraña sensación de frío en la espalda. Anhelante esperó que llegara el nuevo día y el sol iluminara nuevamente la tierra.

   ***

   La despertó el canto de los pájaros. Se había quedado dormida tan sólo un instante. Miró a su compañero que yacía a su lado y se tranquilizó al observar que su pecho todavía subía y bajaba pausadamente. Se puso de pie y se frotó el cuerpo para desentumecerse del frío. El caballo blanco pastaba no muy lejos de allí y Arabela todavía dormía con la cabeza gacha. Capriana trató de pensar qué le traería este nuevo día. Miró de nuevo al guerrero… No dejaba de maravillarse por la singularidad de sus facciones y la nobleza de su rostro. ¿Quién sería?

   El sol poco a poco fue tocando con sus rayos las copas de los árboles desde el oriente. Arabela ahora pastaba junto al caballo blanco. Capriana tuvo ganas de tocar a ese magnífico semental, ni siquiera en los establos del señor de los caballos había visto uno parecido. Se acercó lentamente con la mirada baja, tal como le habían enseñado los domadores de Etínora para que el animal la conociera y la aceptara. Éste seguía pastando y de vez en cuando levantaba la cabeza para observarla. Estaba a punto de tocarlo cuando, de pronto, emitió un relincho que hizo escapar a varios pájaros de las ramas vecinas y salió disparado a todo galope en un enérgico corcoveo, alejándose inmediatamente de ella que se quedó observándolo perpleja y asustada.

   –No le gustan los extraños, menos los humanos. Es un animal salvaje como el viento.

   Capriana se dio la vuelta sobresaltada y vio que el joven guerrero le hablaba desde su lecho. Notó que tenía una voz profunda y melodiosa y el acento con el que hablaba el noster era particularmente agradable a los oídos.

   –¿Es tu caballo? –le preguntó volviendo su vista hacia el semental blanco que pastaba ahora al otro lado del claro.

   –Es mi amigo –le respondió–. Se llama Astrobian y por sus venas fluye la sangre más fina y noble de los caballos que algún día llegaran a la Tierra de Ástur junto a mi pueblo. Pocos quedan ya, éste es el único que podrás ver en estos tiempos.

   Capriana volvió a observar reverentemente al magnífico equino, luego se acercó y observó a su compañero.

   –Eres un garcónder, ¿verdad?

   El guerrero guardó silencio y no contestó a la pregunta.

   –Me llamo Capriana, soy de Azulia.

   –Más bien diría que provienes de Etínora, Capriana –le dijo observando la silla de Arabela que reposaba en el suelo.

   –Es verdad, he pasado un tiempo con los equestrous.

   –Y ¿hacia dónde te diriges ahora?

   La muchacha se encogió de hombros y miró el sur lejano.

   –Debo reunirme con un viejo amigo.

   –¿No eres muy joven para estar tan lejos de tu casa?

   –Quizás, pero ya tengo quince años, a esa edad en mi país los hombres van a la guerra… ¿Cuántos años tienes tú?

   El guerrero la miró un tanto ofendido.

   –Según las costumbres de mi pueblo, es una ofensa preguntar la edad.

   Capriana se sonrojó.

   –Lo siento –se disculpó algo turbada–. Pero me sorprende que tengas costumbres semejantes.

   –Está bien, no tenías cómo saberlo –concilió el guerrero–. Pero en todo caso los árboles han cambiado su follaje varias veces desde la última vez que tuve quince años.

   Capriana calculó que no debía tener más de veintidós o veinticinco y, a pesar de haber quedado bastante maltratado en la lucha que había sostenido, irradiaba una cierta vitalidad que a la joven le pareció contagiosa. Hubo una pausa en que ambos se estudiaron.

   –¿Tus costumbres te permiten dar a conocer tu nombre? Puesto que yo te he dado el mío, pero todavía no he tenido el placer de conocer el tuyo.

   Él le sonrió el inteligente reproche.

   –De hecho, nuestros nombres se los damos sólo a los amigos y a nuestros enemigos; a los primeros para que nos tengan en estima y nos recuerden siempre y a los segundos para que aprendan a temernos en la oscuridad de sus pensamientos.

   –¿Debo entonces ganarme tu amistad o enemistad o ya has decidido en mi juicio?

   Él volvió a sonreírle.

   –Tú me has salvado la vida, Capriana, y por tanto te la debo eternamente; tienes mi amistad y mereces saber mi nombre. Me llamo Galbandor, hijo de Galeran y Alianor.

   –La vida de un hombre ante los demás hombres le pertenece a él y a nadie más –respondió Capriana–. Pero acepto tu amistad, hijo de Galeran y Alianor, y también cuenta con la mía.

   –Son esas palabras sabias para alguien de quince primaveras –observó Galbandor con intensa curiosidad.

   Capriana se encogió de hombros. Le producía una gran simpatía su nuevo amigo, disipando todas las dudas y oscuros presentimientos que tenía en su corazón.

   –¿Cómo te sientes el día de hoy? –preguntó estudiando los vendajes oscuros teñidos de escarlata.

   Una sombra oscureció el radiante rostro de Galbandor que pareció darse cuenta por primera vez de su verdadero estado.

   –Debo volver lo antes posible con los míos, o moriré –sentenció con la mirada perdida en el firmamento.

   –Si me indicas el camino, yo te llevaré –respondió Capriana compadeciéndose una vez más de ese rostro noble–. Pero ¿crees poder cabalgar en esas condiciones?

   –Tendré que intentarlo –dijo mirándola nuevamente–. A mí y a mis compañeros no nos esperan sino hasta dentro de tres días más, por lo que no saldrán a buscarnos antes.

   Sus ojos se humedecieron levemente al ser consciente que sus compañeros yacían muertos en ese mismo claro.

   –¿Eran tus amigos? –preguntó Capriana en un susurro compasivo.

   Él asintió.

   –Estaban bajo mi servicio, pero también eran mis amigos, cada uno de ellos.

   Capriana observó el montón de cuerpos dispersos. Ahora, a la luz de la mañana, la escena se mostraba aún más macabra. Los hombres que allí yacían entre los negros cuerpos de los krojs irradiaban la misma nobleza que Galbandor, aunque ahora estuviera levemente opacada por la muerte. A la joven le pareció un sacrilegio que permanecieran junto a esas horribles criaturas. Tragó saliva y comenzó a acercarse lentamente hacia al lugar donde se había fraguado la lucha. Hacía muchísimos años que no había visto hombres muertos tan de cerca; sintió un leve mareo y una sensación de repulsión en la garganta, pero no vaciló. Llegó hasta el primer cuerpo de uno de los hombres; tenía la mirada perdida en la bóveda celeste. Esta vez titubeó unos instantes, tambaleándose, y luego, decidida lo tomó por debajo de los hombros y comenzó a arrastrarlo lejos de los demás cuerpos. Así hizo con los demás hombres y los fue colocando uno junto al otro sobre la hierba limpia, con los brazos cruzados sobre sus pechos y las frías manos empuñando sus hermosas espadas. Les quitó las flechas, cerró los párpados sobre sus ojos y les tapó el rostro con sus capas para que los animales salvajes no perturbaran la nobleza de sus facciones. Quizás los suyos volvieran a darle sepultura.

   El frío matutino se le había pasado y ahora que había concluido su tarea estaba acalorada por el esfuerzo de transportar los cuerpos. Volvió hacia el lugar donde estaba Galbandor y bebió agua de la bota. Él la miró entre asombrado y agradecido.

   –Capriana –la llamó con solemnidad en la voz–, mereces por siempre el respeto de mi pueblo por lo que acabas de hacer.

   La muchacha asintió sin detenerse a pensar en aquellas palabras y no dijo nada… Todavía sentía una leve sensación de mareo, un nudo en la garganta y sus manos temblaban imperceptiblemente.

   –Debemos partir –advirtió a Galbandor–. Montarás a Arabela, ya que dudo que pueda ensillar al impetuoso viento –dijo mirando a Astrobian con desconfiado respeto.

   Ensilló a Arabela y, una vez que estuvo lista, ayudó a Galbandor a ponerse de pie y a montar. La tarea fue extremadamente difícil, ya que se encontraba muy débil y apenas podía mantenerse en pie. La herida del hombro comenzó a sangrar nuevamente y Capriana tuvo que volverla a vendar.

   Fue una marcha difícil. Capriana tenía que cuidar a cada instante que Galbandor no cayera al suelo. La fiebre por lo demás había vuelto con más fuerza y el noble guerrero se debatía en mantener la consciencia. Astrobian marchaba siempre adelante indicándoles el camino por un estrecho valle que orillaba el río Endul.

   Se detuvieron antes del atardecer en un lugar protegido del bosque. Capriana decidió que debería hacer fuego para calentar un poco de agua y limpiar los vendajes. Galbandor dijo algo a Astrobian en esa lengua que a ella le parecía casi musical, y el caballo blanco se perdió en la oscuridad del bosque. Volvió unos momentos más tarde con una rama en el hocico. La depositó cerca de Capriana que le dirigió una mirada asombrada.

   –Muélela en un poco de agua tibia y luego ponla en mis heridas –le pidió Galbandor.

   Y así lo hizo la muchacha.

   La pasta verdosa, que expedía un olor a bosque, pareció calmar inmediatamente al herido que sufría delirante cada vez más a medida que pasaban las horas. Capriana temió por la vida de Galbandor pero, aparte de aliviarlo de la fiebre humedeciendo su rostro con paños fríos, no sabía qué más hacer. Le esperaba otra larga noche de vigilia.

   Faltaban algunas horas para el alba cuando por unos instantes Galbandor abrió los ojos con lucidez y, viendo que ella no había dormido, le dijo:

   –Descansa, no te preocupes de las criaturas que nos puedan acechar, porque Astrobian nos alertará. Tan sólo mantén tus armas preparadas y no temas, que ya nos acercamos a tierras protegidas.

   Y así hizo entonces Capriana, cuyos ojos apenas podían mantenerse abiertos.

   A la mañana siguiente, el rostro de Galbandor estaba tan pálido como el de sus compañeros que habían quedado en el claro. Capriana se acercó rápidamente culpándose por haberse quedado dormida y no haber estado pronta para atenderlo. Para su consuelo, el joven guerrero dio señales de vida moviendo levemente la boca reseca. Capriana le acercó rápidamente la bota con agua fresca.

   Tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para poder colocarlo sobre la montura. Había pensado en fabricar una camilla en la cual transportarlo, pero se demoraría demasiado tiempo y cada momento que pasaba, decidía sobre la vida de Galbandor. Caminó junto a Arabela penosamente todo el día sosteniendo a su compañero. Realmente se asombraba a sí misma de las fuerzas inagotables con que daba cada paso. ¿De dónde provenían? Apenas había probado bocado en las últimas horas. Mientras, Astrobian seguía decidido caminando siempre al sur, volviéndose tan sólo en instantes para observarlos y comprobar que le seguían.

   El paisaje fue variando poco a poco y Capriana miró maravillada dentro de su agotamiento los bosques de arrayanes floridos que la rodeaban. Algunos de esos árboles de troncos rojizos y nudosos eran tan grandes, que bien podían superar el tamaño de una casa de tres pisos. La noche ya caía y Astrobian no se detenía. Capriana ya daba por perdida su misión y desalentada lo seguía por inercia, sin atreverse a detener puesto que esa podía ser la última detención para Galbandor. Y quizás también para ella.

   De pronto, Astrobian corcoveó hacia delante relinchando y salió disparado al galope. Capriana levantó su vista cansada y lo vio perderse en lo profundo del bosque. ¿Y ahora qué? –se preguntó. Entonces, sin darse cuenta ni cómo ni cuándo, se vio rodeada repentinamente por un montón de hombres que le apuntaban con arcos y flechas. Adelante, uno de ellos la esperaba con la espada desenvainada cerrándole el paso…

   Los hombres que la rodeaban tenían las mismas hermosas y nobles facciones que Galbandor, y vestían de manera similar con lo que parecía un uniforme de colores verde y dorado. Capriana los miró perpleja y se quedó inmóvil. El de la espada hizo una seña y tres de los arqueros se acercaron sin dejar de apuntar al pecho de Capriana y le hicieron señas para que se apartara de Arabela. La muchacha obedeció y se apartó con cuidado, dejando que el cuerpo de Galbandor fuera sujetado y bajado de la montura por otros dos hombres. Capriana vio cómo se lo llevaron colocándolo en una camilla, perdiéndose entre los arrayanes del bosque. Sin embargo, a ella la llevaron en una dirección diferente, le quitaron su arco, su sable y su espada corta y la hicieron esperar de pie junto al tronco de uno de los arrayanes. Había tres guardias que la vigilaban con sus arcos preparados, mientras un poco más lejos el hombre de la espada parecía deliberar con otros que se volvían constantemente a observarla con desconfianza. A la muchacha le pareció una eternidad el tiempo que estuvo allí de pie; el cansancio de la marcha y la falta de sueño la abrumaban y sus piernas comenzaron a flaquear…

   Cayó de rodillas en la hierba del bosque; sus guardianes tensaron sus arcos amenazadoramente pero el hombre de la espada, que parecía ser el jefe, se acercó y los contuvo con una señal de su mano. Capriana lo observó con la vista nublada por el agotamiento… Parecía que poco a poco iba perdiendo la voluntad sobre su propio cuerpo y la oscuridad amenazaba con arrebatarle su conciencia. El hombre la miró con severidad y le habló en noster con un acento aún más marcado que el de Galbandor:

   –Ningún extranjero entra en las tierras de Galeran y Alianor, señor y señora de los garcónderes de Larfendul. Sin embargo, tú mujer, has devuelto con vida a uno de nuestros príncipes. Ahora deberás esperar que se decida sobre tu futuro.

   A Capriana aquella voz le llegó lejana y hueca, sonando en algún recóndito rincón de su conciencia. Luego, sus ojos se cerraron y todo fue oscuridad.
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LARFENDUL

    

   Estaba sentada en la hierba con la espalda apoyada en el frío tronco de un gran arrayán y sus pies descalzos recibían con agrado la humedad del suelo; el cabello largo le caía por los hombros y el vestido verde, de hermosa tela, resaltaba una figura armoniosa, esbelta y bien formada. Permanecía con los ojos cerrados, meditando, tratando de fundirse en la armonía de la vida natural que la rodeaba. Los pájaros le cantaban sin cesar, los árboles inmutables atestiguaban una sabiduría milenaria y las primeras flores de la primavera soltaban su fragancia esparcida en pequeñas campanillas amarillas.

   Poco más de dos años habían transcurrido desde su llegada a Larfendul, y el tiempo en ese lugar había obrado prodigios en su cuerpo y en su espíritu. Recordó divertida su llegada a esa tierra, siendo tan sólo una chiquilla que, al borde de sus fuerzas, se había desmayado frente a Nisofor, Guardián de la Frontera de la tierra dorada. Su desvanecimiento la llevó a dormir un día entero antes de poder recobrar el conocimiento y darse cuenta de su situación. Tres días había pasado en la frontera bajo la severa e inquisidora mirada de los guardianes que la custodiaban día y noche, sin siquiera dirigirle la palabra, esperando que finalmente alguien le comunicara sobre su destino.

   Y la noticia había llegado con la luz del cuarto día y con ella el severo trato de sus custodios dio lugar a una tibia pero amable cordialidad.

   Un día entero de marcha le había tomado llegar a la residencia de Galeran y Alianor, señor y señora de Larfendul, caminando por senderos poco sinuosos que se adentraban en el bosque de viejos arrayanes. Recordaba que estaban todos floridos en aquella época, sus flores parecían pequeños copitos de nieve que resaltaban sobre su verde oscuro. Había llegado cuando la noche ya estaba extendiendo su manto sobre la tierra; a lo lejos había divisado Larfendul, ciudad de garcónderes, mágicamente iluminada por pequeñas lamparillas suspendidas en el aire por invisibles cuerdas. Los hogares de los garcónderes reposaban en la copa de los grandes arrayanes, cuan nidos de aves protegidos por el follaje.

   “Gozosos tus ojos que contemplan lo que pocos extranjeros han podido contemplar –le había dicho Nisofor–. Cuentas con las gracias del señor y la señora de Larfendul que te esperan en estos precisos momentos.” Mientras subía la escalera para encontrarse con el señor de Larfendul y la dama dorada, como le llamaban a Alianor, no dejaba de maravillarse por cuanto sus ojos allí veían. A medida que se internaba en la civilización de los garcónderes, más era consciente del lamentable estado de sus vestiduras, cubiertas de suciedad y de sangre, sintiéndose extrañamente incómoda y disonante con tanta belleza. La gente que paseaba entre los árboles o que se asomaba por las magníficas terrazas, era realmente bellísima e irradiaban una especie de alegría y juventud que alivianaba el corazón de cualquiera. Pero Capriana, cuando creía que ya no podía existir nada más que la maravillara, se quedó totalmente ensimismada ante la presencia de Galeran y Alianor.

   La hermosura de la señora la deslumbró sobremanera, ejerciendo sobre ella una especie de hechizo que le impedía apartar la mirada de esa figura cubierta de oro. La dama vestía un traje dorado de una tela maravillosa con pequeñas piedrecillas brillantes; su pelo largo y ondulado caía en cascada como el sol de la mañana; su cara era fina y suave y sus ojos eran profundos como el mar. El gran señor Galeran apenas era una figura opaca a su lado, con su porte y su mirada digna, con su rostro noble y sabio. Ambos parecían no tener más de una treintena de años, aunque el pelo entrecano del señor Galeran delataba el inevitable paso del tiempo. Capriana entonces dudó sobre la edad de Galbandor, pero recordó que Bardintod le había mencionado alguna vez que los garcónderes habían aprendido cómo disimular el paso de los años.

   Todo su ser se había sobrecogido ante aquel encuentro, sin saber cómo comportarse ante la regia presencia del señor y señora de garcónderes. Recordaba que Galeran le había dado la bienvenida a Larfendul en conder, el idioma de los garcónderes, y que Nisofor había traducido oportunamente al noster. Pero Capriana no había podido atender a sus palabras, porque seguía hechizada por la presencia de la dama que la miraba con ternura y cuyos ojos parecían traspasar hasta lo más profundo del corazón de Capriana.

   –…Has salvado y traído con vida a nuestro hijo y príncipe de garcónderes…–iba traduciendo Nisofor. La señora había dejado de mirarla y Capriana nuevamente podía atender a lo que se le decía– y no sólo eso, sino que además has tratado con dignidad a nuestros muertos y ahora todos los garcónderes de Larfendul han quedado en deuda con tu persona. Serás recibida entre nosotros, siempre y cuando sepas respetar nuestras leyes y costumbres…

   Esa noche, mientras se preparaba para dormir en su cama de inmaculadas sábanas, el canto más hermoso que hubiese escuchado en su vida la acompañó antes de conciliar el sueño, apaciguando su corazón inquieto.

   ***

   Escuchó el leve roce de unos pies en la hierba fina. Abrió los ojos y se encontró con la alta figura de Galbandor que la miraba sonriendo.

   –¿En qué piensas tan concentradamente? –le preguntó el príncipe.

   –Recordando tiempos no muy lejanos –respondió Capriana con aire ensoñador–. ¿Qué nuevas traes?

   Galbandor se tendió sobre la hierba a los pies de la joven mirando desinteresado las pequeñas flores amarillas que crecían por doquier.

   –Una invitación que no puedes rechazar –contestó Galbandor con su voz jovial, profunda y despreocupada.

   Capriana dio vuelta los ojos con fingido fastidio, preguntándose qué aventura se le ocurriría emprender esta vez.

   En esos dos años viviendo con los garcónderes, la joven había aprendido a hablar el conder a la perfección, como también había aprendido sus costumbres y la forma de ser de esa peculiar gente. Sus rostros siempre jóvenes y bellos reflejaban además un espíritu puro y sincero, como el de un niño. Eran personas alegres, prontas para la risa, aunque un poco desconfiadas de los extraños. Por ello, a pesar de todo el tiempo que Capriana llevaba viviendo entre los garcónderes, la mayoría todavía mostraba una tímida distancia. Galbandor le había explicado que esa actitud se debía a que la mayoría de ellos jamás había visto nunca una persona que no fuera garcónder, menos a una mujer como Capriana, ya que tan sólo unos pocos abandonaban la frontera de su país a un mundo que les era desconocido y hostil.

   –¿Y bien? –volvió a preguntar Galbandor.

   –¿Y bien qué? –respondió Capriana, que seguía recordando–. Todavía no has dicho de qué se trata y mientras no lo hagas no puedo responderte.

   –Debo ir a la frontera a reunirme con Nisofor –explicó sin que se borrara su sonrisa inmutable –. Ven conmigo.

   Capriana lo miró nuevamente con fingida desaprobación. Aun cuando Galbandor era bastante mayor que ella, la mayoría de las veces se sentía la más adulta. El espíritu de Galbandor era un espíritu libre, intrépido y temerario, lo que le hacía tener un carácter arrojadizo y liviano al momento de medir peligros. Capriana compartía su amor por la aventura, pero siempre debía ser ella quien impusiera la prudencia en sus negocios más arriesgados, recordándole que la vida era un bien frágil que si se perdía se perdía para siempre. Galbandor la escuchaba paciente y le decía que se preocupaba demasiado, que a él nunca le sucedería nada malo, y que por el contrario, siempre estaría él allí para protegerla, porque ella le había salvado la vida. Pero Capriana no dejaba de pensar que más bien era ella la que siempre velaba por él.

   –No lo sé, Galbandor –respondió con una media sonrisa para molestarlo, porque siempre terminaba cediendo a lo que le solicitaba el príncipe–, aquí me encuentro cómoda, no veo razón para ir a contrariarme con el corto carácter de Nisofor a la frontera.

   –Vamos, no seas aburrida. Hace tiempo que no vamos a la frontera y las cosas se están volviendo interesantes por esos lados.

   –¿Cómo así? –preguntó ella interesada.

   Galbandor sonrió; conocía sus debilidades.

   –Ha habido bastante movimiento desde el oeste hacia el oriente y las criaturas de Drokmer están cada vez siendo más intrépidas y acercándose a los márgenes de nuestros bosques.

   –¿Y a qué se debe aquello? –preguntó contrariada.

   –Vamos, tú eres la que sabe de estas cosas, no yo.

   Capriana sonrió divertida ante esa afirmación. Era cierto que los garcónderes de Larfendul repudiaban con todas sus fuerzas la guerra, porque ello significaba alejarse de la paz de sus hogares y del placer que sentían por una vida tranquila y sin sobresaltos, donde pudieran dedicarse por entero a las artes y a la música. Por eso no eran entusiastas al momento de dedicarse a la carrera de las armas, aunque todos eran muy buenos arqueros y espadachines. “Nuestros hermanos de Monterdal y Ogderdal se interesan más por estos asuntos que nosotros –le había explicado Galbandor– y pasan de aquí para allá tramando y estudiando sobre la guerra ya que la consideran un arte, nosotros no. Yo mismo viví unos años en Monterdal en la Casa de Emedros, hermano de mi madre y señor de los garcónderes de la tierra de las aguas de primavera, y estudié con Nisofor todos estas cosas”. Lo que lo hacía un conocedor de la estrategia en la guerra, pensó Capriana.

   Galbandor se había sorprendido de todo lo que Capriana le había contado acerca de su país y de la guerra que libraba con Drokmak, y desde entonces la consultaba siempre, medio en broma medio en serio, sobre los problemas que su propio pueblo tenía con la no muy lejana Drokmer, puesto que le pareció que aquella muchacha tenía buen juicio para ese tipo de cosas o al menos demostraba entusiasmo. Y aquí estaba nuevamente solicitándole que lo acompañara a la frontera. Sus ojos albicelestes parecían leerle en ese momento los pensamientos.

   Capriana lo estudió unos instantes. La verdad era que por su parte, sentía también una cierta satisfacción al participar de estos asuntos que durante su vida en el Castillo Azul le estuvieron absolutamente vedados.

   A pesar de que las mujeres garcónderes no se dedicaban en absoluto al tema de las armas (aunque Capriana conocía la historia de que la dama dorada en su juventud había ido a la guerra junto a su hermano Emedros), los garcónderes no la rechazaron en absoluto cuando Galbandor la condujo a inmiscuirse en los asuntos que tenían con Drokmer. Al principio, Capriana creyó que se trataba de un mero capricho de Galbandor el que ella estuviera allí, pero poco a poco se fue dando cuenta que en realidad ella aportaba una forma de ver las cosas y de estudiar los asuntos que era totalmente novedosa para los garcónderes, y que no se trataba de otra materia que enseñarles lo que tantas veces había escuchado discutir a su padre y a sus hermanos en el Castillo Azul. Pronto, los garcónderes custodios del país dorado atendían siempre a sus consejos que resultaban ser la mayoría de las veces mucho más acertados que los que ellos mismos tramaban.

   –Está bien –respondió tras una pausa–, ¿cuándo he podido decir que no a todas tus ocurrencias?

   Galbandor le sonrió y, poniéndose de pie, le dijo:

   –¡No te arrepentirás! Mañana mismo partiremos.

   Desde que Galbandor y Capriana se conocieran, se habían transformado en inseparables: cabalgaban de aquí para allá en Astrobian y Arabela, jugaban bromas entre ellos y hacían reír y enojar a los demás; en fin, la vida la habían convertido en una verdadera travesura, llena de risas y despreocupaciones, tan sólo disfrutando cada momento que la vida les ofrecía.

   Galbandor agradaba de la compañía de Capriana puesto que tenían caracteres muy similares y se comprendían a la perfección. Capriana, por su parte, veía en Galbandor un reflejo de su hermano mayor, Sempronio, hermoso, arrogante y valiente. Pero también Galbandor era su maestro y su mentor. Pasaban largas horas conversando sobre distintos e inagotables temas, caminando por el bosque o contemplando la bóveda del cielo tendidos sobre la hierba. Viviendo en esa tierra y en compañía de Galbandor, Capriana sentía cómo su espíritu se iba alivianando de sus cargas poco a poco, apartando la negra sombra que siempre la acompañaba. Fueron para ella aquellos días felices, y quiso que perduraran para siempre.

   ***

   Caminaban por el bosque en dirección a la frontera junto a diez hombres más. Larfendul era un país pequeño y en su bosque no habitaban más de trescientos garcónderes. Desde su llegada, Capriana había notado la ausencia de niños. Galbandor le había explicado que su pueblo estaba emigrando continuamente hacia el sur, abandonando para siempre las tierras conocidas de Ástur, porque se había convertido en una tierra hostil para su gente. Tan sólo quedaban los más jóvenes, que eran los más aventureros e intrépidos, y, a la cabeza de ellos, los señores de Larfendul, Monterdal, Ogderdal y Romardal, últimas ciudades libres de  los garcónderes. Y por supuesto los príncipes, que eran los descendientes de los “primeros” garcónderes que llegaron por mar a la Tierra de Ástur.

   Los diez llevaban el uniforme verde dorado de Larfendul. Capriana vestía los mismos colores, pero su traje había sido adaptado a su figura femenina por las tejedoras de la dama dorada y, a pesar de ser un simple uniforme, cómodo y agradable para largas caminatas y para enfrentar una batalla, estaba hecho de telas tan magníficas, que Jilda en Azulia jamás podría haber imaginado. ¡Para qué hablar de los vestidos y los trajes que usaban! Todas las mujeres de Larfendul parecían verdaderas reinas enfundadas en esas bellas telas que ellas mismas tejían. Ellas le habían enseñado a Capriana el arte de tejer, era complejo, pero la joven había logrado dominarlo casi tan bien como las garcónderes. También se le había enseñado el arte de la curación que los garcónderes conocían como ningún otro pueblo, pero nunca le enseñaron todos sus secretos ya que sólo pertenecían a los príncipes. Galbandor se había preocupado asimismo de enseñarle el uso de las armas a la manera de los garcónderes: “Puede que si las dominas bien, me salves la vida nuevamente o te la salves a ti misma, que estos son tiempos oscuros y peligrosos”, le decía continuamente. Utilizaban otros arcos, más livianos y flexibles que los que Capriana conocía, y usaban unas espadas semi curvas y delgadas aunque preferían el arco, porque no les gustaba la batalla cuerpo a cuerpo. Los arqueros de los garcónderes eran muy respetados y temidos. A la edad de siete años comenzaban su aprendizaje y lo finalizaban una vez cumplidos los veinticuatro. Capriana supo enseguida que jamás llegaría a dominar el arco como ellos, pero sí había demostrado destreza en el manejo de las armas, al igual que mientras permaneció con los equestrous, por lo que se había ganado cierta fama entre los que custodiaban la frontera.

   A diferencia de los equestrous, los garcónderes de Larfendul no eran buenos jinetes (a excepción quizás de Galbandor y Alianor). Preferían antes bien caminar que montar un caballo, porque decían que era mejor ser amigos de las bestias que sus dueños, pero aun así a veces debían acceder y montarlos para cubrir mejor las distancias. Dado el amor que los garcónderes de Larfendul tenían por los animales, el bosque desbordaba de vida por doquier. No se cazaba, sino que la comida consistía siempre en abundantes vegetales y frutas, pan blanquísimo como la nieve y uno que otro pez del río.

   Era fácil perderse en el bosque de Larfendul y sólo sus enigmáticos habitantes sabían todos sus secretos. A Capriana se le había enseñado la mayoría, al menos aquellos indispensables de saber mientras viviera entre ellos.

   Ya se acercaban a la frontera, lugar donde los gigantescos arrayanes se hacían más jóvenes y distantes entre sí. Estaban en el margen oriental del país de dorado, allí el bosque llegaba casi a los pies mismos de una de las grandes montañas que recorrían la tierra de sur a norte, dividiéndola en dos. En lo alto de ese lugar estaba “el paso del cóndor”, un abrupto y peligroso camino que atravesaba el cordón montañoso de oeste a oriente, y que ahora al parecer estaba siendo utilizado por los krojs de Drokmer con quizás qué propósitos oscuros.

   Nisofor los esperaba con sus hombres, que no eran más de treinta. Los saludó con su semblante siempre serio, como de aquel hombre que está continuamente resolviendo problemas.

   –Galbandor –saludó Nisofor tocándose con la mano derecha la frente y luego el corazón al tiempo que hacía una leve inclinación. Esa era la forma como se saludaban los garcónderes.

   –Nisofor –lo saludó a su vez Galbandor de la misma manera.

   Nisofor se volvió a Capriana y también la saludó.

   –Nindarla –le dijo.

   Capriana se tocó la frente y el corazón y se inclinó ante Nisofor. “Nindarla” era como la había nombrado Galbandor cuando la conoció, y significaba en conder “la lejana”, “la perdida” o “la que anda perdida” y desde entonces todos en Larfendul la llamaban así.

   –¿Qué nuevas nos tienes? –preguntó Galbandor luego de la salutación inicial.

   –No muy buenas, Galbandor. El paso ya no está libre de la sombra, lo hemos perdido. El enemigo ha dado rodeos a nuestros bosques por temor a nuestros arcos y por eso nos hemos enterado tardíamente de sus paseos por la montaña.

   Capriana miró a Galbandor expectante. Éste miró sereno hacia el linde del bosque. La joven lamentó lo que les acababa de comunicar Nisofor, pero no podía ser de otra manera: en Larfendul sólo estaban los hombres necesarios para custodiar las fronteras del bosque.

   –Tendremos que ir y limpiar el paso –afirmó el príncipe tras concluir sus cavilaciones.

   Nisofor lo miró preocupado y buscó con la mirada algún apoyo en Nindarla, que siempre hacía entrar en razón al intrépido de Galbandor. Pero esta vez, el Guardián leyó en la mirada de la joven que no contrariaría la decisión del príncipe.

   –Es peligroso –replicó Nisofor–. ¿Quién protegerá nuestras fronteras mientras subimos la montaña?

   –¿No has dicho que los krojs dan un rodeo a nuestras fronteras para evitar nuestros arcos? –respondió Galbandor–. Pues bien, no tienen por qué saber que algunos de nosotros hemos partido a encontrarlos al paso. Bastará con que se queden aquellos capaces de atemorizarlos en caso de que uno que otro se acerque demasiado durante nuestra ausencia.

   Nisofor lo quedó mirando entre perplejo y horrorizado. Capriana esta vez se había vuelto igualmente a mirarlo con el ceño fruncido. Galbandor les hizo una seña a los dos y se acercaron a una rudimentaria mesa de campamento mientras dejaban a los demás hombres esperando en silencio.

   –¿Cuántos hombres piensas dejar en la frontera? –preguntó inmediatamente Nisofor.

   –Veinte de los que ya están, y los diez que han venido conmigo y diez de los tuyos, irán con nosotros al paso.

   –Me desagrada la idea –replicó Nisofor–, ¿y si descubren que dejamos la frontera oriental del país desprotegida?

   –No lo harán –le respondió Galbandor con una sonrisa de suficiencia–. Además, el paso está tan sólo a un par de horas de aquí, podremos volver inmediatamente en caso de urgencia.

   –Eso si es que no encontramos problemas allá arriba –señaló Nisofor.

   –¿Cuál es tu juicio Nindarla? –quiso saber Galbandor.

   –Es arriesgado –afirmó la joven tras una pausa–. No sabemos lo que hay allá arriba. Puede que veinte hombres sea un número reducido… o quizás excesivo. Creo que debemos enviar observadores antes de hacer cualquier plan.

   –Yo creo que deberíamos preocuparnos de nuestras fronteras y nada más. El peligro que se cierne no nos incumbe a nosotros sino a otros –dijo enfurruñado Nisofor.

   –¡Por supuesto que incumbe a Larfendul! –protestó Capriana severamente. Le exasperaba cada vez que los garcónderes se mostraban tan celosos de sus propios asuntos y sin dar importancia a los que atañían al resto del mundo–. ¿O pretendes que la tierra dorada sea tan sólo una isla a orillas del Endul cuyos habitantes, los magníficos garcónderes, son meros prisioneros en su propia tierra?

   Galbandor miraba entretenido la escena, nada le hacía reír más que los pleitos que Capriana siempre armaba con Nisofor.

   –Eso es una exageración –reclamó Nisofor.

   –No, no lo es, nadie podrá entrar en tus fronteras, pero tampoco ninguno de ustedes podrá abandonarla, porque el enemigo los tendrá cercados…

   –Ya basta –los detuvo Galbandor con una sonrisa–. Nindarla y yo iremos de observadores por la pendiente norte, y Timbol y Gerdros por la pendiente sur, y tú podrás quedarte resguardando las fronteras a la espera de nuestras noticias. ¿De acuerdo?

   –De acuerdo –dijo Nisofor más satisfecho.
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DESDE LAS ALTURAS DEL PASO

    

   Capriana y Galbandor se pusieron en marcha hacia la pendiente norte con las primeras luces del nuevo día, y Timbol y Gerdros hicieron otro tanto para alcanzar la pendiente sur.

   Dejaron atrás el límite del bosque y comenzaron a ascender la falda de la montaña surcada de muchos arroyos que vaciaban las cordilleras de sus nieves eternas. El paisaje estaba rodeado de pequeños arbustos, altos helechos y nalcas que formaban un techo sobre sus cabezas. La hierba fue quedando atrás para dar lugar a un suelo pedregoso y cubierto de musgo que dejaba cada año la nieve al retirarse con el sol de primavera.

   Marchaban en silencio, atentos a cualquier ruido extraño, pero en ese lugar parecían vivir sólo los pájaros. El murmullo de las aguas que descendían los acompañó todo el día, hasta que llegaron a una pequeña meseta en cuyo centro se formaba una laguna de piedras verdes. Por sobre ella se elevaba un inmenso farellón que llegaba hasta el mismo cielo y que parecía infranqueable.

   –Esta es la laguna del cóndor –señaló Galbandor. Miró al cielo y dijo–: sobre ella se despliegan las alas de la majestuosa ave que guía a mi pueblo.

   Capriana miró las tranquilas aguas de la laguna y luego miró el cielo; a lo lejos le pareció divisar un pequeño punto que se desplazaba sobre sus cabezas.

   Se sentaron en unas piedras, ocultos por la vegetación del lugar, y Galbandor le extendió algo de pan. Capriana lo recibió gustosa, ya debía ser el mediodía. Partió el pan y sus migas blancas y esponjosas expidieron un exquisito aroma. Capriana lo comió muy lentamente, saboreando cada pedacito que se llevaba a la boca puesto que sabía no habría más hasta el anochecer. Siempre era así cuando estaban fuera de Larfendul.

   –El camino que lleva al paso bordea la laguna por el sur, ¿lo ves? –preguntó Galbandor al tiempo que señalaba por entremedio de los helechos que los mantenían ocultos.

   Capriana observó en la dirección que se le indicaba y vio que las piedras eran más parejas y estaban limpias de musgos en lo que parecía un sinuoso sendero.

   –El sendero sigue hasta el pie del farellón y luego llega hasta una grieta que parte en dos esta parte de la montaña, permitiendo cruzarla completamente hasta el oriente sin tener que ascender hasta la cumbre. Incluso durante el invierno el paso permanece protegido de la nieve y del viento de las montañas.

   Capriana observó atentamente lo que le indicaba su compañero. Estaba realmente entusiasmada, puesto que había oído hablar mucho sobre el paso del cóndor, pero nunca antes había estado allí.

   –¿Por dónde ascenderemos nosotros sin ser vistos? –preguntó, puesto que vio que el paisaje del farellón era yermo, sin vegetación alguna.

   –Daremos un rodeo hacia el norte, donde los bosques llegan hasta los pies del farellón…y luego escalaremos –terminó diciendo Galbandor con una sonrisa desafiante.

   Capriana lo miró dubitativa.

   –¿Se puede ascender ese farellón? –preguntó–. Es más, ¿se puede ascender sin ser vistos desde abajo?

   Galbandor le sonrió nuevamente y le guiñó un ojo.

   –Conozco todos los secretos de esta montaña, Nindarla –la tranquilizó–. Pero te aseguro que no será un camino fácil… ¿Me seguirás?

   Lo último era más un desafío que una pregunta y Capriana así lo entendió, como siempre. Levantó altiva su rostro y le dijo:

   –Lo haré.

   Galbandor volvió a sonreírle.

   ***

   El sol ardía en lo más alto y calentaba la dura roca sin piedad. Afortunadamente ellos se encontraban a la sombra, soportando la humedad que descendía por la lisa pared de piedra de una grieta vertical en cuyo fondo se desplegaba el velo de una cascada.

   Capriana trataba en todo momento de no mirar hacia abajo, un paso en falso y el valle la recibiría muchísimas varas debajo de donde ella estaba. Llevaban horas escalando esa grieta y Capriana trataba sólo de ocupar sus pensamientos en no perder detalle de los lugares en que Galbandor iba poniendo sus pies y manos. Pero no podía evitarlo y una y otra vez a su mente concurría la pregunta de cuánto faltaba para llegar. Estaba usando sus fuerzas al máximo, y por lo mismo no se atrevía ni a abrir la boca para preguntar a Galbandor hasta dónde llegarían en ese intrépido ascenso. Cada vez que tenía que alzar todo su cuerpo con los brazos para alcanzar la siguiente piedra que le serviría de peldaño, sentía cómo sus músculos se contraían dolorosamente, amenazando con producir un calambre.

   Estaba a punto de tirar todo su orgullo por el precipicio y decirle a Galbandor que ya no podía más cuando vio que éste desapareció por sobre su cabeza. Capriana se aferró con sus manos a la última piedra en la se había apoyado Galbandor antes de desaparecer, y sintió que alguien se las tomaba y la alzaba, ayudándola a alcanzar la superficie plana de una pequeña meseta rocosa. Se sentó exhausta, con la espalda pegada a la helada piedra, moviendo sus dedos adoloridos por la fuerza. Galbandor le ofreció la bota de agua con una sonrisa.

   –¿Qué tal el ascenso? –le preguntó con su habitual humor.

   Capriana se demoró unos instantes en responder, para recuperar el aliento.

   –Vale la pena por lo maravilloso de la vista –dijo con la voz un poco ronca por el esfuerzo y la mirada perdida hacia el oeste.

   Galbandor enarcó divertido las cejas.

   –Sí, es una hermosa vista.

   A sus pies se extendía el angosto valle que nacía desde la montaña hasta las orillas del río Endul y más allá, hasta las distantes montañas de la costa, en el oeste. Podía verse el bosque de las tierras doradas de Larfendul, y al sur, siguiendo la orilla occidental del río, se extendía un bosque mucho más vasto, cuyo fin era difícil de precisar.

   –¿Es en ese lugar donde se ubica Drokmer? –preguntó Capriana indicando el norte del gran bosque que estaba casi equidistante al bosque de Larfendul.

   El rostro de Galbandor se ensombreció por unos instantes.

   –Sí, ese es –dijo con voz apagada.

   Capriana se concentró ahora en mirar el lugar en que se encontraban. La cascada caía no muy lejos de la pequeña meseta de suelo liso sobre la cual descansaban. Habían ascendido por esa grieta oculta a los rayos del sol para confundir en las sombras la vista de cualquiera que estuviera mirando desde abajo. En ese instante, Capriana se percató que al fondo de la meseta había una pequeña cueva que se introducía en la montaña.

   Miró a Galbandor expectante.

   –Sí, por ahí continuaremos nuestro camino –respondió el príncipe antes de que ella preguntara.

   ***

   Galbandor llevaba una pequeña antorcha que iluminaba el camino. La cueva no era muy alta y a ratos tenían que encorvarse para seguir caminando; las paredes y el suelo eran lisos e iban ascendiendo poco a poco, había humedad por todas partes y se escuchaba continuamente el goteo del agua que caía desde el techo por las paredes hasta el suelo.

   –Galbandor, ¿qué es este lugar? –preguntó Capriana sin atreverse a levantar demasiado la voz, como si temiera despertar a la montaña–. Parece que lo hubieran construido hace siglos.

   –Así es –contestó Galbandor–. Pero no lo construyeron los hombres, sino la furia de las aguas en su afán por escapar de la montaña.

   –¿Era éste el lecho de un río? –volvió a preguntar sorprendida al interpretar las palabras de su compañero.

   –Sí –afirmó Galbandor–, pero hace mucho que sus aguas tomaron otros rumbos.

   Caminaron varias horas, Capriana no supo cuántas, hasta que finalmente la oscuridad se fue aclarando poco a poco y Galbandor apagó la antorcha. Al frente, la salida parecía una ventana hacia el mundo exterior. Capriana se envolvió más en su capa cuando sintió en su rostro un aire gélido que procedía desde fuera.

   Sus ojos no podían creer lo que veían cuando al fin abandonaron la negra caverna: Ante ellos se extendía el manto blanco de la montaña cubierto con los rojizos colores del atardecer y unas gigantescas murallas y cavernas de hielo azul que parecían haber sido cortadas con afilados cuchillos; abajo, la tierra entera se preparaba para la noche.

   –Nunca mis ojos creyeron poder ver lo que ahora están viendo –exclamó sin poder ocultar su asombro–. Creí que estarían siempre destinados a mirar desde la distancia las alturas de la tierra.

   –Tus ojos han sido prudentes –le respondió Galbandor–. Las montañas no son amables con aquellos que llegan a conocer sus secretos.

   Y dicho esto se sentaron sobre la nieve, junto a la salida de la caverna, y Galbandor le ofreció una nueva ración de pan blanco que compartieron en silencio mientras observaban las últimas luces del día perderse en la inmensidad de la tierra.
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LUCES EN LA MONTAÑA

    

   Apenas descendió el sol, el frío seco de la nieve se hizo más intenso que nunca. Capriana tomaba con fuerza los extremos de su capa, como si con ello la fina tela pudiera darle más calor.

   Era una noche estrellada y sin luna, lo que facilitaría poder cumplir con la misión que los había traído hasta ese lugar vedado para los hombres. Sin embargo, seguían esperando que las sombras fueran más espesas.

   Sentados sobre la nieve a la salida de la caverna, observaban en silencio el paisaje en penumbras. Capriana miró el firmamento y le pareció que nunca había estado tan cerca de las estrellas. Desde esa altura parecía que brillaban más de lo normal; vio varias que caían de vez en cuando desde la bóveda nocturna, dejando una larga cola que se desvanecía en cuestión de segundos. Su abuelo le había contado una vez que cada uno tenía una estrella y que cuando moría una persona, su estrella se iba de este mundo con ella.

   –¿Y por qué, abuelo, hay estrellas más grandes y otras más pequeñas, unas que brillan más y otras que brillan menos? –le había preguntado de pequeña.

   –Porque hay personas de bien en este mundo que están constantemente derramando su luz sobre la tierra –le había explicado él–. ¿Te fijas que la mayoría de las estrellas deslumbra en el cielo? Esa puede ser una esperanza para todos los que todavía peregrinamos entre los hombres.

   Al recordar esto, Capriana sintió de pronto su corazón lleno de cierta nostalgia por el tiempo pasado y ese peso extraño que hacía muchísimo no había sentido…

   Trató de concentrase nuevamente en las estrellas. ¿Es posible que los marineros puedan navegar sin errar el rumbo observando tan sólo las estrellas? –pensó–. Porque si hay hombres y mujeres muriendo y naciendo a cada instante, las estrellas también deberían ser cambiantes a cada momento.

   –Galbandor –llamó en un murmullo silencioso, para no perturbar la noche–, ¿por qué las estrellas caen del cielo?

   Galbandor también estaba observando el firmamento.

   –Es un alma nueva que desciende para caminar sobre esta tierra.

   Capriana meditó la respuesta.

   –¿Se vaciará algún día el cielo de estrellas para no existir más hombres sobre la tierra?

   –No, porque los que perecen vuelven al cielo.

   –¿Cómo entonces sólo se ven caer estrellas? –volvió a preguntar Capriana, intrigada por descubrir la verdad.

   –La vista nos engaña a veces, y no nos muestra todas las cosas –fue la respuesta de Galbandor.

   Capriana sintió una presión en el pecho y sus ojos se volvieron vidriosos. Hizo una pausa y luego preguntó:

   –¿Puede un alma que ya pereció volver a caer del cielo, Galbandor?

   Esperó la respuesta rígida, sin atreverse a apartar la mirada de los astros.

   –No, Nindarla, no puede –le contestó el príncipe ahora observándola con preocupación a ella–. Cada alma es única e irrepetible, enclaustrada en la mortalidad de un cuerpo que perece y se hace polvo. Ese es el gran misterio que pesa sobre todos nosotros, ese es el gran misterio de nuestra vida y con el cual debemos cargar.

   La joven suspiró largamente y no dijo nada más.

   Era cerca de la media noche cuando Galbandor se puso de pie, sacudiéndose la nieve que se le había pegado a la capa.

   –Es la hora –le anunció a Capriana–. Sigue mis pasos y no te alejes de mí.

   Se pusieron en camino con cuidado, sus pies producían un extraño sonido al pisar la nieve. No anduvieron mucho hasta que llegaron a un lugar donde había unas rocas altas, y entonces Galbandor le dijo:

   –Desde este punto nos acercaremos cuerpo en tierra.

   Y dicho esto ambos comenzaron a reptar con cautela, deslizándose por la nieve hasta que llegaron al borde de un gran precipicio, que se abría negro en medio de la montaña. Apenas cinco varas separaban un borde del otro, pero la profundidad era muy difícil de determinar.

   –Abajo está el paso del cóndor –señaló Galbandor en un susurro, indicando el fondo de la garganta de piedra.

   –Y nadie pierde su tiempo allá abajo –fue la respuesta de Capriana.

   Ambos observaron con las cabezas apenas asomadas por el precipicio, cómo muy por debajo de donde estaban se movían unas diminutas lucecillas que iban atravesando el paso de occidente a oriente.

   –Nisofor tenía razón, tienen el paso tomado y ni siquiera nos habíamos dado cuenta.

   –¿Cuántos calculas? –inquirió Galbandor.

   Capriana entrecerró un poco los ojos.

   –Es difícil de precisar, porque puede que no todos vayan provistos de antorchas y permanezcan para nosotros en las sombras.

   –Vamos, dime un número –insistió Galbandor sin apartar la mirada–, al menos para entusiasmarnos un poco.

   Capriana volvió a forzar la vista y contó las luces. Eran veinticuatro, como mínimo. Luego vio la extensión de la columna que se desplazaba y los espacios entre una luz y otra.

   –Cincuenta, tal vez sesenta –fue su cifra.

   –Estás optimista esta noche –rio por lo bajo el príncipe.

   –¿Tú crees que hay más?

   –Por lo menos unos cuatro o cinco por antorcha. De otra manera no se atreverían a llevar tantas luces en un paso que saben está bajo nuestra protección.

   Capriana observó nuevamente las luces y le pareció que lo que le decía el príncipe era bastante razonable.

   –Galbandor, ¿y si es una trampa?

   –¿Qué te hace pensar eso? –preguntó volviéndose a mirarla.

   –Tú mismo lo has dicho, saben que este paso está bajo la protección de Larfendul y, no obstante, osan pasearse por él como si estuvieran en su propia tierra. O están demostrando una vez más su falta de inteligencia, que es una opción bastante probable, o bien se trata de una trampa.

   –Me gusta la primera opción –bromeó Galbandor.

   –Sí, pero recuerda que su señor y sus jefes no son para nada faltos de inteligencia.

   El príncipe guardó silencio.

   –¿Y en qué consistiría específicamente el fin de la trampa? –quiso saber sin convencerse.

   –En lograr que nos expongamos, quieren saber cuántos somos, qué tan poderosos somos… Querrán medir fuerzas.

   Observaron cómo las luces se iban haciendo más pequeñas a medida que se perdían hacia el este, hasta que se desvanecieron en la oscuridad de la noche. Galbandor se apartó entonces del precipicio y se sentó contra una roca cercana.

   –Estoy de acuerdo contigo, Nindarla –afirmó en un suspiro–, pero no creo que eso sea lo principal que se traen entre manos.

   –Te escucho.

   –Drokous teme las antiguas alianzas, aquellas que una vez derrotaron a su antepasado, y buscará destruirlas antes de iniciar cualquier gran guerra contra los pueblos de la Tierra de Ástur, y es más, procurará cimentar sus propias alianzas.

   –Pero aparte de sus hombres y de los krojs ¿quién lo seguiría? –preguntó Capriana sin persuadirse.

   –Nindarla, Nindarla, confías demasiado en la bondad de los hombres –fue la respuesta de Galbandor–. Debes saber que muchos ambicionan el poder y la venganza.

   –¿Quiénes específicamente?

   –En el oriente están los hombres de las planicies de más allá de las cordilleras orientales, que odian y detestan con todas sus fuerzas a los equestrous.

   –¿Los merches? –preguntó vacilante.

   –Sí, creo que es así como llaman a esos hombres salvajes en la tierra de los señores de caballos… Créeme que son muy peligrosos.

   Capriana guardó silencio.

   –Los krojs se dirigen hacia allá entonces ¿no? –preguntó por fin. Vio contra el firmamento la cabeza de Galbandor asintiendo–. El asunto debe ser urgente para ocupar este paso protegido y no otro.

   –Sí, debe serlo. Pero tampoco tienen otra alternativa: éste es el único paso después del valle del Elquén, que como sabes mejor que yo, cruza la tierra de los señores de caballos a campo traviesa.

   –Se están concentrando sin dar noticia de ello a los equestrous –concluyó preocupada–. ¿No podemos advertir de alguna forma al Rey Vartimoneo que los merches están preparando un levantamiento contra Etínora?

   Galbandor se puso de pie y la miró con una sonrisa extraña.

   –Eso no incumbe a los garcónderes de Larfendul –fue su respuesta.

   Capriana lo miró enojada.

   –¿Y las antiguas alianzas? –le reprochó.

   –Fuimos traicionados, no nos obligan esos pactos –respondió con frialdad el príncipe.

   Capriana cruzó los brazos con disgusto. Habían discutido una y mil veces sobre el tema. Galbandor le dio la espalda y miró la tierra que se extendía a los pies de la montaña.

   –Una cosa sí nos debe interesar –señaló el príncipe sin volverse hacia su compañera–, y es que el enemigo se está tomando demasiadas libertades en las tierras circundantes de Larfendul, y eso sí que incumbe a mi gente.

   ***

   Descendieron de la montaña con las primeras luces del alba, y pasada la media tarde ya estaban junto a Nisofor en los márgenes del bosque de Larfendul. Timbol y Gerdros regresaron un poco después, y todos se sentaron a debatir cuál sería el siguiente paso a seguir:

   –Sin lugar a dudas se dirigen a las tierras orientales –decía Gerdros.

   –Creemos que eran cerca de un centenar –afirmó a su vez Timbol.

   –Eso mismo nos pareció a nosotros –convino el príncipe.

   –Tengo observadores en el camino al paso –declaró Nisofor–. Ayer los vieron pasar cerca del anochecer, y efectivamente dijeron que eran más o menos un centenar.

   –¿Qué haremos, príncipe Galbandor? –fue la pregunta de Timbol tras un reflexivo silencio.

   Galbandor suspiró y se tomó su tiempo. Luego dijo con naturalidad:

   –Debemos recuperar el paso nuevamente. Hemos cometido un error en descuidarlo.

   –¡Pero no somos suficientes para resguardar ni nuestras propias fronteras! – protestó Nisofor.

   Galbandor se paró y se irguió en toda su estatura.

   –Llamaremos a todos a las armas –dijo ante la mirada atónita de quienes estaban con él–. Si queremos conservar lo poco que queda de nuestra amada tierra, todos los hombres deberán venir y protegerla del mal que nos asecha.

   –No nos asecha a nosotros –volvió a alegar Nisofor con vehemencia–, hasta el momento no han cruzado nuestras fronteras ni se han atrevido a acercarse.

   –Nisofor –le respondió Galbandor con indulgencia–, por el momento no nos asecha, pero recuerda que además tenemos el deber de protección del paso.

   –¡Las viejas alianzas no nos obligan! –volvió a decir Nisofor con obstinación.

   –Por cierto que no, pero nuestros acuerdos y relaciones de hermandad con los garcónderes de Monterdal y Ogderdal sí nos obligan, y por lo tanto debemos recuperar el paso.

   Nisofor guardó silencio y se quedó mirando el suelo.

   –¿Cómo lo haremos? –preguntó Timbol–. Lo que sabemos hasta ahora es que están ocupando el paso a vista y paciencia de nosotros. Pero lo ocupan en períodos variables, nunca todos los días. ¿Cómo sabremos cuándo lo irán a usar para estar preparados?

   –Primero, enviaremos mensajes a mi padre para que convoque a todos los hombres a las armas –señaló el príncipe Galbandor decidido–; mientras, debemos vigilar toda la región que comunica con el paso para saber anticipadamente cuándo y por dónde se acercan. Entonces los esperamos y los atacaremos con la ventaja de la sorpresa.

   Galbandor observó el rostro de cada uno de los que lo rodeaban y se detuvo en Nindarla, quien se había abstenido de opinar sobre el asunto. Pero viendo ella que Galbandor la inquiría con la mirada dijo:

   –Eso no resuelve el problema, Galbandor. Los krojs son como la maleza, siempre creciendo por todos lados. Son como una marea difícil de superar en número. Los seguirán enviando desde Drokmer, ya que sus vidas no valen nada, hasta que logren pasar al menos algunos. Eso para ellos ya es una victoria –concluyó volviendo a su mutismo.

   Todos exhalaron preocupados y miraron a Galbandor.

   –Por eso llamaremos a todos los hombres a las armas. No haremos más tentativas. Aquí se decidirá nuestra suerte –sentenció con determinación–. Nindarla, aquí es donde “medimos fuerzas”, Drokmer todavía nos teme y con justa razón. Esa es nuestra ventaja y no los decepcionaremos.





   







   XXXVII

   



LA DEFENSA DE LA FRONTERA

    

   Galbandor caminaba con paso decidido entre las filas de arqueros de Larfendul, ocultos en el bosque con sus uniformes verde dorados. Nindarla le seguía cabizbaja, sentía una extraña sensación en el estómago y una rigidez en todo su cuerpo. ¿Qué sería?, se preguntó. Estoy nerviosa, eso es lo que pasa –se dijo, mientras trataba de tranquilizarse respirando profundamente. Capriana, Capriana ¿qué estás haciendo en este lugar? ¿Por qué no vuelves junto a la dama? –volvía a preguntarse nuevamente sin convencerse de su participación en el evento que estaba por acontecer.

   Se detuvieron frente a Nisofor, Timbol y otros que allí estaban. El rostro de Galbandor se mostraba optimista y despreocupado, pero el semblante de los demás denotaba seriedad y expectación.

   –Vienen hacia aquí, tal y como lo planeamos –anunció Timbol a los recién llegados–. Es cuestión de un momento a otro.

   –Bien –fue la respuesta de Galbandor.

   –Son un poco más de un centenar, por lo que estamos en ventaja numérica –informó a su vez Nisofor con tranquilidad–, probablemente no haya necesidad de desenvainar espadas.

   –¿Todos los arqueros están en sus posiciones? –preguntó el príncipe.

   –Tal y como lo acordamos.

   –Entonces que cada uno de nosotros vaya al lugar que le corresponde.

   Y dicho esto el grupo se separó en distintas direcciones. Galbandor hizo una seña a Nindarla para que lo siguiera. Llegaron hasta una pequeña altura que permitía una vista más o menos despejada del valle que se extendía a los pies del paso. Galbandor echó una rápida mirada al campo que parecía desierto y, luego, se volvió hacia su compañera que permanecía silenciosa a su lado. La miró divertido y le sonrió:

   –¿Cómo estás, Nindarla? –. La joven lo miró sin poder ocultar su abatimiento–. Vamos, no tengas miedo, estás conmigo, no permitiré que nada te suceda –la confortó el príncipe con una de sus cautivadoras sonrisas.

   –¿Debo recordarte la última vez que estuvimos en una situación como ésta, Galbandor? –dijo Nindarla con una voz nerviosa difícil de disimular–. Tú estabas a punto de morir bajo la negra espada de un kroj si no hubiese sido por mi intervención.

   –Lo recuerdo bien. También recuerdo que mataste a tres, con una puntería que dejaba mucho que desear, pero que me he preocupado desde entonces de ayudarte a perfeccionar, así que ten preparado tu arco.

   –¡Oh, eres un presumido! –protestó molesta acomodando mejor su carcaj en la espalda y aferrando con fuerza el arco.

   Tu orgullo Capriana, tu estúpido orgullo –se decía así misma– ¿a quién tienes que demostrarle algo?, Galbandor comprendería. Y sin embargo sus pies seguían anclados a la tierra como dos pesadas piedras… Sí, mi orgullo algún día se volverá en mi contra, si es que ya no lo ha hecho.

   Había demostrado ingenio y creatividad al momento de ayudar a planear todo lo que estaba por acontecer, como en otras oportunidades, pero nunca tan importantes como ésta, y entonces se había sentido satisfecha y contenta de sí misma… Pero estar ahora allí parada esperando que su valentía y su prudencia le permitieran conservar la vida ante lo que se avecinaba, hacía flaquear sus fuerzas.

   Las últimas luces del día caían ya por el horizonte cuando una oscura línea comenzó a aproximarse lentamente. Nindarla dejó de morderse los labios y aguzó la vista: vio cómo las filas de krojs se iban acercando más y más con su pisar torpe y duro; el ruido metálico de sus armaduras quebraba la tranquilidad del crepúsculo… Eran como una sucia mancha de carbón que se desplazaba en la inmaculada hierba del valle del Endul.

   La sangre comenzó a golpearle con fuerza en sus sienes y en todo el cuerpo, sintió que poco a poco su flaqueza inicial la dejaba para dar lugar a un sentimiento de arrojo y rabia hacia esas criaturas. Creyó que no podía existir en el mundo otros seres que ella pudiera odiar más como odiaba a los sirvientes de la Casa de Ranzor, y ese odio le daba fuerza, fuerza que sentía hasta en la punta de sus dedos. Preparó su arco y sacó una flecha del carcaj y Galbandor la miró con satisfacción.

   –Bien, Nindarla –le dijo en voz baja–, espera que llegue el momento y no te precipites.

   La masa negra se iba acercando cada vez más, hasta que comenzaron a pasar frente a ellos, que se mantenían ocultos en el bosque. Nindarla observó los ojos inyectados de sangre de los krojs, que miraban desconfiados todo lo que les rodeaba. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener su mano tensando el arco.

   De pronto, se escuchó un pito que asemejaba el llamado de un pájaro: esa era la señal. Los krojs se detuvieron asustados observando a su alrededor, pero era sabido que su vista no era del todo buena y trataban de ver en vano a los invisibles enemigos cuya presencia les era fácil intuir.

   Sin previo aviso, un centenar de flechas abandonaron la profundidad del bosque y fueron a estrellarse en los cuerpos deformes de los invasores. Los arcos no dieron tregua a la confusión que se apoderó en el grupo enemigo, cuando una nueva andanada surcó pretenciosa por los aires del valle. El noble rostro de los arqueros de Larfendul era inescrutable y el silencio reinaba entre sus filas, mientras que los gritos roncos de los krojs retumbaban haciendo eco en las montañas del valle.

   Todavía no oscurecía del todo cuando el último kroj cayó al suelo, de espaldas y con una flecha atravesada en la frente. La espadas se mantuvieron limpias en sus vainas y a la fama de los arcos de Larfendul se rindió tributo ese día. Capriana bajó su arco decepcionada: ¿Eso había sido todo? Y pensar que hasta sólo momentos sus piernas habían flaqueado a la espera de aquella hora. Se volvió a observar a Galbandor quien mantenía la vista fija en la oscuridad que se iba tejiendo alrededor. Luego de unos momentos de reflexión en que su rostro permaneció grave, le dijo a Capriana:

   –Nindarla, volverás al bosque dorado con Nisofor a esperar el nuevo día.

   –¿Te quedarás aquí?

   –Sí, yo me quedaré.

   Nindarla lo miró preocupada, evidentemente el príncipe sabía algo que ella no sabía, pero la prudencia le hizo guardar silencio y obedecer. A penas se reunieron con Nisofor, se puso en camino hacia el bosque de Larfendul.

   ***

   Despertó a la mañana siguiente después de una noche tranquila y sin sueños. Miró a su alrededor y todo parecía estar en perfecta normalidad. Luego de doblar su manta, se acercó a uno de los braseros que mantenían encendidos a esa hora y le ofrecieron pan fresco y una tasa de dilé. Tomó entre sus manos el líquido humeante y se dejó deleitar por su exquisito aroma… Nunca había probado algo mejor en su vida desde que viviera con los garcónderes. El dilé era una infusión a base de una hoja que cultivaban los mismo garcónderes, y que existían en distintas variedades en cuanto a color, aroma y sabor. El favorito de Nindarla era el dilé verde, pero también le encantaba el dilé dorado que los garcónderes de Larfendul aseguraban sólo crecía en las tierras del bosque dorado. Era la bebida principal de los garcónderes, y cada vez que tenían una oportunidad, les gustaba disfrutar de sus virtudes, pero siempre debía ser en compañía de un amigo, nunca podía beberse en soledad. El que ahora tenía Capriana en sus manos era el dilé café, el más común y el que usualmente se servía cuando los garcónderes andaban de viaje o cuando se encontraban al servicio de las armas, como era ésta la ocasión.

   Se concentró en su taza y la observó ensimismada por unos momentos.

   –Buenos días, Nindarla –saludó Nisofor sentándose junto a la joven para compartir el dilé de la mañana.

   –Buenos días, Nisofor –le respondió con mirada somnolienta–. ¿Tienes alguna nueva del paso?

   –No, pasaron toda la noche en vigilia, pero nada más ha ocurrido.

   Ambos callaron y se quedaron pensativos observando el líquido humeante de sus jarras.

   –¿Qué nos espera para este día, Nisofor? –preguntó Capriana.

   –No lo sé, Nindarla, supongo que esperar a que ocurra algo.

   Y así pasaron el día atendiendo los asuntos cotidianos que los mantenían ocupados, aunque Capriana pronto comenzó a aburrirse y a preguntarse en qué estaría el príncipe Galbandor.

   Estaba sentada en la hierba, pensando que tal vez debería abandonar la frontera y volver a casa de Alianor a disfrutar de la música y la tranquilidad que en ella se vivía, en vez de estar allí ociosa en la frontera. Ya era pasado el medio día y ninguna novedad les había llegado del paso del cóndor, tan sólo que un grupo se había introducido en el paso y que éste estaba completamente despejado. Sin embargo, Galbandor y los arqueros de Larfendul seguían custodiando y vigilando su entrada.

   Observaba distraída cómo Nisofor iba de aquí para allá dando instrucciones y supervisando el trabajo de los demás cuando, de pronto, apareció un mensajero agitado por la carrera que llamó la atención de todos los que allí se encontraban. La joven se paró inmediatamente en cuanto lo vio, ya que por el semblante del mensajero, era evidente que no traía buenas noticias. Lo raro era que no venía desde el camino del paso, sino que desde el margen suroccidental del bosque de Larfendul. Capriana se acercó hasta el lugar donde estaba Nisofor, para poder escuchar el mensaje:

   –Vienen dos centenas directamente a la frontera suroccidental, por el margen del Endul –dijo el mensajero con apenas un hilo de voz, sin si quiera tomarse el tiempo para presentarse o saludar–, vienen armados y con aires de batalla.

   Se escucharon exclamaciones de asombro entre los garcónderes. Nindarla observó a Nisofor que se mantenía erguido con los brazos cruzados al pecho, pero con su rostro visiblemente preocupado.

   –Que beba agua –ordenó, y luego llamó a uno de sus hombres–. ¡Dagor! Corre inmediatamente a dar aviso al príncipe Galbandor al paso.

   Dagor tomó su carcaj y su arco y salió raudo como el viento en dirección al paso del cóndor. Mientras tanto, el mensajero se recuperaba e iba dando más detalles de lo que ocurría en el otro margen de la frontera:

   –Cruzaron el Endul por el vado de los sauces esta mañana, y luego emprendieron rumbo directamente hasta aquí, ocultos por el bosque de la orilla del río.

   –¿Ya llegaron a la frontera? –preguntó Nisofor.

   –No, pero calculo que dentro de una hora la alcanzarán.

   –No hay tiempo que perder entonces –dijo para sí el Guardián de la Frontera–. ¡Prepararse todos! ¡A las armas!

   Capriana siguió a Nisofor hasta donde tenía su capa y su espada. Éste se volvió hacia ella y le dijo:

   –Nindarla, creo que es mejor que regreses junto al señor Galeran y la señora Alianor.

   –Nisofor, tienes tan sólo veinte hombres contigo más ¿cuántos?, veinte junto a Selasor en la frontera sur occidental… Y el enemigo son dos centenas… Y todavía necesitas dejar algunos en este lado de la frontera. ¿Quieres que te dé más razones para que me quede y vaya contigo? Galbandor se tardará en llegar con los arqueros de Larfendul desde el paso.

   Nisofor la miró apesadumbrado.

   –Está bien, te quedarás, pero no irás conmigo –. Ella lo miró sin comprender–. Nindarla, desde este momento quedas a cargo de la frontera oriental hasta mi regreso. Dejaré a ocho arqueros contigo. Mantengan los ojos bien abiertos, porque tengo un muy mal presentimiento de todo esto.

   Capriana asintió con una leve inclinación ante el garcónder, un tanto decepcionada por tener que quedarse, pero sin dejar de sentir cierta gratitud hacia Nisofor por la confianza que depositaba en ella.

   –Ve con mis más sinceros deseos, Nisofor. Sabré custodiar con mi vida lo que me has confiado.

   Dicho esto, vio cómo Nisofor y los suyos se perdían en el bosque.

   ***

   Capriana observó a los ocho arqueros que se quedaron con ella en la frontera oriental. ¿Qué hacer con tan sólo ocho hombres? Era evidente que no podían vigilar toda la frontera, y no hubiese sido aconsejable por lo demás separarse. Pensó cómo debía proceder.

   –Demur, tú y Filimor subirán al puesto norte a observar el valle, y Balaron e Iglo subirán al puesto sur –les dijo tras unos momentos de reflexión–. Estén muy atentos. Si ven algo extraño, que uno venga a avisarnos. Si toco el pito de llamada, todos deben acudir a este preciso lugar o a aquel en que yo me encuentre si no es posible reunirnos aquí –. Los cuatro asintieron con gravedad–. Los demás permanecerán junto a mí.

   Hizo una venia y los cuatro vigías emprendieron su camino hacia los puestos norte y sur para observar desde las alturas del bosque, todo cuanto ocurría alrededor.

   Capriana se paseó inquieta de uno a otro lado, nerviosa y sin noticias de nada.

   –Voy al puesto sur –dijo a los que estaban con ella–, estén atentos.

   Caminó por entre los árboles hasta que llegó al gran arrayán en cuya altísima copa estaba el puesto sur. Silbó levemente y una cabeza se asomó desde la altura por el follaje. Trepó con destreza y llegó a la plataforma de madera sobre la cual se encontraban Balaron e Iglio.

   –¿Alguna nueva? –preguntó mirando por sí misma el valle que se extendía más allá del bosque.

   –No, Nindarla, ninguna nueva –le respondió Balaron.

   –¿Ni siquiera han visto a Galbandor pasar hacia el occidente?

   –No, Nindarla, no lo hemos visto pasar.

   Capriana miró el sol. La tarde ya avanzaba, lo más probable era que Galbandor haya recibido la noticia hacía horas… Se tranquilizó al recordar que no había otros como los garcónderes para mantenerse ocultos de miradas extrañas. Aunque fueran muchos, siempre lograban pasar desapercibidos a los ojos ajenos. Quizás Galbandor había ya descendido por el bosque que bordeaba la montaña, pero ¿cómo cruzar el valle a plena luz del día sin ser visto? Eso era poco fácil de imaginar. Descendió del puesto y volvió junto a los demás. Acababa de llegar cuando oyeron voces extrañas en el bosque mismo, pero que Nindarla estaba segura no eran de garcónderes.

   Se miraron entre sí expectantes y prepararon sus arcos. La joven comenzó a sentir nuevamente esa extraña sensación en el estómago. ¿Por qué no acepté volver en cuanto Nisofor me lo propuso? –se preguntó una vez más. Hizo señas a los cuatro que estaban con ella para que se escondieran y avanzaron todos agazapados hasta el lugar desde donde provenían las voces. A medida que se acercaban, a Nindarla no le cupo ninguna duda de que eran voces de krojs. Pero ¿qué hacían esos endemoniados en el bosque mismo? Hizo una seña para que sus compañeros se detuvieran y luego indicó a Silimer que fuera en busca de los cuatro que quedaron de vigía. Mientras esperaban ocultos entre los árboles con los arcos preparados, Capriana trataba de escuchar lo que hablaban los krojs: Al parecer se habían detenido a discutir sobre algo y sus roncas y secas voces hacían huir a los pájaros. Primero pensó que hablaban en un dialecto extraño, pero poco a poco su oído se fue acostumbrando a lo que escuchaba y se dio cuenta que hablaban el noster, aunque de una manera horriblemente rudimentaria y mal pronunciada.

   –Te he dicho que estamos en el bosque de los altos –decía uno.

   “Altos” era como los krojs llamaban a los garcónderes, precisamente por la gran estatura que éstos tenían.

   –No, el bosque de los altos está más al norte.

   –Eres un idiota, no sabes ni dónde estás parado, ¡estamos en su frontera!

   –Pero la frontera la dejamos atrás.

   –Eres un imbécil, pedazo de estiércol, ¡no sabes ni lo que es una frontera! ¡El país de los altos es más grande que el lugar que acabamos de dejar!

   –Pero allá habían muchos y aquí no hay ninguno… Estaremos a salvo si permanecemos ocultos aquí –razonó el otro con voz estúpida.

   –¡Eres un bruto! ¡Te apuesto que tu madre tenía un bigote enorme! ¡Tenemos que irnos de aquí! Están por todas partes y sus flechas te sorprenderán cuando menos lo esperes.

   –¡Deja de insultarme! –replicó el otro repentinamente enojado– ¡Tú eres el come estiércol y tu madre tenía bigotes y barba!

   Se escuchó el ruido metálico de una espada al dejar su vaina y luego el golpe sordo de un bulto al caer al suelo.

   –¡Ya está! No tengo por qué soportar estúpidos.

   –¡Silencio! –dijo otra voz que parecía recién haber llegado al grupo–, ¿o pretenden que los oigan los altos?

   –¡Krákatos! Tú también has huido.

   –No me iba a quedar para morir con una flecha en un ojo.

   –¿Y ahora qué hacemos?

   –Debemos abandonar este bosque y huir hacia el norte.

   –Pero en el norte están los azules… ¿Por qué no vamos al oriente?

   –Idiota, ¿acaso no te has enterado de lo que ocurrió ayer en el paso?

   –Vienen más para acá –anunció otra voz.

   –Quizás debamos hacer un grupo y huir todos juntos.

   –¿Cuántos somos? –preguntó Krákatos.

   –Siete.

   –Sí, creo que debemos esperar a los otros –concluyó Krákatos.

   Capriana sonrió para sus adentros. Sintió que le tocaban el hombro y se volvió a ver de qué se trataba: Silimer había regresado con los demás. Les habló por el lenguaje de señas que utilizaban los garcónderes en estas situaciones en que era necesario guardar silencio, y les explicó lo que recién había escuchado, porque en Larfendul eran muy pocos los que hablaban otro idioma que no fuera el conder. Los otros mostraron su asentimiento cuando Nindarla les comunicó que los atacarían a su señal con los arcos.

   –¡Eh! ¿Viste eso? –preguntó Krákatos.

   –¿Qué cosa?

   –Algo se movió allí en esos arbustos.

   Todos se volvieron a mirar.

   –Habrá sido algún animal.

   –No lo creo –dijo Krákatos y desenvainó su espada.

   Pero antes que los demás pudieran imitarlo, nueve flechas los alcanzaron desde la profundidad del bosque y sus cuerpos fueron a dar al suelo con un ruido sordo.

   Sin embargo, Krákatos era un kroj muy astuto y experimentado y no fue alcanzado por las flechas: se había escudado tras uno de sus compañeros en el momento mismo en que había escuchado el ruido en los arbustos. En cuanto los demás krojs fueron alcanzados por las flechas, Krákatos salió a ocultarse en la dirección opuesta. Se detuvo unos momentos a observar desde su escondite a sus adversarios, pero éstos no se mostraron y entonces decidió abandonar cuanto antes el bosque.

   Estaba por alcanzar el margen donde se extendía el valle del Endul, cuando se encontró con una veintena de sus compañeros que igualmente habían huido de la batalla que se estaba librando en el otro margen de la frontera.

   –¡Krákatos! –exclamó uno que lo reconoció–. ¿De dónde vienes?

   –Del bosque, los altos mataron a otros seis que estaban conmigo, es mejor que nos apartemos de este lugar –les indicó con rapidez.

   –¿Hacia dónde nos dirigiremos?

   –Vamos hacia el norte ¡ahora!

   Y se pusieron en marcha, siguiendo el margen del bosque que miraban con continuo recelo.

   Nindarla reunió a sus compañeros y con extrema cautela se acercaron a los cuerpos de los krojs que yacían sobre la hierba.

   –Ha escapado uno, Nindarla –observó Silimer.

   –Están desertando… No deben ir muy mal las cosas para Nisofor y Selasor –reflexionó Capriana. Luego miró a sus compañeros–. No debemos dejar que escapen, no deben notar que éste lado de la frontera está casi totalmente desprotegido.

   Comenzaron a seguirle el rastro al kroj que había escapado y no tardaron en encontrarlo con otros que se aprestaban para una carrera desenfrenada en dirección al norte, pasando justo frente a las fronteras de Larfendul.

   Cuando alcanzaron al numeroso grupo, Nindarla dio instrucciones a los arqueros y nuevamente las flechas de los garcónderes cobraron sus víctimas entre los krojs. Pero Krákatos se dio cuenta que siempre eran nueve las flechas que abandonaban las sombras del bosque, mientras más y más krojs llegaban desde el sur.

   –¡Son sólo nueve! –les gritó a sus compañeros–. Los altos han dejado sus fronteras desprotegidas para acudir al sur.

   A Capriana una especie de escalofrío le recorrió la nuca cuando llegaron a sus oídos aquellas palabras, y rápidamente previno a sus compañeros de la situación en la que ahora se encontraban. Decidieron buscar una posición ventajosa, para esperar lo que se les avecinara, ya que sus carcajs de flechas estaban casi vacíos y no podían arriesgar a uno de ellos que fuera al campamento por más.

   –Creo que deberemos dejarlos pasar impunes por esta vez –reflexionó Nindarla contando con la aprobación de los demás.

   Pero la joven olvidó la verdadera naturaleza que guiaba el ser de esas criaturas, quienes más que la vida preferían la venganza y el odio.

   –¡Vamos a acabar con ellos! –dijo Krákatos a sus compañeros–. Si acabamos con ellos y nos llevamos sus cabezas, puede que nos reciban nuevamente en Drokmer y no tengamos que huir al norte.

   –¡Sí! ¡Acabemos con ellos! –respondieron los otros sedientos por manchar sus espadas con sangre.

   Capriana tuvo miedo por un instante. ¿Y si daban media vuelta y desaparecían en la profundidad del bosque hasta que los krojs se hubieren marchado? No –se dijo–, por ningún motivo en Drokmer deben llegar a enterarse siquiera de que en Larfendul no hay hombres suficientes para proteger todos los márgenes de la frontera a la vez. Entonces, sus ojos azules reflejaron una determinación fría como el hielo, y una sensación de arrojo y valentía la embargó por completo.

   –A medida que se acerquen, vayan disparando sus flechas –comunicó a sus compañeros–. Cuando los carcajs queden vacíos, desenvainaremos las espadas.

   Los ochos garcónderes asintieron y esperaron con los arcos tensos.

   El grupo de Krákatos eran nuevamente alrededor de veinte y se acercaban por el bosque mirando con desconfianza todo a su alrededor, especialmente las copas de los árboles, porque sabían que los garcónderes de Larfendul gustaban de vivir en ellas, igual que los pájaros.

   Los garcónderes esperaban el momento indicado para soltar sus mortíferas flechas; sabían que una vez que soltaran la primera flecha, develarían el lugar en que se encontraban escondidos. Capriana apenas contenía la respiración. Todavía se preguntaba si ésta había sido la mejor opción, y trató de convencerse de que sí lo era.

   Los krojs estaban todos amontonados caminando torpemente hacia ellos. A Capriana le pareció que quizás ahora que contemplaban la majestuosidad del bosque de Larfendul, tenían miedo y no estaban muy convencidos de su sed de venganza y de sangre.

   Había llegado el momento, ahora era cuando tenían que soltar sus flechas. A cada uno le quedaban alrededor de cuatro flechas en sus carcajs. Capriana dio la señal, y siete Krojs cayeron al suelo, dos flechas se perdieron rematando dos veces a un mismo kroj, por lo que ahora sus enemigos eran alrededor de quince. Ocho más cayeron con la segunda andanada de flechas, pero entonces los krojs que todavía quedaban en pie comenzaron una loca carrera con sus espadas en alto profesando gritos y maldiciones en la dirección en que se encontraba Nindarla y los garcónderes. A los defensores de la frontera no les quedó otra cosa que pararse inmediatamente de su escondite y desenvainar sus brillantes espadas para esperar preparados el ataque…

   –Nindarla –dijo Demur que estaba a su lado–, permítenos cubrirte e ir delante de ti.

   Capriana reflexionó lo que Demur le pedía… En realidad ésta sería su primera batalla cuerpo a cuerpo, nunca antes había utilizado su espada para defender su vida como ahora le tocaría hacerlo. Vaciló insegura al percatarse de ello. Lo que tenía ante sus ojos en realidad estaba sucediendo, no era un juego ni una simple práctica en el uso de las armas, esto era en serio… ¿Podría hacerlo?

   Sus enemigos se acercaban rápidamente, pero todo a sus ojos transcurría como si el tiempo se hubiese detenido ese instante para que ella pudiera pensar.

   –¡Nindarla! –volvió a llamarla Demur.

   –Demur –le dijo con serenidad–, iré justo detrás de ti.

   Demur le sonrió y sus compañeros la rodearon en un semicírculo que semejaba una roca que separaba las aguas de un río. Enfrentaron con miradas valientes a sus enemigos, Krákatos iba a la cabeza de los krojs, sus bocas se deformaban en una mueca de odio y sus ojos eran como dos lunas teñidas de sangre.

   El choque se produjo con el ruido metálico de las espadas en el aire acompañado de gritos de furia de hombres y krojs. Los garcónderes se movían con agilidad, destreza y elegancia, aprovechando su estatura y cada torpe movimiento de los krojs. Nindarla no tardó en verse envuelta igualmente en aquella contienda, a pesar de que sus compañeros la rodeaban. Sentía que el palpitar de su corazón retumbaba en sus oídos, se sentía viva y llena de fuerza. Asombrada vio cómo su espada se introducía y salía con facilidad en los cuerpos oscuros de sus enemigos; con naturalidad manejaba la espada, como si de una parte más de su propio cuerpo se tratara, utilizando cada movimiento que le había enseñado Galbandor, observando y adelantándose a los movimientos de sus adversarios. Su espada teñida de la negra sangre de los krojs le daba a cada segundo más seguridad, y sentía la satisfacción enorme de una necesidad que llevaba por muchos años reprimida. Cada golpe lo daba con más fuerza, con más rabia contenida.

   Los krojs iban cayendo uno a uno al suelo y los defensores de la frontera se mantenían en pie con sus rostros severos e inescrutables. Pronto cayó el último, Krákatos, que había librado una dura lucha con Demur, quien había quedado con su brazo algo resentido, pero se mantenía en pie.

   En los labios de Nindarla asomó una sonrisa y trató de tranquilizar su agitada respiración que la ahogaba por la excitación de la batalla. Pero no pasó mucho para que su sonrisa se borrara de sus labios nuevamente: adelante, un nuevo grupo de unos treinta krojs se aproximaba. Probablemente habían oído la refriega y ahora se asomaban a obtener su parte en el asunto.

   Los garcónderes se reagruparon y los esperaron serenos. Igual que sus antecesores, los krojs comenzaron una loca carrera de gritos y maldiciones hasta ellos. Se produjo un nuevo choque y los defensores volvieron a mostrar su valía aquella tarde. Sin embargo, el cansancio poco a poco los fue venciendo y los golpes ya no eran tan certeros. Nindarla sentía sus brazos extremadamente pesados, pero no se amilanó y se dio ánimos a sí misma y a sus compañeros… La batalla se prolongaba cada vez más y la joven no sabía con certeza cómo iba a terminar todo aquello, ya que los krojs parecían no disminuir en número, sino que, por el contrario, arreciaban a cada momento.

   La respiración de Capriana todavía era dificultosa por la agitación de la contienda y sentía que le faltaba el aire. Se descuidó unos segundos, los suficientes para que un kroj de dientes ennegrecidos y hálito putrefacto levantara su espada para dirigirla directamente contra su hombro. Afortunadamente, Balaron estaba allí junto a ella para interponer su espada justo en el momento exacto, desviando la trayectoria de la espada del kroj y aprovechando ella la oportunidad para enterrar la suya con todas sus fuerzas en las entrañas de la oscura criatura.

   El cansancio era evidente en los rostros de los defensores. ¿Cuánto más?, ¿cuánto más? –se decía Capriana desesperada–, un poco más, un poco más. Y cuando ya parecía que todo iba a acabar aquella tarde junto a los viejos arrayanes del bosque de Larfendul, decenas de flechas rozaron el aire por sobre sus cabeza y tumbaron a sus enemigos al instante.

   Cesaron los gritos y el silencio se hizo presente en la tarde que transcurría sobre las copas de los árboles de la frontera. El canto de los pájaros volvió a escucharse nuevamente y Capriana y sus compañeros miraron incrédulos a los krojs que yacían a sus pies.

   Nindarla se dio vuelta rápidamente, saliendo de su incredulidad, y entonces vio a Galbandor erguido en toda su estatura con las manos a ambos lados de la cintura y una sonrisa en el rostro. A su lado estaba Nisofor, y a sus espaldas decenas de arqueros de Larfendul…
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   XXXVIII

   



EL SOLSTICIO DE VERANO

    

   Galbandor, Nisofor, Capriana y otros garcónderes que estaban allí reunidos con ellos, se sentaron sobre la hierba para tomar el dilé del atardecer acompañado con pan y frutas. Alrededor había mucho movimiento, y las risas y los cantos de los guardianes de Larfendul se escuchaban por todas partes en la frontera oriental.

   –Nindarla –decía el príncipe Galbandor–, te dejo sola un instante y los problemas vienen a ti.

   Capriana se limitó a sonreírle indulgentemente, estaba muy cansada para responder a las bromas de Galbandor.

   –Mejor cuéntenme qué ha ocurrido en la frontera sur.

   Galbandor hizo una venia a Nisofor para que contara la historia.

   –Cuando te dejé, Nindarla, aquí en esta parte de la frontera y llegué a la frontera que custodia Selasor –comenzó diciendo Nisofor–, me encontré con que tan sólo sumábamos treinta y nueve hombres. El desaliento y la pesadumbre inundaron nuestros ánimos, porque ya podíamos avistar desde el puesto de los vigías la marea negra que se precipitaba sobre nuestro bosque. Sin embargo, decidimos que si ese era nuestro destino, deberíamos afrontarlo con valentía. Dispusimos a nuestros arqueros lo mejor que pudimos y esperamos a que llegara nuestra hora. Los primeros krojs comenzaron a caer frente a nuestra frontera, pero eran tantos, que a los que venían más atrás poco les importaba pasar sobre los cuerpos de sus compañeros y avanzar. Pensábamos que íbamos a ser irremediablemente devorados por esa oscura mancha, cuando desde los bosques circundantes de la montaña salieron decenas de flechas amigas en nuestra ayuda. A los lejos pude divisar a Astrobian que saludaba con Galbandor montado sobre su lomo. Nuestros ánimos se recuperaron y la esperanza nos dio nuevas fuerzas. Los krojs se asustaron mucho y algunos alcanzaron a huir amparados por los bosques… Los otros, fueron muertos o arrojados al río. Creímos que todo había concluido, cuando Galbandor me preguntó por ti y yo le dije la tarea que te había sido confiada. Me advirtió que deberíamos partir inmediatamente hasta aquí, porque muchos krojs habían huido y ustedes podían estar en peligro, además de que no debía quedar al descubierto que parte de nuestras fronteras estaban vulnerables. Y eso es cuanto te puedo contar Nindarla, el resto de la historia te pertenece a ti.

   –Pero, ¿cómo es posible, Galbandor, que hayas llegado a tiempo? –preguntó Capriana intrigada–. Nosotros desde aquí no te divisamos pasar hacia el sur.

   El príncipe Galbandor le dedicó una de sus habituales y cautivadoras sonrisas.

   –La misma noche en que te pedí que volvieras a la frontera junto a Nisofor, me puse en marcha con los arqueros hacia los bosques cercanos al río, así nadie nos vio amparados por la oscuridad de la noche, Nindarla.

   –¿Y el mensajero que envió Nisofor al paso en tu búsqueda?

   –Probablemente se encontró con un pequeño grupo que dejé allá arriba.

   Nindarla movió negativamente la cabeza pensando en todo lo que le habían contado.

   –¿Por qué nada nos dijiste? –preguntó.

   –Porque no estaba seguro si realmente pasaría algo o no, y de pasar, debíamos atacar sorpresivamente.

   –¿Qué te llevó a pensar que pasaría algo?

   –Tú misma me lo dijiste, Nindarla –respondió Galbandor divertido ante la turbación de su compañera–. Me hiciste ver que todo esto podía ser una trampa, y que en Drokmer querrían “medir fuerzas”. Y bueno, ya han sido medidas, en nuestro favor.

   –Ojalá me escucharas tan bien en todos mis consejos –le reprochó Capriana.

   Los demás rieron alegremente.

   –Oh, Nindarla, sabes que siempre te escucho.

   ***

   En Drokmer no volvieron a intentar ninguna nueva excursión hacia el margen oriental del río Endul y por mucho tiempo volvió a reinar la paz en el bosque dorado de Larfendul.

   Por ese entonces la primavera llegaba a su fin y se acercaba el solsticio de verano, la noche más corta del año, y que los garcónderes celebraban con grandes fiestas. Ese año, los preparativos habían comenzado con varios días de anticipación. El corazón del bosque de Larfendul estaba completamente iluminado con pequeñas luces doradas, de allí el nombre por el cual era conocido. Galeran y Alianor ofrecerían el tradicional banquete en el claro de las estrellas, donde siempre abundaban los platos más exquisitos y las bebidas más dulces.

   Capriana se encontraba en su habitación que colgaba de un joven arrayán cuyas ramas se asomaban por las ventanas sin vidrio, y por las cuales cada mañana llegaban a cantarle los pajarillos. El piso y las paredes eran de madera, al igual que el techo y la escalera por la cual se ascendía a ella. Su cama tenía un respaldo tallado con bellas figuras de pájaros y flores y sus sábanas y cubrecama eran de un blanco tan inmaculado como la nieve.

   Se peinó paciente su larga cabellera mientras escuchaba los cantos femeninos previos al anochecer. Ésta era su hora favorita del día, porque todo el bosque parecía prepararse para descansar con esa melodía de voces que siempre la acompañaba antes de irse a dormir desde que llegara a Larfendul. El príncipe le había contado en aquél entonces que siempre en las últimas horas del atardecer, las mujeres garcónderes se reunían a cantar para despedir el día que acababa, y luego, con las primeras luces del amanecer, era el turno de los hombres para dar la bienvenida al nuevo día.

   –¿Y tú cantas con ellos? –le había preguntado.

   –Sí, por supuesto que sí –le había contestado el príncipe.

   –¿Y dónde cantan? ¿Puedo ir a verlos cantar?

   –No, Nindarla, no puedes, las costumbres de mi pueblo dicen que sólo está reservado para nosotros.

   Como muchas otras cosas más –pensó la joven, y desde entonces se conformaba con escuchar desde lejos aquellas voces que parecían contar viejas historias y leyendas, donde había días que eran tristes y otros en que eran alegres, pero siempre lograban conmover a quienes las estaban escuchando.

   Pero esa noche las voces no invitaban a dormir, sino que a celebrar, y Nindarla se peinaba con esmero su cabello para asistir una vez más al banquete del solsticio de verano. Sobre su cama reposaba un maravilloso vestido azul con pequeñas piedrecillas brillantes que daban la sensación de ser pequeños cristales de escarcha que titilaban a la luz de las velas. Había sido un regalo de la dama Alianor, que siempre le demostraba su afecto desde su llegada a Larfendul.

   ***

   Había muchísimas mesas de dorados manteles dispuestas sobre la hierba en el claro de las estrellas. Cada una tenía los más exquisitos manjares y bebidas. Era tarde, pero todavía no anochecía y por doquier se veían los hermosos vestidos de las mujeres garcónderes y los elegantes trajes de los hombres garcónderes. Las risas abundaban y la música de un arpa flotaba en el aire.

   Cuando las primeras estrellas aparecieron en el firmamento, Galeran y Alianor aparecieron en el claro para dar inicio al gran banquete del solsticio de verano. Todos los recibieron con mucho respeto y con elegantes reverencias, la belleza de la dama dorada era absolutamente sobrecogedora y deslumbrante, y siempre parecía hipnotizar a quienes la observaban. A una venia de Galeran, se dio inicio a la celebración, la música se hizo más alegre y todo el mundo comenzó a degustar los exquisitos manjares que se ofrendaban aquella noche.

   Capriana nunca dejaba de maravillarse con aquella gente. Todo lo que la rodeaba no podría habérselo imaginado ni en una de sus mejores fantasías. Sin embargo, le era imposible evitar darse cuenta que era una extranjera en esa tierra… No podía dejar de sentir que era una mera espectadora (aunque muy privilegiada) de ese mundo maravilloso al cual no tenía ningún tipo de derecho. Era realmente un gran abismo, del cual nunca podría alcanzar la otra orilla. ¿Estaba destinada a vivir en ese lugar o simplemente era una no tan breve detención en el camino que un día comenzara en Azulia? Pero, ¿por qué un día estuvo tan decidida a irse de Etínora y ahora no daba señales de querer marcharse? Quizás en esta oportunidad no le correspondiera tomar la decisión a ella, sino a otros…

   –Nindarla, ¿me concederías este baile? –la invitó el príncipe Galbandor con una elegante reverencia y la mano derecha extendida hacia ella.

   Capriana abandonó sus inquietos pensamientos y le sonrió. Se paró con delicadeza de la mesa donde se encontraba e hizo igualmente una reverencia para luego aceptar la mano del príncipe. Galbandor le había enseñado a bailar para el solsticio de invierno, cuando Capriana llegó por primera vez a Larfendul, y desde entonces la joven amaba el baile como ninguna otra cosa en aquella tierra… Era como flotar junto con la dulce música que tocaban los garcónderes.

   Se unieron en el centro del claro con las demás parejas cuyos trajes ostentaban los más diversos colores bajo la luz de las estrellas, y esperaron que comenzara la siguiente melodía. Galbandor puso su mano en la cintura de Nindarla, y ella la suya en el hombro del príncipe, mientras que sus otras dos manos se entrelazaron con los brazos extendidos, semejando la proa de un gran barco. Los hombros y espaldas de ambos estaban rectos, sus portes elegantes los hacían erguirse en toda su estatura.

   –Luces muy hermosa esta noche, Nindarla. Pareces haber robado al cielo el brillo de las estrellas –la halagó el príncipe con su galante e irresistible sonrisa; ella se limitó a sonreírle melancólica–. Haces honor a tu nombre esta noche, Nindarla. Te noto un poco lejana… Y a tu corazón inquieto.

   Capriana miró los ojos penetrantes del príncipe y luego apartó los suyos apresurada.

   –Estoy bien, sólo recordaba algunas cosas del pasado…

   –Vives demasiado en el pasado –le reprochó con suavidad–. Por esta noche, Nindarla, quédate conmigo en el presente.

   La música comenzó y las parejas empezaron su danzar dando amplios y elegantes pasos y vueltas que hacían que la tela de los vestidos de las damas flotara con gracia en el aire cálido de la primera noche del verano.

   ***

   Recibieron las primeras luces del amanecer con más melodías, risas y bailes, parecía que no podía existir un lugar más feliz en aquella tierra que no fuera en Larfendul. Con el alba, todos fueron a descansar luego de la alegre velada, puesto que el banquete tan sólo había sido el inicio de una festividad que se prolongaría por varios días más.

   Tras descansar y luego del almuerzo, Nindarla acudió con Galbandor al Teatro. El Teatro era otra de las cosas que maravillaba a Capriana de los garcónderes, era un lugar muy amplio, en medio del bosque, con gradas de piedra en forma semicircular y un gran estrado en el cual distintos personajes con máscaras representaban antiguas historias, algunas trágicas, y otras cómicas, y que todos en Larfendul no perdían oportunidad de asistir a presenciar. Las que se celebraban para los solsticios eran particularmente deslumbrantes y llenaban de magia a los atentos espectadores que seguían la trama. Esa tarde, primero se presentarían las tragedias, que siempre arrancaban sinceras lágrimas del público, y después de la cena se presentaban las comedias, que ahogaban a los espectadores en sonoras carcajadas.

   –Nindarla, has llorado toda la trama –le reprochó divertido Galbandor mientras caminaban junto a los demás una vez concluida la tragedia de aquella tarde.

   –No, no lo he hecho… –replicó ella secándose disimuladamente los ojos con un pañuelo–. Quizás tal vez un poco al final.

   El príncipe rio melodiosamente mientras caminaba erguido con las manos entrelazadas en la espalda.

   –Galbandor –llamó una voz familiar de entre los asistentes.

   Nindarla y el príncipe se volvieron al mismo tiempo a mirar quién había llamado.

   –Nisofor –saludó extrañado Galbandor deteniéndose de golpe.

   Nisofor lo saludó con una inclinación tocándose la frente y el corazón y Galbandor le correspondió. El Gran Guardián vestía el uniforme verde dorado de los garcónderes, que resultaba opaco y fuera de lugar entre todos los colores que se exhibían aquella tarde. Su semblante era serio y grave.

   –¿Puedo hablar contigo un instante, Galbandor?

   Galbandor asintió y Nindarla vio cómo ambos se alejaban de las risas que abundaban en el lugar. No se alejaron mucho, y desde donde estaba Capriana, pudo ver que la sonrisa de Galbandor se borraba de golpe al escuchar lo que Nisofor tenía que decirle…





   







   XXXIX

   



LA TRISTEZA DE GALBANDOR

    

   Cuando Galbandor volvió a reunirse con Capriana, su mirada era dura como las piedras de las montañas y su rostro siempre noble y sonriente estaba extrañamente rígido e inescrutable.

   –Me marcho a la frontera de Drokmer –fue todo lo que le dijo al pasar junto a ella, sin siquiera mirarla.

   Capriana se quedó allí parada y perpleja, sin comprender qué pasaba. Nisofor se acercó con aire apesadumbrado viendo cómo Galbandor se alejaba.

   –Sería bueno que vinieras con nosotros, Nindarla –le dijo.

   Capriana lo observó pestañando, todavía sin comprender.

   –¿Qué ha ocurrido? –preguntó, tratando de salir de su perplejidad.

   –Drokmer ha tomado prisioneros, y uno de ellos es alguien muy preciado para Galbandor… Necesitará el apoyo de sus amigos.

   –¿De quién se trata? –volvió a interrogar preocupada.

   –No los conoces, puesto que vienen del sur –. Hizo una breve pausa–. Si vas a venir con nosotros, debes apresurarte, porque marcharemos enseguida.

   Capriana miró a Nisofor unos instantes y luego salió rápidamente en dirección a su dormitorio para cambiarse de ropa. Mientras, sus pensamientos estaban inquietos puesto que Galbandor no le había pedido que lo acompañara, como siempre lo hacía, sino que esta vez había sido Nisofor.

   ***

   Los arqueros de Larfendul se estaban reuniendo poco a poco con sus uniformes a los pies de la Casa de Galeran y Alianor. La noticia ya era conocida por todos y las risas que hasta hace un momento reinaban en el lugar, se habían apagado.

   Capriana se acercó hasta donde estaban Galbandor y Nisofor. Ambos permanecían en silencio, mientras el príncipe limpiaba su espada y esperaba que terminaran de reunirse los arqueros. Capriana no estaba segura de si debía estar allí… El rostro de Galbandor parecía ser el de una persona completamente distinta al que ella conocía; sus ojos se clavaban duramente en el metal forjado de la hoja de su espada. Capriana estaba por dar media vuelta y alejarse, cuando Nisofor la vio y la invitó con la mirada para que se acercara.

   Galbandor observó a la joven cuando estuvo delante de él pero nada dijo, y siguió realizando su tarea, impertérrito.

   –Permíteme que te acompañe –le dijo ella sin saber qué esperar.

   El príncipe volvió a alzar los ojos y luego consultó a Nisofor con la mirada. Éste inclinó levemente la cabeza en señal de aprobación. Entonces Galbandor asintió, se puso de pie envainando esa magnífica espada cuyo metal pocas veces desnudo inspiraba tanto respeto y Nisofor ordenó que se tocara la llamada para que los garcónderes se formaran. El príncipe silbó con fuerza y Astrobian apareció en medio del bosque relinchando y moviendo la cabeza con brío. Montó sin siquiera ensillarlo y se puso a la cabeza de la columna de arqueros.

   –Nindarla –dijo Nisofor–, tú marcharás conmigo y no te apartarás ni un momento de mi lado.

   ***

   La columna de arqueros marchó silenciosa por el bosque en dirección a la frontera sur. La blancura de Astrobian y la figura erguida de su jinete señalaban el camino en las sombras que ya comenzaban a alargarse. Capriana caminaba apesadumbrada tratando de explicarse lo que ocurría. Conociendo a los garcónderes, no era prudente aventurar ninguna pregunta en estas situaciones. Si algo tenía que serle dicho, se lo dirían oportunamente.

   La noche ya estaba cerrada cuando Selasor los recibió en la frontera y Galbandor desmontó a Astrobian. Junto al río Endul, los esperaban decenas de pequeños botes para cruzarlo. Se dieron algunas instrucciones y en el más absoluto silencio, uno a uno los botes fueron abandonando la orilla oriental del río.

   –Nindarla, cúbrete con tu capa –dijo Nisofor en un susurro–. Tenemos que parecer sombras en el terreno del enemigo.

   Capriana asintió y se subió la capucha de su capa que le ensombreció el rostro. Tan sólo ahora se dio el tiempo para reflexionar y darse cuenta al lugar dónde se dirigían: ¡La frontera de Drokmer! ¿Por qué no se había detenido a pensar en ello momentos antes? Sintió un escalofrío en todo el cuerpo y se arrebujó aún más en su capa.

   No tardaron en alcanzar la orilla contraria. Los botes fueron amarrados y ocultados entre los arbustos, y sus ocupantes comenzaron a descender.

   –Nindarla –volvió a decir Nisofor–, tú te quedarás en el bote con Felelor hasta nuestro regreso. Deben estar atentos y con los arcos preparados… Puede que tengamos que volver con rapidez.

   A la joven no le quedó otra cosa que asentir, y vio que en los otros botes también se quedaban centinelas custodiando y vigilando en la oscuridad. Los arqueros que descendieron a tierra se esparcieron con sigilo por las sombras de la noche. Nindarla alcanzó a ver que Galbandor, Nisofor y un buen grupo avanzaban agazapados hacia el interior de un pequeño bosque.

   Capriana nunca había estado antes en ese lugar y trató de observar todo a su alrededor. No tardó mucho en percatarse de unas pequeñas luces que procedían desde el bosquecillo por el cual había desaparecido Galbandor y los otros… La luna nueva que emergió tras las montañas orientales vino a iluminar una lúgubre fortaleza semi derruida por el paso del tiempo.

   Se escucharon voces y gritos de krojs que tensaron los nervios de los que aguardaban. Luego de unos instantes que parecieron eternos, muchos pasos apresurados se acercaron a los botes y los arqueros subieron a las pequeñas embarcaciones para cruzar nuevamente el río.

   Nisofor apareció con su espada desenvainada y cubierta de sangre negra. Inmediatamente Felelor comenzó a remar hacia la otra orilla hasta que estuvieron cubiertos por los arqueros de Selasor. Descendieron y Capriana observó el bote que traía a Galbandor: la luz de la luna reflejaba en su noble semblante el dolor y la rabia. Entre sus brazos traía un bulto humano que sujetaba con fuerza.

   El príncipe descendió de la embarcación en la hierba tierna de la frontera de Larfendul con la mirada dura perdida en algún punto del horizonte, cargando entre sus brazos a la frágil figura que traía consigo. Aquel cuerpo estaba envuelto en la capa de Galbandor, por lo que Capriana no pudo verle la cara, sino tan sólo una negra y larga cabellera femenina que escapaba por uno de los bordes de la capucha y, al otro extremo, unos graciosos pies blancos como la nieve horriblemente lacerados y cubiertos de sangre. Nindarla no supo si aquella mujer estaría viva o muerta, porque más atrás dos garcónderes traían otro cuerpo en una improvisada camilla. Ese sí parecía estar sin vida, ya que una mano le colgaba inerte por debajo de la capa que lo cubría.

   Esa noche fue de lo más extraña para Capriana. Nadie le explicó nada, ni tampoco pidió explicaciones porque no le eran debidas. Luego se enteraría que la joven rescatada había logrado sobrevivir bajo los directos cuidados de Alianor, pero que sus compañeros no habían tenido la misma suerte en su viaje desde el sur hasta Larfendul. Capriana supuso que serían garcónderes, de otra manera no se explicaba que los garcónderes de Larfendul hubieran arriesgado tanto para ir en su ayuda a la misma frontera de Drokmer, dónde los habían mantenido prisioneros. Habían llegado justo a tiempo a rescatarlos antes de que se los llevaran hacia la Gran Fortaleza de Drokmer, de la cual, nunca hubieran podido entrar, rescatarlos, y salir todos con vida.

   De vuelta en Larfendul, Nindarla no volvió a ver a Galbandor por varios días. Se sentía muy sola sin su compañía, y trataba de pasar el día caminando por el bosque y distrayéndose con la melodía de los pájaros.

   Hasta que un día Galbandor volvió a aparecer…

   Capriana estaba sentada sobre la hierba, absorta en los rayos del sol que se colaban por entremedio del follaje de los árboles. El príncipe se sentó frente a ella sin mirarla y sin decirle nada. Lo observó un instante: su rostro todavía no se recuperaba de esa tristeza y dolor que le había visto por primera vez el día del solsticio de verano. Permanecieron en silencio sin decirse nada, y entonces Capriana volvió a concentrarse en el techo abovedado del bosque.

   –Lamento mi actitud de los últimos días, Nindarla –le dijo por fin el príncipe rompiendo un largo silencio–, pero mi corazón ha estado atribulado por un dolor que creía olvidado–. Ella volvió a observarlo, pero no dijo nada–. ¿Podrás perdonarme? –insistió apesadumbrado.

   Capriana dejó pasar otra pausa y lo miró a los ojos albicelestes.

   –Perdóname tú, Galbandor, porque mi amistad no fue un suficiente consuelo al cual confiar tu tribulación –respondió con un oculto cinismo, ya que estaba realmente dolida por la actitud del príncipe.

   Entonces, para su sorpresa, vio que aquel hombre, apuesto, noble y valiente, príncipe de garcónderes, derramaba tímidas lágrimas por sus varoniles facciones. Capriana no supo cómo reaccionar, puesto que no creía haber visto nunca llorar a un hombre, menos a uno como Galbandor, que estaba hecho para guiar a los demás hombres.

   –Por tu amistad es que estoy aquí –le dijo.

   Una profunda compasión inundó el corazón de Nindarla, tomó la mano del príncipe, y acompañó en silencio su inexplicable tristeza...
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VISITANTES DEL SUR

    

   El verano transcurrió apacible y el aire perfumado a flor y a frutas flotaba por todo el bosque de Larfendul. A Galeran y a Alianor les encantaba almorzar en este tiempo al aire libre, por lo que continuamente se ofrecían grandes almuerzos a orillas de uno de los brazos del Endul que se adentraba en el bosque con aguas muy verdes y mansas.

   Aquel día, todos reían en torno a los grandes manteles blancos, y la música y las risas acompañaban la alegre vida de los garcónderes. Alianor parecía opacar el sol con su luz y su gracia, y no dejaba de dedicar sonrisas a cuantos la miraban deslumbrados. Capriana se preguntó si la hermana de Galbandor sería tan bella como la dama dorada, pero eso nunca lo sabría, porque la princesa se había marchado hacía muchísimo tiempo a las tierras desconocidas del sur junto con muchos más de su pueblo.

   Y Galbandor… Bueno, Galbandor sí había heredado la alegría, la gracia y hermosura de su madre. En esos momentos el príncipe se encontraba contando una historia que hacía reír a todos los que lo escuchaban, a veces la recitaba como poesía y otras veces cantaba y los demás lo seguían. Lo hacía con una gracia inigualable, sus gestos eran pausados y medidos pero naturales; su sonrisa, cautivadora. Capriana reía más contagiada por las risas de los demás que por la comprensión que tenía de la historia que se estaba relatando, aunque le pareció que se trataba de una vieja epopeya llena de desafortunados e inoportunos sucesos.

   Pero, repentinamente, el príncipe calló y dejó de contar su historia. Se quedó con la mirada perdida en el bosque. Todos lo miraron interrogantes pensando que quizás fuera parte de toda aquella parodia, pero Nindarla, que estaba junto a él y miraba en la misma dirección, se dio cuenta que no era así.

   Parados, en medio del bosque y a la vista de todos, había un grupo de garcónderes que Capriana nunca había visto antes. Supo que eran garcónderes por sus apuestos y lampiños rostros, por su estatura y sus vestimentas de viaje, aunque éstas diferían un tanto a la de los garcónderes de Larfendul. Parecían amigables, aunque había uno que estaba un poco más apartado de ellos que se mostraba arrogante y con una sonrisa irónica cruzada en el rostro.

   –¡¿Qué haces aquí, Malrod?! –preguntó el príncipe Galbandor con voz dura y cortante, de pie y visiblemente molesto por la presencia de ese personaje–. Sabes que no eres bienvenido en Larfendul.

   Las risas y la música se apagaron de golpe. Nindarla no se atrevió a volver la mirada a Galbandor y se limitó a mirar de reojo a Galeran y Alianor cuyos semblantes ahora se mostraban tensos y preocupados.

   Una risa cínica cortó el aire del medio día.

   –Príncipe Galbandor –respondió el recién llegado con arrogancia y sin dejar de sonreír–, créeme que la necesidad me ha traído hasta este lugar –. Hizo una pausa. Su sonrisa se borró de golpe y su rostro se mostró desafiante–. Tan sólo vengo a buscar lo que me pertenece –alzó imperioso la voz.

   Galbandor abandonó su lugar y comenzó a caminar lenta y amenazadoramente hacia quien le hablaba. Todos se movieron inquietos en sus lugares, algunos se pusieron de pie consultando alternativamente al señor Galeran por si les ordenaba actuar. Los que habían llegado con el inoportuno se unieron al desconcierto general con semblantes que demostraban una visible desaprobación a las palabras que pronunciara su compañero.

   Nindarla pudo observar mientras Galbandor se dirigía hacia Malrod, que los visitantes estaban completamente armados, mientras que Galbandor no portaba arma alguna. La joven miró nuevamente al señor Galeran y a Alianor, como si con la mirada les suplicara que pusieran fin a esa incómoda escena, pero ambos parecían querer permanecer ajenos a todo aquello.

   Galbandor se detuvo frente a Malrod, ambos se miraron desafiantes, tan sólo un paso los separaba el uno del otro. Los dos eran igual de altos e igual de apuestos, el cabello rubio platinado de Galbandor contrastaba con los cabellos oscuros de Malrod. Eran como el día y la noche.

   –¿Qué se te pudo haber perdido aquí en Larfendul, Malrod, tan lejos de tu casa? –replicó el príncipe erguido en toda su estatura.

   –Algo que es muy precioso para mí.

   –Hasta el señor más descuidado, custodia sus cosas más preciosas con el mayor esmero y no las pierde.

   Malrod hizo una mueca de desagrado ante el insulto, pero luego volvió a reír cínicamente.

   –Vaya, vaya, cómo nos tratan nuestros hermanos de Larfendul –. Su sonrisa volvió a desaparecer y una mirada de odio asomó por sus ojos oscuros–. ¡Devuélveme a mi mujer inmediatamente! –concluyó cortante.

   –¡No es tu mujer! –exclamó con enojo Galbandor–. ¡La raptaste un buen día como un bandido!

   Malrod volvió a reír mordaz, esta vez al parecer sin fingir.

   –Príncipe –le dijo–, ella me siguió por su propia voluntad, aunque aquello siga hiriendo tu honra.

   Nindarla pensó entonces que Galbandor iba a hacer alguna locura y golpear ahí mismo a quien tenía enfrente, pero uno de los garcónderes recién llegados, quien era igualmente muy alto y de cabellos castaños, alzó con autoridad la voz y las manos extendidas en señal de conciliación:

   –¡Ya basta, Malrod!, esto es innecesario e indigno de la dama Alianor aquí presente.

   –¡Esto es indigno de mí, que me esconden lo que me pertenece y me obligan a salir en su búsqueda! –replicó Malrod con brusquedad.

   Entonces Galbandor tuvo nuevamente la intención de afrontarlo, pero el garcónder que había advertido a Malrod se interpuso entre ambos y el príncipe se contuvo.

   –No mereces ni tocarle la punta de los cabellos –fue lo último que dijo tratando de contener su ira.

   –Orodreus, eres muy bienvenido a la tierra de Larfendul –intervino Alianor poniéndose de pie con una sonrisa triste en el rostro.

   Entonces el garcónder que se había interpuesto entre Malrod y Galbandor hizo una elegante reverencia tocándose la frente y el corazón.

   –Alianor, agradezco la bienvenida, nada nos complace más que tener la oportunidad nuevamente de pisar la tierra dorada.

   –Sé que han de haber tenido un largo viaje desde Monterdal –volvió a decir la dama con voz dulce y melodiosa–. Vayan a descansar ahora para que sus espíritus se apacigüen y podamos luego sentarnos a conversar como hermanos que somos todos.

   Orodreus y los garcónderes que lo acompañaban hicieron una profunda reverencia, pero Malrod se mostró irreverente y despectivo.

   –Malrod –dijo la dama con indulgente dulzura–, aquello que buscas con tanta vehemencia e impetuosidad, se encuentra entre nosotros. Si me sigues te llevaré hasta ella.

   Malrod sólo entonces hizo una reverencia y siguió a la dama dorada ante la mirada de desaprobación de todos cuanto allí estaban.

   Una vez que se fueron, Nindarla volvió su mirada a Galbandor que ahora saludaba con sincero afecto a Orodreus y a los garcónderes de Monterdal que lo acompañaban. Galeran se unió a ellos y se mantuvieron en un círculo aparte discutiendo en voz baja y con semblantes graves. Los demás garcónderes que habían estado en el almuerzo comenzaron a retirarse en silencio y a Capriana no le quedó otra cosa que seguirlos.

   ***

   Los días pasaron, Capriana poco vio a los garcónderes de Monterdal y el príncipe Galbandor volvió a desaparecer. La joven decidió buscar la compañía de Arabela, que desde que llegara a Larfendul pasaba pastando libremente por el bosque en compañía de Astrobian.

   –Arabela, preciosa, ¿cómo estás compañera? –le dijo sobándole el cuello cuando la encontró–. Sé que te he tenido muy abandonada, pero me consuela saber que al parecer eres feliz en este lugar.

   Se sentó junto al tronco de un árbol y se entretuvo viéndola pastar con tranquilidad. No pudo evitar recordar aquellos días en que cabalgara por las planicies de Etínora junto a Teoneo, Isardor, Isadora, Leraila, Fástofor y Harod… ¿Qué sería de ellos? Teoneo e Isardor probablemente hace mucho que estarían al servicio de las armas… Ella cumpliría dieciocho años en unos días más. ¿Cómo sería su vida en Azulia si no se hubiese marchado? ¿Qué sería de sus hermanos? ¿Seguirían vivos? Cada vez le costaba más recordar sus rostros, las imágenes se le hacían difusas, diluyéndose en un recuerdo remoto. ¿Se acordarían todavía de ella?

   –Nindarla.

   Capriana se sobresaltó, abstraída como estaba en sus pensamientos.

   –Galbandor –saludó cuando lo vio, relajándose luego del susto.

   –¿Cómo estás, Nindarla? –preguntó el príncipe.

   –Bien, estoy bien –le respondió estudiándole el rostro–. ¿Y tú cómo estás? –inquirió preocupada, porque el semblante de Galbandor era triste nuevamente.

   Sin embargo, él le respondió con ambigüedad, como solían hacerlo los garcónderes en la mayoría de sus asuntos:

   –He tenido tiempos mejores –afirmó con una sonrisa melancólica haciendo un gesto vago con la mano. Esperó unos momentos en silencio y continuó–: Orodreus y los suyos ya han regresado al sur hace un par de días. El hijo de Emedros vino con la misión de solicitar nuestra ayuda, puesto que los krojs están amenazando gravemente las fronteras de Ogderdal, y los garcónderes tenemos el deber de acudir en ayuda de nuestros hermanos cuando sus vidas y sus hogares peligran.

   –¿Orodreus es hijo de Emedros? –preguntó Nindarla.

   –Sí, creí que lo sabías –le respondió extrañado.

   –No, no lo sabía, ignoro muchas cosas todavía –señaló intencionadamente–. ¿Es tu primo entonces?

   –Orodreus es el hijo menor de Emedros –afirmó Galbandor–, hijo del hermano de mi madre.

   Capriana vaciló antes de hacer la siguiente pregunta:

   –¿Y Malrod?

   –Malrod no tiene ninguna relación conmigo –repuso con rotundidad Galbandor, visiblemente molesto al escuchar ese nombre.

   Decidió no preguntar más sobre el asunto.

   –¿Irás al sur entonces, Galbandor?

   El príncipe la observó.

   –Sí, iré al sur… ¿Vendrás conmigo? Tendrás la oportunidad de conocer muchos lugares –la animó al ver que ella dudaba.

   Capriana pensó unos momentos y llegó a la conclusión en que realmente no tenía otra alternativa, puesto que Larfendul se le hacía muy poco amigable cuando no estaba Galbandor a su lado para hacerle compañía.

   –Pero Galbandor, ¿y las fronteras de Larfendul? ¿Quién cuidará de ellas?

   –Nisofor, naturalmente… Iremos tan sólo una veintena de arqueros –la tranquilizó–. En Monterdal y Ogderdal conocen nuestra situación y comprenderán… Pero el honor igual nos llama a ayudar a nuestros hermanos en tiempos difíciles.

   El príncipe la miró esperando todavía una respuesta.

   –Oh, está bien  –aceptó ella–. ¿Qué más me quedaría yo haciendo aquí?

   Galbandor sonrió por primera vez.

   –Será un buen viaje, pero antes de partir debemos hacer una visita…

   –¿A quién?

   –… Lo he pensado mucho, lo he hablado largamente con mi madre y ya lo he decidido. Eres apta, y tienes vocación y fuerza –. Y luego, haciéndose cargo de la pregunta, agregó–: Ya verás, será una sorpresa. Queda a tres días de viaje desde aquí, siguiendo los bosques de las montañas hacia el sur. Luego volveremos, y antes de que comience el otoño, partiremos definitivamente en dirección a Ogderdal.

   Capriana asintió con una sonrisa… No le desagradaba la idea de emprender nuevamente un viaje. Más aún en la compañía de Galbandor.
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ÁGORO Y MORLA

    

   Caminaban sin apuro ascendiendo por los bosques de las montañas. Eran los últimos días del verano y el aire estaba cargado de aromas que hacían agradable la marcha a través del bosque. El príncipe caminaba adelante, sus hombros iban relajados, pero no por eso desatendía el paisaje que los rodeaba. De vez en cuando se volvía hacia Capriana y le preguntaba con una sonrisa cómo iba, a lo que ella contestaba que todo iba bien. No era la marcha la que afectaba su ánimo, sino la ansiedad de saber a dónde iban.

   Todavía no era media mañana, pero Galbandor ya había anunciado que antes del mediodía llegarían a su destino. Hacía tres días que habían dejado Larfendul.

   Nada le había adelantado Galbandor a Capriana sobre la misteriosa visita que realizarían y sabía que nada le diría el príncipe sino cuando llegara el momento de hacerlo. Ella no podía imaginarse quién viviría en las soledades de esos bosques perdidos de los hombres. Desde que dejaran Larfendul, el príncipe la había guiado hacia las faldas de las Montañas Antiguas, pero en ciertos tramos del trayecto que seguían, Capriana se había desorientado por completo. Ni el sol ayudaba mucho para orientarla. Si no hubiese sido por la guía del príncipe, ella habría terminado irremediablemente perdida.

   Se detuvieron a descansar unos momentos que aprovecharon para beber agua junto a un pequeño arroyo. Galbandor analizó el bosque mientras bebía agua de su bota.

   –Falta poco –anunció.

   –¿Cómo lo sabes? –preguntó Capriana tratando de leer las señas que ella creía que el príncipe buscaba en los árboles para orientarse.

   –Conozco el camino –sonrió.

   Ella le devolvió una mirada escéptica, pero no replicó. Comenzaba a sentir en su cuerpo los tres días de marcha. Galbandor guardó su bota de agua y se puso de pie.

   –Escúchame bien, Nindarla –dijo mirándola gravemente–. He de revelarte ahora quienes serán nuestros anfitriones y prevenirte sobre algunas cosas… Pero el objeto de nuestra visita te será expuesto a su debido tiempo. Sería un gran error de tu parte intentar averiguar antes por qué te he traído hasta aquí.

   Capriana lo miró perpleja. Pero luego inspiró hondamente y asintió a su pesar, pues esas palabras la intrigaban más de lo que ya estaba. Por alguna extraña razón comenzó a sentirse nerviosa.

   Galbandor llevó la mano a la empuñadura de su espada y observó reflexivamente la vaina que caía sobriamente junto a su pierna izquierda. Era una hermosa vaina, como ninguna otra que Capriana haya visto jamás, y la hoja de la espada era aún más bella. Cientos de veces, en la frontera de Larfendul, ella vio a Galbandor pasar largas horas en completo silencio junto a la lumbre de los braseros observando simplemente el brillo de su espada. Era como si algo pudiera ver sobre el metal pulido y tratara de desentrañar su significado. Nadie lo molestaba en esos momentos de contemplación y todos se apartaban respetuosamente dejando que el príncipe cavilara por sí solo.

   –Bien –continuó–, nos dirigimos a la casa de Ágoro y Morla. No sé cuánto tiempo permaneceremos con ellos como huéspedes, ya que desde el momento en que nos acojamos a su hogar, la decisión de nuestra partida no dependerá de nosotros.

   Un pájaro cruzó el cielo sobre sus cabezas y el príncipe desvió un momento su atención hacia el vuelo del ave. Luego retomó seriamente sus advertencias:

   –Compórtate con naturalidad, pero no digas nada ni opines sobre nada sino te ha sido previamente preguntado. Sé atenta, sobre todo con Morla en los quehaceres del hogar y, lo más importante, no me preguntes por nada, por muy extraña que te parezcan ciertas situaciones, menos aún en conder, porque nuestros anfitriones sólo hablan el noster y se pueden ofender fácilmente –. Galbandor suspiró–. Lo único que puedo recomendarte, Nindarla, es paciencia, porque sé que tu mente es inquieta y quiere aprehender con rapidez todas las cosas.

   Capriana quedó confusa ante tales advertencias. ¿A dónde iban realmente? ¿Quiénes eran Ágoro y Morla? Se disponía a hacer estas preguntas, pero Galbandor se le adelantó y la detuvo con un gesto.

   –Lo de no hacer preguntas comienza precisamente en este momento. Vamos ahora, que llegaremos tarde.

   Tuvo entonces que guardarse todas sus dudas e inquietudes, sin saber exactamente qué la esperaba al final del camino, cuando llegara a la casa de Ágoro y Morla.

   ***

   No caminaron mucho desde donde habían descansado cuando el bosque comenzó a abrirse, dando lugar a unos claros cubiertos de buena hierba, ideales para el pastoreo de animales.

   A lo lejos, se escuchó el ladrido de un perro que salió apurado a su encuentro. Era un labrador de un negro lustroso que comenzó a seguirlos moviendo alegremente la cola. Una cabañita de madera se alzaba en una pequeña loma, cerca de la ladera de la montaña. Junto a ella, había una huerta donde las hortalizas asomaban espléndidas y un pequeño parque de árboles frutales repleto de manzanas y ciruelas, además de un gran y viejo sauce llorón. Tras la cabaña se veían algunos corrales y se escuchaba el inconfundible cacareo de un gallinero.

   El labrador siguió anunciando la llegada de los visitantes y sólo se calló cuando su amo le silbó con autoridad desde la baranda del corredor de la cabaña. “¡Quieto, Fego!” le ordenó. Aquel hombre era robusto y de prominente vientre, con grandes y espesos bigotes y una frente amplia. Capriana calculó que debía tener unos cincuenta años y evidentemente no era un garcónder.

   –¡Oh! ¡Galbandor! –dijo finalmente con voz fuerte y profunda cuando reconoció a los recién llegados que subían por el camino–. ¡Qué alegría volver a verte después de tanto tiempo! ¡Eh, Morla! ¡Ven aquí, que ya han llegado!

   Desde el interior de la cabaña se asomó una mujer que compartía la misma contextura que el dueño de casa, sus cabellos recogidos en un apretado moño sobre la nuca eran claros, y sus pómulos estaban permanentemente sonrojados.

   –Ágoro, te dije que hoy día tendríamos visitas –dijo la mujer desde la puerta, secándose las manos en el delantal que llevaba puesto.

   –Sí, sí mujer, tú siempre más adelantada que yo –observó un tanto exasperado Ágoro.

   Galbandor terminó de ascender el camino hacia la cabaña y se acercó hasta donde estaban los dueños de casa. Saludó a Ágoro con un afectuoso y enérgico abrazo, lo que era raro para un garcónder, ya que siempre se resguardaban en una distante cortesía evitando la excesiva afectuosidad al momento de las salutaciones. Cuando llegó el momento de saludar a Morla, ella abrazó a Galbandor como a un niño y Capriana tuvo que contener la risa, porque el porte y la dignidad del garcónder no se condecían con el trato que le daba Morla, quien, con su escasa estatura, tuvo que pararse en puntillas para alcanzar a duras penas el cuello del príncipe. Además, nunca había visto a Galbandor en situación semejante, incluso ante su madre, Alianor.

   –¡Oh! Querido, pero qué grande y crecido te has puesto, te has convertido en todo un hombre –continuó Morla en un tono maternal al tiempo que le acariciaba los platinados cabellos–. Pero estás demasiado delgado, mírate –concluyó con desaprobación.

   –Bueno, eso tiene remedio –intervino Ágoro–. Hoy he salido a cazar temprano, porque Morla sabía que tendríamos visitas –dijo señalando un ciervo que colgaba más allá, listo para ser faenado.

   –Morla, es un placer poder verte nuevamente –saludó el príncipe en noster con su mejor sonrisa una vez que Morla lo liberó de su abrazo–, y estaré encantado de probar las delicias que nos prepararás y que tan sólo tú sabes hacer tan bien.

   A Morla se le sonrojaron aún más los pómulos con el cumplido e hizo un gesto modesto con las manos.

   –Oh, siempre tan amable con la vieja Morla… Pero, ¿quién te acompaña, querido? –preguntó curiosa mirando hacia donde estaba Capriana, ajena hasta entonces de la escena.

   Galbandor descendió los dos escalones del corredor y puso una mano sobre el hombro de la joven.

   –Ágoro –dijo Galbandor con solemnidad–, ésta es Ecthilia Capriana, hija del Senescal de Azulia, Simpronio, y de Ecthiliana de Martilia.

   Capriana escuchó sorprendida su propia presentación, como si con ella recién se diera cuenta de quién realmente era… Hacía tanto tiempo que no escuchaba que la llamaran por su verdadero nombre, que éste le llegó como una baldada de agua fría en plena cara. Sí, ella era Capriana, hija de Simpronio, no Nindarla… ¿Cómo lo había olvidado?

   Ágoro la estudió de arriba abajo mientras se tiraba pensativo el bigote. Luego la miró a los ojos y Capriana tuvo que sostenerle la mirada sin saber qué saldría de toda aquella situación. Le parecía que Ágoro buscaba algo a través de sus ojos, como un indicio o algún signo.

   –Es mujer –dijo tras concluir su escrutinio, cruzando los brazos en el pecho.

   Capriana se sintió profundamente desairada, como si hubiese fracasado, aunque no tuviera idea todavía en qué.

   –Sí, lo sé –le respondió Galbandor con su inmutable sonrisa–, créeme que me he dado cuenta de ello.

   –Ya no me dedico a esto –volvió a replicar Ágoro dirigiéndose al príncipe.

   –Todavía tienes tus manos y tus brazos son fuertes –le respondió Galbandor–. Además, tu corazón es sabio y ve con claridad las cosas.

   Ágoro volvió a observar a Capriana con detenimiento.

   –¿Qué haces lejos de tu casa, muchacha? –la interrogó luego de una pausa.

   Capriana se sintió totalmente desconcertada ante una pregunta que creía ya superada hacía muchísimo tiempo. Se quedó completamente bloqueada, como si sus pensamientos estuvieran congelados y no quisieran moverse para encontrar la respuesta correcta. Aclaró la garganta y trató de buscar las palabras en noster… Hacía más de dos años que no hablaba su lengua materna, y ahora escucharla y tener que hablarla, dificultaba aún más el orden de sus pensamientos.

   –He salido a buscar mi propio camino –fue su tímida respuesta.

   –¿Y a dónde te lleva ese camino? –volvió a preguntar Ágoro con las cejas enarcadas.

   –Aún no lo sé, señor, porque recién comienzo a recorrerlo –afirmó sin saber de dónde y cómo se le habían ocurrido aquellas palabras.

   Ágoro volvió a escrutarla.

   –Al parecer se te ha pegado la ambigüedad de los garcónderes, querida –le dijo en un tono más amable–. Pero las ambigüedades a veces ocultan sólo dolores del alma.

   Capriana tuvo que bajar la mirada y se quedó silenciosa.

   –Bien, basta de tonterías –intervino Morla molesta con su marido–, has turbado a nuestra invitada. Ven querida –la invitó con amabilidad rodeándola protectoramente con su brazo–, acompáñame a la cocina para que preparemos el almuerzo. Y ustedes –dijo volviéndose con severidad a los dos hombres–, apróntense a faenar la caza de hoy si no quieren almorzar mañana.

    

   Capriana ingresó en la pequeña cabaña guiada por Morla. Era muy acogedora. Estaba hecha completamente de madera con grandes vigas en el techo, tenía una pequeña salita de estar con una chimenea de piedra y dos dormitorios. La cocina era amplia, tenía un buen horno y una gran mesa de comedor.

   –Será mejor que te pongas cómoda, querida –la invitó Morla ayudándola a quitarse la capa y el morral–. También puedes dejar eso, no lo necesitarás en este lugar –le advirtió señalándole el arco y la espada.

   Capriana asintió avergonzada, en realidad la sola presencia de las armas parecía violar aquel hogar en que se respiraba la paz.

   –Ven, te mostraré la habitación que les he preparado.

   La condujo hacia la puerta que estaba más cercana de la cocina. La abrió y se encontraron con dos camas pulcramente estiradas, separadas por un velador y una ventanita en la pared que dejaba ingresar los suaves rayos del sol.

   –Lamento que tengas que compartirla con Galbandor, nuestra casa es pequeña, pero el corazón es grande.

   –Muchísimas gracias, señora –respondió con amabilidad Capriana, quien siempre agradecía una buena cama después de haber dormido varias noches a la intemperie con el implacable rocío despertándola cada mañana.

   –Oh, por favor querida, dime Morla nada más. Ahora ven, vamos, te mostraré donde puedes asearte para quitarte el polvo del camino, y luego me encantaría que me acompañaras en la cocina para preparar el almuerzo.

   Capriana obedeció, y luego de lavarse manos y cara, acudió a la cocina a ayudar a Morla.

   Se sentía tan extraña en ese lugar, no podía dejar de pensar que todo lo que le rodeaba parecía como irreal, fuera de lugar… ¿Tanto tiempo había permanecido con los garcónderes que ahora personas tan normales como Ágoro y Morla, que en poco podrían haberse diferenciado de un matrimonio de campesinos de Azulia o Etínora, le parecían ajenas y extrañas? Se inquietó por un instante… Realmente Ágoro y Morla eran las primeras personas no garcónderes que veía en muchísimo tiempo y cuyas costumbres se semejaban mucho a las costumbres del mundo del cual provenía Capriana… ¿Tanto había cambiado ella? ¿Cuánto tiempo había pasado ya? ¿Casi tres años desde que dejara Etínora? ¿Qué sería del mundo allá afuera? Sintió como si de pronto despertara de un sueño, un sueño dominado por la belleza, la música y la sencillez de la vida con los garcónderes. Y tuvo el extraño presentimiento que su tiempo en Larfendul estaba por acabar...

   ***

   Morla resultó ser una mujer muy jovial y afanosa, de manos curtidas por el trabajo de la tierra y brazos fuertes capaces de soportar cada día las labores domésticas más pesadas de la casa. Capriana la escuchaba atenta mientras pelaba trabajosa y torpemente unos tomates. Le conversaba sobre cosas sencillas, como el clima, los quehaceres de la huerta, las distintas hierbas que tenía cultivadas, los frutos, los animales, pero las contaba de tal manera y con tal gracia, que Capriana no podía dejar de prestarle atención y asombrarse por aquellas cosas.

   Lo que sí quedó en evidencia aquella mañana en la cocina de Morla, era la torpeza e ignorancia de Capriana con respecto a las labores domésticas. Si alguna vez había desempeñado una tarea de esa naturaleza, había sido siempre meramente circunstancial. Morla se dio cuenta de ello y comenzó a enseñarle como una diestra maestra sin parar su animada charla, cosa que Capriana agradeció en lo más profundo de su corazón, tratando a la vez de asimilar con rapidez todo lo que se le indicaba.

   Ágoro entró en la cocina seguido de Galbandor cargando el ciervo que se cocinaría para el almuerzo. Luego de trozarlo lo pusieron en un gran azafate.

   –Es todo tuyo, querida –le dijo el dueño de casa a Morla, que se aprestó inmediatamente a aderezarlo con distintas hierbas y especias.

   Capriana había observado desde la ventana de la cocina, mientras pelaba los tomates, a los dos hombres conversar concentradamente mientras faenaban el ciervo. Estaba asombrada que Galbandor, garcónder como era, hiciera aquello con tanta naturalidad y sin mostrar contrariedad alguna al ir contra sus costumbres. Ahora nuevamente los hombres se alejaban para seguir conversando con aire si no grave, preocupado. La joven lamentó no poder enterarse de aquello que conversaban, y que sin lugar a dudas eran cosas muy importantes.

   –Ven, Capriana, querida –dijo Morla una vez que el ciervo estuvo en el horno–, esto puede tardar varias horas, vamos, que te mostraré mi huerta –la invitó orgullosa.

   Entraron en la pequeña huerta y Morla comenzó a mostrarle cada una de las cosas que allí había plantadas, sacando cada vez que podía el pasto que crecía amenazando a las cuidadas hortalizas.

   –Este año tuvimos muchísimas frutillas –le comentó–, para qué decirte de las frambuesas. ¡Hice mermelada como para un año! Y ahora es el turno de las ciruelas… Sí, mañana será un buen día para que hagamos mermelada de ciruelas. Y hoy en la tarde podemos hacer una torta de manzana para la cena de la noche…

   Capriana tuvo otro raro presentimiento. Su estadía en casa de Morla no sería tan perezosa como la de Larfendul.

   ***

   Se sentaron los cuatro en la mesa de la cocina a disfrutar del almuerzo. Capriana saboreó la carne con ganas… Realmente Morla merecía su fama de excelente cocinera.

   La conversación de la mesa no tuvo más temas que cosas triviales. A Capriana no se le preguntó nada por lo que guardó en todo momento silencio, tal como se lo había dicho Galbandor. Por eso se concentró nada más que en su plato, aunque a veces no podía dejar de sentir que Ágoro la miraba furtivamente, como si el escrutinio inicial todavía no hubiese concluido.

   Tras el almuerzo, a Capriana le tocó lavar los platos, mientras que los hombres se retiraron a la sombra del corredor a seguir su hermética conversación. Comenzaba la hora más calurosa de la tarde y la joven ansiaba una siesta, pero cuando pensaba que sus deberes en la cocina habían concluido, Morla entró con un canasto lleno de manzanas.

   –Vamos, querida, manos a la obra –le dijo, depositando las manzanas sobre la mesa–. Tenemos que pelar todas estas manzanas para hacer la torta, pero antes ¿podrías ir al gallinero a recoger los huevos, por favor? Está justo detrás de la huerta… Y ten cuidado con el gallo, no te acerques demasiado.

   Capriana tomó la canasta que Morla le ofreció y salió en dirección al gallinero un tanto enfurruñada. ¿De qué se trataba todo esto?, se preguntó fastidiada. No creía que Galbandor la hubiese traído a ese lugar para preparar tortas y mermeladas.

   Pasó junto a los hombres en el corredor y éstos ni siquiera se volvieron a mirarla, absortos como estaban en sus conversaciones.

   Capriana nunca había recogido huevos, y más aún, nunca había estado en un gallinero. Cuando vio las aves que caminaban por todas partes se preguntó cuál sería el gallo. Lo había escuchado cantar cientos de veces en los amaneceres de Azulia y Etínora, pero no había sido más que eso, un canto. Dedujo que se trataría del ave más grande y de más bello plumaje, con una gran cresta en la cabeza, al cual las gallinas rodeaban constantemente. Se preocupó de seguir al pie de la letra la advertencia de Morla.

   De vuelta en la cocina con los huevos todavía tibios por la empolladura de las gallinas, la esperaba la ruma de manzanas para ser descascaradas. Entonces se dio por resignada, sabiendo que ya no se libraría de los quehaceres que la dueña de casa le tenía preparados. Trató de hacer con la mejor disposición posible todas las tareas que Morla le iba indicando. Al parecer, así serían las cosas durante su estadía en la casa de Ágoro.

   La tarde transcurrió calurosa en la cocina y rebosante de afanosa actividad para Capriana y Morla. Cuando se sentaron a cenar, Ágoro y Galbandor elogiaron a las dos mujeres por la exquisita torta de manzana que sirvieron de postre. Capriana entonces comprendió por primera vez lo que era la satisfacción del trabajo y de haber agradado a otro con sus frutos. Le pareció que su día no había estado tan carente de sentido después de todo y, tras el desánimo inicial que le habían causado las tareas de Morla, se sintió más satisfecha de todo cuanto había realizado.

   Concluida la cena y lavados los platos, las dos mujeres se retiraron a dormir y dejaron al dueño de casa con Galbandor conversando quedamente en la sala de estar.

   –Buenas noches, querida –se despidió Morla–. Si escuchas ruidos raros en la noche son los ronquidos de mi marido, espero que no te perturben el sueño.

   –No hay problema Morla, muy buenas noches.

   Capriana entró en el pequeño dormitorio, se descalzó las botas y se quitó la chaqueta. Abrió una de las camas que se veían muy confortables y lamentó no haber traído consigo su ropa de dormir… Siempre que viajaban, viajaban con lo mínimo, una muda de ropa y nada más, de manera que se tendió sobre el cómodo lecho con lo que tenía puesto y se cubrió con una de las mantas. Las noches de verano ya comenzaban a refrescar.

   Antes de quedarse dormida, trató de escuchar lo que se conversaba en la salita contigua, aunque sin éxito, ya que las voces se escuchaban apagadas por la puerta que sólo franqueaba la tenue luz de la chimenea por sus rendijas. Entonces, tras un largo día de quehaceres, se quedó profundamente dormida y no despertó sino hasta la mañana siguiente, con el primer canto del gallo.

   ***

   Al cumplirse el cuarto día desde que llegaran a la casa de Ágoro y Morla, las cosas en nada habían cambiado desde el primero: Ágoro y Galbandor continuaban absortos en sus interminables conversaciones, y Morla y Capriana habían hecho muchísimas tortas, tártaras y grandes cantidades de mermelada de ciruelas, procurando que siempre se sirviera en la mesa las más exquisitas recetas de Morla que explicaban, por lo demás, la gruesa contextura física de los dueños de casa.

   Morla no cejaba en el trabajo sino hasta el momento de darse las buenas noches. Capriana ya estaba completamente entregada a su nueva rutina, aunque hubo momentos en que estuvo a punto de tomar sus cosas e irse sin más dado lo absurdo que le parecía a veces aquella situación. ¿Por qué nadie le decía a dónde llevaba todo ello o qué se esperaba realmente de ella? Paciencia, paciencia, tienes que tener paciencia –se decía, recordando la advertencia que le hiciera Galbandor. Quizás tan sólo por la confianza que tenía en el príncipe agachaba la cabeza y seguía haciendo lo que tenía que hacer. Aparte de eso, nada tenía que decir en contra de la amabilidad de sus anfitriones.

   ***

   Cuando acababa de terminar de lavar los platos del almuerzo, Morla entró en la cocina con un gran atado de ropa.

   –Vamos querida, acompáñame hasta el arroyo a lavar ropa, que la tarde es espléndida y hará mucho calor.

   Capriana se secó las manos y la siguió. Dejaron a los hombres sentados a la sombra del corredor dormitando una siesta y comenzaron ellas a alejarse de la casa, mientras Morla cantaba entusiasmada una alegre canción sobre una vaca lechera llamada digoberta y que hizo a Capriana fruncir la boca de una manera extraña, no sabiendo si debía reírse o compadecerse de la letra de aquella melodía.

   Llegaron hasta un lugar oculto a la vista en que había una pequeña represa de piedras que contenía las cristalinas aguas de un arroyo, formando una gran fuente. Morla se descalzó y entró en el agua hasta que le llegó a las rodillas, entonces se dio a la tarea de comenzar a lavar la ropa.

   –¿Te ayudo? –le preguntó solícita Capriana.

   Ya había entendido, durante los últimos días, que lo que se esperaba de ella era que ayudara a Morla, aunque no tuviera la menor idea de por qué Galbandor se obstinaba en llevar este asunto con tanto misterio. ¿Por qué el príncipe simplemente no le pidió que viajara con él para ayudar a una vieja amiga? Capriana hubiese aceptado de cualquier modo.

   –No querida, ya has trabajado mucho estos días…–respondió con una sonrisa–. La tarde es espléndida, ¿por qué no disfrutas del agua?

   Capriana le sonrió agradecida, en realidad la tarde era espléndida. Se sacó la ropa, que aprovechó de lavar igualmente, y comenzó a nadar en el pequeño estanque, jugueteando a tirarle agua a Morla que soltaba estruendosas carcajadas.

   El agua era deliciosa. Se dejó sostener por la corriente y cerró los ojos. A su mente vinieron aquellos días de verano en el patio del lago, en el Castillo de Azulia, los cuales había disfrutado con sus hermanos desde pequeños…Y el río, el Hunthil con sus aguas color azul turquesa y sus orillas arenosas en las cuales solía jugar cuando iba con sus padres y sus hermanos a pasar unos días en el Refugio de Caza del Senescal… Su madre solía nadar con ellos y hacer dibujos en la arena blanca…

   Las imágenes del fatídico día de su infancia le punzaron en la frente y la hicieron abrir asustada los ojos y los brazos, como si una criatura marítima de pronto la hubiese rozado bajo el agua. Se sintió levemente mareada y un nudo en su garganta le dificultó tragar. Se volvió acongojada hacia la orilla y se tendió sobre una piedra, sintiendo latente aquél día junto al río, el día en que murió su madre. Trató de serenarse nuevamente, percibiendo el cálido sol acariciando su piel y su cabello, hasta que se quedó dormida en un placentero reposo…

   Cuando Morla la despertó, el sol ya comenzaba a caer hacia el horizonte y se aprestaron para volver a la casa y preparar la cena. Encontraron a Ágoro y a Galbandor en el mismo lugar donde los habían dejado horas antes, sin embargo, ya no conversaban como otras veces, y ambos compartían un reflexivo silencio.

   Cuando la cena ya concluía, la conversación menguó de repente y en la concina reinó tan sólo el ruido burbujeante de la tetera en el fuego. Capriana levantó la vista preguntándose a qué se debía aquel silencio y se dio cuenta que los que la acompañaban la estaban mirando a ella. ¿Había hecho algo malo sin darse cuenta? No lo creía. Miró a Galbandor en busca de alguna explicación, pero su rostro nada le dijo. Ágoro comenzaba a escrutarla nuevamente con la mirada inquisidora que parecía traspasar su alma, cohibiéndola.

   –Capriana –llamó Ágoro desde la cabecera de la mesa. La joven lo miró inquieta intuyendo que algo importante estaba sucediendo. Era la primera vez que el dueño de casa volvía a dirigirle la palabra desde el día en que llegara–. Cuéntanos por qué una mujer debería cargar una espada.

   Capriana quedó completamente desorientada ante esa pregunta y todos la miraron atentos esperando una respuesta. Se estudió nerviosa las manos y trató de pensar con serenidad, aunque no podía dejar de sentir el peso de las miradas sobre ella.

   –No debería, Ágoro –respondió tras una pausa–. Ni una mujer ni un hombre, nadie debería nunca verse en la necesidad de cargar una espada.

   –¿Y por qué tú cargas una espada y un arco? –volvió a interrogar el dueño de casa.

   Capriana se dio tiempo para pensar. Creía extrañamente que en la respuesta que diera se resolvería todo el asunto que la había llevado hasta allí.

   –Para defender mi vida si se ve injustamente amenazada... O la de mis amigos o compañeros.

   –¿Sólo eso?

   –Sí –respondió, aunque un tanto insegura.

   –¿Y la venganza? ¿Crees en la venganza? –inquirió nuevamente Ágoro.

   Se puso más nerviosa de lo que ya estaba.

   –No, Ágoro. Para los hombres creo en la justicia.

   Ágoro se echó hacia atrás en su silla y comenzó a peinarse los bigotes sin dejar de observarla. La muchacha hubiese preferido estar en cualquier otro lugar en esos momentos que en la cocina de Morla. Ocultó sus manos bajo la mesa para que no se notara que temblaban y que no podía dejar de moverlas de un lado para el otro. Ni siquiera comprendía muy bien el sentido de lo que acababa de decir, aunque a su mente, por algún motivo extraño, le vino nítidamente la imagen del viejo Bardintod. Por todos los pájaros, ¿qué será de él? –se preguntó turbada sin saber por qué antes no había venido a su memoria el recuerdo del viejo sabio.

   De pronto, tras una pausa que a Capriana le pareció interminable, Ágoro juntó ambas palmas en un sonoro aplauso y se paró de la mesa.

   –¡Está bien! ¡Lo haré! –dijo al príncipe Galbandor–. No se hable más del asunto. Ahora a descansar, que mañana será un día de mucho trabajo.

   ***

   Capriana, tendida en su cama, no podía conciliar el sueño. No entendía absolutamente nada de lo que hace momentos atrás había ocurrido en la cocina. Sintió de repente el crujido de unas pisadas en el suelo de madera y la puerta del dormitorio se abrió dejando entrar la luz de la chimenea. Se hizo la dormida. Entró Galbandor, se descalzó las botas, se quitó la chaqueta y se tendió en la cama contigua. Capriana estuvo tentada a preguntarle sobre las dudas que la inquietaban, pero recordó la advertencia que le hiciera el príncipe antes de llegar a la casa de Ágoro. Le dio unas cuantas veces más vuelta al asunto y luego se quedó dormida.

   ***

   Y aquella noche volvió a soñar.

   Gritaba, pero al parecer nadie podía oírla, sentía cómo las lágrimas corrían desesperadas por sus mejillas… Volvió a gritar al tiempo que sentía cómo su cuerpo caía por un gran abismo negro.

   Despertó sobresaltada, sentada en su cama, sudaba y verdaderas lágrimas corrían por sus ojos… ¿Había gritado también de verdad? Miró la cama de al lado y aguzó el oído, pero el silencio reinaba en la casa y todos dormían. Se acurrucó contra la pared, la luz de la luna se colaba por la cortina de la pequeña ventana del dormitorio y la oscuridad no le pareció tan negra. ¿Qué había soñado? Capriana no lo recordaba, pero la angustia le oprimía el pecho y las lágrimas no dejaban de rodar por sus mejillas. Había sido un dolor tan grande, una tristeza y luego un vacío, una sensación de pérdida tremenda… Pero ninguna imagen venía a su mente…

   Quería volver a Larfendul cuanto antes, ahí nunca había vuelto a tener sueños como aquel, sueños que la habían perseguido sobre todo en su infancia. ¿Por qué retornaban a ella ahora? Pero este era distinto… No tenía imágenes. ¿Qué significaría aquello? Se quedó con la vista perdida en los rayos lunares que se proyectaban sobre el piso, como si aquella luz pudiera iluminar algo de la oscuridad que reinaba en su alma…

   ***

   Alguien la despertó zarandeándola suavemente. Abrió los ojos sobresaltada y vio la sonrosada cara de Morla que le sonreía. Capriana se sentó en la cama y se refregó los ojos para despertarse completamente. La luz era tenue en la habitación y anunciaba el amanecer, aunque los pájaros ya hace un rato que cantaban.

   –Ven querida, quiero que me acompañes a lechar el día de hoy –la invitó Morla en un susurro–. Abrígate, porque la mañana está muy fría.

   Capriana se levantó un tanto desganada. Galbandor aún dormía en la cama contigua, por lo que debía de ser muy muy temprano todavía. Tomó sus botas, su chaqueta y su capa y abandonó la habitación sigilosa, cerrando con cautela la puerta a su espalda.

   Ágoro ya estaba levantado e iba de aquí para allá caminando por la cocina y engullendo un buen bocado de tocino.

   –Buenos días, Capriana –la saludó animoso con una sonrisa.

   Capriana le devolvió la sonrisa.

   –Buenos días, Ágoro.

   –Bueno, querida, me voy –dijo el dueño de casa a su mujer.

   –Aquí tienes tu almuerzo, querido –le respondió Morla entregándole una cajita metálica–. Llega a la hora para la cena.

   –Lo haré, lo haré.

   Y dicho esto se dieron un furtivo beso que hizo bajar la vista a Capriana, incómoda por tener que presenciar aquella escena.

   –¡Adiós! –se despidió Ágoro de las dos mujeres, y abandonó la cabaña.

   Capriana estuvo a punto de preguntarle a Morla donde se dirigía Ágoro, pero recordó que no podía hacer ningún tipo de preguntas. Una vez que se hubo calzado las botas, se quedó mirando a Morla.

   –Bueno querida, ponte tu capa que ya debemos irnos o nos pillará la mañana –la instó ella–. Desayunaremos a la vuelta, con un buen tazón de leche fresca.

   Ambas mujeres salieron de la cabaña envueltas en sus capas, con dos baldes de aluminio cada una. El pasto estaba mojado todavía por el rocío y sus huellas iban quedando marcadas sobre la hierba. Se alejaron hasta el bosque y comenzaron a subir la ladera de la montaña por un estrecho sendero. Caminaban en silencio, acompañadas por el ruido metálico de los baldes al zarandearse. Capriana todavía estaba con la mente adormilada y se limitaba a mirar cómo la punta de sus botas se hundía en la hierba con cada nuevo paso que daba.

   Llegaron al final del sendero y se encontraron con un claro aún más extenso que aquel en que se encontraba la cabaña. Al otro lado del claro, se elevaba un gran construcción de madera. Caminaron hacia ella e ingresaron por una puerta. Capriana pudo ver que se trataba de un pequeño establo en el cual se encontraban dos vacas de grandes ubres.

   –Esta es Avellana y aquella Mariposa –dijo Morla señalándole a la una y a la otra–. Los demás animales están en las veranadas de la montaña, hasta que sea tiempo de ir a buscarlos antes de la llegada del invierno. Dejamos estas dos aquí para lechar –terminó de explicar.

   Morla comenzó a hablarles a las dos bestias mientras buscaba un pequeño banquito para sentarse junto a la ubre y comenzar a extraer la leche que caía a cortos chorros en el balde metálico. Capriana estaba asombrada y observaba perpleja el proceso. ¿Cuántas veces había disfrutado de la leche y sin embargo nunca había visto como la extraían? Morla seguía hablándole a Avellana y Mariposa, y éstas se mantenían impávidas escuchándola. La mujer notó el asombro de Capriana y la invitó a llenar el siguiente balde.

   –Vamos querida, es sencillo… –la alentó al verla vacilar– tan sólo no debes apretarle demasiado las ubres, que son sensibles. La naturaleza es muy sabia, querida, hay que saber escucharla y comprenderla. De la leche nosotros extraemos lo necesario para hacer queso, quesillo y mantequilla. Todo lo que nos da debemos aprovecharlo al máximo…

   La vuelta a la cabaña fue un poco más difícil, porque debían cargar con los cuatro baldes de leche casi rebalsando. Sin embargo, Capriana se sentía extrañamente contenta y asombrada por la sencillez de la vida… Pensó que Ágoro y Morla debían de ser muy feliz viviendo juntos allí en su casita a los pies de la montaña, sin mayores complicaciones, afanándose cada día en sus propios quehaceres.

   Galbandor se les unió al desayuno y, con la llegada del sol matutino, Morla y Capriana se dispusieron a comenzar con sus labores domésticas. El príncipe, por su parte, vagó ocioso por los alrededores ahora que su anfitrión no estaba en casa.

   La mañana transcurrió rápidamente y los tres almorzaron al mediodía. Durante la tarde, Morla y Capriana hicieron leche asada y Galbandor durmió una larga siesta bajo el sauce que estaba frente a la cocina.

   Ya oscurecía cuando Ágoro volvió a la casa para la cena. Se le notaba físicamente cansado, pero estaba de buen ánimo. Capriana no sabía dónde había ido, pero durante todo el día llegaban desde el bosque cercano hasta la cabaña los ecos de un martilleo metálico, como aquellos que tantas veces había escuchado la joven en la herrería de los establos reales de Etínora.

   La charla fue alegre y versó sobre los quehaceres de las dos mujeres. Luego, todos se fueron a dormir temprano aquella noche. Capriana no hizo otra cosa que poner su cabeza en la almohada y se quedó profundamente dormida.

   ***

   Cuatro días más pasaron sin que nada cambiara. Cuando Capriana se levantaba en las mañanas, Ágoro ya no estaba y no volvía hasta la hora de la cena, y los martillazos se seguían escuchando en las montañas durante el día.

   Capriana seguía en sus labores diarias en compañía de Morla, y Galbandor no abandonaba la sombra del sauce. La joven se preocupó un día por el príncipe, puesto que lo notaba distante, melancólico y triste… ¿Qué le ocurriría? A veces se impacientaba al no poder acercarse a él y preguntarle qué pasaba por su mente. ¿Cuánto tiempo más permanecerían en ese lugar? ¿Cuándo le revelarían todo el misterio de aquella visita? Ya no le incomodaba ser huésped en la casa de Ágoro ni tampoco las tareas que le asignaba Morla… Incluso había adquirido cierto cariño hacia sus anfitriones. Lo que le molestaba era que la mantuvieran en la ignorancia, con una actitud como si todo transcurriera de lo más normal y que las cosas siempre habían sido de esa manera, y por lo mismo no requerían de una mayor explicación.

   Al quinto día desde que Ágoro comenzara a dejar la casa durante el día –y desde el noveno que llegaran Galbandor y Capriana a la cabaña– el dueño de casa apareció con un extraño bulto que dejó en la salita de estar antes de sentarse a la mesa.

   Cenaron como siempre, aunque la comida de aquella noche fue particularmente suculenta y sabrosa. Cuando terminaron, y luego de lavar los platos, Morla invitó por primera vez a Capriana a sentarse en la salita de estar de la cabaña donde ya se encontraban Ágoro y Galbandor.

   Cuando entraron las dos mujeres ellos dejaron su conversación y el silencio se hizo en la habitación. Capriana entonces intuyó que su misteriosa espera quizás había llegado a su fin.

   –He concluido mi trabajo –dijo Ágoro con voz profunda y potente mirando directamente a Capriana.

   Había un cierto poder en esa voz, un poder que evocaba las duras piedras de una montaña milenaria. Capriana se sintió sobrecogida, se obligó a pestañar un par de veces sin comprender y se fijó en el extraño y alargado bulto que estaba a los pies del dueño de casa, sentado en una gran mecedora junto a la chimenea.

   –Lo he hecho con especial esmero y dedicación, porque es mi última obra, ya lo he decidido –continuó Ágoro–. Después de esto, no habrá más. El mundo cambiará para siempre y con ello las cosas importantes del pasado deberán quedar en el pasado… Párate Ecthilia Capriana, hija de Simpronio y Ecthiliana.

   Capriana estaba totalmente confundida, su corazón golpeaba con fuerza en el pecho, pero obedeció y se paró en medio de la habitación frente a Ágoro. Éste se puso de pie, recogió el bulto y comenzó a retirar la tela con gran solemnidad. Cuando concluyó su tarea, dejó al descubierto una larga vaina de extraños y preciosos diseños, de la cual salía la empuñadura de una espada, delicada y pequeña, cubierta de preciosas piedras. La manufactura era idéntica a la vaina del príncipe Galbandor, pero Capriana todavía no comprendía. Entonces Ágoro separó la vaina de la empuñadura y una hermosa e inmaculada hoja de acero azul mostró amenazante su brillo a la luz de la chimenea. Parecía como si estuviera esculpida en hielo eterno, duro y milenario. Sobre la hoja de curvatura elegante y fina punta, justo antes de la empuñadura, había una inscripción de delgadas y armoniosas líneas. “Andiquiel” rezaba.

   –Ese es su nombre –explicó Ágoro–. Por Andiquiel habrán de conocerla tus enemigos. Llévala con justicia. Nadie más que tú podrá esgrimirla y después de tus días sólo podrá llevarla uno de tus descendientes de sangre, quien deberá ser mujer. Si mueres antes sin dejar descendencia, deberá acompañarte en tu tumba hasta el fin de los días.

   Capriana asintió solemnemente y recibió en sus manos a Andiquiel, asombrándose por lo liviana que era. La esgrimió sujetándola por la empuñadura: parecía haber sido hecha exactamente a su medida. La observó abstraída unos momentos en su belleza y en el particular brillo que emitía. Las piedras de la empuñadura eran pequeños diamantes azules que parecían brillar como estrellas.

   La guardó finalmente en su vaina, hizo una reverencia ante Ágoro y le dio las gracias por tan magno regalo.

   –Este no es un regalo, muchacha –la corrigió Ágoro con su voz de montaña–. Tú has sido elegida.

   ***

   Capriana se aprontó a ayudar a Morla en la cocina, como todos los días, pero esta vez la dueña de casa le tomó las manos con cariño y movió de un lado a otro la cabeza.

   –Ya me has ayudado suficiente, querida –dijo con amabilidad–. Ve a acompañar a Galbandor, que está solo… Ágoro me ayudará con el almuerzo.

   Capriana miró por la ventana de la cocina y vio al príncipe sentado bajo el sauce. Su mirada nuevamente era melancólica y triste. Abandonó la cabaña y el sol la deslumbró. Se acercó hasta el sauce, depositó su nueva espada frente a Galbandor y se sentó en la hierba de cara al príncipe.

   –Es una vida muy apacible la que llevan aquí Ágoro y Morla –comentó. Galbandor la observó, pero no dijo nada–. Me gustaría vivir así algún día.

   El príncipe negó tranquilamente con la cabeza, pero ello no alejó la melancolía de su mirada.

   –No creo que ese sea tu destino, Nindarla.

   Capriana lo observó con seriedad e hizo una reflexiva pausa.

   –Mira esta espada, Galbandor –dijo señalando a Andiquiel–. Es una magnífica espada que cualquier guerrero desearía enormemente. Pero mírame a mí ahora Galbandor. Soy mujer, y a pesar de que soy joven y la intrepidez y la valentía mueven mi sangre, no quiero dedicar mi vida a los asuntos de las armas. Si hasta ahora lo he hecho, ha sido por seguirte a ti y nada más. Y en ese caso, no merezco esta espada que no llego a entender por qué me han dado.

   Galbandor volvió a negar con la cabeza. Su mirada y su semblante seguían siendo melancólicos.

   –No, Nindarla, no has comprendido –le respondió sereno–. Todo aquel que ha recibido una espada hecha por el Gran Herrero, la ha recibido porque su destino está unida a ella. No es un obsequio, sino que una responsabilidad, una responsabilidad que sólo los nobles y puros de corazón sabrán llevar y cumplir. Todos estos días se te ha medido, se te ha enjuiciado, se te ha puesto a prueba y se te ha elegido, como muchos otros antes que a ti. Así ha sido desde el inicio de los tiempos, desde los primeros padres de Ágoro hasta Ágoro mismo. Con Ágoro culmina la gran cadena de guerreros que han portado por siglos las espadas del Gran Herrero. Porque varios son los que caminan por este mundo como tú y como yo, todos ellos han sido elegidos o son descendientes de los elegidos, y donde quiera que los encuentres siempre podrás confiar en ellos, porque el Gran Herrero no se equivoca en quienes elige.

   Capriana reflexionó unos momentos aquellas palabras. ¡El Gran Herrero!, pensó. De pronto todo cobró sentido y casi se le fue la respiración. Claro, cómo no se había dado cuenta de ello antes. Había dejado Azulia con la remota esperanza de encontrar la orden de las espadas del Gran Herrero e invocarlos para que acudieran a la defensa de su país. Sabía que era una empresa inverosímil, pero más inverosímil le resultaba ahora haber encontrado al mismísimo Gran Herrero y haber recibido una espada de sus manos. Al mismo tiempo, se sintió torpe y tonta por no haberse percatado que todo este tiempo estuvo al lado de un portador de una de las espadas. ¡Galbandor, por supuesto! Su noble hoja despertaba el mayor respeto entre los guerreros de Larfendul cuando la desenvainaba. Era una hoja hermosa como ninguna, pero ella pensó que era la espada que correspondía a un príncipe garcónder y nada más.

   Miró su propia espada con recelo. Las formas, el metal, la perfección de la forja era la misma que la de Galbandor, aunque había tonalidades, colores que atrapaba el metal y las piedras que adornaban la empuñadura que eran distintas… ¿Por qué ella?

   –Pero nadie me preguntó si es que yo quería esta responsabilidad –dijo apesadumbrada, recordando que muchos portadores de las espadas del Gran Herrero habían sido perseguidos y muertos durante las Grandes Guerras.

   –A nadie se le ha preguntado –le respondió el príncipe–, aunque cada uno de nosotros es libre, y libre de elegir, el destino nos pone enfrente tareas que debemos asumir. Y la libertad del hombre reside también en hacer suyas esas tareas, renunciando tal vez a aquello que aparentemente nos resulta más cómodo y conveniente. Se te ha elegido para que lleves una espada única e irrepetible, una espada del Gran Herrero, pero eso no significa nada más que un signo de que reúnes las condiciones para participar de una tarea mayor, de una tarea que muchos nos hemos propuesto.

   –¿Qué tarea, Galbandor?

   El príncipe le tomó las manos entre las suyas y la miró a los ojos.

   –Nindarla, se aproximan tiempos oscuros, de mucho dolor y sufrimiento, en que pareciera que el mal ha alejado para siempre cualquier esperanza. Esos serán los tiempos que te tocará vivir a ti y en ningún lugar podrás encontrar paz si huyes de lo que te espera. Eres fuerte, valerosa y prudente, muchos apreciarán eso y lo reivindicarán en beneficio de todos, porque a ellos les debes lo que eres –. Galbandor hizo una pausa, bajó la vista y luego volvió a mirar los ojos azul profundo de Capriana–. Me salvaste la vida una vez, Nindarla. Me salvaste de mi destino por unos instantes. Quizás estaba en mi propio destino que me salvaras para que yo te preparara y enseñara todas estas cosas… Pero no he de huir más de lo que me aguarda. Mi tiempo está cerca…

   A Capriana le pareció que a Galbandor se le quebraba la voz y se asustó, sin poder comprender cabalmente qué significaba todo lo que le decía.

   –No has de seguirme a mí, Nindarla –continuó el príncipe con mirada doliente–. Tu destino es otro y todavía te aguarda. Eres una gran mujer y tu destino será acompañar a un gran hombre, esa será tu tarea, de eso deberás hacerte responsable…

   Capriana sintió la humedad de las lágrimas en sus mejillas y una angustia, una angustia muy grande en el pecho. Una sensación abismal, de caída, de dolor la embargó por completo, e imágenes negras se le vinieron a la mente una tras otra. No podía gritar, no podía hacerlo. Respirar, respirar sí podía…

   Cerró los ojos y lo hizo; luego los abrió y vio una vez más el sauce, la hierba, y el sol apacible del mediodía.
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CAMINO AL SUR

    

   Los caballos esperaban ensillados bajo los floridos arrayanes de Larfendul. Sus resoplidos y el batido de sus colas acompañaban a los hombres de Timbol mientras aguardaban al príncipe Galbandor. Capriana estaba junto a ellos, acariciando a Arabela pensativamente mientras respiraba la paz del bosque dorado. Al rato, el príncipe apareció acompañado de Galeran y Alianor, además de un buen grupo de garcónderes que venía a despedirlos. La dama hizo un gesto a Capriana para que se acercara y la joven obedeció inmediatamente.

   –Nindarla –le dijo con su voz dulce y melodiosa–, te extrañaremos durante tu ausencia, pero mis mejores deseos te acompañarán donde quiera que vayas.

   Capriana le agradeció con una inclinación y recibió de manos de la dama un pequeño saquito de tela.

   –Es dilé dorado –explicó Alianor–, que te conforte durante tu viaje.

   Nindarla volvió a agradecer y se retiró nuevamente junto a Arabela. Alianor y Galeran entonces se despidieron de su hijo, el príncipe. Capriana pudo notar que tanto él como su madre estaban extrañamente tristes, y sus rostros siempre alegres y radiantes, sombríos. Fue una despedida extraña y silenciosa.

   Veinte jinetes se aprontaron para abandonar el bosque, guiados por Astrobian y Galbandor que marchaban majestuosos a la cabeza de la columna. Tomaron el camino del sur que bordeaba las montañas, manteniéndolos alejados de la orilla del Endul, mientras su valle se ensanchaba cada vez más a medida que avanzaban. El otoño ya comenzaba y una brisa fresca jugaba con sus cabellos y sus capas, levantando las hojas amarillas y rojizas que caían desde los árboles. Marchaban silenciosos, como siempre lo hacían los garcónderes, manteniéndose ocultos a los ojos de los demás hombres.

   Las semanas transcurrieron una tras otra y Capriana miraba con asombro los hermosos paisajes que iban quedando atrás: majestuosas montañas, grandes cascadas, bosques que cambiaban de color a medida que se acercaba el invierno. Llevaban un mes de viaje cuando Galbandor le indicó una gran montaña de cumbres rocosas y verdes bosques que la cubrían como un manto.

   –Detrás de aquella montaña Nindarla, está Monterdal, la ciudad de las aguas de primavera. El camino para llegar a ella desde el lado occidental de la cordillera muy pocos lo conocen y abunda en peligros, pero por el lado oriental el acceso es más sencillo. La ciudad se encuentra en las alturas de un estrecho y bello valle surcado de ríos, esteros y las fuentes de agua que brota de la tierra misma. La Casa de Emedros es famosa por su sabiduría y por curar hasta las enfermedades más extrañas. Quizás algún día tengas la oportunidad de conocerla. Por ahora nuestro destino está en Ogderdal. Allá nos esperan.

   Anduvieron una semana más y llegaron hasta un gran vado que permitía cruzar a caballo el río Endul hasta su margen occidental. Al  frente los esperaba el “Gran Bosque”, una foresta que se extendía por el norte desde el río Elquén, hasta las montañas escondidas por el sur, cubriendo una inmensa extensión casi inabarcable y que por lo mismo permitía que existieran un sin fin de leyendas y mitos con respecto a sus extraños y diversos habitantes.

   Se detuvieron antes de cruzar el vado para comprobar que no estuviera vigilado, y sólo cuando estuvieron seguros de ello, los caballos se aprontaron a cruzar el río.

   El Gran Bosque los recibió con viejos árboles de toda clase, sobre los cuales crecían largos líquenes secos que caían hasta el suelo y que daban la impresión de ser las barbas de viejos sabios. Una gran avenida se abría paso entre la foresta hacia el occidente desde el vado. Capriana preguntó a Galbandor por ella.

   –Es el viejo camino que cruza todo lo ancho del bosque y que una vez construyera mi pueblo hace siglos atrás para unir Monterdal con los puertos del oeste. Pero hoy no es muy seguro transitar por él, porque muchas criaturas extrañas lo rondan constantemente.

   Una vez que traspusieron el vado, los garcónderes de Larfendul y Nindarla siguieron su viaje por un sinuoso sendero que tan sólo Galbandor y Timbol conocían con exactitud y que se adentraba más y más en el bosque, en dirección siempre hacia el sur. Ogderdal, según le había contado Galbandor, se encontraba al final del Gran Bosque, justo a los pies de una pequeña montaña y al lado de un gran río.

   Su marcha continuó sin sobresaltos en los días que siguieron, el aroma a resina del bosque los envolvía con su fragancia, los pájaros los acompañaban con su música sempiterna.

   Estaban por concluir su viaje cuando Galbandor y Timbol se perdieron adelante para reconocer el terreno. Mientras, los otros y sus caballos los esperaron silenciosos junto a los árboles frondosos que los rodeaban. De pronto, el príncipe apareció nuevamente y llamó a cinco garcónderes para que lo acompañaran. Dijo a Capriana:

   –Creo que será conveniente que tú también vengas a ver esto, Nindarla.

   Capriana dejó a Arabela junto a los demás caballos y siguió a Galbandor. Cuando llegaron al lugar al cual los condujo el príncipe, Timbol se encontraba agazapado detrás de unos arbustos mirando hacia un claro del cual se elevaba una gran columna de humo. Los demás se le unieron con los arcos preparados.

   La joven al principio no sabía muy bien de qué se trataba aquello y miró hacia el claro. Sus ojos se abrieron desmesuradamente ante el horror: Había cuerpos de hombres, mujeres y niños esparcidos por doquier, mutilados y sangrantes entre los escombros de su pequeña aldea…

   –Están todos muertos. Debió ocurrir durante la noche –dijo Timbol con voz sombría–. No podemos hacer ya nada.

   Capriana sintió que su estómago se contraía impulsivamente y su garganta se cerraba al mismo tiempo que un desagradable sabor a bilis alcanzaba sus papilas. Se paró de un salto y se alejó de aquel lugar, estremecida y tambaleante.

   –Nindarla –la llamó Galbandor mientras la seguía.

   Capriana se detuvo unos pasos más allá y se apoyó en un árbol con la respiración entrecortada.

   –¿Por qué me has hecho ver eso, Galbandor? –preguntó con voz trémula dándole la espalda–. Es cruel e innecesario.

   –Nindarla, es necesario. Eso es precisamente lo que venimos a impedir –replicó el príncipe con vehemencia–. Escenas como aquella se presentaran repetidas veces en tu vida… Deberás acostumbrarte, es la realidad de nuestro tiempo.

   –¡¿Cómo podré acostumbrarme a eso?! –replicó dándose la vuelta con la cara surcada de lágrimas–. ¿Crees que no lo he visto antes, Galbandor? ¿Crees que mi vida ha estado apartada del dolor de la muerte? Créeme que nadie puede acostumbrarse al sufrimiento ajeno sin perder su humanidad.

   El príncipe la miró compasivo, se acercó a ella y la consoló.

   –En verdad nadie puede Nindarla, pero créeme que el dolor se hace más soportable. Nuestras pasiones deben evitarse si queremos que nuestra razón atienda todo con diligencia, porque muchos confiarán en ti en momentos difíciles para que los guíes… Entonces no habrá lugar para vacilaciones y sólo la serenidad y el buen juicio podrán acompañar las buenas decisiones.

   Aquella noche Capriana casi no pudo conciliar el sueño. Horribles imágenes volvían a su mente y la asaltaban en la oscuridad. Estaba llena de malos presentimientos, intuía que algo estaba a punto de ocurrir, pero no lograba ver qué sería. De pronto se le vino a la mente la imagen de Ampronio, nítida, muy nítida. Su hermano le sonreía… ¿Qué sería de él?

   Se quedó dormida con aquella imagen, serena y segura.





   







   XLIII

   



OGDERDAL

    

   Llevaban un mes y medio de viaje cuando finalmente entraron a las tierras de Dimbos, señor de los garcónderes de Ogderdal, la ciudad al pie de la montaña. Los recibieron con alegría en el pequeño castillo junto al río Ogder. Allí descansaron durante tres días bajo las atenciones de las princesas de Ogderdal, puesto que los príncipes y los demás garcónderes ya se hallaban en la frontera sur. Todo era muy bello y reluciente, como cualquier lugar habitado por el pueblo del cóndor, aunque a Capriana le pareció mucho más mágico y misterioso el bosque dorado de Larfendul. Quizás se debía al ambiente tenso en que vivían los garcónderes de Dimbos, permanentemente amenazados por los krojs de las Montañas Escondidas que se encontraban muy cercanas, y que de seguro afectaba el ánimo de los habitantes de Ogderdal.

   Tras los días de descanso, Galbandor, Nindarla y los garcónderes de Larfendul continuaron su camino hacia la frontera, donde los esperaba Dimbos y los garcónderes de Ogderdal y Monterdal.

   –¡Galbandor! –saludó con júbilo Dimbos cuando los vio llegar al campamento.

   El señor de Ogderdal era bastante corpulento para ser un garcónder, pero lo compensaba con una imponente estatura. Probablemente debió haber tenido la edad del señor Galeran, pero mostraba una vitalidad propia de un guerrero joven. Lo acompañaban varios garcónderes más, Capriana pudo reconocer entre ellos a Orodreus, el hijo de Emedros que visitara Larfendul junto al misterioso Malrod.

   –Dimbos –saludó Galbandor–, el señor Galeran y la dama Alianor te mandan sus saludos desde Larfendul.

   –Oh, la bella Alianor, ¡cuánto tiempo que no nos vemos! ¿Han tenido un buen viaje?

   –Sí, lo hemos tenido… La tierra parece vacía y abandonada por el enemigo.

   –Tú lo has dicho “parece”. Pero aquí no nos han dado respiro alguno sino hasta tan sólo una semana… Pero ya hablaremos de eso –concluyó el señor de Ogderdal mirando con desconfiada curiosidad a Capriana.

   –Dimbos, te presento a Nindarla, portadora de Andiquiel, quien ha vivido con nosotros en Larfendul desde hace ya algún tiempo y ha defendido sus fronteras junto a nosotros.

   Dimbos y los demás príncipes que lo acompañaban se volvieron a mirarla con renovado interés y se fijaron en su espada. Cada uno de ellos quedó demudado, estudiando gravemente a Capriana. Entre los presentes, algunos también portaban espadas del Gran Herrero. Entonces ella volvió a sentirse inquieta, al igual que lo había hecho cuando había retornado a Larfendul desde la casa de Ágoro y Morla. Nisofor se había inclinado ante ella sin decir ninguna palabra, al igual que los garcónderes de la frontera. Había un cierto respeto, pero a la vez un brillo en la mirada de los guerreros que albergaba un leve atisbo de esperanza, de tranquilidad ante la adversidad de las circunstancias. Y ese era un gran peso, aún más que cargar la espada.

   –Encantado de conocerte, Nindarla –la saludó entonces con amabilidad el señor de Ogderdal.

   Capriana se llevó la mano a la frente y se tocó el corazón en una inclinación, dejando que la curiosidad y la sorpresa de quienes la rodeaban pasaran a través de ella y se diluyera en el aire.

   Galbandor le presentó a Urdrono, el hijo mayor de Emedros de Monterdal, que era un garcónder muy alto, de cabellos castaños y semblante serio y grave. Se diferenciaba sólo en esto último de su hermano Orodreus, que era tan sólo un par de años menor.

   –Eres de Azulia, según me han contado –le dijo Urdrono sin abandonar su aspecto grave y solemne. Capriana asintió con una inclinación de cabeza, intimidada por su formalidad y por la inquisitiva mirada del príncipe de Monterdal–. He estado en Azulia con tu padre, pero de eso ya ha pasado algún tiempo. Fue con motivo del Concilio al que convocó el Senescal.

   Capriana lo observó asombrada, pero no se atrevió a comentar nada… ¡Tantos años transcurridos desde aquel Concilio!

   Acompañaron a Urdrono y Orodreus hasta el margen del bosque, lugar en el que varios garcónderes vigilaban la planicie que se extendía frente a la frontera. La hierba estaba pisoteada por todas partes y en varios lugares lejanos se veían grandes montículos calcinados de krojs caídos en batalla.

   –Hace una semana que no han bajado –explicó Urdrono a Galbandor señalando las montañas no tan lejanas.

   Se les llamaba las Montañas Escondidas porque una continua neblina las mantenía siempre ocultas. En ellas se decía que mantenía su señorío un tal Filicástor, que tenía como sirvientes muchos krojs de la montaña y que añoraba con apoderarse de la ciudad de los garcónderes de Ogderdal para establecer allí su morada. No era desconocido tampoco para los garcónderes que Filicástor, además, mantenía una comunicación permanente con los sirvientes de Drokous en Drokmer y fácil resultaba concluir que entre ambos se consolidaba una gran alianza.

   –Tenemos espías en las cercanías y en ocasiones hay pequeños enfrentamientos entre nuestras avanzadas y las de ellos, pero nada más que eso –agregó a su vez Orodreus.

   –¿Qué nos corresponde hacer a nosotros? –preguntó Galbandor.

   –Estamos recorriendo todos los senderos y los bosques en busca de espías, sobre todo mensajeros que intentan pasar al norte en dirección a Drokmer. Lo último que necesitamos es que marchen sobre nosotros más krojs desde Drokmer. Le diré a Goffen que los acompañe, debemos abarcar la mayor extensión posible. Por lo demás, nos resta esperar y ver qué ocurre –concluyó Urdrono con voz profunda.

   ***

   Goffen era un príncipe garcónder de la Casa de Dimbos, joven y muy alegre. Les anunció a los garcónderes de Larfendul que les correspondería vigilar la zona noroeste de las tierras de Dimbos. Se dividieron en cuatro grupos de cinco y se dispersaron sigilosos por el bosque.

   Todos los días dejaban con el alba el campamento de la frontera para relevar a los demás grupos que habían estado vigilando durante la noche, y así por una semana.

   Uno de esos días, Capriana volvía al campamento en silencio junto con su grupo. Sólo se escuchaban los cascos de los caballos amortiguados por la hierba. La noche ya extendía su manto desde el oriente y las sombras se hacían cada vez más largas. Se les unió el grupo de Goffen, sin novedades, como todos los días.

   De pronto, a lo lejos escucharon la llamada de un potente cuerno que provenía desde la frontera de Ogderdal, quebrando el aire crepuscular con enfado repetidas veces. Los jinetes se miraron unos a otros, avizores…

   –Es el cuerno de Dimbos que llama a reunirnos –explicó Goffen–. Debemos acudir inmediatamente.

   Galbandor asintió y los caballos emprendieron el regreso al galope.

   A Capriana se le dificultó enormemente la apresurada marcha de regreso, ya que Arabela se encontraba inquieta y daba pequeños brincos moviendo la cabeza de un lado al otro y asustándose ante el menor ruido. La joven no sabía que le ocurría y trataba de tranquilizarla sin éxito. Decidió ir poco a poco replegándose hasta el final de la columna de jinetes para ver si así lograba tranquilizar a su yegua y para no entorpecer la marcha de los demás caballos. Pero Arabela estaba realmente descontrolada. Capriana se mantenía sobre la silla solamente porque era una experta jinete, pero cada vez que tocaba a la yegua con los talones para que avanzara, ésta se volvía nerviosa corcoveando y parándose de manos. “Vamos preciosa, cálmate,” le decía afligida.

   Estaba tan absorta en dominar a su cabalgadura que no se dio cuenta que sus compañeros ya la habían aventajado bastante, perdiéndose entre las sombras del bosque y dejándola sola.

   Repentinamente, un zumbido en el aire que le resultó muy familiar la hizo volverse alerta hacia la oscuridad del bosque. Pero ya era demasiado tarde. Arabela se paró una vez más de manos relinchando dolorosamente y cayó de costado cuan larga era sobre la hierba espesa. Capriana sintió su hombro golpear fuertemente el suelo y su pierna izquierda quedó atrapada bajo el cuerpo de Arabela. Sin perder un segundo, hizo acopio de todas sus fuerzas para liberarse rápidamente de ella por miedo a ser aplastada, ya que la yegua comenzó a moverse convulsionada tratando de ponerse nuevamente en pie. Una vez que tuvo todas sus extremidades libres del peso de Arabela, se quedó muy quieta sobre la hierba sin atreverse a mover. Llevó su mano con cautela a la empuñadura de la espada y trató de penetrar con la mirada la oscuridad del bosque que la rodeaba. La noche ya estaba cerrada.

   Su corazón latía con fuerza, sus pulmones trataban de contener el aire y cada nervio de su cuerpo estaba atento a los sonidos nocturnos. Algo se movió en esos instantes detrás de unos matorrales. Desde donde estaba pudo ver que dos krojs se acercaban con sus arcos en las manos. Pensó que moriría ahí mismo, que la verían y la matarían en un instante. Sin embargo, se quedó muy quieta y permaneció allí, tensa y alerta a lo que se vendría.

   –Está muerta –dijo con voz ronca uno de los krojs.

   –Sí, pero el caballo no lo está –dijo el otro.

   Un nuevo zumbido cruzó el aire y otra flecha fue a dar directamente en el corazón de Arabela, que dejó de convulsionarse inmediatamente y permaneció inerte, expirando en un último y doloroso relincho.

   –Je je je…–rió uno de los krojs–. Hoy sí que cenaremos como reyes.

   Apenas alcanzó a decir las últimas palabras cuando una hoja azul le cercenó ambas piernas, derrumbándolo. El otro, sin alcanzar a sacar una nueva flecha de su carcaj, cayó degollado por Andiquiel en cuestión de segundos. Capriana se acercó al que todavía vivía, lo traspasó con una mirada fiera que centellaba como la hoja de su espada. El kroj sacó un cuchillo de entre sus ropas y la amenazó desde el suelo. Pero Capriana estaba furiosa, y de una patada le arrebató el cuchillo que voló por los aires cayendo varias varas más allá. El miedo apareció en los ojos rojos del kroj ante la muerte que le esperaba inminente.

   Andiquiel se elevó y se hundió limpiamente en mitad del pecho de la horrible criatura.

   ***

   Capriana se arrodilló con pesadez junto a la cabeza inerte de Arabela. La acarició con suavidad, todavía estaba tibia. Sus ojos oscuros la miraban fijamente, sin luz. Las lágrimas resbalaron por las mejillas de la muchacha… Arabela, su fiel compañera, tantas aventuras juntas. Se llevó el dorso de la mano a la boca para reprimir un sollozo. Recordó aquellos días de primavera en Etínora junto a sus amigos, los ejercicios ecuestres, la caza, los paseos, las carreras con Teoneo… Arabela… Había sido el regalo del Rey Vartimoneo, una verdadera princesa equina de los establos reales y ahora yacía allí, inerte, con la mirada perdida.

   Sintió el sonido de unos cascos aproximarse y levantó la vista tomando su espada. La blancura de Astrobian apareció disipando las tinieblas de la noche a medida que se acercaba ágil y vigoroso.

   –Nindarla, ¿qué haces? –inquirió el príncipe Galbandor desde su montura–, debemos irnos de aquí inmediatamente.

   El príncipe miró los dos krojs que yacían en el suelo y luego a Arabela y a Capriana, recién percatándose de la escena en la que se encontraba.

   –Galbandor, ¡no puedo dejarla aquí! –respondió ella señalando a la yegua con la voz gangosa por el llanto–. Las criaturas del bosque roeran su cuerpo.

   Galbandor miró inquieto a uno y otro lado del bosque, mientras Astrobian piafaba nervioso.

   –Lo lamento Nindarla, pero debemos irnos ahora –dijo el príncipe con firmeza–. ¡Vamos sube! –la apremió con seriedad extendiéndole la mano al ver que Capriana permanecía en su sitio sin moverse.

   La joven entonces tuvo que obedecer y montó tras Galbandor en Astrobian. El caballo blanco retomó su camino con movimientos suaves y cadenciosos, pero vigorosos y rápidos. Un poco más allá los esperaban los demás jinetes, nerviosos y preocupados.

   Reanudaron la marcha hacia la frontera de Ogderdal inmediatamente. Nindarla ocultó su rostro tras el hombro del príncipe y se dejó llevar por Astrobian como una hoja perdida por la brisa nocturna.

   ***

   El campamento de Dimbos parecía un gran hormiguero. Desde todos los puntos del bosque llegaban a cada instante más y más garcónderes, algunos a pie, otros a caballo. Había una inmensa agitación y revuelo por doquier, mientras las órdenes de los príncipes se escuchaban manteniendo la disciplina. Orodreus dijo a Galbandor en cuanto lo vio que habían divisado luces bajando desde las montañas, por lo que una batalla sería inminente.

   Capriana desmontó a Astrobian sin ánimos y fue a refugiarse al pequeño campamento que habían levantado los garcónderes de Larfendul. Cuando retornó Galbandor, la encontró sentada en el rincón más apartado de la fogata, con los ojos rojos por el llanto.

   –Si mal no recuerdo, mi madre te obsequió unas hojas de dilé dorado –señaló el príncipe acercándose a la joven–. Creo que sería un buen momento para compartirlo… Además, mañana será un largo día. ¿No te parece, Nindarla? –preguntó tratando de animarla.

   Capriana hurgó en su morral y extrajo el preciado saquito, extendiéndoselo al príncipe. Éste se acercó a la fogata y al rato volvió con dos jarros humeantes que expedían un dulce aroma.

   –En la guerra hay muchas cosas que debemos dejar atrás –dijo el príncipe sentándose a su lado–. Nuestro hogar, nuestras familias, nuestros amigos y nuestros amores. Arabela era una yegua muy leal. Que su recuerdo jamás se borre y que jamás olvides porqué te acompañó mientras estuvo contigo y qué de bueno te enseñó.

   Capriana se llevó una mano al rostro para cubrirse las lágrimas que llenaban sus ojos, y entonces el príncipe la abrazó para que su pena encontrara algo de consuelo.
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LA DEFENSA DE OGDERDAL Y LA DESPEDIDA DEL PRÍNCIPE

    

   Las nubes amenazantes anunciaban lluvia y la neblina de las Montañas Escondidas daba un ambiente lúgubre al paisaje. Mil garcónderes estaban correctamente formados frente a las fronteras de la tierra de Dimbos con sus arcos y espadas preparados. El estandarte celeste con el magnífico cóndor estampado en su tela flameaba suavemente con la brisa matinal. Lo acompañaban los colores de Ogderdal, Monterdal y Larfendul. Al frente, en el otro extremo de la planicie, y a los pies de las Montañas Escondidas, una masa negra amenazaba con envolverlos. Ambas fuerzas se mantenían a tan sólo la distancia precisa para quedar fuera del alcance de los arcos y se miraban desafiantes a la espera que alguien diera el primer paso.

   Capriana se mantenía en las filas posteriores, junto a Galbandor, Dimbos, Urdrono, Orodreus y otros príncipes garcónderes que, desde la posición en la que se encontraban, podrían observar sin dificultad el desarrollo de la batalla.

   Un relámpago iluminó de pronto el oscuro valle y su trueno resonó momentos después en las montañas. Capriana miró la escena distante, su mente estaba fría y su mirada era dura. Las palabras de quienes la acompañaban le llegaban como un murmullo lejano. Era la primera vez que se encontraba a las puertas de una gran batalla, pero raramente la escena ni la preocupaba ni la entusiasmaba, limitándose a permanecer abstraída y sin pensar en nada particular. Tan sólo era consciente de que respiraba y de la brisa cargada de agua que le humedecía los labios y el rostro.

   Un cuerno de gutural sonido traspasó el aire hasta los defensores de Ogderdal. Gritos roncos y secos se elevaron a la bóveda nublada clamando sangre. La marea negra comenzó a avanzar primero al paso y luego poco a poco en desenfrenada carrera. Los arqueros del estandarte del cóndor aprontaron sus flechas a la señal de sus líderes, gritos melodiosos y prolongados que iban dando las órdenes. La marea estaba cerca. “Arrrr” gritaron los príncipes garcónderes, y los arcos se tensaron. “Errrr” y una andanada de mil flechas oscurecieron el aire con su mortal trayectoria. “Arrr”, “Errr” iba escuchando continuamente Capriana y los primeros krojs iban cayendo poco a poco unos sobre otros.

   Pero a pesar de que los krojs caían en gran número, ya alcanzaban las primeras filas de los defensores de Ogderdal. Entonces se escucharon las órdenes de “sueerf” y las espadas relucieron en el aire mientras que en las últimas filas se seguían escuchando continuamente las órdenes de “Arrr” y “Errr”.

   El ruido de la batalla inundó el valle que devolvía desde los cerros el eco amplificado. Dimbos y Urdrono impartían órdenes en cada momento y Galbandor y Orodreus desenvainaron sus espadas y acudieron en ayuda de los demás príncipes que ya luchaban cuerpo a cuerpo.

   Una fina lluvia comenzó a caer lentamente. Capriana permanecía sola, de pie bajo un gran canelo cuyas hojas repiqueteaban con el agua. Miraba sin mirar, oía sin oir, todavía ajena a cuanto ocurría a su alrededor. Nada la conmovía. De pronto, sintió sobre su frente una fría gota que cayó desde el canelo. Miró hacia la verde bóveda y otra gota cayó sobre su mejilla y sobre su boca. Fue como si la hubiesen despertado. Se secó la cara con la manga de la chaqueta y volvió la vista hacia el campo que tenía en frente. Vio cómo los garcónderes se debatían con valentía entre la masa oscura de krojs, Galbandor asomaba con su cabellera platinada y le rodeaban Timbol y los demás garcónderes de Larfendul. Una extraña sensación de vitalidad estremeció a Capriana. Llevó su mano derecha hasta la empuñadura de Andiquiel y la noble hoja brilló con su luz de hielo en el aire enrarecido de aquella mañana.

   Tras unos segundos más de vacilación, comenzó a abrirse paso con agilidad hasta donde estaba Galbandor y Timbol, dando dobles y mandobles y empujando a todo aquel que se cruzara en su camino.

   –Ya era hora, Nindarla –observó Galbandor con su humor de siempre y sin dejar de blandir su espada. Su voz estaba agitada por el fragor de la batalla pero mantenía su característica jovialidad–. Creí que te quedarías esperando eternamente que saliera el sol para no mojar tu capa.

   Ella sonrió con nuevos ánimos aquel reproche.

   –Tan sólo pensé que tú podrías con todo esto sin necesidad de mí, pero ya veo que no es así.

   El príncipe soltó una melodiosa carcajada.

   La mañana avanzaba y los defensores no tenían tregua. De ambos lados caían heridos unos y otros, y algunos para no levantarse jamás. Capriana seguía blandiendo a Andiquiel sin perder del todo las fuerzas. En un momento tuvo un respiro y levantó la vista para ver lo que ocurría a su alrededor: Timbol estaba junto a ella y los demás garcónderes de Larfendul también, pero Galbandor no se divisaba. Lo buscó preocupada con la mirada y lo encontró a una buena distancia de donde ella estaba… Abrió los ojos desmesuradamente cuando lo vio solo, rodeado de krojs que lo acosaban como a un animal herido.

   –¡Timbol! –gritó inmediatamente cuando constató el peligro en el que se encontraba el príncipe–. ¡Galbandor está solo!

   No se volvió para mirar si es que Timbol la había escuchado y la seguía; se abrió paso sin pensarlo dos veces hiriendo a cualquiera que se interpusiera en su camino. Andiquiel iba de aquí para allá derrumbando mortalmente al que se le acercaba. Avanzó con el corazón en la boca, sentía su palpitar en todo el cuerpo y sus ojos no se apartaban del príncipe.

   Le faltaban tan sólo un par de metros. Podía ver con nitidez cada movimiento de Galbandor, el de su cabello al girarse blandiendo la espada, las gotas de lluvia que derramaba a quienes lo rodeaban y los músculos de su rostro al tensarse por el esfuerzo. De pronto, un gran y robusto kroj hirió al príncipe en el hombro, y Capriana casi pudo escuchar la hoja de metal hendiéndose en la carne…

   –¡Galbandor! –gritó horrorizada con renovadas y desesperadas fuerzas por alcanzarlo.

   Pero Galbandor no pudo levantar nuevamente su espada, su brazo caía inerte tras la herida recibida. El príncipe se limitó simplemente a enfrentar a su oponente con la mirada valerosa y todavía desafiante esperando con serenidad su destino.

   El gran kroj volvió a preparar su espada y con una mirada cargada de odio la enterró justo en medio del pecho del hijo de Alianor, traspasándolo de un lado a otro. El kroj retiró triunfante su arma procurando infundirle el mayor dolor posible a su víctima, sus ojos se deleitaron cuando recuperó su espada cubierta de sangre.

   –¡Galbandoooorr!

   Un grito de horror y rabia retumbó en el pequeño valle acallando por instantes el fragor de la batalla, y el gran kroj calló decapitado a los pies de Galbandor; el príncipe alzó la vista nublada por el dolor y vio a Andiquiel en la mano de Nindarla. La miró unos instantes, como si fuera un ser aparecido en sueños, y se desplomó convulsionado en el suelo.

   –Galbandor ¡Nooooo! –rugió sujetándolo entre sus brazos.

   La batalla desapareció en esos momentos para Capriana, sus ojos y sus oídos sólo eran para Galbandor. Sus lágrimas cayeron junto con la suave lluvia sobre el rostro pálido del príncipe; el miedo se reflejaba por primera vez en sus transparentes ojos albicelestes.

   –Perdóname, Galbandor –lloró tapándole la herida del pecho con una mano, como si con ello pudiera impedir que se le escapara la vida y se diluyera en el aire–, no pude salvarte, fui muy lenta, no pude salvarte.

   El príncipe la miró a los ojos y trató de hablar, pero su voz apenas fue un murmullo y Capriana tuvo que acercar su oído para escucharlo.

   –Ya me salvaste una vez, Nindarla… No, no puedes alejarme dos veces de mi destino…

   –¡Galbandor, no me dejes sola, te lo suplico! –le rogó desesperada.

   El príncipe se atragantó con su propia sangre que empezaba a asomarle por la comisura de la boca.

   –No estarás sola…–dijo con voz ahogada y entrecortada– Astrobian, Astrobian te cuidará… Es tuyo…–. Trató de respirar, pero el aire se le escapaba de los pulmones con un leve burbujeo, haciendo que se ahogara aún más–. Dile, dile…

   Trató de decir algo nuevamente, pero Capriana no pudo llegar a entenderle. El príncipe se estremeció una vez más en un extraño espasmo y su noble rostro quedó desfigurado por el dolor. Miró a Nindarla por última vez antes de expirar, y luego su vista se perdió en la infinidad del cielo, sin brillo y sin luz.

   –¡Nooooooooooo!

   El grito de dolor fue desgarrador y acongojó el corazón de todos aquellos que lo escucharon. Capriana aferró con todas sus fuerzas el cuerpo inerte del príncipe y lloró con desolación sobre su cadáver empapado de sangre. La apartaron con firmeza de la tibieza del cuerpo de Galbandor y la condujeron casi arrastrando lejos de aquel aciago lugar. Olvidó su espada, olvidó cómo caminar y sostenerse. Sus manos goteaban la vida de Galbandor en espesas gotas rojizas que se desprendían de ellas hasta el suelo, lenta, muy lentamente, mientras varios brazos anónimos la conducían a través de imágenes borrosas y lejanas.

   Luego, ya nada veía. Un vacío, una angustia, un dolor abismal la cegaban y sólo la oscuridad acompañaban su alma.
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DE REGRESO A LARFENDUL

    

   Un gran pesar asolaba a todos los garcónderes por la muerte del gran e intrépido príncipe Galbandor. Mensajeros ya habían sido enviados por el señor de Ogderdal con la triste noticia a Larfendul y Monterdal, y un cortejo fúnebre se aprontaba para llevar su cuerpo hasta la tierra dorada.

   Capriana vagaba perdida por el bosque de las tierras de Dimbos, buscando la soledad. Sentía que las fuerzas habían abandonado su cuerpo y una flojedad adormecía sus miembros. Quería abandonar cuanto antes aquel lugar en que las nubes parecían enseñorearse y alejar por siempre los tibios rayos del sol. Permanecía la mayor parte del tiempo en compañía de Astrobian, sentada sobre la hierba húmeda que entumecía su cuerpo del mismo modo en que estaba entumecido su corazón.

   La primera vez que buscara al caballo blanco para comunicarle la triste noticia, lo había encontrado pastando en las cercanías. Desde una distancia prudente para no asustarlo, ya que sólo Galbandor o la persona que Galbandor le indicara podía tocarlo sin que huyera, le había contado entre lágrimas cómo había ocurrido todo. Entonces, y para su sorpresa, cuando terminó el relato sobre la muerte del príncipe, el caballo se acercó a ella y le olfateó las manos. Desde aquella oportunidad, Astrobian permitió siempre que Capriana lo tocara sin temor a asustarlo u ofenderlo.

   Así pasaba sus días, como un alma en pena, hasta que Timbol llegaba a buscarla y la llevaba como una niña pequeña y perdida de regreso al campamento, obligándola a probar alguno que otro bocado y arropándola con mantas.

   ***

   Finalmente el cortejo estuvo preparado. Dimbos mandó a construir un bello carruaje que transportaría al hijo de Alianor. Varios príncipes de Ogderdal y Monterdal lo escoltarían hasta Larfendul, entre ellos Urdrono y Orodreus, los hijos de Emedros.

   El invierno ya estaba bastante avanzado cuando emprendieron el viaje de vuelta al norte. Las princesas de Ogderdal despideron el cortejo fúnebre arrojando claveles blancos sobre el carruaje, y los hombres de Dimbos los escoltaron hasta el vado del Endul.

   Capriana viaja montada justo detrás del carruaje que transportaba a Galbandor. Astrobian caminaba cabizbajo, ensillado y sin jinete, atestiguando el destino trágico de quien fuera su amo.

   Fue un viaje triste y monótono. Los árboles estaban desnudos, los pájaros silenciosos y el cielo oscuro. Las majestuosas montañas se mantenían ocultas tras las nubes espesas, y la nieve se arremolinaba a ratos sobre la silenciosa caravana.

   Las semanas se fueron sucediendo y, a medida que se acercaban al norte, la nieve dio paso a una fina lluvia. La tierra yerma y el cielo lloroso parecían querer demostrar su desconsuelo al ver pasar el carruaje y su durmiente guerrero.

   El bosque de Larfendul los recibió quieto y apagado. Nisofor los esperaba en la frontera, lugar donde el cortejo acampó por última vez antes de ingresar al corazón de la tierra dorada.

   Cuando Nindarla se encontró con Nisofor, ambos se alejaron en silencio, y una vez que se encontraron solos, el Gran Guardián le pidió que le contara todo cuanto había sucedido en Ogderdal, y así lo hizo la joven. Nindarla entonces tuvo que soportar un nuevo dolor para su alma al ver derrumbarse frente a sus ojos en un desconsolado y amargo llanto al valeroso y leal Nisofor, otro gran hombre cuyo corazón no pudo soportar la pérdida de su entrañable amigo.

   –Nindarla, debí haber ido con él, no debí quedarme aquí –se reprochaba el garcónder en incontenidos sollozos.

   Pero Capriana ya no tenía palabras de consuelo ni para ella ni para nadie y ambos lloraron una vez más bajo los viejos arrayanes de Larfendul.

   Urdrono y Orodreus fueron los encargados de entregar el cuerpo de Galbandor a su madre. El hermoso rostro de Alianor estaba extrañamente pálido y sus labios trémulos, pero no lloraba y permanecía impávida ante la muerte, semejando la imperturbable estatua de una ninfa.

   El día en que depositaron a Galbandor en su tumba con su espada Inderfel sobre su pecho, todos vestían de un gris oscuro. Alianor llevaba un sencillo vestido color plata y el dorado de sus cabellos parecía haberla abandonado.

   La música y los cantos de ese día lloraron con amargura la muerte del príncipe. Pero Nindarla ya no tenía más lágrimas, todas habían quedado esparcidas por la tierra yerma del largo viaje, sus ojos estaban secos y cansados, y su alma permanecía suspendida en un extraño vacío.

   Así, Galbandor, príncipe de garcónderes, hijo de Galeran y Alianor, descansó eternamente bajo la sombra apacible de un hermoso arrayán en la tierra dorada de Larfendul.





   







   XLVI

   



LA INVITACIÓN DE EMEDROS

    

   Cuando regresó la primavera, el orgullo del invierno tuvo que ceder a sus encantos. La pequeñas campanitas doradas crecían por doquier sobre la hierba tierna de Larfendul, esparciendo su fragancia cada vez que alguien las perturbaba con sus pisadas.

   Nindarla yacía tendida sobre la hierba, absorta en la brisa caprichosa que mecía con suavidad la cúpula de los árboles. El cielo brillaba más allá de ellas, el sol emitía destellos que se colaban a través de las hojas. Sintió el leve roce de unos pies y el susurro de una tela al tocar el suelo. Se volvió a mirar hacia aquel lugar, y se encontró con una de las doncellas de Alianor.

   –Nindarla –le dijo con dulzura la doncella–, la dama desea verte.

   La joven se puso lentamente de pie, se arregló el vestido y los cabellos y dejó que la doncella la guiara.

   Se extrañó cuando la garcónder no la condujo hasta la casa de Alianor, sino que hasta un pequeño claro custodiado por cuatro grandes árboles. En el centro había una mesa de piedra redonda, entorno a la cual se encontraban sentadas cuatro personas. Alianor escuchaba atentamente con las manos recogidas sobre su regazo al señor Galeran, quien hablaba en ese momento a un garcónder de semblante digno y regio que Capriana nunca antes había visto… Y la cuarta persona presente, era nada más ni nada menos que Bardintod el sabio. El corazón le retumbó en los oídos ante la sorpresa.

   Interrumpieron la conversación cuando la vieron llegar y se pusieron de pie para recibirla.

   –Nindarla –le dio la bienvenida Alianor, con una dulce sonrisa–, quiero presentarte a mi hermano Emedros, señor de Monterdal.

   Capriana saludó a Emedros con una solemne inclinación, al tiempo que se tocaba la frente y el corazón; sus ojos se turbaron por la sorpresa de encontrarse ante el señor más poderoso de los garcónderes de la Tierra de Ástur.

   –Entiendo que Merlozor ya es un viejo conocido tuyo –la mano de Alianor indicó con un suave gesto al sabio.

   –Lo somos, lo somos –interrumpió Bardintod cariñosamente con su familiar voz, pero hablando un perfecto conder. Capriana no tenía palabras para aquel encuentro, y permaneció de pie, vacilante y sin saber cómo reaccionar.

   –Por favor, toma asiento con nosotros –la invitó Alianor.

   Y así lo hizo. Hubo un momento de silencio, en el que Capriana percibió cómo los presentes se consultaban entre ellos para ver quién tomaría la palabra. Finalmente lo hizo Emedros, con voz medida y cortés:

   –Comentábamos con Merlozor hace unos momentos atrás tu afición por los libros. ¿Es así, Nindarla?

   Capriana lo miró unos instantes antes de contestar. Emedros tenía el mismo semblante grave que la joven había visto en su hijo Urdrono, ambos eran muy parecidos, aunque los ojos de Emedros reflejaban la sabiduría que sólo los años de experiencia podían dar.

   –Así es, señor –respondió tímidamente, sin dejar de recordar que, desde que dejara Azulia, no había tomado ni un solo libro.

   –Creo que compartimos intereses comunes –le sonrió el señor de Monterdal–. En mi Casa tenemos una gran biblioteca, con libros muy antiguos y que por años han sabido guardar la cultura y la sabiduría de mi pueblo y de los demás pueblos de la Tierra de Ástur.

   Capriana asintió, pero no dijo nada. Su mente estaba cansada como para interpretar el sentido de la conversación.

   –El señor Galeran y mi hermana también me han contado que has prestado grandes servicios a Larfendul, incluso a Ogderdal cuando estuviste presente en la batalla de la defensa de la frontera –prosiguió Emedros.

   Ella volvió a asentir, y su vista quedó fija y vacía sobre la mesa. Los recuerdos de Ogderdal la golpeaban como las olas del mar en las rocas de la costa.

   –La verdad, Nindarla –continuó la voz profunda de Emedros–, es que eres famosa entre los nuestros y en Monterdal esperan con ansias poder conocerte…–. Emedros la miró a los ojos, Capriana no pudo desviar su poderosa mirada–. Es por esto que quiero hacerte una invitación…

   >>Es conocido por todos que se acercan tiempos difíciles, tiempos en que todo aquello que creíamos firme e indestructible se estremecerá y amenazará con derrumbarse. Tiempos, que necesitan de hombres y mujeres valientes, decididos e instruidos, que no antepongan para sí lo que es conveniente para ellos, sino que lo que es conveniente para todos, aun cuando tengan que dar su vida en ello. En Monterdal nos preocupa la suerte del mundo y, a pesar que mi pueblo emigra para siempre de las tierras de Ástur, nuestra intención es dejar un legado de paz para aquellos que se quedan –. Emedros hizo una pausa en la cual Capriana contuvo la respiración esperando a que continuara–. Nindarla, eres joven y valerosa, tu corazón es compasivo y sabe ponderar bien a las personas. Además, has sido elegida por el Gran Herrero para portar una de sus últimas espadas, sino la última. Esto no puede soslayarse. Veo en ti un prometedor futuro, y creo has de desempeñar un rol importante en lo que se avecina. Pero para eso hay que preparar el camino, hay que desarrollar talentos y profundizar en el ejercicio de las virtudes. Mi invitación consiste en eso, en que me acompañes a Monterdal para que continúes allí con la formación que algún día comenzaras con Merlozor.

   >>Porque tú, Ecthilia Capriana, has de ser la generación que heredará los nuevos tiempos y fundará una nueva era…”





   



EPÍLOGO PRIMER LIBRO

    

   Capriana caminó en silencio junto a Bardintod bajo los arrayanes de Larfendul. Recién habían dejado la mesa de piedra y en la cabeza de la joven todavía resonaba la invitación de Emedros, la cual había aceptado tras percibir las aprobadoras miradas de Alianor y Bardintod.

   –Ha sido un largo período, mi querida Capriana –interrumpió Bardintod hablando en noster.

   –Lo ha sido, Bardintod –le respondió la muchacha–. ¿O debo llamarte Merlozor?

   –De cualquier forma está bien –sonrió el anciano, que a pesar del tiempo transcurrido parecía no haber perdido una gota de su incansable vitalidad.

   –¿Por qué te llaman Merlozor? –le preguntó intrigada.

   Bardintod se encogió de hombros.

   –Así son los garcónderes, yo también me he encontrado con que tienes un nuevo nombre, Nindarla.

   La joven sonrió melancólica.

   –Supongo que ya sabes qué ha sido de mi vida durante todo este tiempo, puesto que a ti no se te escapa nada…–observó Capriana–. ¿Pero qué ha sido de ti?

   –Uhm, lo habitual, de aquí para allá, como siempre. Pero ahora que irás a Monterdal nos veremos más seguido, siempre tengo muchos asuntos que tratar allí con Emedros.

   Capriana se quedó pensativa unos momentos.

   –¿He tomado una buena decisión, Bardintod, de ir a Monterdal?

   –¡Por supuesto que sí! No hay otro lugar mejor en la Tierra de Ástur para alcanzar grandes conocimientos y verdades. Y Emedros es un gran maestro y señor.

   Siguieron caminando en silencio y después de un rato Bardintod le pidió a Capriana que se sentaran. Se quedaron escuchando el canto de los pájaros, que el viejo sabio escuchaba con placentero deleite.

   –Bardintod –lo interrumpió finalmente–. ¿Has estado en Azulia últimamente?

   El viejo abrió uno de sus ojos saltones y la miró de soslayo.

   –Sí, de hecho sí he estado, hace poco menos de un año, durante el verano.

   –¿Cómo están mis hermanos? –preguntó ella con voz apagada–. ¿Todavía viven?

   –Sí, por lo menos cuando yo estuve allá, ambos vivían –. Capriana dejó escapar largamente el aire contenido en sus pulmones–. Ampronio está ahora junto con Sempronio en la Frontera Occidental y ya es lugarteniente…Y bueno, tu padre sigue igual que siempre.

   Capriana cerró sus ojos y trató de recordar sus rostros, el castillo, el lago, el paisaje, pero todo aquello le resultaba tan lejano, tan perdido en el pasado. Después de todo, ¿cuánto tiempo había transcurrido? En realidad no era tanto, más o menos cuatro años, casi cinco. La distancia estaba en todo lo que le había ocurrido en ese tiempo intermedio.

   –¿Y cómo está tu espíritu, mi querida amiga? –preguntó Bardintod repentinamente.

   Capriana lo miró y se encontró con sus brillantes ojos azules. Entonces, sin saber cómo, la joven se derrumbó en un amargo llanto, las palabras le salían atropelladas y sin sentido… Tenía tantas cosas dentro de sí, tantas cosas que permanecían ocultas y pesadas lacerando sin sentido su corazón.

   Bardintod la consoló con cariño y ternura, como un abuelo que ha llegado a descubrir y comprender todas las penurias de la vida.

   –Ya, ya, pequeña, llora, llora nada más, bota todo eso que tienes allí dentro, que ya vendrán tiempos mejores…

   Fin del Primer Libro





   



Adelanto del Segundo Libro

   





   



MAESTROS DE ANDIQUIEL

    

   –¡Sueerf! –gritó Orodreus, y los discípulos volvieron una vez más a levantar sus espadas en espera de la orden de embestida, sin apartar la mirada del compañero que tenían en frente–. ¡Errr!

   Las hojas se encontraron en el aire con un ruido metálico que perturbó la tranquilidad del parque de ejercicios

   –¡Nindarla no bajes los hombros! ¡Varlefor estás dejando atrás tu rodilla! –gritaba el hijo menor de Emedros, corrigiendo con severa autoridad a sus instruidos. Junto a él observaba Urdrono, imperturbable y muy atento a los ejercicios de aquella nublada tarde en Monterdal–. ¡Nindarla tus hombros! –volvió a gritar Orodreus, haciéndose escuchar por sobre el agudo sonido de la esgrima–. ¡Estás bajando demasiado la espada, enderézate y mira hacia el frente!

   Andiquiel salió despedida de las manos de Capriana. Una vez más el príncipe Derember la había desarmado sin mayor esfuerzo. Estaba agotada y nuevamente le dolía el brazo. Se quedó quieta unos instantes, mirando su espada que yacía sobre la hierba.

   –¡Que estás esperando! –la reprendió esta vez Urdrono, observando con los brazos cruzados sobre el pecho–. ¡Recoge tu espada! –le ordenó.

   Capriana caminó con aire cansino y apesadumbrado y levantó la hoja; sus ojos la miraron a través del acero inmaculado. El brazo le volvió a doler. Regresó hasta su posición y enfrentó nuevamente a Derember, el príncipe la miraba con empatía, tratando de subirle el ánimo. ¡Qué difícil era enfrentarse a cualquier príncipe garcónder! Había luchado contra los krojs y le resultaba relativamente fácil sobreponerse a ellos en batalla, eran seres torpes, no obstante ser muy agresivos y vigorosos. Pero un garcónder era totalmente distinto: eran extremadamente ágiles y hábiles, capaces de adelantarse a cada movimiento. Y eso que Derember ni siquiera hacía el más mínimo esfuerzo en enfrentarla. “No sólo de krojs está formado el ejército de Drokous”, le repetían los hijos de Emedros una y otra vez. Durante el entrenamiento, le parecía que se ensañaban especialmente con ella al momento de evaluar el desempeño de todos.

   –¡Sueerf! –volvió a gritar Orodreus. Los príncipes de Monterdal volvieron a levantar sus espadas. Capriana miró instintivamente su brazo y luego los ojos verdes del príncipe Derember–. ¡Errr!

   Las hojas volvieron a chocar en el aire. Capriana embistió una vez más a su oponente, pero el príncipe Derember detuvo inmediatamente el golpe y trabó su espada con Andiquiel, luego de un rápido movimiento, torció ambos metales y Capriana tuvo que soltar la empuñadura de su espada.

   Un quejido involuntario salió de su boca, e instintivamente se llevó la mano hacia su brazo derecho, a la altura del codo. Con los ojos fuertemente apretados, esperó que llegara el ronco reto de sus maestros, pero éstos nada dijeron. Se atrevió a abrirlos nuevamente y los miró de soslayo: Los hijos de Emedros la estudiaban detenidamente mientras intercambiaban con aire grave apreciaciones en voz baja.

   –Acércate –la llamó el príncipe Urdrono, luego de unos instante de deliberación con su hermano.

   Derember recogió a Andiquiel del césped y le ofreció la empuñadura a su dueña con una cortés inclinación. Capriana le dio las gracias, la envainó y se acercó cabizbaja y temerosa hasta Urdrono.

   –¿Qué te ocurre, Nindarla? –preguntó severo una vez que estuvo frente a él–. No has logrado ninguno de los ejercicios del día de hoy. ¿Crees que en una verdadera batalla tendrás un oponente tan condescendiente como Derember para que te perdone la vida cada vez que dejas caer tu espada? Recuerda que los garcónderes luchamos sin cotas de malla –. Capriana observó el semblante serio de Urdrono y no pudo evitar que le temblara el labio de pura impotencia. Se sentía completamente frustrada–. Tu brazo lo estás moviendo de manera torpe y lenta –volvió a señalar el príncipe, al ver que ella no contestaba.

   Desvió la mirada hacia sus compañeros que seguían concentrados en sus ejercicios. Los ojos se le habían vuelto vidriosos y no quería que el príncipe Urdrono lo notara.

   –Es porque me duele el brazo –respondió mordiendo sus palabras.

   Urdrono alzó una ceja y la observó con detención.

   –¿Dónde te duele?

   –En la articulación, cuando lo flecto.

   –Extiende el brazo con la palma hacia arriba –le ordenó, y ella así lo hizo. El príncipe le tomó el brazo con ambas manos y palpó la articulación. Luego, sin previo aviso, le hundió los pulgares donde comenzaba el antebrazo, y Capriana se mordió el labio para que por ellos no escapara una protesta de dolor–. ¿Es aquí donde te duele? –. Ella asintió con un movimiento de cabeza. Urdrono le soltó el brazo y se llevó la mano a la barbilla imberbe. Le dirigió una mirada desaprobatoria–. Has estado flexionando el brazo de manera errónea, por eso te duele. Tendrás que vendar la articulación por quince días y utilizar el brazo lo menos posible. Explícale a Midria tu problema y te dará un ungüento que deberás aplicar. El agua de primavera te calmará el dolor.

   Capriana lo miró entre admirada y sorprendida; era la primera vez que tenía oportunidad de recibir el consejo curador de un príncipe garcónder, pues hasta entonces sólo había visto sanar heridas superficiales. Sabía que la medicina era el máximo secreto de los garcónderes, y muy privilegiados eran quienes tenían la oportunidad de someterse a sus cuidados. ¿Cómo conoció el príncipe Urdrono su mal tan sólo tocando el brazo? Asintió ante la indicación del príncipe, sin dejar de mirarlo con veneración.

   –Que no vuelva a suceder, Nindarla, guardar silencio ante el menor atisbo de dolor que sientas; soportarlo no es de valientes, sino de tozudos. La lesión que tienes es leve, pero podría haber llegado a ser más grave. Que no se repita –la reprendió con la severidad que lo caracterizaba–. Es suficiente para ti por este día –continuó–, pero mañana te quiero aquí a primera hora de la mañana, ¿entendido?

   Capriana volvió a asentir, pero entonces se quedó pensativa.

   –¿Cómo seguiré el entrenamiento si no debo utilizar el brazo? –preguntó al cabo.

   Urdrono sonrió por primera vez.

   –Para nuestra fortuna, la naturaleza nos ha dotado de dos brazos. Mañana comenzarás a ejercitarte con el izquierdo, porque en batalla más vale perder un brazo que la vida…

   Dicho esto, el príncipe se alejó, dejándola sola y apesadumbrada.

   Una vez en la casa, Capriana se sumergió completamente en los baños y se dejó envolver inerte por el agua caliente. Los ruidos del exterior se apagaron y sólo escuchó el burbujeo del agua que golpeaba en sus oídos. Volvió a emerger y apoyó su frente en la helada pared de mármol que rodeaba una parte de la amplia piscina. El cabello mojado se le adhirió a los hombros y cerró los ojos, concentrándose en el agua que se deslizaba por su espalda desnuda. ¿Cómo iba a ser capaz de blandir a Andiquiel con la mano izquierda si apenas había podido hacerlo con la derecha?, pensó. Galbandor, Galbandor ¿por qué? Ella no era la indicada, no era lo suficientemente fuerte y su voluntad tampoco la acompañaba. Cada vez que fallaba veía las caras de decepción en Orodreus y Urdrono… Y ella no quería decepcionar a nadie. ¿Por qué yo?, ¿Por qué yo? se preguntó frustrada.

   Salió del agua y se cubrió con una bata. Tomó el frasco que le dejó Midria momentos antes y aplicó su contenido en la articulación del brazo derecho, masajeándolo. El ungüento tenía un aroma mentolado que alivianó un tanto su ánimo. Subió la escalera de los baños de las princesas y caminó hasta su dormitorio, se vistió y acudió al comedor para cenar. Mañana debía levantarse temprano.

   ***

   Apenas clareaba, el suelo estaba completamente cubierto de rocío y tan sólo hacía un par de horas que los pájaros habían comenzado su melodía. Capriana caminó sola entre los árboles de los jardines de Monterdal, en dirección hacia el parque de ejercicios. Urdrono y Orodreus ya la esperaban allí, no había nadie más. Se saludaron intercambiando los buenos días.

   –Pocos pueden congratularse de tener una espada hecha a su medida y por el más excelso artífice –comenzó diciendo Urdrono, mientras Orodreus tomaba posición frente a Capriana–. Una espada que no sólo debe constituir una prolongación perfecta del cuerpo en toda su dimensión, sino que también un reflejo del alma para quien la esgrime. En el último tiempo no has hecho ni lo uno ni lo otro, Nindarla, y tu voluntad te traiciona. ¡Sueerf! –gritó, y Gederiel y Andiquiel abandonaron sus vainas con un siseo, ambas destellaron pretensiosamente bajo la tenue luz matinal–. ¡Errr!

   El príncipe Orodreus no se movió, y permaneció imperturbable observando a Capriana directamente a los ojos. La joven supo que el príncipe esperaría que ella fuera la primera en embestir. Se exasperó. ¿Cómo pretendían que enfrentara con éxito a su propio maestro con su mejor brazo en cabestrillo? Dudó unos instantes. Sintió la empuñadura de Andiquiel en su mano izquierda. ¡Se le hacía tan pesada! Observó nuevamente a Orodreus. El príncipe también empuñaba a Gederiel con la siniestra, pero Capriana estaba segura que no sería tan condescendiente como el príncipe Derember. Embistió con rapidez, pero insegura. Bastó que Andiquiel se encontrara con Gederiel para que la primera saliera expedida de la mano de Capriana.

   –¡Sueerf! –volvió a gritar Urdrono, fulminándola con la mirada. Capriana recogió rápidamente su espada y tomó posición. La sangre le golpeaba con fuerza en los oídos y sintió que su brazo izquierdo soportaba de mejor manera el peso del arma–. ¡Errr!

   Orodreus volvió a esperar que Capriana embistiera. Esta vez tres golpes bastaron para que el príncipe volviera a desarmar a su oponente.

   –¡Tus hombros, recuerda tus hombros! –le gritaba continuamente Urdrono–. ¡No arrastres los pies! ¡Mira a tu oponente, adelántate a sus movimientos!

   –No flectes de esa manera el brazo –decía a su vez Orodreus–, lo lesionarás igual que el otro. Debes moverlo de esta manera y en este sentido –le indicaba.

   Una hora duró la dura prueba y con suerte había logrado blandir su espada por un par de segundos en cada ocasión. Tenía los gritos y las órdenes de los hijos de Emedros pegadas en los oídos. Envainó a Andiquiel y se pasó la mano por la frente, cansada. Y todavía tenía que asistir a clases…

   –Un buen maestro reconoce cuando uno de sus discípulos no está dando todo lo que puede dar –sostuvo Urdrono–. Su obligación está en la exigencia, sólo así el maestro logra la perfección como maestro y el discípulo como discípulo –. Hizo una pausa en la cual intercambió una mirada con su hermano y asintió–. Recuerda que Orodreus y yo estuvimos allí el día de la defensa de la frontera de Ogderdal, y te vimos luchar con habilidad, destreza y vehemencia. Galbandor te ha enseñado bien, Nindarla, pero tu entrenamiento ha quedado inconcluso. Orodreus y yo nos haremos cargo de él de aquí en adelante, pero requeriremos de tu obediencia y docilidad de espíritu.

   –La tienen –respondió ella, con solemnidad y sin titubeos. La determinación que la había abandonado momentos antes, volvió a sus ojos.

   –Bien –dijo Urdrono, al tiempo que recogía de una mesa cercana, un saquito lleno de arena–. Te amarrarás esto a la altura de la muñeca y te lo sacarás sólo para dormir. Tu brazo izquierdo necesita fuerza, ha estado por mucho tiempo ocioso. Te esperaremos nuevamente hoy en la tarde, como todos los días.

   Así estuvo Capriana bajo la dirección de los hijos de Emedros durante todos los meses que duró aquel invierno en Monterdal, acudiendo todas las mañanas con el alba, a encontrarse con los dos príncipes, aunque la escarcha o la nieve los acompañara implacables. Luego asistía a sus clases, y en la tarde nuevamente Andiquiel cortaba el aire apacible de Monterdal con su destello azulado. Se auto exigió hasta el límite e incluso más, incansable dispuso su cuerpo y mente, y una y otra vez reflexionaba y obedecía los consejos de sus maestros. Hasta que un día, Urdrono y Orodreus le comunicaron que su entrenamiento ya estaba concluido…

   –Te has superado a ti misma, Nindarla –le dijo Urdrono–. Ahora sólo te queda aprender aquello que la experiencia tiene para ofrecerte y que no encontrarás aquí en Monterdal. El mundo se agita fuera de este valle, se acercan tiempos difíciles, tiempos de temor e injusticia. Desde aquí en adelante ya no habrá paz hasta que un nuevo orden logre instaurarse. Tú eres responsable de colaborar en la instauración de ese orden, no lo olvides.

   Tres días después, los dos hijos de Emedros abandonaron Monterdal en dirección desconocida.

   





   







    

    

    

   Próxima entrega: primer semestre de 2014

    

    

    [image: ] 

   caprianalahijadeazulia.blospot.com

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg





OEBPS/Images/00003.jpeg





OEBPS/Images/00006.jpeg





OEBPS/Images/00005.jpeg





